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X  71  Tpsf os'tres  cuerpos  ¿le  libros  \%  que  tratan 
\  de  la  Oración  ¿  Ayuno  y  Limosna  los  dos 
de  ellos.  En  los  quales  hay  lo  mas  de  molde  ,  y 
muchas  cosas  añadidas  y  éntretexidas  de  mano: 
y  el  otro  tercero  libro  es  de  molde ,  que  se  llama 
Guia  de  Pecadores,  compuestos  todos  tres  por 
el  Reverendo  Pa^re  Fray  Luis  de  Granada  ;  los 
quales  libros  llevan  sus  emiendas  puestas  donde 
conviene ,  y  en  ellos  no  se  contiene  error  alguno, 
ni  cosa  sospechosa  ni  escandalosa  ,  ni  que  pueda 
ofender  a  orejas  piadosas  y  Christianas y  antes 
contienen  dodrina  cathoiica  y  sana  ,  de  grande 
erudición  y  provecho  para  todo  genero  de  per* 
sonas,  dónde  eficazmente  se  inflaman  los  corazo- 
nes a  la  virtud  y  vida  Chtistiana  perfeAa,*,  sin 
escrúpulos  y  vanas  imaginaciones ,  sino  con  doc- 
trina muy  fundada  en  la  sanca  Escriptura  >  y  de 
los  Do&ores  santos  y  muy  conforme  a  nuestra 
santa  fe  catholica  :  y  assi  son  dignqs  que  sean 
impresos  estos  libros  para  provecho  de  todos  los 
Christianos:  y  porque  ansí  me  parece  ,.io  firmé 
de  mi  nombre  a  diez  y  ocho  de  Agosto  de  mil  y¡ 
quinientos  y  sesenta  y  quatro  años* 

Fr*  Antonio  de  Cordova* 

Conforme  a  este  fueron  el  parecer  del  Revé* 
rendissimo  y  lluscrissimo  Señor,  el  Señor  Obispo 
de  Cuenca ,  y  del  M.  R.  P.  el  Padre  Fr.  Francis- 
co Pacheco ,  Confessor  de  la  Reyna  nuestra  Se* 
ñora  >  a  quienes  por  comisión  del  Consejo  Real 
fue  cometido  el  examen  y  correaos  &&  tsfcOífc*^ 
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EXHORTACIÓN  DE  F¿.  BERNA&DÓ 

de  Frestiéd'a,  Obispó  de  Cuenca  al  Chrisiiano 

' '  .LeÉor  ,  para  que  lea  con  atención  y  deseó  di 
■  aprovechar  las  Obras  siguientes. 

D Odrina;' es  de  los  Saiitos  ,  que  tres  cosas 
;  ¿ón  necessarias  y  de  inestimable  ganancia 
a*  justo  para  conservarse  ert  su  justicia  :  i  que 
son  la  oración ,  la  lección*  y  el  bien  .obrar;  En 
estas  Se  debe  exercitár' el  justo  cada  dia  ,  y  re- 
partir el  tiempo  tan  discreta  y  christíañamente, 
que  siempre  sehalle  ecüipado'en  alguna  de  ellas* 
ta  oración  alumbra,  porga-}  consuela,  alegra,1 
alcanza ;fétVor,  hace  suave  y  ligero  el  trabajo, 
ft>mentá:  -la  devoción ,  engendra  ¿onfiaríza  (  sí 
nuestro' éspiritu  no  nos  reprehende )  destierrá*  U 
pereza  <  potiíí  miedo  ál  enemigo ,  vence  la  tenta-: 
cion.;  Y  por  ésto  dixo  un"  Sabio :  Non  te  pigeat 
órate  ,  si  vis  a  vifiis' liberar  i:  La  oración  es  ne- 
cessaria  para  alcanzar  ta  gracia :  sin  la  qual  pere- 
cería la  vida  espiritual'.  Y  por  esto  sé  prefiere  la 
dracíbn  a  <la  lecciota.'  Y  Tertuliano  dice  dé  la' 
oración :  „  Que  siempre  se  debe  usar  ló  que  siemr 
3,  pre  es  bueno.  Y  el  mismo  añade  :  Si  siempre  y 
„  eú  cada  momento  es  necessariala  oración  a  los 
„  hombres ,  también  la  continencia  es  necessaria 
;,  a  la  oración ;  porque  la  oración  procede  de  la 
,V  continéhcia ,  y  si  esta  ha  vergüenza,  también 
„  la  hávta  la  oración.  El  espíritu  lleva  la  oración 

;  »a 
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»  aBiost:  y  sí  el  espiritit  se  hallolculpado  ,  la 
,,  oración  sube  con,  vergüenza;  a  ¿li*,*  Y.  Casio- 
doro  ¡dicci:  i   if  Muc^o-aprovech^í  Christianó, 
„  la  ¿onttnuacion  para  alcanzar  fiftBeaarde  cora* 
„  zon.t  Coala  asidua»  oracion.se,  yetáen  los  de- 
„  monios  y  sus  asechanzas  :  y  con  Ui  misma  eé- 
9i  flaquece  el  justb,  las  foerzas'  y¡'iíeja<íiones  de 
¿  ellos,;  Con  la  oraci6alos«hfice  flacos,  eqbardes 
„  y  vencidos;  y  collar  misma  se.bacea¡  sí  .mis-' 
„  rao  fuerte  y  venced<*c  Si  or^s-corvperseveflan- 
„  cía ,j alcanzarás isuavwMd  y  más,  atájente  desdo 
„  de  orat.  "    Y  eppQn^es  oramos*  con  verdad, 
quando  tía  pensamos .en^otracosa^^y. aplicamos 
toda  «ue^tra  intención  a  las  cosa&. celestiales  ,  .y 
nuestro  corazón  es  inflamado  con  gl  fregó  del  Es- 
píritu santo.  ;   .  .   ;  .-> 
Tres  son  los  efeoos  de  la  oración.  El  prime- 
ro es  común  a  todas  las  obras  hechas  en  caridad: 
que  es  ser  meritoria, :  y  para  este  efe&o  no  se  Ve- 
quiere  de  necessidad  atención  actual  *  mas  basta 
la  habitual ,  como  en  todos  los  otros  a&os  meri- 
torios. EL  segundo  efecto  es  propio  de  la  ora- 
ción ;■  que  es  impetrar  y  alcanzar  dfe  Dios  lo  qiie 
pides.  Y  para  este  efe&ó  taqjbieix,  bástala  prime- 
ra intención:  que  es  la  que  Dios  ifcira  en  nues- 
tras obras*  Porque  si  esta  falta ,  na  impetrará  lo 
que  pide-  Porque  Dios  nó  oye  la  oración  del  que 
no  pretende  lo  que  pide  como  debe  f  y  para  el 
fin  que  Jq  debe.  El,  tercero  efedo:  de  la  oración 
es  una  refección  espiritual  del  anuwu  Y  para  est- 

*£  te 
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te  de  necessidad  se  requiere  atención  en  la  ora- 
ción ,  no  soló  aquella  qué  va  atenta  a  las  pala- 
bras materiales ,  o  la  segunda  que  mira  al  senti- 
do de  las  palabras ,  sino  mucho  mas  aquella  que 
mira  y  tiene  atención  al  fin  de  la  oración  ,  que  es 
Dios,  y  aquello  porque  ora*  * 

La  lección  de  cosas  sagradas  ,  y  materias  úti- 
les y  provechosas,  no  solo  alumbra  nuestra  ig- 
norancia,  mas  absuelve  nuestras  dudas  ,  corrige 
nuestros' errores ,  enseña  buenas  y  santas  costum- 
bres ,  descubre  ios  vicios  ,  exhorta  a  las  virtu- 
des ,  despierta  hervor  t  pone  temotf ,  recoge  la 
mente,  y  recrea  y  conduela  el  animo  fastidiado 
y  quebrantado.  De  gran  provecho  y  ganancia  es 
la  lección  de  cosas  sagradas ,  y  aquellas  materias 
que  recogen  el  anima  distraída  y  derramada  por 
tantas  y  tan'warias  cosas*  La  lección  nos  enseña 
y  muestra  el  camino  para  bien  vivir.   Los  exem- 
plosnos  inducen  *y' provocan  a  imitación  5  y  la 
oración  nos  alcanza  gracia  para  hacerlo  todo  per- 
feAot  Buena  es  la  lección  ,  dicen  los  Santos-,  me- 
jor es  la  oración  a  Dios:  mas  sobre  todo  es  obrar 
bien  por  Dios.   De  la  lección  sagrada  Sacan  los 
buenos  meditación  de  Dios  j  -y  de  la  buena  medi- 
tación procede  también  afícfott,  y  la  promptissi- 
ma  elevación  de  espíritu  en  Dios  :  de  la  qual  na- 
ce aquella  interna  oración  que  penetra  los  cielos, 
y  que  passando  de  las  alturas  f  desea  unirse  con 
Dios  ,  en  quien  están  todos  los  bienes  ,  que 
pueden  desear, 

Pero  porqi  r  :  i  i  ; 
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tnúy  provechoso  y  necessario  ci  obrar  alguna  co- 
sa útil  y  provechosa :  que  nunca  ló  dexará  de  ser, 
sí  precediere  a  la  oración  la  obra  :  y  será  mucho 
mejor  quando  la  acompañare  la  oración  :  y  si  li 
obra  para  en  orar ,  será  mas  perfecta.  £1  obrar 
algo  por  nuestras  manos ,  allende  de  ser  prove- 
choso para  el  cuerpo ,  también  Sirve  al  espíritu: 
es  edificación  del  próximo ,  y  reparo.de  nuestros 
sentidos.  Y  si  para  esto  té  hallares  perezoso ,  flo- 
jo y  desmayado ,  persevera  y  vencerás.  ¡  O  quien 
alcanzassc  aquella  perseverancia  y  firmeza  de  lo* 
Santos ,  que  oraban  ski  intermisión !  qué  estudios- 
sos  y  continuos  eran  en  lá  lecciori !  qué  ferviente* 
en  el  bien  obrar ;  pues  nunca  ios  pudieron  quer 
brantar  los  trabajos !  {Que  otra  cosa  es  para  hó- 
sotros  la  vida  de  los  Santos,  sino  una  sagrada 
lección  que  deb riamos  imitar  sin  cesar  ?  El  que 
por  Dios  se  hiciere  alguna  fuerza ,  mayor  gracia 
alcanzará  de  su  divina  largueza*  y  luego  sentirá 
el  provecho  y  ganancia  de  aquel  trabajo»  La  ma- 
la costumbre  por  la  buena  se  vence :  y  si  esta  sé 
convierte  casi  en  naturaleza ,  se  hace  tan  fuerte^ 
que  nos  convierte  las  cosas  arduas  y  dificultosas 
en  fáciles  y  ligeras.  Todo  lo  quai ,  dice  San  Pá* 
blo ,  i  proviene  al  hombre  justo  de  la  asidua 
oración  V  por  esodixó;  Sine  intermisshne  ora* 
te.  Sabía  que  andamos  cercados  de  enemigos  ,  de 
tentaciones  ,  tribulaciones  y  de  infinitas  asechan* 
zas  i  de  fuera  guerras ,  y  dentro  temores.  Por* 
gtoe  dado ,  que  Dios  permite  tantas  fatigas  y  tra- 
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bajos  por  los  pecados  del  mundo  ;  mas  con  eso 
pretende  despertar  con  ellos- sus  eledos  y  escogí-? 
.dos  ,  para  que  levanten  el  espíritu  a  Ls  cosas  ce* 
lesfiaies.  Porque  el  que  no  ora ,  no  pele*;  y  el 
<jue  no  pelea,  ni  resiste  varonilmente  ,  luego  es 
vencido ,  y  pierde  su  corona.  Y  si  me  preguntas, 
*juien  puede  orar  y  pelear  siempre ;  digo  que  to«* 
,do  lo  puede  $1  que  con  verdad' y  humildad  de 
corazón  llam?,  a  Dios  en. su  ayuda ,  y  se  fia  de 
él  verdaderamente*  Porque  perca  ésta  el  Señor , 
como  dice  David,  i  de  ¡o$que  le  llaman*  quan- 
do  le  llaman  con  verdad*  Y  $i  no  pudieres  siem- 
pre orar  vocalmente  ,  ora  con  el  espíritu  y  con 
j>ia  intención;  que  muy  continuo  sacrificio  es 
z  Dios  en  el  anima  de  nuestro  corazón  el  deseo 
de  bien  obrar  .,  y  de  servirle  de  todo  corazón:  2 
siempre  ora  el  que  siempre  obra  bien  ;  y  el  qne 
se  duele  de  corazón  de  los  males  que  cometió, 
y  g,me  y. SC  congoja  por  los  bienes  que  están. 
por  vena:,,  siempre  ora  y  dice  con  David  \  Do- 
mine ,  ante  te  omne  desjderium  meum ;  ér  gemi- 
tus  meus  a  te  non  est  absconditus.  $  .  ■;..,:...; 
,  Estas  tres  cosas,  Christiano  Le&or  ,  que 
arriba  hemos  dicho  que  conservan  alJuSto  en 
sq  justicia ,  enseñan  admirablemente  estos  libros 
del  Reverendo  Padre  Fray  Luis  de  -Orariada; 
que  cierto  sería  de  duro  corazón  quien  leyendo 
por  ellos  con  atención  ,  devoción  ,  y  deseo 
Christiano  de  aprovechar ,  no  hiciesse  crecida 
-      .  ...:..■  :  .\  ga- 
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garanda  en  estos  tees  bienes  de  lá  oración ,  leí* 
cion^y/bien  obrar,  Por  tanto  quien  en  esta* 
cosas;  desea  aprovechar,  aquí  tiene  do&rina  ca* 
thoiica  y :  ssna  y  provechosa ,  y  en'  todo  corfor* 
me.aiadoArina  cómoii  dé  ios  sagrados  Doéto^ 
resyy.de^U  Escriptura  divina  ;  en  4a  qual  na 
hallaría  cosa  que  le¿fenda ,  ni  que  le  pueda  can- 
sar escrúpulo  :  y.  i  hallará  muchas  que  le  edifí-*. 
quen  ,  deleyten  ,  enseñen  ,  y  muevan  al  amos 
de  Dios ,  aborrecimiento  del  pecado  ,  y  menos- 
precio del  mundo*  De  los  quales  frutos  no  se 
puede  excluir  nadie  ;  porque  el  Autor  de  tal 
manera  templó  la  doétrina  ,  y  se  acomodo  a  to-« 
dos  los  estados  y  suertes  de  personas  ,  que  ni 
los.ftluyaitds  debuta  doárina  por  baja  ,  ni  los 
muy  bajos  por  alta  :  porque  para  unos  y  otros  se 
proveyó  aqui  de  competente  manjar.  Y  porque 
el  Autor  entendió  quan  estragados  estaban  lo» 
gustos  de  los  hombres  el  dia  de  hoy  ,  y  quanto 
mas  aficionados  a  los  manjares  de  Egypto,  que  al 
pan  de  los  Angeles  ( quiero  decir  ,  a  lecciones 
de  libros  profanos ,  por  parecerles  de  mas  dul- 
ce estilo,  que  a  libros  de  do&rina  espiritual, 
que  con  mas  simplicidad  se  suele  escribir )  por 
esto  guisó  este  manjar  de  tal  manera  ,  escribien- 
do esta  do&rina  con  tan  dulce  y  apacible  estilo, 
que  aun  a  los  muy  enhastiados  despierta  el  ape- 
tito de  comer  :  demás  de  ser  las  cosas  tan  esco- 
gidas e  provechosas  por  sí  mismas.  Y  porque 
sería  "de  rústicos  dar  gracias  a  las  abejas,  que  ha- 
cen los  dulces  panales  de  la  miel  ,  y  no  a  Dios, 
que  crió  las  flores  de  donde  ellas  to\susv  \s>  ^s. 
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ebran  en  sus  colmenas  ,  deseo  cxHortar  .¿/todos 
que  de  tal  manera  hagamos  gracias  al  Autor  de 
estas  Obras  de  can  dulces  y  sabrosos  panales. co- 
mo nos  ha  dado  ,  que  passemos  a  dar  gracias  a 
quién  le  dio  las  flores  de  que; él  los  conipnfcou-Y 
con  esto  pido  a  todos  parte- eaMa  oración ,  que  se 
hiciere  con  la  disposición  que  espero  en  la  gracia 
divina  hará  en  todos  los  píos Xeétoresf  esta  santa 
lección.  )'■:. 


JFl  B,  £  pisco  fus  Conchcns* 
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■.•■■   EPÍSTOLA  DEL  AUTOR   •   ■.:..: 
A  LOS  MUY  REVERENQQS  &EÑQRES;  i 
EL  S.9R  ANTONIO  D¿  CORDpVA 
'  YELP;FyiX)RENZODEHGUEROA-. 

NO  hallé  yo  otro  lugar  donde  mejor  pij- 
diesse;  encaminar  este  *  pequeño  ^pre- 
sente ,  que  a  -las  manos  de  vuestras  Reve- 
rencias* porque  dexadas  aparte  touchas  y  gran- 
des raz&nes  quéfpara  esto  me  obligaban  ¿.  bas- 
taba la  mudanza  de:  lá  vida ,  que  vuestras  Reve- 
renfcías  han  hecho  ,  -y  el  exemplo  que  en 
nuestros  tiempos  han  dado  al  mundo  ,.  pata 
que'-iddos  los  que  algún  tanto  deseamos  la 
glorfa  de  Chrfeto  ,  sirvamos  en  esta  jorcada 
a  los  que  han  assi  amplificado  su  gloria.  Bien 
pudiera  yo  ahora4  hablar  en  esto, mas  larga- 
mente Sin  mentira  y  sin  lisonja  ;  y  hablar  en 
ello -no  fuera  emplear  el  tiempo  en  alaban- 
zas d¿  hombres,  sino  en  alabanza  de  Dios; 
pues  está  claro  que*  esta  mudanza  no  proce- 
dió de  Ja  carne  ñi  de  la  sangre,  i  sino •> de 
la  diestra  del  muy- alto.  Mas  porque  a  los 
que  vestimos  estos  hábitos  ,  fto  solo  con- 
viene carecer  de  -lisonja  ,  sino  también  de 
sospétha  de  ella,  contentarme  he  al  presen*- 
te  con  solo  dar  gf  acias  a  miestro  Señor  por 

es- 

i    Mttth.  XVI.  &  ftrik'IXXft 


xii  SPISTOLA  del  autor* 

este  hecho  ,  y'  confessar  que  hemos  visto  en 
nuestros  tiempos  aquella  maravilla  que  San 
Hieronymo  cuenta  haver  acaecido  en  los  su- 
yos: la  qual  escribe  a  Rufino  en  una  Epís- 
tola por  estas  palabras:  „Bonoso,  nuestro 
„  común  amigo  ,  ha  subido  ya  por  aquella 
„  escalera  mystica  i  que  vio  Jacob,  y  con- 
„  forme  al  sacramento  y  mysterio  de  Moy- 
•„  sen  ha  sacrificado  la  serpiente  de  metal  2 
„  en  el  desierto  :  en  el  qual  siembra  con  la- 
„  grimas  ,  para  coger  con  alegría.  Callen  an- 
„  te  esta  verdad  todos  los  mentirosos  mila- 
„  gros ,  que  escriben  en  sus  historias  los  Grie- 
„  gos  y  los  Latinos.  Cata  aquí  un  mancebo 
„  enseñado  en  nuestra  compañia  en  todas  las 
„  buenas  artes  y  letras  ,  a  quien  ni  faltaban 
„  riquezas  ,  ni  honra  y  dignidad  entre  sus 
„  iguales  ;  el  qual  desamparada  la  madre  y 
„  las  hermanas  ,  y  sobre  todo  el  hermano  ca- 
„  rissimo  ,  se  fue  a  una  isla  solitaria  y  teme- 
„  rosa ,  y  combatida  de  diversos  mares ,  co- 
„  mo  un  nuevo  morador  del  Parayso.  Y  es- 
„  tando  en.  este  lugar  solo ,  mas  no  solo ,  pues 
„  está  en  compañia  de  Christo  ,  ve  ya  la  glo- 
„  ria  de  Dios.:  3  la  qual  los  Apostóles  nun- 
,,'ca  vieron,  sino  estando  en  el  monte  so- 
„  los.  "  Cosa  es  esta  para  alabar  a  Dios  en 
ella ,  como  en  una  singular  obra  de  su  gra- 
cia :  y  no  menos  es  digno  de  ser  alabado  en 
vuestras  Reverencias  ,  que  teniendo  mucho 

mas 
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más  que  dexar  en  el  mundo  que  Bónoso ,  ea- 
medio  de  la  mocedad  uno  en  pos  del  otro  • 
dexástes  el  mundo ,  y  la  hacienda  ,  y  el  re* 
galo  de  vuestros  estados  ,  y  las  esperanzas- 
que  se  debían  a  vuestra  nobleza  y  virtud  ,  y 
a  los  méritos  de  vuestra  familia  ,  pof  abra* 
zar  la  desnudez  y  obediencia  de  Christo.  No- 
bicistes  como  aquel  mozo  del  Evangelio ,  i" 
que  visto  lo  mucho  que  tenia" 9  no  quisó>  se- 
guir el  camino  de  la  perfección  que  Chris- 
to le  enseñaba  ;  sino  como  aquel  sabio  y  pru* 
dente  mercader ,  2  que  después  de  hallada  -  la 
preciosa  margarita  ,  vendió  todo  lo  que  te- 
nia por  alcanzarla.  Y  si  con  esta  mudanza 
juntaremos  la  que  el  llustrissimo  Duque  de 
Gandia  ha  hecho  en  nuestros  tiempos  ,  y  las 
de  otros  que  se  podian  aqui  contar  ,  clara- 
mente se  veria  que  hay  mas  miel  en  el  ca- 
mino de  Christo  de  la  que  el  mundo  piensa; 
}>ues  los  que  tan  larga  experiencia  tienen  dé 
o  uno  y  de  lo  otro  ,  renuncian  de  buena 
gana  todo  lo  que  el  mundo  da  y  promete, 
por  la  menor  de  las  migajas  de  Chris- 
to ;  diciendo  con  la  Esposa  en  los  Cantares:  Si 
diere  el  hombre  toda  su  hacienda  por  la  caridad^ 
como  nada  la  despreciará.  3 

Y  pues  todos  es  razón  que  sirvan  a  los 
que  sirven  a  este  Señor ,  parecióme  que  de- 
bía yo  también  servir  algo  en  esta  jornada, 
a  lo  menos  con  este  pequeño  volumen  que 

tra- 

t    MMttb.  XV.    1    Mattb.  XI U.    \    QayiU  NY&* 

*AT 


XIV  EPISTOIA  DEL  AUTO». 

trata  de  la  Oración  ;  para  qije  con  ella  fuessen 
algún  tanto  ayudados  los  exercicios  de  vuestras. 
Reverencias  :  los  quales  confio  en  nuestro^ 
Señor  que  con  esto  ,  y  siq  esto  ,  serán  siem- 
pre favorecidos  y  prosperados.  Y,  aunque  esta 
sea  deuda  que  yo  debo  ,  todavia  pido  por  la 
deuda  gracia  :  y  la  gracia  sea  que  vuestras  Re- 
verencias supliquen  a  nuestro  Señor  sea  servi- 
do de  favorecer  esta  escriptura  :  para  que.  el 
provecho  dé  los  que  la  leyeren  f  sea  conforme 
al  trabajo  del  que  la  hizo ,  y  a  la  voluntad 
con  que  la  ofrece. 
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P  R  O  LO  Q O 

Y  AKOÜMENXÓ  lVÉ  ESffc  XIBjR.0.   - 

O  Ración  •*  propiamente  hablando  ¿i  es  unp 
petición  que  hacemos  3  Dios  de Jas  co- 
sas «que  convienen  para,  ©oestra  saluda;  Mas  to- 
mase tasnbien  Oracioh  en  otro  sentido  iras  largo 
por  qualquier  levantamiento  de  corazón  a  Diosj 
y  según  esto  la  meditación  y  contemplación ,  y 
qualquier  otro  buen  pensamiento  se  llama  tam- 
bién Oración.  Y  de  esta  manera  usamos  aquí  de 
este  vocablo  ;  porque  la  principal  materia  de  es- 
te Tratado  es  de  la  meditación  y  consideración  de 
las  cosas  divinas  ,  y  de  los  mysterios  principales 
de  nuestra  fe, 

Lo  que  me  movió  a  tratar  esta  materia  ,  fue 
tener  entendido  ,  que  una  de  las  principales  cau- 
sas de  todos  los  males  que  hay  en  el  mundo  ,  es 
falta  de  consideración  5  como  lo  significó  el  Pro- 
pheta  Hieremias  ,  quando  dixo  :  1  Asolada ,  y 
destruida  esta  toda  la  tierra  ,  porque  no  hay 
quien  se  pare  a  pensar  con  atención  las  cosas 
de  Dios.  De  lo  qual  parece ,  que  la  causa  de 
nuestros  males  no  es  tanto  falta  de  fe  ,  quanto 
de  consideración  de  los  mysterios  de  nuestra  fe: 
porque  si  esta  no  faitasse  ,  ellos  tienen  tanta  vir- 
tud y  eficacia ,  que  el  menor  de  ellos  que  atenta 
y  devotamente  se  considerasse  ,  sería  grande  fre- 
no 
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noy  remedio  de  nuestra  vida.  ¿ Quién,, ¿cudria 
manos  para  hacer  un  pecada*»,  si  pensasse  ,  que 
Dios  muría  por  el. pecado;,  y  que  1q .castiga, con 
perpetuo:.de9tier¡ro  del  cielo , :  y  ?  con,  pena  perdu- 
rable ?\  :;::■..:.:.■■•     .         ■  ■    .  ..   :'■•.  •    .:' 

; \  íPor  da  parece ,  que  aunque  los  mysteríos  de 
nuestra  fe  sean  tan  poderosos  para. inclinar  los 
corazones  a  la  bueno  ,  nusoCQtwa  machos  4e  los 
Chrktianos  nunca  se  ponen  a  eof?sí*Uurar  lo  que 
creen  ,  na  obran  en  sus  corazones  la  que.  .podrían 
obrar.  Porque  assi  coma  ¿icen  los  Medfcós ,  que 
para  que  las  .medicinas  aprovechen  ,  s?.*men$stec 
que  sean  primero,  actuadas  7  digerida»,  ent  el  esto- 
mago con  el  calor  natural  >  porque  de  otra  ¿ma- 
nera ninguna  cpsa  aprovecharían ,  asst  también 
para  que  ío^myster ios  ^nuestra  fe  nos  sean  pro- 
vechosos y  saludables ,  ¿anviene  que  sean  prime- 
ro aduados  y  digeridos.' ¿u -nuestro  corazón í con 
el  calor  de  la  devoción:  y>  medicación  :  porque  de 
otra  rnagefóftyuy  poco  aprovecharán..  Y,  por  fal- 
ta de  esto  vemos  a  cada  passo  muchos  Ghrístia* 
nos  muy  enteros  en  laie  '*  y*  muy  rotós>:e!*la  vidas 
porque  nanease  paran  'a  considerar  qué  es  lo  que 
ereen*  Y  a$s¡  fce  tienen* la  fe  comoen un  rincón 
del  arcayo  cómoda  espada  en  la  vayna  ,  acornó 
la  medicina  íen  la  botica  .lituscrviisede  ella  pa- 
ra lo  que  es.  Creen  aast  a~bulto  y  a  targa^  cerra- 
da lo  que  tiene  la  Jgtesia  > :  ^reen  qus  hay  ajuicio, 
y  pena:  y  gloria  para  boenosty  malos.  Mas^quán- 
tos  hallarás,  que  ^e  parena  peBsar  qué  tal  haya  de 
ser  este  juicio ,  y  esta  pena  y  esta  gloría  ,  con  lo 
demás?      ."■■;    .  ..n       :  .«-.■        ..*     ... 
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Pues  por  esta  causa  nos  es  tan  encomendada 
en  las  Escripturas  sagradas  la  continua'  coiiside-* 
ración  y  meditación  de  la  ley  de  Dios  y  de  sus 
mysterios :  que  es  el  estudio  de  la  verdadera  sa- 
biduría. Si  no ,  mira  quan  encarecidamente  nos 
encomienda  esto  aquel  gran  Propheta  y  amigo  de 
Dios  Moysen ,  i  quando  dice  :  Poned  estas  mis 
f  al  abras  en  vuestros  corazones  ,  y    trae  días 
atadas  como  por  señal  en  las  manos  ,  y  ense- 
ñadlas a  vuestros  hijos  t  para  que  piensen  en 
ellas.  Quando  estuvieres  as  sentado  en  tu  casa, 
o  anduvieres  por  el  camino ;  quando  te  acos- 
tares y  levantares  ,  pensarás  ,  y  rumiarás  en 
illas  :  y  escribirlas  has  en  los  umbrales  y  pucr* 
tas  de  tú  casa  \  para  que  siempre  las  t rayas 
ante  los  ojos.,  i  Con  qué  palabras  se  podia  mas 
encomendar  la  continua  meditación  y  conside- 
ración de  las  cosas  divinas  ,  que  ton  estas  ?  Pues 
no  menos  encomienda  este  mismo  exercicio  Sa- 
lomón en  sus  Proverbios  ;  donde  quiere ,  2  Que 
triamos  siempre  Ja  ley  de  Dios  como  una  cader 
na  de  oro  echada  al  cuello ,  y  que  de  noche  nos 
acostemos  con  ella  ,  y  a  la  mañana  en  des  per* 
tando  luego  comencemos  a  platicar  con   ella. 
Bienaventurado  el  que  assi  lo  ha£e :  y  por  tal  nos 
lo  da  el  Eclesiástico  ,  quando  dice  :  3  Bienaven- 
turado el  hombre)9rque  mora  en  la  casa  de  la 
sabiduría  ,  y  piensa  en  la  ley  y  mandamientos 
de  Dios  y  y  consideraron  toia  atención  y  sentir- 
do  Lsus  mysterios 5  el  que  anda  con  cuidado  en 

bus* 
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lusca  de  la  sabiduría ,  y  se  para  iH  sus  ca- 
minos ,  /  se  pone  a  escuchar  por  entre  sus 
puertas ,  y  arrima  su  bordón  a  las  paredes 
de  ella  ,  y  a  par  de  ellas  edifica  su  casa.  Pues 
¿qué  es  todo  ésto,  sino  explicarnos  el  Espirita 
santo  por   todas  estas    metaphoras  el   exereicitf 
Continuo  y  la  perpetua  consideración ,  coa  que  el 
justo  anda  siempre  escudriñando  las  obras  y  ma- 
ravillas de  Dios?  Y  por  esta  misma  causa  entre 
las  alabanzas  del  varón  justo  se  pone  por  una  de 
las  mas  principales  i  i  que  pensará  en  la  ley  del 
Señor  dia  y  noche;  y  assimismo  i  que  morará  en 
lo  escondido  de  las  parábolas :  dando  a  entender 
que  todo  su  ttato  y  conversación  será  escudri- 
ñar y   meditar  los  secretos  y  maravillas  de  las 
obras  de  Dios.  Y  por  esta  misma  causa  son  tan* 
tos  los  ojos  con  que  se  nos  representan  aquellos 
mysteriosos  animales  3  de  Ezechiél  2  para  deno- 
tar quanta  mayor  necessidad  tiene  el  varón  jus- 
to de  la  continua  consideración  y  vista  de  las  co- 
sas espirituales ,  que  de  otros  muchos  exercicios. 

Todo  esto  declara  bien  ,  quan  grande  sea  U 
necessidad  que  tenemos  de  este  exercicio;  y  por. 
consiguiente  quan  desatinados  andan  los  que  des- 
precian o  hacen  poco  caso  del  exercicio  de  la 
oración  y  meditación;  pues  no  entienden,  que  es- 
to es  abiertamente  contradecir  y  deshacer  Jo  que 
el  Espirita  santo  con  tan  grandes  encarecimien- 
tos nos  encomienda.  Estos  debrian  leer  aquellos 
cinco  libros  de  la  Consideración  que  S.  Bcrnar- 

toií.  ni.  ###  do 

1    PiAlm.  I.    %    Eccli.  XXXIX.    1    £«íIl  l* 


XXW  PtOlOGO. 

do  escribió  al  Papa  Eugenio :  y  allí  verían,  lo  que 
importa  este  exercicio  para  alcanzar   tanto  bien. 
Pues  por  esta  causa  muchas  personas  Catho- 
licas  y  religiosas,  entendido  el  gran  provecho 
que  de  esta  piadosa   meditación  se  sigue,  pro- 
curan de  exercitarse  en  ella  ordinariamente ,  y 
tener  para  esto  'señalados  y  diputados  sus  tiem- 
pos :  las  quales  muchas  veces  se  enfrian  y  desis- 
ten de  esta  obra  tan  santa,  por  dos  dificultades 
que  hallan  en  ella.  La  una  es  falta  de  materia  y 
de  consideraciones  en  que  poder  ocupar  su  pen- 
samiento en  aquel  tiempo;  y  Ja  otra  es  falta  de 
calor  y  devoción ,  que  es  menester  que  acompa- 
ñe este  exercicio  para  que  sea  fructuoso  :  en  lu- 
gar de  lo  qual  muchas  veces  hay  grande  seque- 
dad de  corazón  ,  y  mucha  guerra  de  pensamien- 
tos. Pues  para  remedio  de  estos  dos  inconve- 
nientes se  ordenó  Ja  presente  escriptura  :  la  qual 
por  eso  va  repartida  en  dos  parres  principales. 
En  la  primera  de  las  quales ,  para  remedio  del 
primero,  se  trata  de  la  materia  de  la  Oración  o 
Meditación  :   en  la  qual  se  ponen  catorce  Medi- 
taciones para  todos  los  dias  de  la  semana  ,  para 
tarde  y   mañana ,  que  tratan  de   los  principales 
Jugares  y  mysterios  de  nuestra  fe ,  y  Señalada- 
mente de  aquellos ,  cuya  consideración  es  mas  po- 
derosa para   enfrenar  nuestros  corazones ,  e  in- 
clinarlos mas  al  amor  y  temor  de  Dios  y  abor- 
recimiento del  pecado.  Assimismo  se  trata  en  ella 
de  las  partes  de  este  exercicio ;  que  son  cinco: 
conviene  saber,   preparación,   lección  ,  medita- 
ción, lucimiento  de  gracias,  y  petición:   para 

que 
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que  assi  tenga  el  hombre  mucha  variedad  de  co- 
sas en  que  ocupar  su  corazón ,  y  con  que  des* 
pertar  el  gusto  de  la  devoción  ;  y  finalmente  con. 
que  alumbrar  y  enseñar  su  entendimiento  con  di- 
versas consideraciones  y  doctrinas.  Y  demás  de 
esto  también  se  trata  en  ella  de  seis  géneros  de 
cosas ,  que  se  deben  considerar  en  cada  uno  de  los 
passos  de  la  Passion  del  Salvador  :  para  que  es» 
to  con  todo  lo  demás  nos  sea  copiosa  materia 
de  meditación.  Estas  tres  cosas  se  tratan  en  la 
primera  parte ,  para  remedio  del  primer  incon- 
veniente que  diximos. 

En  la  segunda,  para  remedio  del  segundo, 
se  trata  de  las  cosas  que  ayudan  a  la  devoción , 
y  de  las  que  la  impiden ,  y  de  las  tentaciones 
mas  comunes  que  suelen  padecer  las  personas  de- 
votas: y  assimismo  se  dan  algunos  avisos  para 
no  errar  este  camino.  Estos  quatro  articulo*  se 
tratarán  en  la  segunda  parte. 

Después  de  esta  se  añadió  la  tercera ,  que  sa- 
le ya  de  esta  necessidad  susodicha ,  en  la  qual  se 
trata  de  la  virtud  de  la  Oración,  y  de  dos  com- 
pañeras suyas  ,  que  son  Ayuno  y  Limosna  :  pa« 
ra  que  pues  en  todo  el  libro  se  trata  de  la  Ora- 
ción ,  y  de  las  cargas  que  por  ella  se  deben  lle- 
var ,  entienda  el  hombre  por  aqui ,  quan  bien  em- 
pleado sea  el  trabajo  que  sirve  para  alcanzar  co- 
sa de  tanto   provecho. 

Podrá  por  ventura  ofenderse  el  Christiano 
Lector  con  la  prolixidad  de  las  Meditaciones  que 
van  aqui  señaladas  para  los  dias  de  la  semana. 
Pero  esto  tiene  muchas  respuesut»  L*  yax&wl 
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es ,  que  como  en  ellas  se  tratan  los  principales 
lugares  y  mysterios  de  nuestra  fe,  cuya  conside- 
ración es  tan  gran  remedio  de  nuestra  vida  ,  aquí 
principalmente  convenia  cargar  la  jnano  ,  por  el 
gran  fruto  que  de  aqui  se  podía  seguir.  Porque 
no  soló  pretendemos  en  este  libro  dar  materia  de 
meditación ,  sino  mucho  mas  el  fin  de  esa  medi- 
tación •  que  es  el  temor  de  Dios  ,  y  la  enmienda 
de  la  vida :  para  lo  qual  una  de  las  cosas  que  mas 
aprovechan  ,  es  la  profunda  y  larga  consideración 
de  los  mysterios  que  en  ellas  se  tratan.  Porque 
en  hecho  de  verdad  estas  catorce  Meditaciones 
son  otros  tantos  sermones  en  los  quales  se  da  una 
como  batería  al  corazón  humano  para  rendirlo 
(en  quanto  fuesse  possible)  y  entregarlo  en  manos 
de  su  legitimo  y  verdadero  Señor, 

Esta  fue  la  primera  causa  de  la  prolixidad, 
si  assi  se  puede  llamar ,  y  demás  de  esto  ,  no  veo 
yo  porque  se  deba  quejar  el  convidado  de  que  le 
pónganla  mesa  llena  de  muchos  manjares;  pues 
no  le  obligan  por  eso  ,  como  en  tormento,  a  que 
dé  cabo  de  todos  ellos  ,  sino  a  que  entre  muchas 
cosas  escoja  laque  mas  hiciere  a  su  proposito. 
Y  sobre  todo  esto ,  porque  menos  ocasión  hu- 
viesse  de  querella ,  se  puso  la  suma  de  toda  la 
Meditación  al  principio  ;  para  que  el  que  ao 
quisiesse  passar  adelante,  tuviesse  alli  en  breve 
lo  necessario  para  la  hora  de  su  exercicio. 


CO- 


COMIENZA     ' 
EL  LIBRO  DE  LA  ORACIÓN 

Y  CONSIDERACIÓN. 
PRIMERA  PARTE, 

aUE     TRATA     DE    LA    MATERIA    PE    LA 

CONSIDERACIÓN. 

CAPITULO   PRIMERO. 

DE    LA    UTILIDAD   Y,  NECESIDAD     Z>E     LA 
CONSIDERACIÓN. 

POrque  en  el  exercicio  de  la  consideración  no 
puede  dexar  de  haver  trabajo  ( assi  por  U 
ocupación  del  tiempo  que  cada  dia  nos  pi- 
de ,:  como  por  la  quietud  y  recogimiento  de  co- 
razón que  para  el  se  requiere)  parece  que  será  ne- 
cesario ante  todas  cosas  declarar  aqui  los  prove- 
chos grandes  que  se  siguen  de  este  exercicio :  pa- 
ra xjue  el  corazón  humano  ,  que  sin  grandes  pro- 
mesas np  se  mueve  a  grandes  trabajos  ,  se  pueda 
mover  al  amor  y  ¡uso  de  él. 
,..  Pues  la  mayor  alabanza  que  podemos  dar  a 
está  virtud  x  i  es  ser  ella  una  grande  ayudadora 
royr.  ni.  A  de 
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de  todas  las  otras  virtudes:  no  para  suplir  el  ofi- 
cio de  ellas ,  sitio  para  ayudarlas  en  su  exercicio. 
De  suerte ,  que  assí  como  la  devoción  es  un  esti- 
mulo y  despertador  general  para  toda  virtud,  co- 
mo dice  Santo  Thomás,  r  y  el  oir  sermón ,  si  se 
oye  con  aquella  atención  y  devoción  que  él  mere- 
ce ser  oido,  es  también  un  exercicio  que  nos  mue- 
ve no  a  una  virtud  sola,  sino  a  toda  virtud ,  pues 
a  esto  se  endereza  la  buena  do&rina,  assi  también 
la  consideración  es  una  grande  ayuda  no.pgra  una 
virtud  sola,  sino  para  todo  genero  de  virtud. 
Porque  no  hay  mas  diferencia  entre  el  sermón  y 
la  consideración ,  que  entre  la  lección  y  conside- 
ración de  esa  mesma  lección,  o  que  entre  el  man- 
jar puesto  en  un  plato,  y  el  mismo  digerido  y  co- 
cido en  el  estomago.  Pues  esta  es  una  de  las  ma- 
yores y  mas  seguras  alabanzas  que  podemos  dar  a 
esta  virtud  :  porque  de  esta  manera  no  se  echa 
fuera  el  trabajo  de  las  otras  virtudes ,  sino  pro- 
véese de  quien  las  ayude  en  su  trabajo,  y  las  pro- 
voque a  trabajar.  Pues  esta  es  lo  que  con  el  fa- 
vor de  Dios  pretendemos  ahora  probar  muy  a  la 
clara  en  este  lugar. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  en- 
tre las  virtudes  unas  hay  que  son  comunes  al  chris* 
tiano  con  el  philosopho  gentil  (  como  son  aque- 
llas quatro  que  llaman  cardinales ;  prudencia,  jus- 
ticia, fortaleza  y  templanza:  de  las  quales  los  phi- 
losophos  alcanzaron  y  escribieron  mucho)  y  otra? 
hay  que  son  propias  del  christiano :  en  quant< 

chris 
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christiano  :  de  quedada  supieron' pi  escribieron 
los  philosophos,  o  muy  poco.  Estas  son  primera^ 
mente  aquellas  tres  «obilissímas  virtudes  que  lla- 
man theologales  :  fe  ,  esperanza  y  caridad  v  que 
menea  por  objeto  a  Dios ,  y  ordenan  el  hombre 
para  con  él :  tas  quaks  tienen  el  imperio  y  mando 
sobre  todas  las  otras  virtudes  inferiores  ;  y  assi 
las  llaman  y  despiertan  a  sus  operaciones  quarido 
cumple  para  su  servicio.  Tras  estas- vienen  otras 
«luy  principales  y  excelentes  virtades  ,  que  son 
muy  vecinas  a  estas,  qual  es  la  virtud  que  llaman 
religión, -que  tiene:  por objeto  el-  culto  de  Dios  y  y 
la  devoción  f  que  es  a¿to  de  la  misma  religión, 
que  nos  hace  ligeros?  y  promptos  para  todas  las 
cosas  de  su  servicio; y  él  temor  de  Dios,  «que  nos 
aparta  y  refrena  del  mal v  y  la  humildad,  que  tam- 
bién en  su  manera  es  raiz  y  fundamento  de  todas 
las  virtudes,  como  dice  Santo  Thomas ,  i  y  la 
penitencia ,  que  es  la  puerta  de  nuestra  salud  :  a 
la  qual  pertenece  el  dolor  de  lo  passado,  y  el  pro- 
posito y  enmienda  de  lo  venidero.  De  todas  estas 
virtudes  muy  poco  o  nada  alcanzaron  los  phiio- 
sophos  ,  con  ser- ellas  las  que  tienen  el  señorío  y 
principado  sobre  todas  las  otras  *  y  las  que  son 
raices  y  fuentes  de  todo  nuestro  bien;  Lo  uno, 
porque  por  la  mayor  pacte  son  virtudes  espiritua- 
les, oue  tienen  el  cumplimiento  de  su  perfección 
en  lo  intimo  de  nuestra  ánima ,  adonde  está  toda 
la  hermosura  de  batoja  del  Rey ,  -s  y  lo  otro, 
porque  todas  ellas  v  excepto  la  it  r  son  virtudes 
:..../      ;   Ai'  .-  afee- 
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¿aftélivas ;  y  por  consiguiente  nos  son  grandes  efcr 
tíuiulos  y  despertadores  para  bien  obrar.   En  lo 
quál  maravillosamente  resplandece  la  providencia 
de  la  divina  gracia :  porque  assi  como  la  natura- 
leza nos  proveyó  de  afedós  y  deseos  naturales, 
que  fuesseír  unas  como  espuelas  para  despertarnos 
a  hacer  todo  lo  que  convenia  para,  la  vida  natu- 
ral ;.  assi  tambiea  la*  gracia  nos  proveyó  de  otros 
afeaos  sobrenaturales  ,  que! nos  fuessen  también 
estímulos  y  despertadores,  para  lo  que  convenia 
a  la  vida  espiritual.-  Y  estos  son  aquellas  virtu- 
des que  dixiníos  :  amor  ,  dolor  ,•  temor ,  esperan- 
,za,  con  las  demás. :  sin  las  quales  la  vida  espiri- 
tual fuera  coupo  un  barco  sin. remos  ,  o  un  navio 
sin  velas ;  porque  no  tuviera  quien  la  moviera  a 
bien  obrar*  Y  aun  de  esto  teníamos  mayor  necesi- 
dad en  esta  vida  que  en  la  otra :  porque  como  el 
camino  de  la  virtud  sea  tan  áspero  y  dificultoso; 
¿  qué  fuera  de  nosotros,  si  no  tuviéramos  estas  es- 
puelas de  amor,  de  temor,  y  de  esperanza,  que 
nos  espolearán  e  hicieran  andar  por  él  ?  Pues  por 
esta  causa  son  tan  alabadas  estas  virtudes. ;  por- 
gue demás  de  ser  ellas  tan  principales  ,  como  di- 
cha es  ,  son  tan  grandes  estímulos  e  incentivos 
tpaca  bienfifltórar*  .  ...-, 

•  Supuesto  pues  este  fundamento  ¿  digo  que  las 
.  mayores  alabanzas  que  damos  ia  la  virtud  de  la 
consideración ,  e$  ser  ella  una  grande  ministra  y 
,  ayudadora  de  todas  estáis  virtudes ,  assi  de  las 
.  unas  como  de  las  otras ,  según  que  ahora  declara- 
•  remos.  Por  donde  también  se  verá  que  si  esta  vir- 
tud es  muy  alabada ,  no  lo  es  tanto,  por  lo  que,  es 

en 
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efi *i  y  "qüantó  por  el  servicio  y  provecho  que  ha* 
cé  alas  otras.  V  »■  ■■» 

:  Pues  co ftifcnfcarido  primeramente  por  la  fe ,  i 
ya  se.  ve  que  está  es  el  primef  principio  y  fundan 
meneo  de  toda  lá  vida  christianá.  Porque  la  fe 
nos^hace  creer  que  «Dios  es  nuestro  criador  ,  gb^" 
Verriador,  redemptor,  santificador,  glorificado^ 
y  finalmente  nuestro  principio  ,  y  nuestro  ultimo'» 
fin.  Ella  es  la  qué  nos  enseña  como  hay  otra  vida 
después  de  esta,  y  juicio  universal  de  todas  núes» 
tras  obras,  y  pena  y  gloria  perdurable  para  bue-' 
tíos  y  malos.  Pues  claro  está  que  la  fe  y  crédito" 
de  estas  cosas  enfrena  los  corazones  de  los  hom- 
bres,  y  los  hace  estar  a  raya  y  vivir  en  temor  de 
Dios.  Porque  a  no  estar  esto  de  por  medió,  ¿qué' 
sería  de  la  vida  de  los  hombres  ?  Y  por  esto  dixo 
él  prophetá*  2  que  et  justo  vivía  por  fe :  no  por- 
que ella  baste  para  darnos  vida  ;  sino  porque  con 
la  representación  y  consideración  de  las  cosas  que 
ella  nos  enseña ,  nos  provoca  a  apartar  del  mal; 
y  seguir  el  bien  *  y  por  esto  mismo  nos  la  manda 
tomar  el  Apóstol  por  escudo  contra  todas  las  sae- 
tas encendidas  del  enemigo :   ¡  porque  na  hay 
mejor  escudo  contra  las  saetas  del  pecado,  que  es1 
traer  a  la  memoria  lo  que  la  fe  nos  tiene  contra  el 
revelado. 

Mas  para  que  esta  fe  obre  en  nosotros  este 
efe&o  es  menester  que  algunas  veces  nos  ponga- 
mos a  rumiar  y  considerar  con  un  poco  de  aten-  • 
cion  y  devoción  eso  que  nos  enseña  la  fe.  Porque 
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no  haviendo  esto,  partee.  qu£.  la  fe  pos  sería  co- 
mo una  carta  cerrada  y  sellada  :  que  aunque  ven- 
gan en  ella  nuevas  de  grandísima  pena  o  alegría, 
no  nos  mueve  a  lo  uno  ni  &  \o  otro  mas  que  si 
nada  huviessemos  recebido  ;  porque  no  havemos 
abierto  la  carta  f  ni  mirado  loque  viene  en  ella. 
Pues  ¿qué  cosa  se  puede  decir  mas  a  proposito 
de  la  fe  de  los  malos  ,  que  esta  ?  Porque  no  pue- 
den ser  cosas  de  mayor  espanto  y  alegría  que  las 
que  nos  predica  nuestra  fe  :  mas  como  los  malos 
nunca  abren  esta  carta  para  ver  Jo  que  viene  en 
ella  (quiero  decir:  como  nunca  se  acuerdan  de  es- 
tos mysterios ,  o  passan  tan  de  corrida  por  ellos) 
no  causan  en  ellos  esta  manera  de  sentimiento  y 
alteración.  Conviene  pues  que  algunas  veces  abra^ 
mos  esta  carta ,  y  la  leamos  muy  despacio  ,  y  mi- 
remos con  atención  lo  que  en  ella  se  nos  enseña: 
lo  qual  se  hace  mediante  el  oficio  de  la  conside- 
ración :  porque  ella  es  la  que  desencierra  lo  encer- 
rado ,  y  desplega  lo  encogido,  y. aclara  lo  escu- 
van  y  assi  esclareciendo  nuestro  entendimiento 
con  la  grandeza  de  los  mysterios,  inclina  nuestra 
voluntad ,  quanto  es  de  su  parte ,  a  vivir  confor- 
me a  ellos.  Este  oficio  figuró  Dios  en  la  ley  i  sin- 
gularmente , quando  entre  las  condiciones  de  el 
animal  limpio  puso  una ,  que  fue  rumiar  lo  que 
comía.  Pues  claro  está  que  poco  hacia  esto  al  ca- 
so para  ser  el  animal,  limpio  o  no  limpio ,  y  poco 
cuidado  tenia  de  eso  Dios ;  mas  quiso  él  represen- 
tarnos en  esto  la  condición  y  oficios  de  los  anima- 
les 
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les  cspiritualmence  limpios,  que  son  los  justos, 
los  quales  no  se  concencassen  con  comer  las  cosas 
de  Dios  creyéndolas  por  la  fe ,  sino  rumiándolas 
también  después  de  comidas ,  por  la  considera- 
ción ,  y  escudriñando  los  mysterios  que  creyeron, 
y  entendiendo  el  tomo  y  la  grandeza  de  ellos ;  re- 
partiendo luego  este  manjar  por  todos  los  miem- 
bros espirituales  del  anima  para  sustentación  y  re- 
paro de  ella* 

De  suerte,  que  mirando  bien  este  negocio,  ha- 
llaremos que  assi  como  el  grano  de  la  simiente 
del  árbol ,  aunque  virtualmente  contiene  dentro 
de  si  la  sustancia  del  árbol  9  todavía  tiene  necesi- 
dad de  la  virtud  e  influencia  del  cielo,  y  del  bene- 
ficio y  riegos  de  la  tierra  ,  para  que  salga  a 
luz  lo  que  allí  está  encerrado  ,  y  poco  a  poco  se 
vaya  haciendo  árbol ;  ássi  también  decimos  que 
aunque  la  fe  sea  la  primera  simiente  y  origen  de 
todo  nuestro  bien ,  todavia  debe  ser  ayudada  con 
este  beneficio  de  la  consideración ;  para  que  por 
ella ,  mediante  la  caridad  ,  salga  a  luz  el  árbol 
verde  y  fruduoso  de  la  buena  vida  que  en  ella 
i  virtualmente  se  concenia. 

§.    IL 

No  menos  también  ayuda  a  la  virtud  de  la 
esperanza :  i  que  es  un  afeáo  de  nuestra  voluntad 
que  tiene  su  motivo  y  raiz  en  el  entendimiento: 

A  4  co- 
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como  claramente  nos  lo  muestra  el  Apóstol  ,  di- 
ciendo :  i  Todas  las  cosas  que  están  escripias % 
fueron  escriptas  para  nuestra  doBrtna  :  para 
que  por  la  paciencia  y  consolación  que  vos  dan 
las  escripturas  ,  tengamos  esperanza  en  Dios. 
Porque  esta  es  la  fuente  de  donde  el  justo  coge  el 
agua  de  refrigerio  con  que  se  esfuerza  a  esperar 
en  Dios.  Porque  primeramente  ai  ve  la  grandeza 
de  los  servicios  y  merecimientos  de  Christo :  que 
es  el  "principal  estrívó  y  fundamento  de  nuestra 
esperanza.  Ai  ve  en  mil  lugares  expresada  y  de- 
clarada la  grandeza  de  la  bonbad .  y  de  la  suavi- 
dad ,  y  dé  la  Magestad  de  Dios  :  la  providencia 
que  tiene  de  los  suyos ,  la  benignidad  con  que  re- 
cibe a  los  que  se  acogen  a  él  ,  y  las  palabras  y 
prendas  que  tiene  dadas  de  no  faltar  a  los  que  pu- 
sieren su  esperanza  en  él :  ve  que  ninguna  otra 
cosa  mas  a  menudo  repiten  los  Psalmos ,  prome- 
ten los  prophetas ,  y  cuentan  las  historias  dende 
el  priocipio  del  mundo,  sino  los  favores,  rega- 
los y  beneficios  que  continuamente  el  Señor  hizo 
Q,  los  suyos  ,  y  como  los  ayudó  y  valió  en  todas 
sus  angustias  :  como  ayudó  a  Abrabam  en  todos 
sus  caminos  ,  a  Jacob  en  sus  peligros ,  a  Joseph 
en  su  destierro  ,  a  David  en  sus  persecuciones ,  a 
Job  en  sus  enfermedades ,  a  Tobías  en  su  cegue- 
Jad¿  a'Judith  én  sú  empresa ,  a  Esthér  en  sü  pe- 
tición ,  y  a  los  nobles  Machabeos  en  sus  batallas 
y  triunfos  :  y  finalmente. a  todos  quaaitos  con  hu- 
milde y  religioso  corazón  se  encomendaron  a  el. 

Es- 
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Estas  y  otras  son  las  cosas  que  esfuerzan  a  nues- 
tro corazón  en  los  trabajos ,  y  lo  hacen  esperar 
en  Dios.  Pues  ¿qué  hace  aquí  la  consideración? 
Toma  esta  medicina  en  las  manos ,  y  aplícala  al 
miembro  flaco  y  enferma  que  la  ha  menester» 
Quiero  decir  :  trae  todas  estas  cosas  a  la  memo- 
ria ,  y  represéntalas  a  nuestro  corazón  :  y  escudri*- 
ña  y  tantea  la  grandeza  de  estas  prendas  y  miseri- 
cordias de  Dios  :  y  con  esto  lo  anima  y  esfuerza 
para  que  no  desmaye  ,  sino  que  también  él  ponga 
sú  esperanza  en  aquel  Señor  que  nunca  faltó  a 
quien  de  todo  corazón  sé  acogió  a  él.  ¿Ves  pues 
<ómo  la  consideración  es  ministra  de  la  esperanza, 
y  como  le  sirve  y  se  pone  delante  todo  lo  que  la 
ha  de  esforzar?  Mas  quien  ninguna  cosa  de  estas 
fcónsidera,  ni  tiene  ojos  para  ;ver  nada  de  esto; 
i  con  qué  podrá  esforzar  y  aní«iar  esta  virtud4  pa- 
ra que  le  valga;  en  sus  trabajos? 

"/.    II  I. 

Después  de  la  esperanza  se  sigue  la  caridad : 
de  cuyas  alabanzas  no  se  puede  hablar  con  pocas 
palabras.  Porque  ella  es  la  maá  excelente  dé  las 
virtudes  ,  assi  theologales-  como  cardinales ■:  ella 
es  vida  y  anima  3e  todas  ellas :  ella  es  el  cumpli- 
miento de  toda  la  ley.  Porque ,  como  dice  el 
Apóstol,!  el  que  ama^  cumplido  tiene  con  ¡a  ley* 
Ella  es  la  que  hace  el  yugo  de  Dios  suave ,  y  su 
carga  liviana :  ella  es  la  medida  por  donde  se  ha 

de 
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de  medir  la  porción  de  la  gloria  que  se  nos  ha 
de  dar  :  ella  es  la  que  agrada  a  Dios,  y  por 
quien  le  es  agradable  todo  lo  que  le  es  agrada- 
ble :  pues  sin  ella  ni  la  fe ,  ni  la  prophecía ,  ni  el 
ma^tyrio  tiene  precio  delante  de  él.  Esta  es  final- 
mente la  fuente  y  origen  de  todas  las  otras  virtu- 
des (  por  razón  del  imperio  y  señorío  que  tiene 
para  mandarlas ,  y  hacerles  usar  de  sus  oficios  ) 
como  el  mesmo  Apóstol  lo  confirma  ,.  diciendo; 
i  La  caridad  es  paciente  y  benigna  ;  no  es  invir 
diosa  ,  no  hace  mal  a  nadie ,  no  es  soberbia ,  no 
ambiciosa  ,  no  busca  sus  intereses  ,  no  se  ensa^ 
ña^  no  fiensa  mal,  no  se  goza  de  la  maldad, 
y  huelgase  con  la  verdad  :  todo  lo  sufre ,  todo  lo 
cree ,  todo  lo  espera  ,  y  todo  lo  lleva. 

Pues  para  alcanzar  esta  joya  tan  preciosa  2 
aunque  ayudan  todas  las  virtudes  y  buenas  obras, 
ifias  señaladamente  sirve  la  consideración.  Por- 
que cierto  es  que  nuestra  voluntad  es  una  poten- 
cia ciega  que  no  pu.ede  dar.passo  sin  que  el  en- 
tendimiento vaya  adelante  alumbrándola  y  ense- 
ñándola lo  que  ha  de  querer ,  y  qúanto  lo  ha  de 
querer.  Y  también  es  cierto  que,  como  dice  Aris- 
tóteles ,  3  el  bien  es  amable  en  si  i  mas  cada  uno 
ama  su  propio  bien.  Pues  pata  que  nuestra  vo- 
luntad se  incline  a  amar  a  Dios  es  menester  que 
el  entendimiento  vaya  adelante  declarándole  y 
ponderándole  quan  amable  sea  Dios  en  si,  y  qúan- 
to lo  sea  también  para  nosotros*  Esto  es  ,  quanta 

sea 
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sea  la  grandeza  de  su  bondad-,  de  su  benignidad, 
de  su  misericordia ,  de  su  hermosura ,  de  su  dul- 
zura ,  de  su  mansedumbre ,  de  su  liberalidad  y  de 
su  nobleza ,  y  de  codas  las  otras  perfecciones  su- 
yas ,  que  son  innumerables.  Y  después  de  esto, 
quan  piadoso  haya  sido  para  con  nosotros :  quan- 
to  nos  amó  ;  quanto  por  nuestra  causa  hizo  y  pa- 
deció dende  el  pesebre  hasta  la  cruz  >  quantos 
bienes  nos  tiene  aparejados  para  adelante  ;  quan- 
tos nos  hace  de  presente  ;  de  quantos  males  nos 
ha  librado ;  con  quanta  paciencia  nos  ha  sufrido; 
y  quan  benignamente  nos  ha  tratado  :  con  todos 
los  otros  beneficios  suyos,  que  también  son  innu- 
merables* Y  considerando  y  ahondando  mucho 
en  la  consideración  de  estas  cosas  ,  poco  a  poco 
se  va  encendiendo  nuestro  corazón  en  amor  de 
tal  Señor.  Porque  si  aun  las  bestias  fieras  aman 
a  sus  bienhechores  -,  y  si  las  dadivas  ,  como  sue- 
len decir ,  quebrantan  peñas  ;  y  si  ,  coipo  dixo 
un  philosophó ,  el  que  halló  beneficios,  halló  ca- 
denas para  prender  los  corazones ;  ¿qué  corazón 
havrá  tan  duro ,  ni  tan  de  fiera ,  que  consideran- 
do la  inmensidad  y  grandeza  de  todos  estos  be- 
neficios, no  se  encienda  en  amor  de  quien  se 
los  dio? 

Juntase  también  con  esto ,  que  considerando 
el  hombre  estas  cosas ,  y  haciendo  con  el  favor 
divino  lo  que  es  de  su  parte,  hace  Dios  también 
lo  que  es  de  la  suya  :  que  es  mover  a  quien  se 
mueve ,  y  ayudar  a  quien  se  ayuda  ;  favorecien- 
do nuestra  consideración  con  la  lumbre  del  Espí- 
ritu santo ,  y  con  el  don  del  entendimiento  :  el 
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4jual  quanto  mas  penetra  y  entiende  todas  éstas 
razones  de  amor  ,  tanto  nos  enciende  mas  en  ese 
'amor.  Porque  assi  como  aquella  luz  eterna,  y 
palabra  del  Padre,  no  es  palabra  estéril,  sino 
palabra  fecunda  ,  que  juntamente  con  el  Padre 
produce  al  Espíritu  santo ,  que  es' amor  consubs- 
tancial ;  assi  también  lo  hace  esta  luz  y  palabra 
de  Dios  en  nuestros  corazones ,  encendiendo  y 
soplando  en  ellos  este  amor. 

Esto  aun  se  confirma  y  declara  mas  por  otra 
razón.  Porque  claro  está  que  aunque  esta  virtud 
crezda ,  Como  diximos ,  con  los  actos  de  todas  las 
otras  virtudes  hechos  en  gracia  ;  pero  señalada* 
mente  crécé  ¿on  sus  propios  a&os ,  quando  son 
vehementes,  como  dice  Santo  Thomás.  i  Porque 
assi  como  escribiendo  bien  y  con  cuidado ,  se  ha- 
ce tur  escribano;  y  pintando ,  se  hace  pintor  ;  y 
tañendo*  tañedor ;  assi  también  amando  ,  se  hace 
amador.  Quiero  decir ,  que  assi  como  el  uso  dé 
escribir  bien  hace  a  un  hombre  escribano  &c.  assi 
también  el  uso  y  exercicio  y  continuación  de  amar 
mucho  a  Dios  viene  a  hacer  un  hombre  grande 
amador  de  Dios.  Porque  dado  caso  que  esta  ha* 
feilidad;  y  virtud  celestial  sea  don  de  Dios ,  y  co-^ 
sa  que  él  infunde  y  obra  en  nuestras  animas  ;  to- 
davía obra  él  esto  por  este  medio :  queriendo  que 
assi  las  virtudes  infusas  como  las  adquisitas  crez- 
can con  el  exercicio  de  sus  aftos  ;  aunque  en  di- 
ferente manera.  Donde  se  infiere  que  quanto  uno 
mas  multiplicare  aétos  de  amor  ;  quanto  mas  se 

exer- 
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exercicaré  cb  esta  virtud  ;  mientrasiuas  durare  y 
perseverare  en  esta  obra  de  amor  ;  mas  se  array- 
gara  y  fortificará  en  él  este  don  celestial.  Pues  es-. 
to  ¿cómo  se  puede  hacer  sin  el  oficio  de  la  con- 
sideración ?  cómo  puede  estar  la  voluntad  aman* 
do  sin  que  el  entendimiento  la  este .  soplando  y 
atizando  ,  y  descubriendo  causas  de  amor?  Por- 
que assi  cómo  de  dos  cavallos  que  van  en  un  car- 
ro ,  no  puede  el  uno  dar  passo  sia  el  otro  ;  assi 
estas  dos  potencias  de  tal  manera  están  entre  si 
travadas,  que  ordinariamente  no  puede  la  una 
dar  passo  sin  la  otra:  a  lo  menos  la  voluntad  sin 
el  entendimiento.  Ves  pues  quan  intrínseco  y 
quan  anexo  sea  el  oficio,  de  la  consideración  al 
amor  de  Dios ;  pues  nunca  apenas  puede  el  hom-* 
bre  estar  amando  sin  que  esté  considerando ,  o 
sin  que  haya  considerado  cosas  que  le  muevan  a 
este  amor. 

Y  no  solo  para-  el  acrecentamiento  de  esta 
virtud  >  sino  también  para  la  conservación  de  ella 
es  menester  que  ao  falte  alguna  consideración :  es- 
to es  y  no  solo  para  que  crezca,  sino  también  pa- 
ra que  no  desfallezca  entre  tantas  contradicioneí 
y  ofensivos  como  tiene  eo  esta  vida.  Vemos  qua 
el  pece  fuera  del  agua  luego  se  muere;  y  una  go- 
ta de  agua,  fuera  de  la  mar  muy  presto  se  «seca; 
y  el  fuego  fuera  de  su  región  mas  presto  se  acá* 
ba,  si  no  hay  cuidado  de  cebarlo  muchas  veces 
con  leña  para  que  ansí  se  conserve.  Pues  esto 
mismo  ha  menester  también  el  fuego  de  la  carU 
dad  para  conservarse  en  esta  vida ,  donde  esta 
como  estrangera  y  peregrina:  y  la,  ícfocsvci  ^s- 
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se  conserva ,  es  la  consideración  de  los  beneficios 
de  Dios ,  y  de  sus  perfecciones :  porque  cada  una 
de  escás  cosas  bien  considerada  es  como  un  leña 
o  un  tizón  que  atiza  y  enciende  en  nuestros  cora- 
iones  este  fuego  del  amor.  Por  lo  qual  nos  con- 
viene cebar  muchas  veces  este  fuego  con  esta  le- 
ña ;  para  que  assi  nunca  desfallezca  en  el  esta  di- 
vina llama  :  como  lo  figuró  Dios  en  la  ley  ,  quan- 
do dixo  :  i  En  mi  altar  ,  que  es  el  corazón  del 
justo ,  siempre  havrd  fuego.  Y  para  esto  se  ten- 
drá cuidado  cada  día  por  la  mañana  de  cebarlo 
con  leña ,  que  es  con  la  consideración  de  codas 
estas  cosas ,  para  que  assi  se  pueda  siempre  con- 
servar. Y  assi  dice  el  Psalmo :  2  Con  mi  medi- 
tación y  consideración  se  encenderá  mas  el  fuego, 
conviene  saber ,  de  la  caridad. 

Esta  mesma  necesidad  se  prueba  aun  por  otra 
razón.  Porque  vemos  que  todas  las  habilidades 
y  gracias ,  assi  naturales  como  adquisitas  ,  assi 
como  crecen  con  el  uso  y  exercicio  de  ellas ,  assi 
también  se  olvidan  con  la  falta  de  el :  lo  qual  ve- 
mos en  las  cosas  aun  muy  naturales  y  muy  usa- 
das. Porque  ¿  qué  cosa  mas  usada  que  la  lengua 
con  que  el  hombre  nace ,  y  que  mamó  en  la  le- 
che ?  Pues  aun  esta  se  viene  por  tiempo  a  olvU 
dar  quando  no  se  usa.  ¿Y  que  digo  la  lengua? 
pues  acaece  que  si  el  hombre  ha  estado  quatro  o 
cinco  meses  en  la  cama  enfermo  ,  apenas  acierta 
a  andar  quando  se  levanta  ;  con  ser  el  andar  una 
cosa  tan  natural  y  tan  usada.  Pues  si  las   habili- 

da- 
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dades  tan  naturales  y  tan  excrcitadas  padecen 
tanto  detrimento  quañdo  no  se  usan ;  ¿  qué  ha- 
rán las  sobrenaturales ,  que  nos  son  como  posti- 
zas y  pegadizas?  Y  si  la  caridad  y  todas  las  otras 
virtudes  infusas  entran  en  esta  cuenta ;  ¿  que  será 
dé  nosotros ,  si  por  maravilla  nos  ocupamos  y 
exercitamos  en  ellas  ?  Si  por  esta  causa  se  pierde 
lo  natural ;  ¿<jué  hará  lo  sobrenatural?  Si  se  pier- 
de lo  que  está  aferrado  en  las  entrañas ;  ¿  que  ha- 
rá lo  que  está  preso  como  con  alfileres  ? 

ítem ,  si  es  verdad  que  todas  las  amistades  se 
conservan  y  crecen  con  la  comunicación ,  y  se 
apagan  con  la  falta  de  ella  >  como  Aristóteles  di- 
ce; i  ¿qué  será  de  aquellos  que  ninguna  comu- 
nicación tienen  con  Dios,  que  ni  hablan  con  él, 
ni  él  con  ellos  ,  ni  piensan  ni  tratan  sus  cosas? 
¿Ves  pues ,  hermano ,  quanto  nos  importa  el  ofi- 
cio de  la  consideración  y  comunicación  coa  Dios 
para  la  conservación  de  esta  virtud  ? 

§•   iv. 

Y  no  menos  conviene  también  esto  mesmo 
para  todas  las  otras  virtudes  afedivas  2  que  di- 
x  irnos.  Entre  las  qualés  una  muy  principal  es  la 
devoción  ;  la  qual  es  una  habilidad  y  don  celes- 
tial que  inclina  nuestra  voluntad  a  querer  con 
grande  animo  y  deseo  todo  aquello  que  pertene* 
ce  al  servicio  de  Dios :  que  es  una  de  las  cosas  de 

que 
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que  el  hombre  tenía  mayor  necesidad  en  este  es* 
t.ado  de .  la  naturaleza  corrupta.  Porque  por  ex- 
periencia vemos  que  no  pecan  los  hombres  tanto 
por  falta  de  entendimiento ,  quanto  de  voluntad: 
quiero  decir ,  no  pecan  tanto  por  ignorancia  del 
bien ,  quanto  por  la  desgana  que  tienen  de  ¿1. 
La  qual  desgana  no  nace  de  la  condición  de  la 
virtud ,  que  de  suyo  es  suavissima  y  muy  confor- 
me a  la  naturaleza  del  hombre  ,  sino  de  la  cor- 
rupción del  hombre.  Pues  como  este  sea  el  prin- 
cipal impedimento  que  tenemos  para  el  bien, 
nuestro  principal  cuidado  havia  de  ser  buscar  el 
remedio  de  él :  .para  lo  qual  una  de  las  cosas  que 
mas  nos  ayudan ,  es  la  devoción.  Porque  no  es 
otra  cosa  devoción  sino  un  refresco  del  cielo ,  y 
un  soplo  y  aliento  del  Espíritu  santo  :  el  qual 
rompe  por  todas  estas  dificultades ,  sacude  esta 
pesadumbre ,  cura  este  disgusto  de  nuestra  vo- 
luntad ,  y  pone  sabor  en  lo  desabrido  :  y  assi  nos 
hace  promptos  y  ligeros  para  todo  lo  bueno.  Lo 
qual  experimentan  cada  dia  los  siervos  de  Dios 
quando  tienen  alguna  grande  y  señalada  devo- 
ción :  porque  entonces  se  hallan  mas  ganosos  y 
alentados  para  todo  trabajo  :  y  entonces  parece 
que  se  alegra  y  renueva  la  juventud  de  sus  ani- 
mas :  y  entonces  experimentan  en  si  la  verdad  de 
aquellas  palabras  del  propheta ,  que  dicen  :  i  Los 
que  esperan  en  el  Señor,  mudarán  la  fortaleza: 
tomarán  alas  como  de  aguija  i  correrán , y  no  se. 
cansarán  :  andarán  ,  y  no  desfallecerán. 

Tic- 
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Tiene  también  otra  cosa  la  devoción-:  que  es 
ser  xroa  como  fuente  y  manantial -o  de'  bueuoS^de-? 
seo».  Por  donde  en  las  Esccipturas  divinas  se 
suele  llamar  ungüento :  éWquah  se  compone  de 
muchas  especies  aromáticas  ;  y  assi  echa  de  si 
muchos  y  muy  suaves  olores -t  y  lo  misino .  hace 
la  devoción  por  el  tiempo  que  dura  ert  nuestro 
corazón :  que  toda  ella  sé  difunde  éñ  nailtoape* 
cas  de  santos  propósitos  y  deseos.:  y  qüanto  mai 
estos  crece**  y  se  dilatan  ; 1  tanto  mas  descrecen 
los  hedores  de  nuestro  apetito  v  que  so»  los  ma- 
los deseos  que  proceden  der!¿l::Porque  assi  como 
no  se  siente  tanto  el  mal  olor,  en  la  casa  de  el  do- 
liente ,  quandO'Se  quema  allí  algún  poca  de  in- 
cienso ,  o  alguna  otra  especie  olorosa  ;  assi  no  se 
siente  tanto  el  olor  de  estos  imalos  deseos  quando 
dura  el  olor  sqavissimo  de  este  .ungüento  ptecio- 
so*  Y  como  sea  verdad  que  todo  el  estrago  de 
nuestra  vida-nazca  de  la  corrupción  y  hedor  de 
Cste  apetito  ,  y  de  los  malos  deseos  que  nacen  de 
¿1 ;  con  grandissima  diligencia  se  deber  procurar 
este  ungüento  celestial ,  que  tanta  parte  es  para 
diminuir  y  menoscabar  esste  tan  grande  mal* 
■  '•  Y  de  la  manera  que  la  corisideracion  sirve  a 
codo  /esto  y  assi  i  también  sirve  a  todas  las  otras 
virtudetqiis arriba  propusimos:  que  son-,  temor 
de  Dios ,  dolor  de  los  pecados.,  desprecio  de  sí 
mismo, en  que  consiste- la  virtud:  de  la  hufnilr 
dad  ,  y  agradecimiento  de  los  beneficiad  divinos. 
Porque,  como  ya^diximos,» ningún  buen  afecto 
puede  haver  en-  la  voluntad  ,  que  no  proceda  de 
alguna  consideración  del  entendimiento,    Porque 
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i  cómo  puede  uno  tener  dolor  y  contrición  de  sus 
pecados ,  sino  considerando  la  fealdad  y  muche- 
dumbre de  ellos  ?  lo  que  se  pierde  por  ellos  ?  y  el 
aborrecimiento  que  Dios  tiene  contra  ellos?  y 
quán  perdida  y  estragada  queda  un  anima  por 
ellos?  ítem,  ¿cómo  podrá  uno  despertar  su  co- 
razón a  temor  de  Dios ,  sino  considerando  la  al- 
teza de  su  Magestad ,  la  grandeza  de  su  justicia, 
la  profundidad  de  sus  juicios  ,  la  muchedumbre 
de  sus  pecados ,  y  otras  cosas  semejantes  ?  cómo 
podrá  humillarse  de  corazón,  y  despreciarse  ,  si 
no  considera  la  muchedumbre  de  sus  flaquezas, 
de  sus  enfermedades ,  de  sus  caidas ,  de  sus  mise- 
rias ?  Porque  si  S.  Bernardo  dice  i  que  la  humil- 
dad es  desprecio  de  si  mismo ,  el  qual  procede 
de  el  conocimiento  de  si  mismo  ,  cierto  es  que 
quanto  mas  el  hombre  con  la  consideración  ahon- 
dare en  este  conocimiento ,  y  cabare  en  este  mu- 
ladar ,  tanto  mas  de  veras  conocerá  lo  que  es ,  y 
tanto  mas  se  despreciará  y  humillará.  Pues  #  el 
agradecimiento  de  los  beneficios  de  Dios  (de 
donde  nacen  sus  cancares  y  alabanzas  :  que  es  una 
principal  parte  de  la  verdadera  religión )  ¿de  dón- 
de procede,  sino  de  la  profunda  consideración  de 
ellos?  Porque  quanto  mas  el  hombre  con  esta 
consideración  penetra  y  entiende  la  grandeza  de 
ellos  ,  tanto  mas  se  mueve  a  alabar  y  dar  gracias 
a  Dios  de  todo  corazón  por  ellos.  Callo  aqui 
también  el  menosprecio  del  mundo ,  y  el  aborre- 
cimiento del  pecado,  y  otros  semejantes  afe&os 
.      .  ■  ■  -.-  vir- 
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virtuosos  :  los  quales  después  de  la  gracia  ,  es 
cierto  que  proceden  de  esta  consideración  :  que 
es  el  estimulo  y  despertador  de  ellos ,  y  es  el  oleo 
con  que  se  ceban  las  lamparas  de  todas  estas  vir- 
tudes y  buenos  afedos ,  y  de  otros  semejantes. 

■/.  v. 

Y  no  menos  ayuda  para  esto  mismo  la  ora* 
clon ,  quando  se  junta  con  la  consideración  ,  co- 
mo ordinariamente  suele  acaecer  ,  sino  a  veces 
mucho  mas  :  porque  la  consideración  comunmen- 
te no  se  ocupa  mas  que  en  atizar  uno  de  estos 
afedos  virtuosos  :  mas  la  oración  (quando  es 
atenta  y  devota  ,  y  va  acompañada  de  espíritu  y 
de  fervor  )  todas  estas  virtudes  susodichas  suele 
despertar.  Porque  quando  el  anima  se  presenta  a 
Dios  con  un  gran  deseo  de  aplacar  su  ira  ,  y  pe- 
dirle misericordia ,  no  hay  piedra  que  para  esto 
no  menee  :  quiero  decir ,  que  no  hay  afe&o  santo 
de  que  para  esto  no  se  aproveche  :  como  hace  la 
madre  que  desea  aplacar  a  su  hijo ,  o  la  buena 
muger  a  su  marido  ,  quando  lo  siente  enojado; 
que  suele  aprovecharse  de  todo  quanto  para  esto 
le  puede  ayudar.  Porque  alli  el  anima  religiosa 
se  acusa  delante  de  Dios  :  alli  con  el  Pu^licano 
se  confunde  y  avergüenza  por  sus  pecados  :  i  alli 
propone  la  enmienda  de  ellos :  alli  se  humilla  y 
treme  ante  aquella  soberana  Magestad  :  alli  cree, 
alli  espera ,  alli  ama,  alli  adora,  alli  alaba  ,  alli 

Ba  da 
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da  gracias  por  codos  los  beneficios  :  allí  ofrece  a 
Dios  sacrificio  por  si  y  por  todos  sus  próximos. 
Todo  esto  passa  en  la  devota  oración  :  y  como 
sea  verdad  que  los  hábitos  de  las  virtudes  crez- 
can con  el  exercicio  de  sus  a&os ;  de  aqui  nace 
quedar  el  anima  con  el  exercicio  muy  ennoblecida 
y  perfeccionada  en  estas  virtudes  :  como  lo  dice 
S.  Lorenzo  Justiniano  por  estas  palabras:  i  „  En 
„  el  exercicio  de  la  oración  se  limpia  el  anima  de 
„  los  pecados ,  apaciéntase  la  caridad  ,  alumbrase 
„  la  fe ,  fortalécese  la  esperanza ,  alegrase  el  es- 
„  piritu,  derritense  las  entrañas ,  pacificase  el  co- 
>,  razón ,  descúbrese  la  verdad  ,  véncese  la  tenta- 
„  cion,  huye  la  tristeza ,  renuevanse  los  sentidos, 
„  reparase  la  virtud  enflaquecida  ,  despídese  la 
„  tibieza ,  consúmese  el  orin  de  ios  vicios ,  y  en 
„  ella  saltan  centellas  vivas  de  deseos  de  el  cielo, 
„  entre  las  quales  arde  la  llama  de  el  divino 
„amor." 

De  aqui  nace  ser  este,  exercicio  convenientis- 
simo  para  reformar  el  hombre  sus  costumbres  y 
su  vida  ,  y  mudarse  en  otro  hombre  :  como  a  la 
ciara  nos  lo  representó  el  Salvador  en  el  myscerio 
de  su  gloriosa  Transfiguración.  Del  qual  escribe 
S.  Lucas  ,  2  que  estando  haciendo  oración  en 
el  monte  ,  súbitamente  se  transfiguró  de  tal  ma- 
nera ,  que  su  rostro  resplandeció  como  el  sol* 
y  sus  vestiduras  se  pararon  blancas  cómo  la  nie- 
ve.   Bien  pudiera  el  Señor  transfigurarse  fuera 

i  Trocí,  de  casto  connubio  Pfabl  &  anima  cap.  XXII  paulo  infra  mcd. 
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de  la  oración  si  quisiera  :  mas  quiso  él  de  pro- 
posito que  alli  fuesse:  para  mostrarnos  en  la  trans- 
figuración de  su  cuerpo  la  virted  que  la  oración 
tiene  para  transfigurar,  las  animas:  que  es  para  ha- 
cerles perder  las  costumbres  def  hombre  viejo ,  y 
Vestirse  del  nuevo  i  que  es  criado  a  imagen  dé 
Dios»  Atli  es  donde  se  alumbra  el  entendimiento 
con  los  rayos  del  verdadero  Sol  de  justicia  ;  y 
donde  se  renuevan  las  vestiduras  y  atavíos  del 
ánima ,  y  se  paran  mas  blancas  que  ía  nieve. .  Es- 
to mismo  es  lo  que  significó  Dios  al  santo  Job, 
quando  le  dixo :  i  ¿Por  ventura  por  tu  sabidu- 
ría muda  las  plumas  el  gavilán  quando  bate  sus 
alas  al  medio  dia>  Grzn  maravilla  es  por  cierto 
que  sepa  esta  ave  desnudarse  de  las  plumas  vie- 
jas, y  vestirse  de  las  nuevas;  y  que  para  esto 
busque  el  ayre  caliente  del  medio  dia  ,  para  que 
con  su  calor  se  dilaten  los  poros ,  y  coi*  su  mo- 
vimiento se  despidan  las  plumas  viejas  ,  y  se  dé 
~lugar  a  los  cañones  nuevos  <5[ue  comienzan  a  re- 
nacer. Mas  ¿  quánto  mayor  maravilla  es  ver  una 
anima  desnudarse  de  Adam  ,-y  vestirse  deChris- 
to  ?  mudar  las  costumbres  del  hombre  viejo  ,  y 
vestirse  del  nuevo?   Pues  esta  -tan  maravillosa 
mudanza  se  hace  quando  el  anima  devota  se  con- 
vierte al  medio  dia  *  y  alli  bate  sus  alas  al  ayre. 
¿Qué  es  convertirse  al  medio  dia ,  sino  levantar 
él  espíritu  a  la  consideración  de  'aquella  luz  eter- 
na ,  y  a  los  rayos  de  aquel  verdadero  Sol  de  jus- 
ticia ?  Y  ¿  qué  es  batir  sus  alas  al  ayre ,  sino  es- 
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tar  allí  suspirando  y  aleando  con  afe&os  y  deseos 
de  ei  cielo ,  invocando  y  pidiendo  con  grandes 
ansias  el  favor  y. gracia  de  Dios?  Pues  entonces 
sopla  el  ayre  de  medio  diasque  es  aquel  celestial 
frescor  del  Espirita  santo ,  y  con  su  templado  ca- 
lor y  dulce  movimiento  nos  esfuerza  y  ayuda  a 
echar  fuera  todas  las  plumas  viejas  de  el  antiguo 
Adam  ,  para  que  se  dé  lugar  a  las  plumas  nuevas 
de  las  virtudes  y  santos  deseos  que  alii  comien- 
zan a  renacer.  Y- esto  es  lo  que  por  otras  palabras 
significó  el  Eclesiástico  ,  quando  dixo  :  i  Las 
que  temen  al  Señor  >  aparejarán  sus  corazones 
y  santificarán  sus  animas  delante  de  él.  Lo  qu^l 
señaladamente  se  hace,  en  el  exercicio  de  la  devo- 
ta oración  :  porque  aqui  es  donde  mas  familiar- 
mente se  presenta  el  anima  delante  de  Dios ,  co- 
mo dice  2.  S.  Berpardo,  y  aqui  es  donde  llegán- 
dose a  aquella  luz  eterna,  ve  mas  claro  sus  defec- 
tos y  y  los  llora*  y  los  acusa  ,  y  procura  el  reme- 
dio de  ellos  ,  pidiendo  al  Señor  su  gracia ,  y  pro- 
poniendo de  su- parte  la  enmienda  :  y  assi  poco  a 
poco  va  santificando  y  enmendando  su  vida.  Ves 
pues  quanto  sirve»  este  exercicio  para  alcanzar 
aquellas  altissimas  virtudes  que  diximos  ser  pro- 
pias del  christiantí* 

Pues  también  aíyuda  en  su  manera  para  las 
otras  quatro  virtudes  que  llaman  cardinales  ,   i 

que 

c     EcJés.U.    i    Serm.tVlLsttp.edHt.     $    Ajuda  la  ctnsldtrdcion  pa- 
ra las  virtudes  cardUaUs. 
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que  son  prudencia,  justicia ,  fortaleza  y  templan* 
2a  :  como  claramente  lo  dice  i  &  Bernardo  en  el 
libro  primero  dé  la  Consideración  por  estas  pala* 
bras  :  „  Primeramente  la  consideración  purifica  y 
„  alimpia  la  misma  fuente  de  donde  nace ,  que  e$ 
„el  anima :  después  d testo, rige  las  pasiones  na* 
„  torales,  endereza  las  obras,  corrige  las  faltas» 
„  compone  las  costumbres,  hermosea  y  ordena  la 
„  vida  :  y  finalmente  da  al  hombre  conocimiento 
„  de  las  cosas  divinas  y  humanas.  Esta  es  la  que 
„  distingüelas  cosas  contusas ,  recoge  las  derra- 
ba, madas,  escudriña  las  secretas  >  busca  las  verda- 
,»deras  y  examina  las  aparentes  y  fingidas.  Esta 
„£$  laque  ordena  lo  venidera,  y  piensa  lo  pas- 
■U  sado  \  proveyendo  lo.  unos  y Jlorando  lo  otro; 
„  para  que  ninguna  cosa  quede  sin  corrección  y 
>*  sin  castigo*  Esta  es  la  que  en  medio  de  las  pros- 
\,  peridades  barrunta  las  adversidades  :  y  assi  no 
^desmaya:  quando  vienen  ;  por  haverlas  antes 
^y  prevenido  con  la  consideración  :  de  las  quales 
acosas  la  una  pértínece  a  la  prudencia  ,  y  la  otra 
W*  la  fortaleza*  Esta  es  la  que  assentada  como 

#  juez  para  dar  sentencia  entre  los  deleytes  y  las 
•>»  necesidades.,  señala  Su  termino  a  cada  qual  de 
.„  las  partes  ;  dando  a  las  necesidades  lo  que  bas- 
*¿  ta.,  y  quitando  a  los  deleytes  lo  que  sobra  :  y 
~„  haciendo  ésto,  cria  y  forma  la  virtud  de  la 

*  templanza:  a  la  qual  pertenece  este  oficio.  " 
Hasta  aqui  son  palabras  de  S.  Bernardo  :  por 
las  quales  ves  quan  grande  y  quan  general  ayu- 

B4  da 

i     In  meÜ9. 
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ida  sea  esta  para;  alcanzar  estas  virtudes. 

Y  íno  solo  ayuda  -para  alcanzar  las  virtudes, 
sino  también  para  resistir  a  lo*  vicios  sus  contra^ 
ríos*  i  Porque ,  dlme  :  ¿qué  genero  de  tentación 
hay  contra  quién  no  Releed  hombre  con  las  ar«* 
mas  de  la  oración  y  consideración?  Porque  da- 
do caso  que  sean  para  esto  menester  otras  armas, 
como  son  ayunos  ¿  díciplinas  y  limosnas ,  aspere- 
zas corporales,  y*  evitar  ocasiones  de  males,  y 
otras  cosas  semejantes }  mas  paraiÜe  presto  ¿que 
arma  se  puede  hallar  mas  a  la  mano  que  oración 
y  consideración  ?  *  con-  qufc  otrá&artnas  pelea  y 
vence  enfiestas  batallas  el  varón  justo  ?.;  Si  ■  le  ajeo*- 
mete  el -pensamiento  de  la  delegación  carnal ,  es- 
condese todo  en  los  agujeros  áe  la ;  piedra  j  que  es 
en  las  llagas  de  Chtísix>  crucificados  Si  le  comba- 
te la  ira  y  el  deseo ;  de  venganza ,  '  ponese  a  penr 
sar  en:  la  paciencia- y^nansedumbrcdeíChristo ^  y 
en  aquellas  dulces  palabras* con  qnepedia  perdón 
en  la  cruz  por  aquellos  que  lo  crucificaban.   Si,  lo 
retienta  la  gula ,  y 'el  deseo  de  la;  cama  blanda  y 
de  la  vida  regalada ,  alza  los  ojosa  mirar  la  hiél 
y  vinagre  que  por  nosotros  bebió  aquella  fuente 
d  e  vida  en  la  cruz  :  y  la  dura  cama  en  que  mur- 
rio ,  y  la  aspereza-de  la  vida  que  vivió.   Quando 
lo  levanta  y  engrandece  la  sobervia  *  mira   la 
grandaza  de  su  humildad  :  quando  le  enciéndela 
codicia  ,  considera  el  extremo  de  su  pobreza: 
quando  le  entorpece  el  sueño  y  la  pereza  ,  -mira 
las  vigilias  y  trabajos  de  sus  oraciones  :  quando 

lo 

i     Ayuda  U  consideración  par*  resistir  *  los  vkios. 
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lo  fatigan  los  trabajos  presentes ,  considera  la 
grandeza  de  los  bienes  advenideros  :  quando  lo 
quieren  engolosinar  los  deleytes  de  el  mundo» 
mira  la  eternidad  y  acerbidad  de  las  penas  de  el 
infierno :  quando  le  fatigan  los  exercicios  de  U 
penitencia  ,  piensa  en  los  exemplos  de  los  Marty- 
res  ,  de  los  Apostóles,  de  los  Prophetas,.  y  de 
los  Monges  antiguos  :  y  con  la  consideración  de 
lo  passado  parecele  poco  todo  lo  presente,  Y 
quando  con  todos  estos  defensivos  no  puede  con 
la  carga ,  añade  a  la  diligencia  de  la  considera- 
ción la  voz  de  la  oración  ,  llamando  e  imploran- 
do con  grandes  ansias  a  aquel  que  no  desampara 
a  los  que  le  llaman ,  y  promete  que  los  oyrá ,  y 
tiene  dado  exemplos  que  nunca  desamparó  a 
quien  le  llamó  de  todo  corazón.  Esto  es  lo  que 
en  mil  lugares  dice  im  David  que  hacia  quando 
se  veía  cercado  de  lazos  de  enemigos  y  de  aflic- 
ciones. Presento ,  dice  él ,  ante  él  mi  oración, 
y  doyle  parte  de  mi  tribulación. 

Y  no  solo  para  vencer  las  tentaciones  de  los 
vicios ,  mas  para  qualquier  obra  ardua  z  y  di- 
ficultosa dé  virtud  nos  ayudamos  de  esa  misma 
consideración.:  Porque  quando  la  diciplina  y  el 
cilicio ,  y  el  andar  a  pie ,  y  el  pan  y  agua  ,  y  las 
vigilias  de  la  media  noche  ,  y  las  turbaciones  y 
persecuciones  de  esta  vida  nos  aprietan  ;  si  como 
fieles  siervos  de  Dios  queremos  llevar  adelante 
lo  comenzado»  ¿a  que  Otro  puerto  nos  acoge- 
mos, 

i    Vsalm.  CXLI.    i    Vota  quaUuier  $bra  ardua  ms  tjudt  U  ansí- 
dtrdcio*. 
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mos ,  sino  al  de  la  oración  y  consideración  ,  pi-* 
diendo  humilmente  al  Señor  fortaleza  y  gracia 
para  no  caer  con  la  carga ,  y  estendiendo  los 
pjos  a  considerar  mil  maneras  de  exemplos  y 
remedios  que  para  esto  nos  pueden  animar  ?  Ves 
pues  quan  grande  ayuda  y  socorro  tenemos  en 
esta  virtud  para  el  servicio  y  uso  de  todas  las 
otras  virtudes. 

§.    VII. 

RESPONDE    A    ALGUNAS     TACITAS     OBJECIONES,. 

Mas  no  por  esto  piense  nadie  que  se  escusa  el 
trabajo  y  estudio  particular  de  cada  una  de  las 
otras  virtudes ,  por  ser  esta  tan  grande  ayuda 
para  alcanzarlas  :  porque  las  ayudas  generales  no 
escusan  las  particulares  que  para  cada  cosa  se  re- 
quieren. Y  generales  ayudas  son  para  toda  vir- 
tud ,  no  sola  la  consideración  ,  sino  también  el 
ayuno  y  el  silencio  y  la  oración  ,  y  el  sermón  y 
la  confession  y  la  comunión  y  la  devoción  ,  y 
otras  virtudes  semejantes ,  que  son  generales  ayu- 
das y  estímulos  para  toda  virtud.  Mas  allende 
de  estas  ayudas  generales  que  alumbran  el  enten- 
dimiento, y  mueven  la  voluntad  al  bien ,  se  re- 
quieren los  exercicios  propios  de  las  mismas  vir- 
tudes ,  para  arraygar  y  perfeccionar  mas  los  há- 
bitos de  ellas  con  el  uso  ,  y  facilitar  mas  al  hom- 
bre en  el  exercicio  del  bien  obrar.  Porque  de 
otra  manera,  assi  como  la  espada  que  nunca  sa- 
lió de  la  vayna  suele  ser  mala  de  desembaynar 
al  tiempo  del  menester >  assi  el  que  nunca  se  exerT 

ci- 
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cito  en  los  aétos  de  las  virtudes  ,  no  estará  dies- 
tro ni  ligera  en  ellas  quando  fuere  necesario. 

Y  dado  caso  que  la  mayor  y  mas  general 
ayuda  que  cenemos  para  toda  virtud  ,  sea  la  ca- 
ridad ;  pero  de  esta  caridad  es  como  instrumen- 
to general  esta  virtud  para  todo  lo  bueno  ,  como 
havemos  declarado.  De  donde  assi  como  el  ani- 
ma es  el  primer  principio  de  todas  las  obras  del 
hombre ,  mas  sírvese  del  calor  natural  y  como  de 
un  instrumento  general ,  para  todo  lo  que  ha  de 
hacer;  assi  también  la  caridad  es  el  principio  de 
todas  nuestras  obras ,  mas  sirvese  de  la  conside- 
ración y  de  la  devoción ,  como  de  instrumentos 
generales  para  todas  ellas  ;  según  que  esta  ya  de- 
clarado. Assi  que  no  deroga  a  la  caridad  dar  es- 
ta preeminencia  a  estas  virtudes  :  porque  esto 
compete  a  ella,  como  a  maestra  y  principal  agen* 
te  ;  mas  a  estotras,  como  a  instrumentos  y  ayu- 
dadoras suyas. 

Dirás  por  ventura  que  estos  excrcicios  de 
orar  y  considerar  &c.  pertenecen  a  los  Religio- 
sos y  Sacerdotes  ,y  no  a  los  legos.  Es  verdad 
que  a  ellos  principalmente  pertenecen  por  razón 
de  su  estado  :  mas  todavía  no  se  escusan  los  le- 
gos de  tener  alguna  manera  de  oración ,  aunque 
no  sea  en  tanto  grado  y  perfección*,  si  quieren 
perpetuamente  conservarse  y  vivir  en  temor  de 
Dios ,  sin  cometer  pecado  mortal.  Porque  tanv* 
bien  los  legos  han  de  tener  fe ,  esperanza  ,  cari- 
dad ,  humildad ,  temor  de  Dios ,  contrición ,  de- 
voción ,  y  aborrecimiento  del  pecado.  Pues  co- 
mo todas  estas  virtudes  por  la  mayor  parte  seaa 
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afectivas ,  como  ya  diximos ,  las  quales  necesa- 
riamente, han  de  proceder  de  alguna  considera- 
ción intele&ual ;  si  no  hay  esta  consideración, 
i  cómo  se  conservarán  estas  virtudes ■?  cómo  se 
ayudará  el  hombre  de  la  fe  ,  si  no  se  pone  algu- 
nas veces  á  considerar  eso  que  le  dice  la  fe  ?  có* 
rao  se  encenderá  en  la  caridad ,  y  se  fortalecerá 
tn  la  esperanza ,  y  se  enfrenará  con  el  temor  de 
Dios ,  y  se  moverá  a  devoción ,  y  a  dolor  de  sus 
pecados ,  y  al  desprecio  de  si  mismo ,  en  lo  quaV 
consiste  la  virtud  de  la  humildad  ,  que  a  todos 
pertenece ,  si  no  se  pone  a  considerar  aquellas  oh 
sas  con  que  se  suelen  encender  estos  afeÁos  *  se-, 
gun  que  arriba  declaramos?  Ni  debe  passar  el 
hombre  por  estas  cosas  muy  aprisa  y  muy  de  cor-» 
rida.  Porque  entre  las  miserias  del  corazón  hu-* 
mano  una  de  las  mayores  es  e?tar  tan  sensible  pa- 
ra las  tosas  del  mundo ,  y  tan  insensible  para  las 
de  Dios  :  de  manera ,  que  para  las  unas  está  co4 
hio  una  yesca  muy  seca ,  y  para  las  otras  como 
lefia  verde ,  que  con  muy  gran  trabajo  se  encietv*  % 
de.  Y  por  esto  no  ha  de  passar  el  hombre  tan  de 
corrida  por  estas  cosas ,  que  no  se  detenga  al* 
gun  tanto  en  ellas ,  mas  o  menos ,  según  que  el 
Espiritu.santo  le  enseñare  ,  y  según  que  las  ocu- 
paciones de  cada  uno  en  su  estado  lo  permitieren; 
aunque  no  sea  necesario  tener  tiempos  diputa- 
dos cada  dia  para  esto. 

Juntanse  también  con  esto  los  peligros  del 
mundo,  y  la  dificultad  grande  que  hay  en  con- 
servarse los  hombres  sin  pecado  en  un  cuerpo  tan 
malo ,  y  un  mundo  tan  peligroso ,  y  entre  tan- 
tos 
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tos  enemigos  como  tenemos.  Y  por  tanto  sí  a  tí, 
porque  no  eres  Religioso ,  no  obliga  a  tanto  tu 
estado ,  no  deja  de  obligarte  a  algo  la  grandeza 
deru  peligro.  El  estado  yo  te  confiesso  que  es 
allí  mayor:  mas  tu  peligro  es  también  mayor.  Por- 
que al  Religioso  guardante  el  Prelado ,  y  la  clau- 
sura ,  y  la  observancia ,  y  la  obediencia ,  y  las 
oraciones ,  y  los  ayunos ,  y  los  oficios  divinos, 
y  las  asperezas  de  la  Orden ,  y  la  buena  compa- 
ñía ,  y  todos  ios  otros  exercicios  y  ocupaciones 
de  la  vida  monástica  :  y  hasta  las  paredes  mismas 
le  guardan  :  mas  al  lego  ,  demás  de  estar  desnu- 
do y  desproveído  de  todos  estos  presidios  ,  cer- 
cante por  todas  partes  dragones  y  escorpiones, 
y  anda  siempre  sobre  serpientes  y  basiliscos  :  en 
casa  y  fuera  de  casa ,  dentro  de  si  y  fuera  de  si, 
y  a  la  puerta  y  a  la  ventana ,  de  noche  y  de  dia 
tiene  armados  mil  cuentos  de  lazos:  enere  los 
quales  guardar  el  corazón  puro ,  y  ios  ojos  cas- 
tos ,  y  el  cuerpo  limpio  en  medio  de  los  fuegos 
de  la  mocedad  ,  y  de  las  malas  compañías  y 
exemplos  del  mundo ,  donde  no  se  oye  una  pa- 
labra de  Dios  ,  sino  por  hacer  burla  de  quien  la 
dice  ,  es  una  de  las  grandes  maravillas  que  Dios 
obra  en  el  mundo.  Por  donde  si  el  Religioso, 
porque  de  su  profesión  es  hombre  de  guerra  ,  ha 
de  andar  siempre  armado  ;  también  lo  ha  de  an- 
dar en  su  manera  el  lego ,  aunque  no  sea  en  tan- 
to grado  ,  no  porque  le  obligue  tanto  a  esto  U 
perfección  de  su  estado  ,  quinto  la  grandeza  de 
su  peligro :  porque  también  andan  armados  los 
que  tienen  enemigos ,  como  los  soldados  y  £?a~ 

xa. 
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te  de  guerra :  los  unos  por  su  obligación  ,  y  los 
otros  por  su  necesidad.  Entre  las  quales  armas 
no  solo  ponemos  la  oración  ,  sino  también  ei 
ayuno ,  y  el  silencio ,  y  el  sermón ,  y  la  lección, 
y  los  Sacramentos ,  y  el  huir  las  ocasiones  de  los 
pecados ,  y  todas  las  otras  asperezas  corporales. 
Las  quales  cosas  todas  son  como  una  salmuera, 
que  detienen  esta  carne  corruptible  y  mal  incli- 
nada, para  que  no  crie  gusanos  y  hieda.  Por- 
que sin  duda  el  mayor  y  mas  arduo  negocio  del 
mundo  es  después  de  la  corrupción  del  pecado 
original  conservarse  los  hombres  en  un  tan  mal 
mundo  como  este  mucho  tiempo  sin  pecado  mor- 
tal. Porque  si  aun  los  que  todo  esto  hacen  ,  pa- 
decen trabajos  y  peligros;  ¿que  harán  los  que 
nada  hacen?  Y  si  aquel  santo  Rey  David  y  otros 
muchos  Santos  (que  con  tanto  recaudo  y  dicipli- 
na  vivian ,  y  con  tantas  maneras  de  armas  i  an- 
daban armados  )  todavia ,  ofrecida  una  ocasión, 
dieron  tan  grandes  caidas  ;  ¿  qué  harán  los  que 
ninguna  cuenta  tienen  con  esto? 

$+     VIII. 

Mas  dirás:  no  soy  yo  obligado  a  guardar 
mas  que  los  mandamientos  de  Dios  y  de  su  Igle- 
sia. Es  verdad  :  mas  para  guardar  ese  muro  es 
menester  otro  antemuro  :  para  guardar  este  vaso 
es  menester  una  vasera  :  y  para  levantar  este  edi- 
ficio es  menester  un  andamio  con  que  se  levante. 

Quie- 

i     H.  Re¿-  €áf.  XI. 
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Quiero  decir ,  que  para  guardar  esta  ley  son  me- 
nester muchas  cosas  ,  para  esforzar  y  animar 
nuestro  corazón  a  la  guarda  de  esta  ley.  Porque 
si  la  naturaleza  humana  estuviera  de  la  manera 
que  estaba  antes  del  pecado ,  facilissima  cosa  fue- 
ra cumplir  con  esa  obligación  :  mas  ahora  que 
hay  tantas  contradiciones  ,  son  menester  dos  cui- 
dados :  uno  para  guAdar  la  ley ,  y  otro  para  for- 
talecer nuestro  corazón,  y  vencer  las  contradi- 
ciones que  nos  impiden  la  guarda  de  esa  ley. 
Quando  los  hijos  de  Israel,  vueltos  de  la  capti- 
vidad  de  Babylonia ,  i  quisieron  reedificar  a 
Hierusalen ,  no  pretendían  ellos  mas  que  esto: 
mas  porque  los  pueblos  comarcanos  procuraban 
impedirles  el  edificio ,  doblóseles  el  trabajo:  por- 
que una  parte  de  la  gente  entendía  en  hacer  la 
obra ,  y  otra  en  pelear  y  ojear  los  enemigos  de  la 
muralla.  Pues  como  sean  tantos  los  enemigos  que 
nos  impiden  este  espiritual  edificio  de  las  virtu- 
des i  los  demonios  por  una  parte  con  mil  astu- 
cias ,  y  el  mundo  por  otra  con  mil  maneras  dé 
escándalos  y  malos  exemplos ;  la  carne  por  otra 
con  tantas  maneras  de  apetitos  tan  encendidos  y 
tan  contrarios  a  la  ley  de  Dios  (porque  él  quie- 
re castidad;  y  la  carne  sensualidad :  ¿1  humil- 
dad ;  y  ella  vanidad :  él  aspereza ;  y  ella  rega- 
los )  si  no  hay  armas  para  ojear  estos  enemigos: 
sá  no  hay  medicina  para  curar  esta  carne;  ¿có- 
mo guardará  el  hombre  castidad  entre  tantos  pe- 
ligros? caridad  entre  tantos  escándalos  ?  paz  en- 
tre 

i    Esdrd  lib.  II.  cap.  IV. 
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tre  cantas  contradiciones?  simplicidad  entre  tan- 
tas malicias  ?  limpieza  en  un  cuerpo  tan  sucio  ?  y 
humildad  en  un  mundo  tan  vano  ?  Pues  para  cu- 
rar esta  carne  ,  y  resistir  a  los  que  nos  impiden 
este  edificio  de  las  virtudes  ,  son  menester  otras 
virtudes :  unas  que  lleven  la  carga  ,  y  otras  que 
nos  ayuden  a  llevarla.  Porque  la  virtud  de  la  cas- 
tidad cumple  con  la  carga  dfei  mandamiento  que 
dice :  No  fornicarás :  mas  el  ayuno ,  y  la  oración, 
y  el  huir  la  ocasión  ,  y  la  diciplina  ,  y  otros  tales 
exercicios ,  ayudan  a  mortificar  la  carne ,  para 
que  mejor  pueda  con  esa  carga  :  las  quales  virtu* 
des  aunque  no  sean  siempre  de  precepto  y  de 
obligación  ,  muchas  veces  lo  serán,  quando  el  pe- 
ligro fuere  tal. 

Mas  entre  estas  virtudes  y  defensivos  que 
nos  ayudan  ,  uno  de  los  principales  es  la  oración: 
por  ser  un  medio  tan  principal  para  alcanzar  la 
gracia  ,  que  es  la  que  señaladamente  puede  con  la 
carga  de  la  ley  divina.  Por  lo  qual  dixo  el  Ecle- 
siástico :  i  El  que  guarda  la  ley  ,  multiplica  la 
oración.  Porque  como  ve  por  experiencia  que  no 
puede  guardar  la  ley,  con  la  qual  se  alcanza  la 
gloria ,  sin  la  gracia ,  aprovechase  de  la  oración 
para  alcanzar  la  gracia ,  con  la  qual  puede  guar- 
dar la  ley.  La  ley  manda  que  sea  continente :  más 
sobre  esto  añade  el  Espíritu  santo  y  dice  2  por 
el  Sabio :  Como  supiesse  yo  que  nadie  podia  ser 
continente ,  si  tu  ,  Señor,  no  le  die  s  se  s  gracia 
para  ello ,  y  era  grande  gracia  saber  cuyo  era  es^ 

te 
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te  don  ifuiw  al  Señor  ,  pedüe  esta  gracia 
con  tpdo  miíprazon.  ¿  V;s  pues,  lo  que. al  prin- 
cipio decíamos ,  como  el  muro  ha  menester  anter 
rtiuro  ,  y  el  vaso  ha  menester  vasera^  y  unas  vh> 
tu4es  han  menester  otras  virtudes  para  guardan- 
te las  espaldas  unas  a  otras  ?  Pues,  según  esto ,  si 
estás  obligado  a  guardar  la  ley  de  Dios  . ,  y.  no 
hacer  pecadq  mortal  i  en.  razón  está  queÍ>Wques 
todas  aquellas  cosas  que  te  ayudan  a  guardar  esa 
ley ,  y  conservarte  sin  pecado.  Las  quales  cosas 
aunque  generalmente  sean  de  consejo ,  algunas 
,veces  podrán  ser.  de  precepto,. según  diximos, 
quando  la  necesidad  fuere,  tan  grande,  que  sin 
ellas  ,no  se.  puedan  guardar  los  abismos  preceptos, 
como  todos  los  Do&ores  dicen  :  *  puesto  caso  que 
el  buen  christiapo  que  de  veras  desea  su  salva- 
ción, no  ha  de  aguardar  a  buscar  remedios  en  los 
postreros  peligros ,  quando  está  con  el  cuchillo  a 
la  garganta ;  sino  mucho  antes  ha  de  estar  pro- 
veído y  reparado ,  para  que  assi  viva  mas  seguro» 
i[  También  es  verdad  que  estos  medios ,  como 
diximos  ,  diferentemente  competen  al  Religioso 
que  al  lego :  y  la  misma  pracion  y  consideración, 
que  es  uno  de  ellos ,  de  otra  manera  la  ha  de  to- 
mar el  uno  que  el  otro  :  porque  el  uno  tiens  esto 
por  oficio ,  porque  camina  a  1^  perfección ,  mas  el 
otro  tómala  por  medio  para  cumplir  con  su  obli- 
gación. Y  por  esto  tanto  ha  de  tomar  de  la  me- 
dicina ,  quanto  baste  para  curar  su  dolencia:  y 
tanto  ha  de  tomar  de  los  medios ,  quanto .  baste 
para  conseguir  su  fin.  Bástale  recogerse  algunas 
veces  para  entrar  dentro  de  si ,  y  mirar  por  \  su 
tqm.  m.   '  G  «r 
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casa;  y  assi  con  estos  como  con  qualesquier  otros 
exercicios  y  oraciones ,  porque  no  se  hace  fuerza 
mas  en  estos  que  en  otros ,  entender  en  el  reparo 
de  su  conciencia ,  y  en  la  reformación  de  su  vi- 
da. Porque  pues  este  es  el  mayor  de  nuestros  ne- 
gocios ,  no  ha  de  ser  el  postrero  de  nuestros 
cuidados. 

Dicho  pues  ya  de  la  utilidad  y  nécessidad  dé 
la  consideración ,  y  aficionados  con  esto  los  co- 
razones a  esta  virtud  ,  comencemos  a  tratar  de  la 
materia  de  la  consideración  :  que  es  de  algunas 
piadosas  y  devotas  consideraciones  ,  que  mas  nos 
puedan  inducir  al  amor  y  temor  de  Dios  ,  abor- 
recimiento del  pecado ,  y  menosprecio  del  muni- 
do. Para  lo  qual  ningunas  hay  mejores  ni  mas  efr» 
caces  que  las  que  se  sacan  de  los  principales  artí- 
culos y  mysterios  de  nuestra  fe  :  quales  son  U 
passion  y  muerte  de  nuestro  Salvador ,  la  memo- 
ria del  juicio,  del  infierno  ,  del  paraíso  ,  de  los 
beneficios  divinos ,  y  también  de  nuestros  peca- 
dos ,  y  de  la  vida  y  de  la  muerte  :  porque  cada 
cosa  de  estas  bien  pensada  y  considerada  mueve 
mucho  nuestro  corazón  a  todo  lo  dicho.  Estos 
mismos  lugares  trató  S.  Buenaventura  en  un  libro 
.que  llama  Fascicularius  :  y  repartiólos  por  los 
días  de  la  semana ;  para  que  cada  dia  tuviesse  el 
hombre  nuevo  pasto  para  su  anima ,  y  nuevos 
motivos  para  la  virtud  ;  y  assi  se  pudiesse  evitar 
el  hastio  del  pensar  siempre  una  misma  cosa :  y 
por  esta  causa  me  pareció  que  debía  yo  seguir  el 
.  repartimiento  de  este  tan  señalado  y  santo  Doc- 
tor :  que  es  el  que  mas  copiosamente  trató  estas 

nía- 


DE  LA  O* ACIÓN  Y  CONSIDERACIÓN.        ¿f 

materias.  Y  si  alguno  no  holgare  con  este  repar- 
timiento ,  y  quisiere  seguir  otro ,  licencia  tiene 
para  ello ,  y  exemplos  que  imitar  :  porque  en  es- 
to va  poco ;  y  lo  mejor  en  estas  materias  es  aque- 
llo con  que  el  hombre  se  halla  mejor ,  y  mas  pro* 
vécho  recibe. 

También  me  pareció  que  pues  el  pasto  y  man- 
tenimiento de  nuestra  anima  es  la  palabra  de 
Dios ,  y  consideración  de  las  cosas  divinas  (por- 
que con  esta  se  sustenta  ella  en  la  vida  espiritual: 
la  qual  consiste  en  amor  y  temor  de  Dios)  que 
assi  como  al  cuerpo  damos  ordinariamente  /dos 
veces  cada  dia  su  refección ,  para  que  no  desfa- 
llezca en  su  vida ;  assi  también  la  debíamos  dar 
a  nuestra  anima ,  para  que  no  desfalleciesse  en  la 
suya  ( aunque  esto  no  sea  cosa  de  obligación  ni 
de  precepto ,  sino  de  un  saludable  consejo  )  ma- 
yormente viendo  que  los  Santos  hacían  esto;  mas 
veces  *,  pues  el  propheta  Daniel  i  tres  veces  al  dia 
se  recogía  a  este  oficio ;  y  el  propheta  David  2 
siete  veces  al  dia  tenia  por  estiló  alabar  a  Dios. 
Por  cuyo  exemplo  la  Santa  Madre  Iglesia  3  ins- 
tituyó las  siete  horas  Canónicas :  y  por  esta  cau- 
sa señalamos  aquí  dos  maneras  de  meditaciones: 
unas  para  la  mañana ,  que  tratan  de  la  passion  de 
nuestro  Redemptor ;  y  otras  para  la  tarde  o  para 
la  noche  ,  que  tratan  de  los  otros  passos  y  mate* 
rías  que  diximos. 

Mas  si  alguno  fuere  tan  pobre  de  tiempo  o 

C»  .  de 
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de  devoción  ,  que  no  pueda  recogerse  dos  veces 
al  dia  ;  a  lo  menos  trabaje  por  recogerse  una.  Y 
por  no  perder  el  fruto  de  todas  estas  meditacio- 
nes siguientes ,  podra  exercitarse  en  las  unas  una 
semana ,  y  en  las  otras  otra :  para  que  assi  guste 
y  se  aproveche  de  toda  la  dodrina  que  aquí  se  da* 

CAPITULO    IL 

DJS  CINCO  PARTES  1>E  XA  ORACIÓN* 

AQui  conviene  avisar  que  no  se  ha  dé  gastar 
todo  el  tiempo  de  este  exercició  en  sola 
la  meditación ;  porque  antes  de  ella  pueden  pre- 
ceder dos  partes  >  que  son  preparación  y  lección; 
y  después  de  ella  seguirse  otras  dos :  que  son  ha- 
cimiento  de  gracias  y  petición.  Porque  primero 
debemos  aparejar  nuestro  corazón  para  este  exer- 
cició :  y  luego  será  bien  leer  lo  que  huvieremos 
de  meditar.  Y  tras  de  la  lección  se  ha  de  seguir 
la  meditación  dé  lo  que  se  huviere  leído  :  y  lue- 
go podemos  acabar  con  un  devoto  hacimiento  de 
gracias  por  todos  los  beneficios  divinos ,  y  con 
una  petición  de  todo  aquello  que  sintiéremos  ser 
necesario  assi  para  nuestras  animas ,  como  para 
las  de  nuestros  próximos.  De  las  quales  cinco  par- 
tes trataremos  mas  copiosamente  adelante  en  su 
propio  lugar.  Este  repartimiento  y  orden  pueden 
seguir  los  que  comienzan  :  porque  los  mas  .exer- 
citados  no  tienen  tanta  necesidad  de  estos  princi- 
pios y  reglas. 

Y  es  de  notar  que  las  meditaciones  de  la  no- 
che 
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che  primero  se  ponen  sumariamente ,  declarando 
por  su  orden  los  puntos  principales  que  en  cada 
uno  se  deben  considerar  :  y  después  se  pone  una 
declaración  mas  copiosa  de  todos  aquellos  pas«* 
sos ;  para  que  después  de  leida  algunas  veces ,  se 
pueda  mejor  entender  y  meditar  lo  que  sumaria* 
mente  se  trato  antes  en  la  meditación.  Verdad 
es  que  en  las  meditaciones  de  la  sagrada  passion 
no  se  puso  al  principio  este  sobredicho  sumario: 
porque  el  texto  de  los  Evangelistas  ,  que  allí  se 
pone ,  pareció  que  bastarla  para  esto. 

Y  no  es  menester  que  cada  vez  se  hayan  de 
pensar  todos  los  puntos  principales  que  allí  se  se- 
ñalan :  sino  bastarán  dos  o  tres,  o  mas  o  menos, 
según  la  devoción  y  tiempo  que  tuviere  cada  uno: 
porque  mas  aprovecha  un  mysterio  o  un  passo 
bien  sentido  y  considerado ,  que  muchos  pensa- 
dos apresuradamente.  Pero  con  todo  esto  se  apun- 
tan muchas  cosas  ;  para  que  entre  tanta  variedad 
de  consideraciones  escoja  cada  uno  lo  que  mejor 
le  estuviere. 

SIGVENSE  LAS  PRIMARAS  SIETE  MEDITACIO- 
NES DE  LOS  VÍAS  PE  LA  SEMANA  POR  LA 
MAÑANA. 

I L  LUNES   POR    IA  MASANA. 

ESte  día  hecha  la  señal  de  la  cruz  con  la  pre- 
paración que  adelante  se  pondrá  en  el  capi- 
tulo IV.  se  ha  de  pensar  en  el  lavatorio  de  los 
pies ,  y  la  institución  del  Santissimo  Sacra 
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£1  TEXTO  DE  LOS  EVANGELISTAS  DICE  ASSI: 

/^Omo  se  allegase  ya  la  hora  de  la  cena,  assen- 
**  tose  el  Señor  a  la  mesa ,  y  los  doce  Aposto* 
Jes  con  él  i  y  dixoles :  i  Con  deseo  he  deseado  co- 
mer con  vosotros  esta  Pascua  antes  que  pade2> 
ca.  Y  estando  ellos  cenando  ,  dixo  :  En  verdad 
os  digo  que  uno  de  vosotros  me  ha  de  vender.  Y 
entristecidos  mucho  con  esta  palabra ,  comenza- 
ron cada  uno  a  decir  :  i  Por  ventura  soy  yo,  Se- 
ñor} Y  respondióles ,  diciendo :  El  que  mete  con- 
migo la  mano  en  el  plato,  ese  me  venderá.  Y  el 
hijo  de  la  Virgen  va  su  camino  ,  as  si  como  está 
escripto  de  éh  \mas  ayde  aquel  hombre  por  quien 
él  será  vendido]  Bueno  le  fuera  no  haver  nacido. 
Y  respondiendo  el  mismo  Judas  que  lo  havia  de 
vender  %  dixo:  i  Por  ventura  soy  yo ,  Señorl  Res- 
pondióle el  Sefíor :  Tu  lo  dixiste. 

Acabada  la  cena ,  levantóse  de  la  mesa  ,  y 
quitóse  las  vestiduras:  2  y  como  tomas  se  un  lien- 
zo t  ciñóse  con  él ;  y  echó  agua  en  una  vacia  ,  y 
comenzó  a  lavar  los  pies  de  sus  discípulos  ,  y  a 
limpiarlos  con  el  lienzo  que  se  havia  ceñido. 
Llegó  pues  a  Simón  Pedro.  Dixole  Pedro :  Se- 
ñor ,  tu  me  quieres  lavar  los  pies  ?  Respondióle 
Jesús  ,  y  dixole  :  Lo  que  yo  hago,  no  lo  sabes  tu 
ahora  :  saberlo  has  después.  Dice  Pedro  :  Nun- 
ca jamás  tu  me  lavarás  los  pies.  Respondióle 
Jesusf  y  dixole:  Si  no  te  lavare ,  no  tendrás  par- 
te 
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te  en  mi.  Dice  Simón  Pedro  :  Se  ñor ,  ie  esa 

manera  f  no  solamente  ¡os  pies ,  sino  también  las 
manos  y  la  cabeza.  Dicele  Jesús:  El  que  está 
lavado  ,  no  tiene  necesidad  que  le  laven  mas  que 
los  pies  5  porque  todo  lo  demás  está  limpio.  Y 
vosotros  ya  estáis  limpios ;  aunque  no  todos.  Sa* 
bía  él  quien  era  el  que  lo  havia  de  vender  \y  por 
esto  dixo :  No  todos.  Pues  como  acabó  de  lavar 
los  pies  j  tomó  sus  vestiduras ,  y  tornándose  a 
assentar  ,  dixoles:  i  Entendéis  esto  que  he  hecho 
con  vosotros  ?  Vosotros  me  llamáis  Maestro  y  Se* 
ñor  :y  bien  decís;  porque  de  verdad  lo  soy.  Pues 
si  os  he  lavado  ¡os  pies  f  siendo  vuestro  Señor  y 
Maestro;  vosotros  debéis  también  unos  a  otros  la* 
varos  los  pies.  Porque  exemplo  os  he  dado  en  es* 
to,  para  que  como  lo  hice,  assi  vosotros  lo  hagáis. 
Acabado  el  lavatorio ,  tomó  el  pan ,  y  bendi- 
xolo,y  partiólo  ¡y  dió/o  a  sus  discípulos  f  dicien- 
do: i,  Tomad \  y  comed  :  este  es  mi  cuerpo.  Y 
tomando  también  el  cáliz ,  dio  gracias ,  y  entre* 
góselo ,  diciendo :  Bebed  todos  de  este  cáliz:  for<* 
que  esta  es  mi  sangre  del  nuevo  Testamento ,  que 
por  muchos  será  derramada  en  remisión  de  los 
pecados.  Y  todas  las  veces  que  esto  hicieredes% 
hacedlo  en  memoria  dé  mi. 

MfcPlTACIOH  S0B*fe  ESTOS  PASSOS  DEL  TEXTO. 

Contempla  pues,  o  anima  mia ,  en  esta  cena 
a  tu  dulce  y  benigno  Jesús:  y  mira  el  exemplo  de 

C4  in- 
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inestithable  humildad  ,  que  aqui  te  da  ,  levantán- 
dose de  la  mesa  ,  y  lavando  los  pies  de  sus  discí- 
pulos/ O  buen  Jesús,  ¿qué  es  eso  que  haces?  á 
dulce  Jesús,  por  qué  tanto  se  humilla  tu  mages- 
tad?  que  sintieras,  anima  rnia,  si  vieras  allí  a 
Dios  arrodillado  ante  los  pies  de  los  hombres ,  y 
ante  los  pies  de  Judas  ?  o  cruel,  cómo  no  se  te 
ablanda,  el  corazón  con  esa  tan  grande  humildad? 
como  no  te  rompe  las  entrañas  esa  tan  grande 
mansedumbre  ?  es  posible  que  tu  hayas  determi- 
nado de  vender  este  mansisslmo  cordero?  es  po- 
sible que  no  te  hayas  ahora  compungido  con  este 
exemplo  ?  o  blancas  y  hermosas  manos ,  cómo  po- 
déis tocar  pies  tan  sucios  y  abominables  ?  o  puris- 
simas  manos ,  cómo  no  tenéis  asco  de  lavar  pies 
enlodados  en  los  caminos  y  tratos  de  vuestra  san- 
gre? Mirad ,  o  Espíritus  bienaventurados ,  qué 
hace  vuestro  Criador,  Salid  a  mirar  dende  esos 
cielos ;:  y  verlo  heis  arrodillado  ante  los  pies  de 
los  hombres :  y  decid  si  usó  jamás  con  vosotros 
de  tai  linage  de  cortesía.  Señor ,  oí  tus  palabras, 
%  nmí\  consideré  rus  obras ,  y  quedé  espantado,  i 
O  Apostóles  bienaventurados,  ¿cómo  no  tembláis 
viendo  esa  tan  grande  humildad?  Pedro,  qué  ha- 
ces? por  ventura  consentirás  que  el  Señor  de  U 
magestad  te  lave  los  pies? 

Maravillado  y  atónito  S.  Pedro,  i  como  viefc- 

se 
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se  al  Señor  arrodillado  delante  de  si ,  comenzó  a 
decir :  ¿  Tu  ♦  Señor ,  lavas  a  mi  los  pies  ?  no  eres 
tu  hijo  de  Dios  vivo  ?  no  eres  tu  el  criador  del 
mundo?  la  hermosura  del  cielo?  el  parayso  de  los 
Angeles?  el  remedio  de  ios  hombres?  el  resplan- 
dor de  la  gloria  del  Padre?  la  fuente  de  la  sabi- 
duría de  Dios  en  las  alturas?  pues  tu  quieres  a 
mi  lavar  los  pies?  tu,  Señor  de  tanta  magestad  y 
gloria,  quieres  entender  en  oficio  de  tan  gran  ba- 
jeza ?  tu,  que  fundaste  la  tierra  sobre  sus  cimien- 
tos, y  la  hermoseaste  con  tantas  maravillas  ?  tu, 
que  encierras  el  mundo  en  la  mano ,  mueves  los 
cielos ,  gobiernas  la  tierra,  divides  las  aguas,  or- 
denas los  tiempos,  dispones  las  causas,  beatificas 
tes  Angeles ,  enderezas  los  hombres,  y  riges  con 
tu  sabiduría  todas  las  cosas  ?  Tu  has  de  lavar  a 
mi  los  pies*  A  mi,  que  soy  un  hombre  mortal, 
un  poco  de  tierra  y  ceniza*  y  un  vaso  de  corrup- 
ción, una  criatura  llena  de  vanidad ,  de  ignoran- 
cia y  de  otras  infinitas  ipiserias:  y  lo  que  es  so- 
bre toda  miseria,  llena  de  pecados  ?  tu ,  Señor ,  a 
mi?  tu,  Señor  de  todas  las  cosas ,  a  mi ,  el  mas 
bajo  de  todas  ellas?  la  alteza  de  tu  magestad ,  y 
la  profundidad  de  mi  miseria,  me  hace  fuerza  que 
tal  cosa  no  consienta.  Deja  pues,  Señor  mió ,  de- 
ja para  los  siervos  ese  oficio  :  quita  esa  toalla» 
toma  tus  vestiduras ,  assientate  en  tu  silla ,  y  no 
me  laves  los  pies.  Mira  no  se  averguencen  de  es- 
to los  cielos ,  viendo  que  con  esa  ceremonia  los 
pones  debajo  de  la  tierra;  pues  las  manto  en  quien 
el  Padre  puso  los  cielos  y  todas  las  cosas ,  vienes 
a  poner  debajo  de  los  pies  de  los  hombres.  Mira 
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no  se  afrente  de  esto  toda  la  naturaleza  criada, 
viéndose  puesta  debajo  de  otros  pies  que  los  tu- 
yos. Mira  no  te  desprecie  la  hija  del  Rey  Saúl,  i 
viéndote  con  ese  lienzo  vestido  a  manera  de  sier- 
vo,  y  diga  que  no  quiere  recebir  por  esposo  ni 
por  Dios  al  que  ve  entender  en  oficio  tan  viL 

Esto  decia  Pedro ,  como  hombre  que  aun  no 
sentía  las  cosas  de  Dios :  y  como  quien  no  enten- 
día quanta  gloria  estaba  encerrada  en  esta  obra 
de  tan  gran  bajeza.  Mas  el  Salvador,  que  tan  bien 
lo  conocía ,  y  tanto  deseaba  dejarnos  en  aquella 
sazón  por  memoria  un  tan  maravilloso  exemplo 
de  humildad ,  satisfizo  a  la  simplicidad  de  su  dis- 
cípulo, y  llevó  adelante  lo  comenzado.  ,»  Aqui 
„  es  mucho  de  notar  quanto  es  lo  que  este  Señor 
„  hizo  por  hacernos  humildes :  2  pues  estando 
„  tan  a  la  puerta  de  su  passion ,  donde  havia  de 
„  dar  tan  grandes  exemplos  de  humildad  ,  que 
„  bastassen  para  assombrar  cielos  y  tierra ;  no 
„  contento  con  esto  ,  qiysiesse  aun  añadir  este 
„  mas  a  todos  ellos ,  para  dejar  mas  encomendar 
„  da  esta  virtud.  ¡O  admirable  virtud ,  cómo  de- 
„  ben  ser  grandes  tus  riquezas  ;  pues  tanto  eres 
„  alabada :  y  cómo  no  deben  ser  conocidas;  pues' 
„  por  tantas  vias  nos  eres  encomendada !  O  hu- 
„  mildad ,  predicada  y  enseñada  en  toda  la  vida 
„  de  Christo  :  cantada  y  alabada  por  boca  de  su 
„  Madre :  3  flor  hermosissima  entre  las  virtudes, 
„  divina  piedra  imán  que  atraes  a  ti  al  Criador 
„  de  todas  las  cosas!  El  que  te  desechare  ,  será 
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„  de  Dios  desechado ,  aunque  esté  en  lo  mas  aU 
„  to  del  cielo :  y  el  que  te  abrazare,  será  de  Dio* 
„  abrazado ,  aunque  sea  el  mayor  pecador  del 
„  mundo:  Grandes  son  cus  gracias ,  y  maravillo* 
„  sos  tus  efedos.  Tu  aplaces  a  los  hombres,  agrá* 
„  das  a  los  Angeles  ,  confundes  a  los  demonios, 
„  y  atas  las  manos  al  Criador.  Tu  eres  fundamen*- 
„  to  de  las  virtudes ,  muerte  de  los  vicios ,  espe- 
„  jo  de  las  virgines,  y  hospedería  de  toda  la  San- 
„  tissima  Trinidad.  Quien  allega  sin  ti,  derra*» 
„ma :  quien  edifica,  y  no  sobre  ti,  destruye; 
,,  quien  amontona  virtudes  sin  ti ,  el  polvo  lleva 
„  ante  la  cara  del  viento.  Sin  ti  la  virgen  es  de- 
„  sechada  de  las  puertas  del  cielo ;  y  contigo  la 
„  publica  pecadora  es  recebida  a  los  pies  de  Chris- 
„  to.  Abrazad  esta  virtud  las  virgines  :  porque 
„  por  ella  os  aproveche  vuestra  virginidad,  z 
„  Buscadla  vosotros  Religiosos  :  porque  sin  ella 
„  será  vana  vuestra  religión.  Y  no  menos  voso- 
„  tros  los  legos :  porque  por  ella  seréis  librados 
„  de  los  lazos  del  mundo.  " 

Después  de  esto  considera  como  acabando  de 
lavar  los  pies,  los  alimpia  con  aquel  sagrado  lien- 
zo con  que  estaba  ceñido :  y  sube  mas  arriba  con 
los  ojos  del  anima ,  y  verás  alli  representando  el 
mysterio  de  nuestra  Redempcion.  Mira  como 
aquel  lienzo  recogió  en  si  toda  la  inmundicia  de 
aquellos  pies,  que  estaban  sucios  :  y  assi  ellos 
quedaron  limpios ,  y  el  lienzo  por  el  contrario 
quedaría  todo  manchado  y  sucio  después  de  acá- 
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bado  aquel  oficio.  Pues  ¿  qué  cosa  mas  sucia  que 
el  hombre  concebido  en  pecado  ?  y  qué  cosa  mas 
limpia  y  mas  hermosa  que  Christo  concebido  del 
Espíritu  santo  ?   Blanco  y  colorado  es  mi  amado, 
dice  la  Esposa ,  y  escogido  entre  millares,  i  Pues 
este  tan  hermoso  y  tan  limpio  quiso  recibir  en  si 
todas  las  manchas  y  fealdades  de  nuestras  animas: 
conviene  saber  ,  las  penas  que  merecían  nuestros 
pecados  :  y  dejándolas  limpias  y  libres  de  ellas, 
él  quedó ,  como  ves  en  la  cruz ,  amancillado  y 
afeado  con  ellas.  Por  esto  con  mucha  razón  se 
maravillan  los  Angeles  de  esta  tan  estraña  feal- 
dad ,  y  preguntan  por  Isaías  ,  diciendo  i  i  i  Por 
qué ,  Señor  ,  traes  teñidas  tas  vestiduras  de  co- 
lor de  sangre ,  y  manchadas  y  sucias  ,  como  las 
de  los  que  pisan  uvas  en  lagar}  Pues  si  esta  san- 
gre y  estas  manchas  son  agenas  ,  conviene  saber, 
de  nuestras  culpas ,  dime ,   Rey  de  gloria  *.    i  no 
tuvieran  mejor  los  hombres  su  merecido  que  no 
tu  ?  no  estuviera  mejor  la  basura  en  su  muladar, 
que  no  en  ti ,  espejo  de  hermosura  ?  qué  piedad 
te  hizo  desear  tanto  la  limpieza  de  mi  anima,  que 
con  tal  costa  y  detrimento  de  tu  hermosura  me  la 
diesses?  qukl  es  el  hombre  que  con  un  lienzo  la- 
brado de  oro  se  pussiese  a  limpiar  un  plato  sucio 
y  desportillado  ?  Bendito  seas  tu  ,  Señor  Dios 
mió  ,  y  bendígante  tus   Angeles  para  siempre; 
pues  quisiste  venir  a  ser  como  un  estropajo  de 
el  mundo,  recibiendo  en  ti  todas  nuestras   feal- 
dades y  miserias  ,  que  son  las  penas  de  nues- 
tras 
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tras  culpas  ,  para  dejarnos  libres  de  ellas. 

Después  de  esto  considera  aquellas  palabras 
con  que  dio  fin  el  Salvador  a  esta  historia ,  di- 
ciendo ;  l  JExemplo  os  he  dado ,  para  que  coma 
ya  hice ,  assi  vosotros  hagáis.  Las  quales  pala* 
bras  no  solo  se  han  de  referir  a  este  passo  y  exem- 
plo de  humildad  *  sino  también  a  todas  las  obras 
y  vida  de  £hri$to  :  porque  ella  e$  un  perfe<ftissi- 
mo.dechado  de  todas  las  virtudes  ,  especialmen- 
te de  la,  que  en  este  lugar  se  nos  representa  :  que 
es  humildad  :  como  lo  declara  muy  copiosamen- 
te el  bienaventurado  Martyr  Cypriano  en  un  ser- 
món por  estas  palabras  :  a  „  Primeramente  obra 
„  fue  9  dice  ¿1,  de  grande  paciencia  y .  humildad, 
„  que  aquella  tan  alta  Magestad  quisiesse  deseen, 
„  der  del  cielo  a  la  tierra ,  y  vestirse  de  nuestro 
„  barro :  3  y  que  disimulada  la  gloria  de  su  in- 
„  mortalidad  ,  se  hiciesse  mortal ,  para  que  sien- 
„  do  £1  inocente  y  sin  culpa,  padeciese  pena  por 
„  lo$  culpados.  £1  Señor  quiso  4  ser  baptizado 
„  del  siervo ,  y  el  que  Venia  a  dar  perdón  de  los 
„  pecados ,  quiso  ser  lavado  con  agua  de  pecado- 
„  res.  £1  que  mantiene  todas  las  cri&uras,  5  ayu- 
„  no  quarenta  di  as  en  el  desierto ,  y:  al  cabo  pa- 
„  deció  hambre  :  porque  los  que  la  teníamos  de 
„  las  palabras  de  Dios  y  de  su  gracia  ,  fuésemos 
„  abastados  de  ella.  Peleó  con .  el  demonio  que 
„  le  tentaba :  y  contento  con  haver  vencido  su 
„  enemigo ,  no  le  quiso  hacer  mas  mal  que  de  pa- 
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„  labra.  A  sus  discípulos  nunca  desprecio  i  como 
„  Señor  a  siervos;  sino  con  caridad  y  benevolen- 
„  cia ,  como  de  hermano ,  los  traté.  Y  no  es  de 
„  maravillar  que  de  esta  manera  se  hovitsse  con 
„  los  discípulos  obedientes ;  t  pues  pudo  sufrir  a 
„  Judas  hasta  la  fin  con  tan  larga  paciencia,  y 
„  comer  en  uno  con  su  enemigo  ,  y  saber  en  lo 
„  que  andaba,  y  no  dcscubrrllo,  ni  desechar  el 
iy  beso  del  que  lo  vendía  con  tan  falsa  paz.  Pues 
„  i  quál  fue  la  paciencia  que  tuvo  con  los  Judíos 
„  hasta  aquella  hora  ?  quanto  trabajo  por  incli- 
„  nar  aquellos  corazones  incrédulos  a  la  fe  con 
#>  sus  palabras  ?  quanto  procuró  por  traer  a  si  a 
„  aquellos  desconocidos  con  buenas  obras?  cómo 
„  respondía  a  los  que  le  contradecían ,  con  man- 
„  sedumbre  ?  cómo  soportaba  a  los  sobervios  con 
„  clemencia?  con  qué  humildad  daba  lugar  a  la 
3f  ira  de  sus  enemigos  y  perseguidores?  cómo  tra- 
,f  bajó  por  recobrar  aquellos  que  havian  sido  ma- 
,,  tadores  de  prophetas ,  y  rebeldes  contra  Dios, 
„  hasta  la  hora  de  la  cruz  ?  a  pues  en  la  hora  de 
„  ella,  antes  que  viniesse  al  derramamiento  de  su 
„  sangre  y  de  su  muerte  cruel ,  qué  tan  grandes 
5,  fueron  las  injurias  que  les  oyó  con  tanta  pacien- 
„  cia  ?  qué  tantos  los  escarnios  que  padeció?  có- 
„  mo  recibió  con  tanta  paciencia  el  escupir  de 
„  aquellas  infernales  bocas  el  que  con  la  saliva  de 
„  la  suya  poco  antes  havia  esclarecido  los  ojos 
„  del  ciego  ?  3  cómo  sufrió  azotes  aquel  en  cuyo 
„  nombre  sus  siervos  azotan  con  poderosa  virtud 
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„  a  los  demonios  ?  cómo  es  coronado  i  de  espi- 
yy  ñas  el  que  a  sus  Martyres  corona  con  flores  eter- 
„  ñas?  cómo  es  herido  en  la  cara  con  palmas  el 
„  que  da  la  palma  de  la  vi&oria  a  los  vencedo- 
„  res  ?  cómo  es  despojado  de  la  ropa  terrena  el 
„  que  con  ropas  de  inmortalidad,  viste  los  San* 
„  tos  ?  2  cómo  es  amargado  con  hiél  el  que  nos 
„  dio  el  pan  de  los  cielos ;  y  abrevado  con  vina- 
„  gre  el  que  nos  dio  el  cáliz  de  la  salud?  3  Aquel 
„  tan  inocente  ,  aquel  tan  justo ,  mas  antes  la 
„  misma  inocencia  y  la  misma  justicia  ,  es  conta- 
„  do  con  los  ladrones :  y  la  verdad  eterna  es  acu- 
„  sada  con  falsos  testigos  :  y  el  juez  del  mundo 
„  es  juzgado  de  los  malos :  y  la  palabra  de  Dios 
„  callando  va  a  recibir  sentencia  de  muerte.  4  Y, 
,,  como  en  la  hora  de  la  cruz  y  muerte  del  Salva- 
„  dor  se  escurezcan  las  estrellas ,  y  se  turben  los 
„  elementos ,  y  tiemble  la  tierra ,  y  la  noche  en- 
>,  cubra  al  dia ,  y  el  sol ,  por  no  ver  tal  crueldad, 
„  desvie  sus  ojos  y  rayos  del  mundo ;  ¿l  ño  ha- 
„  bla  ni  se  mueve ,  ni  en  el  mismo  trance  de  la 
„  muerte  descubre  la  gloria  de  su  magestad :  sino 
„  hasta  la  fin  continuadamente  sufre  aquélla  tan 
„  larga  contienda:  para  dejarnos  exemplo  de  per- 
„  fe¿ta  paciencia.  Y  después  de  todo  esto  ,  si 
„  aquellos  mismos  carniceros  y  verdugos  de  su 
„  cuerpo  se  convierten  a  penitencia ,  en  ese  pun- 
„  to  los  recibe ,  sin  cerrar  a  nadie  las  puertas  de 
„  su  Iglesia.  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  de  mayor 
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„  benignidad  y  paciencia ,  que  dar  vida  la  sangré 
„  de  Christo  al  mismo  que  derramó  la  sangre  de 
„  Christo  ?  Tal  es  y  tanta  la  paciencia  de  Chris- 
„  to  :  i  la  qual  si  tal  y  tanta  no  fuera ,  no  tuvie- 
„  ra  hoy  a  S.  Pablo  la  Iglesia. "  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Cypriano. 

$.    II. 

PEÍ  .  SANTISSIMO     SACRAMENTO,    T     PE     X.AS 
CAUSAS   PORQjUE  FUE  INSTI1UIPO.  ... 

Una  de  las  principales  causas  de  la  venida 
del  Salvador  al  mundo  fue  querer  encender  los 
corazones  de  los  hombres  en  el  amor  de  Dios. 
Assi  lo  dice  él  por  S.  Lucas:  2  Fuego  vine  a  po- 
ne? ¿n  la  tierra :  ¿qué  tengo  de  querer ,  sino  que 
arda  ?  Este  fuego  puso  el  Salvador  con  hacer  a 
los  hombres  tales  y  tan  espantosos  beneficios  ,  y 
tan  grandes  obras  de  amor ,  que  con  esto  les  ro- 
basse  los  corazones ,  y  los  abrasasse  en  este  fuego 
de  amor.  Pues  como  todas  las  obras  de  su  vida 
santissima  sirvan  para  esté  proposito  ,  señalada- 
mente sirven  las  que  hizo  en  el  fin  de  la  vida  :  se* 
gun  que  lo  significa  el  Evangelista  S.  Juan,  di- 
ciendo :  3  Como  amas  se  a  los  amigos  que  tenia 
en  el  mundo  ,  en  el  fin  señaladamente  los  amó: 
porque  entonces  les  hizo  mayores  beneficios,  y 
les  dejó  mayores  prendas  de  amor.  Entre  las  qua- 
les  una  de  las  mas  principales  fue  la  institución 
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íjei  S^ntissimo  Sacramento  :  lo  qual  podra  enten- 
der muy.  a  la  clara  quien  atentamente  considera* 
re  las  causas  de  su  institución.  Mas  para  esto  abre 
tu ,  clementissimo  Salvador  ,  nuestros  ojos  ,  jr 
danos  lumbre  para  que  veamos  quales  fueron  las 
causas  que  movieron  tu  amoroso  corazón  a  insti- 
tuirnos y  dexarnos  este  tan  admirable  Sacramento, 
Para  entender  algo  de  esto  has^de  presuponer 
que  ninguna  lengua  criada  puede  declarar  la  gran- 
deza del  amor  que  Christo  tiene  a  su  esposa  lá 
Iglesia ;  y  por  consiguiente  a  cada  una  de  las  ani- 
mas que  están  en  gracia  :  porque  cada  una  de  ellas 
es  también  esposa  suya.  Por  esto  una  de  las  cosas 
que  pedia  y  deseaba  el  Apóstol  S.  Pablo ,  i  era 
que  Dios  nos  diesse  a  conocer  la  grandeza  de  es* 
te  amor :  el  qual  es  tan  grande ,  que  sobrepuja 
toda  sabiduría  y  conocimiento  criado ,  aunque' 
«ea.el  de  los  Angeles* 

Pues  queriendo  éste  Esposo  ¿ulcissimó  par- 
tí tseí  .de  esta  vida  y  ausentarse  de  su  esposa-  la 
Iglesia ;  porque  esta  ausencia  no  le  íuesse  causa  de 
olvido,  dexólepor  memorial  este  Santissimo  Sa- 
cramento ,  en  que  se  quedaba  él  mismo  :  no  que- 
riendo que  entre  él  y  ella  hovíesse  otra  menor 
prenda,  que  despertasse  esta  memoria ,  que  él.  Y 
assi  dixo  entonces  aquellas  tan  dulces  palabras:  i 
Cada  vez  que  esto  hiciere  des  ,  hace  dio  en  memo- 
ria de  mi :  para  que  os  acordéis  de  lo  mucho  qu¡ 
os  quise ,  y  de  lo  mucho  que  voy  a  hacer  y  pade* 
cer  por  vuestra  salud. 

tom.  ni.  v  D  Que- 
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Quería  cambien  el  Esposo  dulcissimo  en  esta 
ausencia  tan  larga  dejar  a  su  esposa  compañía, 
porque  no  quedasse  sola  :  y  dejóle  la  de  este  Sa- 
cramento ,  donde  se  queda  el  mismo  :  que  era  la 
mejor  compartía  que  le  podía  dejar. 

„  Quería  también  entonces  ir  a  padecer  muer- 
, ,  te  por  la  esposa,  y  redimirla  y  enriquecerla  con 
i9  el  precio  de  su  sangre.  Y  porque  ella  pudiesse 
$9  quando  quisiesse  gozar  de  este  tesoro  ,  dejóle 
„  las  llaves  de  él  en  este  Sacramento :  porque,  co- 
„  mo  dice  S.  Chrysostomo ,  i  todas  las  veces  que 
„  nos  llegamos  a  ¿1 ,  llegamos  a  poner  la  boca  en 
„  el  costado  de  Christo ,  y  nos  ponemos  a  beber 
„  de  'su  preciosa  sangre ,  y  hacernos  participan- 
„  tes  de  este  soberano  mysterio.  Mira  pues  qua- 
9f  les  sean  los  hombres ,  que  por  un  poco  de  pe- 
„  reza  dejan  de  llegarse  a  este  tan  alto  convite  y 
„  de  gozar  un  tan  grande  y  tan  estimable  tesoro» 
>y  Estos  son  aquellos  malaventurados  perezosos. 
,,  de  quien  dixo  el  Sabio  :  2  Esconde  el  perezoso 
„  la  mano  en  el  seno  yy  dejase  morir  de  hambre, 
„  pomo  llevarla  hasta  la  boca.  ¿  Qué  mayor  pe- 
„  reza  puede  ser ,  que  por  un  tan  pequeño  traba- 
ja jo  como  es  el  aparejo  para  este  Sacramento,  de- 
„  jar  de  gozar  de  un  tal  tesoro,  que  vale  mas  qué 
„  todo  quanto  Dios  tiene  criado  ? <c 

Deseaba  otrosí  este  celestial  Esposo  ser  ama- 
llo de  su  esposa  con  grande  amor :  y  para  esto  or- 
denó este  mystérioso  bocado,  con  tales  palabras 
consagrado ,  que  quien  dignamente  lo  recibe,  lúe-, 
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go  es  tocado  y  herido  de  este  amor,  ¡  O  mysterio 
digno  de  estar  impreso  en  lo  intimo  de  nuestros 
corazones !  Dirae ,  hombre  :  si  un  Principe  se  afi- 
cionasse  tanto  a  una  esclava  ,  que  viniesse  a  to«< 
marla  por  esposa ,  y  hacerla  Reyna ,  y  señora  de 
todo  lo  que  él  tiene ;  ¿  qué  tan  grande  diríamos 
que  havia  sido  el  amor  del  Principe  que  tal  hi- 
ciesse  >>  Y  si  por  ventura  después  de  hecho  ya  el 
casamiento  estuviesse  la  esclava  resfriada  en  el 
amor  de  tal  esposo ;  y  entendiendo  él  esto,  andu- 
viesse  perdido  buscando  algún  bocado  que  darle 
a  comer  ,  con  que  la  enamorasse  de  si  *,  ¿  qué  tan 
excesivo  diriamos  que  era  el  amor  del  Principe 
que  hasta  aquí  Uegasse  ?  Pues ,  o  Rey  de  gloria, 
que  no  se  contentaron  las  entrañas  de  tu  amor  con 
tomar  mi  anima  por  esposa ,  siendo  como  era  es- 
clava de  el  enemigo ,  sino  que  viéndola  aun  con 
todo  eso  resfriada  en  tu  amor ,  ordenaste  de  dar- 
le este  mysterioso  bocado  :  y  con  tales  palabras 
le  transformaste ,  que  tenga  virtud  para  transfor- 
mar en  ti  las  animas  que  lo  comieren  .,  y  hacerlas 
arder  en  vivas  llamas  de  amor.  No  hay  cosa  que 
mas  declare  el  amor ,  que  el  desear  ser  amado  :  y 
pues  tu  tanto  deseaste  nuestro  amor ,  que  con  ta- 
les invenciones  lo  buscaste ;  <  quién  de  aqui  ade- 
lante estará  dudoso  de  tu  amor  ?  Cierto  estoy, 
Señor  mió ,  si  te  amo  ,  que  me  amas :  cierto  es- 
toy  que  no  he  yo  menester  buscar  nuevas  artes 
para  traer  tu  corazón  a  mi  amor,  como  tu  las 
buscaste  para  el  mió. 

Quería  otros!  aquel  Esposo  dulcissimo  ausen- 
tarse de  su  esposa ;  y  como  el  amor  no  sufre  U> 
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ausencia  de  el  amado  ,  quería  de  cal  manera  par-: 
tirse ,  que  del  todo  no  se  partiesse  ;  y  de  tal  ma- 
nera irse  ,  que  también  se  quedasse.  Pues  como 
ni  a  él  convenia  quedarse,  ni  la  esposa  podia  con 
él  por  entonces  irse  ;  dióse  medio  para  que  aun- 
que él  se  fuesse  ,  y  ella  quedasse  ,  nunca  jamás  de 
jentre  si  se  partiessen.  Pues  para  esto  ordenó  es- 
te divino  Sacramento  ;  para  que  por  medio  de  éi 
fuessen  las  animas  unidas  y  encorporadas  espiri- 
tualmente  con  Christo  con  tan  fuerte  vinculo  de 
amor ,  que  de  entrambos  se  haga  una  misma  co- 
sa. Porque  assi  como  del  manjar  y  del  que  lo  co- 
me ,  se  hace  una  misma  cosa  ;  assi  también  en  su 
manera  se  hace  del  anima  y  de  Christo  :  sino  quetv 
como  él  mismo  dixo  a  S.  Agustín ,  i  no  se  muda 
él  en  las  animas,  sino  las  animas  en  él :  no  por  na- 
turaleza ,  sino  por  amor  y  semejenza  de  vida. 

Quería  también  asegurarla,  y  darle  prendas 
rde  aquella  bienaventurada  herencia  de  la  gloria; 
para  que  con  la  esperanza  de  este  bien  passasse 
alegremente  por  todos  los  trabajos  y  asperezas 
de  esta  vida.  Porque  en  hecho  de  verdad  no  hay 
cosa  que  tanto  haga  despreciar  todo  lo  de  acá, 
como  la  esperanza  firme  de  lo  que  gozaremos 
allá  :  según  que  lo  significo  el  mismo  Salvador  en 
aquellas  palabras  que  dixo  a  sus  discípulos  antes 
de  la  passion.  2  Si  me  quisiessedes  bien ,  holga- 
ras hiades  de  mi  partida  :  porque  voy  al  Padre. 
Como  si  dixera  :  £s  un  tan  gran  bien  ir  al  Pa- 
dre ,  que  aunque  sea  ir  a  él  por  azotes  y  espinas, 

X 
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y  clavos  y  cruz  ,  y  por  todos  ios  martyrios  y  tra- 
bajos de  esta  vida ,  es  cosa  de  inestimable  ganan- 
cia y  alegría.  Pues  para  que  la  esposa  tuviessc 
una  muy  firme  esperanza  de  este  bien  dexóle  acá 
fcn  prendas  este  inefable  tesoro,  que  vale  tan* 
to  como  todo  lo  que  allá  se  espera :  para  que  no 
desconfiasse  que  se  le  dará  Dios  en  la  gloria,  don- 
de vivirá  toda  en  espíritu ;  pues  no  se  le  negó  en 
este  valle  de  lagrimas,  donde  vive  en  carne. 

Quería  también  a  la  hora  de  su  muerte  hacer 
testamento  y  dcxar  a  la  esposa  alguna  manda  se- 
ñalada para  su  remedio:  y  dejóle  esta,  que  era 
la  mas  preciosa  y  provechosa  que  le  pudiera  de- 
jar, i  Elias,  quando  se  quiso  ir  de  la  tierra ,  de- 
xó  el  palio  a  su  discipulo  Elíseo  ,  como  quien  no 
tenia  otra  hacienda  de  que  hacerlo  heredero  :  y 
nuestro  Salvador  y  Maestro,  quando  se  quiso  su- 
bir al  cielo ,  dejónos  acá  el  palio  de  su  sagrado 
ruerpo  en  este  Sacramento  ;  haciéndonos  aqui  he- 
rederos ,  como  a  hijos,  de  este  tan  gran  tesoro» 
Con  aquel  palio  passó  Elíseo  las  aguas  del  rio 
:Jordan ,  sin  ahogarse  y  sin  mojarse  :  y  con  la  vir- 
tud y  gracia  de  este  Sacramento  passan  los  fieles 
por  las  aguas  de  las  vanidades  y  tribulaciones  de 
esta  vida  sin  pecado  y  sjn  peligro. 

Quería  finalmente  dexar  a  nuestras  animas  su- 
ficiente provisión  y  mantenimiento  con, que  vi- 
viessen:  porque  no  tiene  menos  necessidad  el  ani- 
ma de  su  propio  mantenimiento  p'ara^  vivir  vid* 
espiritual  y  que  el  cuerpo  de  el  suyo  para  la  vida 
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corporal.  Si  no,  dime:  ¿por  qué  causa  ha  menes- 
ter el  cuerpo  su  ordinario  mantenimiento  cada 
dia?  Claro  esta  que  la  causa  es  porque  el  calor 
natural  gasta  siempre  la  substancia  de  nuestros 
cuerpos :  y  por  esto  es  menester  que  se  repare  coa 
el  mantenimienro  de  cada  dia  lo  que  con  el  calor 
de  cada  dia  se  gasta :  porque  de  otra  manera  aca- 
barse hia  presto  la  virtud  del  hombre ,  y  luego 
desfallecería.  O  si  pluguiesse  a  Dios  quisiessen 
por  aqui  entender  los  hombres  la  necessidad  que 
tienen  de  este  divino  Sacramento ,  y  la  sabiduría 
y  misericordia  de  aquel  que  lo  instituyó.  ¿  No 
está  claro  que  tenemos  acá  dentro  de  estas  entra- 
ñas un  calor  pestilencial ,  que  nos  vino  por  parte 
del  pecado ,  el  qual  gasta  todo  lo  bueno  que  en 
el  hombre  hay  ?  Este  es  el  que  nos  inclina  al  amor 
del  siglo  y  $t  nuestra  carne ,  y  de  todos  los  vír- 
elos y  regalos :  y  con  esto  nos  aparta  de  Dios ,  y 
nos  entivia  en  su  amor ,  y  nos  entorpece  para  to- 
do lo  bueno,  y  aviva  para  todo  lo  malo.  Pues  si 
tenemos  acá  dentro  tan  arraygado  este  perpetuo 
gastador ,  ¿  no  será  razón  que  haya  quien  siempre 
repare  lo  que  siempre  se  está  gastando  ?  „  Si  hay; 
„  continuo  gastador ,  y  no  hay  continuo  repara- 
„  dor;  ¿  qué  se  puede  esperar ,  sino  continuo  des- 
„  fallecimiento,  y  después  cierta  caída  ?  Basta  pa- 
„  ra  prueba  de  esto  ver  el  curso  del  pueblo  chris- 
„  tiano  :  él  qual  en  el  principio  de  la  primitiva 
„  Iglesia,  quaftdo  comía  siempre  de  este  manjar, 
„  vivía  con  él ,  y  tenia  fuerzas  no  solo  para  guar- 
„  dar  la  ley  de  Dios ,  sino  también  para  morir 
„  por  Dios :  mas  ahora  si  está  tan  flaco  y  desqie- 
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i,  fcido,  es  porque  no  come:  y  assi  finalmente  víé- 
„  ne  a  perecer  de  hambre  :  como  lo  significó  c! 
„  Propheta,  quando  dixo :  1  Por  eso  fue  lleva? 
do  mi  pueblo  captivo  ,  porque  no  tuvo^  conocí* 
miento  de  Dios :  y  los  nobles  de  él  murieron  de 
hambre ,  y  la  muchedumbre  de  ellot  pareció  dé 
sed.  „  Pues  para  esto  ordenó  aquel  tan  sabio 
Medico  ,  el  qual  tan  bien  tenia  tomados  los  pul- 
sos de  nuestra  flaqueza ,  este  Sacramento  :  y  por 
eso  lo  ordenó  en  especie  de  mantenimiento  ;  para 
que  la  misma  especie  en  que  lo  instituía  ,  nos  de<» 
clarasse  el  efeAo  que  obraba,  y  la  necessidad  que 
nuestras  animas  de  él  tenían. 

Mira  pues  ahora  si  se  pudiera  dar  en  el  mun- 
do otra  mayor  muestra  de  amor  que  dejarte  Dios 
su  misma  carne  y  sangre  en  mantenimiento  y  en 
remedio.  „  En  muchas  historias  2  leemos  de  al* 
„gunas  madres,  que  viéndose  en  necessidad  y 
„  estrecho  de  hambre  >  echaron  mano  de  las  car- 
„  nes  de  sus  propios  hijos  para  mantenerse  de 
„  ellos  :  y  con  el  amor  grande  de  la  vida  quitar 
„  ban  a  los  mismos  hijos  la  vida ,  por  vivir.  Es- 
„  to  havemos  leido  muchas  veces  :  ¿  mas  quién 
„  jamás  leyó  que  diesse  de  comer  la  madre  al  hijo 
„  que  perecia  de  hambre,  con  su  propia  carne  ?  y 
„  se  cortasse  un  brazo  para  dar  de  comer  a  su  hi- 
99  jo  ?  y  fuesse  cruel  para  si ,  por  ser  piadosa  p*- 
„  ra  con  ¿1?  No  hay  madre  en  la  tierra  que  tal 
„  haya  hecho :  mas  aquel ,  mas  qué  madre  ,  que 
f,  te  vino  de  el  cicla,  .viendo  que  perecías  de  ham- 

D4  „bre, 
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„  bre,  y  que  no  havia  otro  mejor  medio  para  süft* 
„  tentarte  ,  qué  darte  él  su  misma  carne  en  man* 
99  tenimiento ;  aqui  se  entrega  a  los  carniceros  jr 
•„  a  la  muerte ,  para  que  tu  vivas  con  este  man- 
\ ,  jar.  "  Y  no-  solamente  hizo  esto  una  vez ,  sino 
perpetuamente  quiso  que  se  hiciesse  ;  y  para  ello 
'ordenó  este  Sacramento  :  para  que  tu  por  aquí 
entendiesses  otro  grado  de  mayor  amor :  el  qual 
es,  que  assi  como  te  da  siempre  la  misma  comida, 
assi  está  siempre  aparejado  para  hacer  la  misma 
costa ,  si  te  fuere  necessaria. 

Sobre  todo  esto  has  de  considerar  que  quiso 
este  Santissimo  Reformador  del  mundo  restituir 
al  hombre  en  su  antigua  dignidad ,  y  levantarlo 
tanto  por  gracia ,  quanto  havia  caido  por  la  cul- 
pa :  y  assi  como  la  caida  fue  de  la  vida  que  tenia 
de  Dios ,  a  vida  de  bestias ;  assi  por  el  contra^» 
*io  quisó  que  fuesse  levantado  de  la  vida  de  bes- 
tias en  que  havia  quedado,  a  la  vida  de  Dios  que 
havia  perdido.  Pues  para  este  fin  ordenó  la  co- 
munión de  este  dívinissimo  Sacramento ,  median- 
te la  qual  viene  el  hombre  a  hacerse  participante 
de  Dios ,  y  a  vivir  vida  de  Dios :  como  lo  signU 
fica  el  mismo  Salvador  en  aquellas  altissimas  par 
labras  que  dixo  :  i  Quien  come  mi  carne ,  y  bebe 
mi  sangre ,  él  está  en  mi ,  y  yo  en  el :  y  assi  cq~ 
+no  por  estar  mi  Padre  en  mi  ,  la  vida  que  yo 
vivo ,  es  en  todo  conforme  a  la  de  mi  Padre,  que 
es  vida  de  Dios ,  assi  aquel  en  quien  yo  estuvie* 
re  por  medio  de  este  Sacramenta,  vivirá  como 

yo 
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y*  *oroo :  fi  assi  ya  m  vivirá  vida  de  hombre^ 
sin*  'vida  de  Dios.  Porque  este  es  aquel  altissi- 
mo  Sacramento  en  el  quil  Dios  es  recibido  corpo- 
ralmente ,  i  no  para  que  ¿1  se  mude  en  los  hom- 
bres ,  sino  para  que  los  hombres  se  muden  en  el 
por  amor  y  conformidad  de  voluntad.  Porque 
este  divino  manjar  obra  en  quien  dignamente  lo 
recibe  ,  lo  que  en  él  se  obra  y  representa  quando 
se  consagra.  Ca  assi  como  por  virtud  de  las  par 
labras  de  la  consagración  lo  que  era  pan ,  se  con- 
vierte en  substancia  de  Christo  ;  assi  por  virtud 
de  esta  sagrada  comunión  el  que  era  hombre  ,  se 
viene  por  una  maravillosa  manera  a  transformar 
espiritualmente  en  Dios.  „  De  manera ,  que  .assi 
„  como  aquel  sagrado  pan  una  cosa  es ,  y  otra 
„  parece  ;  y  una  era  antes  de  la  consagración ,  y 
„  otra  después ;  assi  el  que  come  de  él ,  una  cosa 
„  ¿Cantes  de  la  comunión  ,  y  otra  despucs  :  y  una 
„  Cosa  parece  en  lo  de  fuera ,  mas  otra  muy  mas 
,,  alta  y  excelente  es  en  lo  de  dentro  :  pues  el  ser 
„  tiene  de  hombre ,  y  el  espíritu  de  Dios.  ¿  Pues 
99  qué  gloría  puede  ser  mayor  que  esta  ?  qué  daT 
9,  diva  mas  rica  ?  qué  beneficio  más  grande  ?  qué 
99  mayor  muestra  de  amor  í  Callen  todas  las  obras 
„de  naturaleza,  y  callen  también  las  de  gracia* 
99  porque  esta  es  obra  sobre  todas*  las  obras,  y 
,,  esta  es  gracia  singular,  O  maravilloso  Sacra- 
3,  ménto, . ;  qué  diré:4e  ti  ?  coa  qué  palabras  te 
,9  alabaré  ?.  Tu  eres  vida  de  nuestras  animas ,  me- 
vdicina  de  nuestrariiagas,  consuelo  de  nuestros 
Jl   ll  '  „tra- 
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„  trabajos,  memorial  de  Jesu-Christo  ,  testinKM 
„  nio  de  su  amor,  manda  preciosísima  de  su  tes? 
„  tamento ,  compama  d»  nuestra  peregrinación* 
f,  alegría  de  nuestro  destierro  ,  brasas?  para  encen- 
„  der  el  fuego  de  el  amor  divino ,  medio  para  re- 
cibirla gracia ,  prenda  de  la  Bienaventuranza* 
„  y  tesoro  de  la  vida  christiana.  Con  este  man- 
„  jar  es  unida  el  anima  con  su  Esposo  :  con  este 
„  se  alumbra  el  entendimiento,  despiértase  la  me- 
„ moría,  enamorase  la  voluntad  ,  deleytase  el 
„  gusto  interior  ,  acreciéntase  la  devoción  ,  der- 
„  ri tense  las  entrañas  v  abrense  las  fuentes  de  las 
„  lagrimas ,  adormecense  las  passiones  ,  despier- 
,,  tan  se  los  buenos  deseos  ,  fortalécese  nuestra 
„  flaqueza ,  y  toma  con  ¿1  aliento  para  caminar 
„  hasta  el  monte  de  Dios.  ¿  Que  lengua  podra 
,,  dignamente  contar  las  grandezas  de  este  Sacra- 
„  mentó  ?  quién  podrá  agradecer  tal  beneficio  ? 
„  quién  no  se  derretirá  en  lagrimas  quando  vea 
,,  a  Dios  unido  consigo  ?  Faltan  las  palabras  y 
„  desfallece  el  entendimiento  ,;  considerando  las 
„  virtudes  de  este  soberano  mysterio.  u 

Pues  ¿quédeleyte,  qué  suavidad ,  qué  ota- 
res de  vida  se  sienten  en  el  anima  del  justo  en  la 
hora  que  lo  recibe  ?  i  No  suena  entonces  allí 
otra  cosa  sino  cantares  dulcissimos  de  el  hombre 
interior ,  clamores  de  deseos,  lucimientos  de  gra- 
cias ,  y  palabras  suavissimas  en  alabanza  de  el 
amado.  Porque  allí  el  anima  devota  por  virtud 
de  este  venerable  Sacramento  es  toda  intcripr- 

mea. 
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mente  renovada ,  es  llena  de  gozo  ,  es  recreada 
con  devoción  ¿  mantenida  de  paz  ,  fortalecida  en 
la  fe ,  confirmada  en  la  esperanza ,  y  atada  con 
lazos  de  caridad  con  su  dulcissimo  Redemptor. 
De  aqui  viene  cada  dia  a  hacerse  mas  ferviente 
en  el  amor  ,  mas  fuerte  en  la  tentación ,  mas  pres- 
ta para  el  trabajo ,  mas  solicita  en  el  bien  obrar, 
y  mas  deseosa  en  la  frequentacion  de  este  sagra- 
do mysterio. 

Tales  son  tus  dones  ,  o  buen  Jesús  :  tales  las 
obras  y  deleytes  de  tu  amor:  los  quales  sueles  co- 
municar a  tus  amigos  por  medio  de  este  divino 
Sacramento :  para  que  con  estos  tan  grandes  y 
tan  poderosos  deleytes  menosprecien  todos  los 
otros  vanos  y  engañosos  deleytes.  Pues  abre  den*- 
de  ahora,  o  melifluo  amor,  abre,  o  divina  luz, 
los  ojos  interiores  de  tus  fíeles,  para  que  con  ra- 
yos de  fe  viva  te  conozcan :  y  dilata  sus  corazo- 
nes para  que  te  reciban  en  si;  para  que  enseñados 
por  ti ,  busquen  a  ti  por  ti ,  y  descansen  en  ti ,  y 
sean  finalmente  por  medio  de  este  Sacramento 
unidos  contigo ,  como  miembros  con  su  cabeza, 
y  como  sarmientos  con  su  vid  :  para  que  assi  vir 
van  por  tu  virtud ,  y  gocen  de  las  influencias  de 
tu  gracia  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Acabada  la  meditación  sigúese  luego  el  haci» 
miento  de  gracias  y  petición  ,  como  arriba  se 
dixo. 
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EL  MARTES  POR  LA  MAS  ANA. 

F?  Ste  día  pensarás  en  estos  passos  :  conviene! 
\¿  saber  ,  en  la  oración  de  el  huerto ,  y  en  te 
prisión  del  Salvador. 

EL  TEXTO  DE  LOS  EVANGELISTAS  DICE  ASSI: 

•  ACabada  la  cena ,  vino  el  Señor  con  sus  diseu 
•***  pulos  al  huerto  que  se  dice  Gethsemam  ,  y 
'dixoles  :  i  Esperad  aquí  hasta  que  vaya  al/i  y 
haga  oración.  Y  tomando  consigo  a  Pedro ,  y 
dos  hijos  del  Zebedeo  ,  comenzó  a  temer  y  entris- 
tecerse :  y  dixoles  :  Triste  está  mi  anima  hasta 
la  muerte  :  esperadme  aqui,y  velad  tonmigo.  Y 
adelantándose  un  poquito  de  ellos  ,  postróse  en 
tierra  ,  y  caido  sobre  su  rostro  oró  y  dixo  :  Pa* 
dre  mió  ,  si  es  possible  ,  passe  este  cáliz  de  miz 
mas  no  se  haga  como  yo  lo  quiero  ,  sino  como  tu. 
Y  vino  a  los  discípulos ,  y  hallólos  durmiendo:  y 
dtxo  a  Pedro :  ¿  As  si  ?  No  pudiste  una  hora  w- 
lar  conmigo  ?  Velad  y  orad ,  porque  no  entréis  en 
tentación.  El  espíritu  está  prompto  ;  mas  la 
carne  Jiaca.  Y  otra  vez  volvió  e  hizo  la  misma 
oración  y  diciendo  :  Padre  mió  ,  si  no  puede  pas- 
car este  cáliz  sin  que  ¡o  haya  de  beber ,  hágase 

.     tu 

t  Matth.  XXVT.  Mará  XIV.  Luca  XXTÍ.  Jfoam.  XVTTl.  D.  Ait- 
tthaus  d'cit :  ia  vilíam  quae  dicitur  Gcth*emaai.  Er  D  Mará  Tn  prac- 
diuni.  Jtaque  hortus  erat  juxta  vilUm  seu  praHium  ,  quod  dicebatnr 
Gethscmani.  Era  un  lugarcUlo  cerca  de  el  mote  Olívete  ,  donde  estaban 
los  molinos  dtl  aieyte.  Et  Hebrza  lingua  id  soiue  Getfcisetnani.  Ltt~ 
e*  XXil. 
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ttt  voluntad.  Y  vino  otra  vez  ,  y  halló  los  discí- 
pulos durmiendo  >  porque  estaban  sus  ojos  car- 
vados  de  sueño :  y  dexandolos  assi9  volvió  la  ter- 
cera  vez ,  e  hizo  la  misma  oración,  Y  aparecióle 
alli  un  Ángel  del  cielo  confortándole :  y  puesto 
$n  agonía  hacia  mas  larga  su  oración,  le  hizo- 
te  el  sudor  de  él  as  si  como  gotas  de  sangre  que 
corrían  hasta  el  suelo.  Entonces  vino  a  sus  dis- 
cípulos y  dixoles  :  Dormid  ya  y  descansad  \  veis 
aqui  llegada  la  hora ,  y  el  hijo  de  la  Virgen  se- 
rá entregado  en  manos  de  pecadores.  Levan- 
taos ,  y  vamos  :  catad  que  añora  vendrá  el  que 
me  ha  de  entregar.  Aun  el  estaba  hablando  ry 
he  aquí  a  Judas  ,  uno  de  los  doce  ,  vino  y  y  con  él 
mucha  compañía  de  gente  con  espadas  y  lan- 
zas ,  /  hachas  y  armas  y  lanternas  ,  embiados 
por  los  'Principes  de  los  Sacerdotes ,  y  ancianos 
del  pueblo.  Y  el  que  lo  traía  vendido  ,  diales  es* 
ta  señal ,  diciendo  :  A  qualquiera  que  yo  besa^ 
re ,  prende dle  vosotros ,  y  llevadlo  a  buen  recado* 
Y  luego ,  llegándose  a  Jesús ,  dixo :  Dios  te  sal- 
ve y  Maestro.  Y  dióle  paz  en  el  rostro.  Y  dixofc 
Jesús :  Amigo ,  ¿  á  que  veniste  ?  Pues  Simón  Pe- 
dro ,  como  tuviesse  una  espada  ,  desenvaynóla  e 
hirió  a  un  criado  del  Pontífice  ,  /  cortóle  la  ore- 
ja derecha.  Y  llamábase  el  criado  Malcho.  i 
Dixo  entonces  Jesús  a  Pedro  :  Mete  la  espada 
en  su  vayna.  ¿  El  cáliz  que  me  dio  mi  Padre9  no 
quieres  que  beba  ?  Y  como  U  tocasse  la  oreja ,  sa- 
nóle. En  aquella  hora  dixo  Jesús  a  los  Princi- 
pes 

i    J**»n,  XVII. 
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fes  de  los  Sacerdotes  y  a  los  Principes  del  Tem~ 
fio ,  y  a  los  ancianos  que  havian  venido  a  éh 
¿Como  a  ladrón  s  alistes  a  mi  con  espadas  y  lan- 
zas ?  y  haviendo  yo  cada  dia  estado  con  vosotros 
en  el  Templo  ,  no  pusistes  las  manos  en  mi.  i 
Mas  esta  es  vuestra  hora  ,  y  el  poder  de  las  ti- 
nieblas. Entonces  la  gente  de  guerra ,  y  el  Tri- 
buno y  los  Ministros  de  los  Judíos  pusieron  las 
manos  en  Jesús ,  y  atáronle :  2  /  assi  atado  lo 
traxeron  primero  a  casa  de  Anas  ;  porque  era 
suegro  de  Caiphas,  el  qual  era  Pontífice  de  aquel 
año.  Entonces  todos  los  discípulos  dejaron  al  Se- 
ñor ,  y  huyeron. 

MEDITACIÓN  SOBRE  ESTOS  FASSOS  BEL  TEXTO. 

i  Qué  haces,  anima  mia  ?  qué  piensas  ?  No  es 
ahora  tiempo  de  dormir.  Ven  conmigo  al  huerco 
de  Gethsemani ,  y  allí  oirás  y  verás  grandes  mys- 
terios.  Allí  verás  como  se  entristece  la  alegría, 
y  teme  la  fortaleza ,  y  desfallece  la  virtud  ,  y  se 
confunde  la  Magestad  ,  y  se  estrecha  la  grandeza, 
y  se  anubla  y  escurece  la  gloria. 

„  Considera  pues  primeramente  como  acaba- 
„  da  aquella  mysteriosa  cena  >  se  fue  el  Señor  con 
„  sus  discípulos  al  monte  Olive  te  a  hacer  oración 
„  antes  que  entrasse  en  la  batalla  de  su  passion: 
„  para  enseñarnos  como  en  todos  los  trabajos  y 
„  tentaciones  de  esta  vida  havemos  siempre  de  rc- 
„  correr  a  la  oración ,  como  a  una  sagrada  aneó- 
la r*, 
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,,  ra :  por  cuya  virtud  nos  será  quitada  la  carga. 
„  de  la  tribulación ,  o  se  nos  darán  fuerzas  para 
„  llevarla:  que  es  otra  gracia  mayor.  Porque,  co- 
„  mo  dice  S.  Gregorio ,  i  mayor  merced  nos  ha« 
„  ce  el  Señor  quando  nos  da  esfuerzo  para  llevac 
„  los  trabajos,  que  quando  nos  quita  los  mismos 
„  trabajos. " 

Para  compañía  de  este  camino  tomó  consigo 
aquellos  tres  mas  amados  discípulos ,  S.  Pedro, 
Santiago  y  S.  Juan:  2  los  quales  havian  sido  tes- 
tigos poco  antes  de  su  gloriosa  transfiguración: 
para  que  ellos  mismos  viessen  quan  diferente  fi~* 
gura  tomaba  ahora  por  amor  de  los  hombres  el 
que  tan  glorioso  se  les  havia  mostrado  en  aque- 
lla visión.  Y  porque  entendiessen  que  no  eran 
menores  los  trabajos  interiores  de  su  anima  que 
los  que  por  defuera  se  comenzaban  a  descubrir, 
dixoles  aquellas  tan  dolorosas  palabras :  Triste 
esta  mi  anima  hasta  la  muerte  1  esperadme 
aqúi ,  y  velad  conmigo.  Aquel  Dios  y  hombre 
verdadero  :  aquel  hombre  mas  alto  que  nuestra 
humanidad  y  que  todo  lo  criado  :  cuyos  tratos  y 
conversación  era  con  aquel  pecho  de  la  summa 
Deidad ,  con  la  qual  sola  comunicaba  sus  secre- 
tos ;  ahora  es  en  tanta  manera  entristecido  ,  que 
deciende  a  dar  parte  de  su  pena  a  sus  criaturas, 
y  a  pedirles  su  compañía  ,  diciendo  :  Esperad- 
fne  aquij  y  velad  conmigo.  ¡O  riqueza  del  cie- 
lo !  6  bienaventuranza  cumplida  í  \  Quién  te  pu- 
so ,  Señor ,  en  tal  estrecho  ?  quién  te  echó  por 

puer- 
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puertas  agenas  ?  quién  ce  hizo  mendigo  de  tus, 
ipismas  criaturas,  sino  ei'amor  de  enriquecerlas  ? 

„  Dime  ,  o  dulcissimo  Redemptor,  ¿  por.  qué 
„  temes  la  muerte  que  tu  tanip  deseabas ;  pues  el 
„  cumplimiento  del  deseo  mases  causa  de.  alegría 
t>que  de  temor?  No  tenían  .los  .Martyres  ni  la. 
„  fortaleza  ni  la  gracia  que  tu ;  sino  una  sola  par - 
„  tecica  que  de  ti ,  que  eres  la  fuente  de  la  gracia, 
v  se  les  comunicaba :  y  con  sola  esta  entraban  taa 
„  alegres  en  las  conquistas  de  los  martyrios ;  i  yt 
y>  tu ,  que  eres  dador  de  la  fortaleza  y  de  la  gra- 
„  cia ,  te  entristeces  y  teme?  antes  de  la  batalla  ? 
¿  Ciertamente ,  Señor,  ese  tetpor  tuyo  no  es  £uyo> 
,,  sino  mió  v  i  assi  como  aquella  fortaleza  de  lo* 
„  Martyres  no  era  de  ellos  ,  sino  tuya.  .Tir  temes 
„  por  lo  que, tienes  de  nosotros  ;  y  ellos  se  esíbr- 
„  zaron  por  lo  que  tenian  de  ti.  La  flaqueza  de; 
¿,  mi  humanidad  se  descubre  en  los  temores  de 
„  Dios  ;  y  la  virtud  de  tu  .Deidad  se  muestra  en 
„  la  fortaleza  del  hombre.,Assi  que  mió  es  ese  te^ 
,,  mor,  y  tuya  esta  fortaleza  :  y  por  eso.mia  es  tu 
„  ignominia ,  y  tuya  mi  alabanza.      ,   :,.  *,:  - 

„  Quitaron  la  costilla  ai  primer  Ádam.  a  pa-* 
„  ra  formar  de  ella  a  la  muger  ;  y  en  lugar  del 
„  hueso  que  le  quitaron ,  pusieron  I4  carne  íiaca* 
P,  Pues  i  qué  es  esto  ,  sino  que  de  ti  *  nuestro  se- 
„  gundo  Ádam ,  tomo  el  Padre  Eterno  la  forta- 
„  leza  de  la  gracia  para  poner  en  la  Iglesia  tu  es- 
9,  posa >  3  y  de  ella  tomó  la  carne  y  la  flaqueza 

1    Ex  D.  Bernardo  sermone  I.  in  dU  S.  Aodf.  ¡tt  tnidto.    *    Gentf.  II* 
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„  para  poner  en  ti  ?  Pues  por  esto  quedó  la  mu-  . 
^  ger  fuerte ,  y  tú  flaco:  ella  fuerte  con  tu  virtud, 
,-,  y  tú  flaco  con  su  flaqueza.  Doblada  merced  fue 
» esta  que  nos  hiciste,  Padrenuestro:  que  no 
^contento  con  vestirnos  de  ti ,  te  quisiste  vestií 
^  de  nosotros.  Por  lo  uno  y  por  lo  otro  te  ben- 
»,  digan  los  Angeles  para  siempre  ;  pues  ni  fuiste 
%y  gbariento  en  comunicarnos  tus  bienes ,  ni  tuvis- 
,,  te  asco  de  recibir  nuestros  males,  i  Pues  qué 
i,  debo  yo  hacer  considerando  esto  ,  sino  viendo-* 
^  me  lleno  de  tus  misericordias  ,  gloriarme  en  ti ; 
„  y  viendo  a  ti  por  mi  amor  lleno  de  mis  mise* 
iy  rías ,  compadecerme  de  ti  ?  Por  lo  uno  me  ale- 
ii  graré  *  y  por  lo  otro  me  entristeceré :  y  assi  cort 
„  lagrimas  y  aiegria  cantare  y  lamentare  el  mys~ 
^  terio  de  tu  pássion ;  y  estudiaré  siempre  cri 
»  aquel  libro  de  Ezechiel,  i  que  de  cantares  y  la- 
i,  mentaciones  era  escripto*  " 

Acabadas  estas  palabras ,  2  apartóse  el  Señoí 
de  los  discípulos  quanto  un  tiro  de  piedra ;  y 
postrado  en  tierra  con  grandissima  reverencia* 
comenzó  su  oración  diciendo  :  Padre  ,  si  es  pos* 
sible  itraspassa  de  mi  este  cáliz  :  mas  no  sé 
haga  como  yo  lo  quiero  ,  tino  como  tu.  Y  hecha 
esta  oración  tres  veces ,  a  la  tercera  vez  fue  pues- 
to en  tan  grande  agonía  ,  que  comenzó  a  sudar 
gotas  de  sangre  ,  que  corrían  por  todo  su  sacra-» 
txssimo  cuerpo  hilo  a  hilo  hasta  caer  en  tierra. 

Considera  pues  al  Señor  en  este  passo  tan  do- 
loroso :  mira  como  representándosele  allí  todos 
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los  tormentos  que  havla  de  padecer ,  y  aprehen< 
diendo  perfefíissimamente  con  aquella  imagina^ 
cion  suya  nobilissima  tan  crueles  dolores  como  se 
aparejaban  para  el  mas  delicado  de  los  cuerpos* 
y  poniéndosele  delante  todos  los  pecados  dcL 
mundo ,  por  los  quates  padecía ,  y  el  desagrade- 
cimiento de  tantas  animas  que  no  havian  de  reco- 
nocer este  beneficio ,  ni  querer  aprovecharse  de 
este  tan  grande  y  tan  costoso  remedio ;  fue  su 
anima  en  tanta  manera  angustiada  ,  y  sus  senti- 
dos y  carne  delicadissima  tan  turbados  ,  que  to- 
das las  fuerzas  y  elementos  de  su  cuerpo  se  des- 
templaron ,  y  la  carne  bendita  se  abrió  por  todas 
partes  ,  y  dio  lugar  a  la  sangre  que  manasse  por 
toda  ella  en  tanta  abundancia ,  que  corriesse  has- 
tít-h  tierra.  Y  si  la  carne ,  que  de  sola  recudida 
padecía  estos  dolores ,  tal  estaba ;  ¿  qué  tal  esta- 
ría el  anima  ,  que  derechamente  los  padecía  ? 

En  los  otros  hombres  ,  quando  se  ven  en  al- 
jgun  súbito  y  grande  trabajo ,  suele  acudir  la  san- 
gre al  corazón  ;  dexando  los  otros  miembros  fríos 
y  despojados  de  su  virtud,  por  socorrer  ai  miem- 
bro mas  principal :  mas  Christo  por  el  contrario, 
como  quería  padecer  sin  ninguna  manera  de  con- 
suelo, porque  fuesse  mas  copiosa  nuestra  redemp- 
cion,  aun  este  pequeño  alivio  de  naturaleza  no 
quiso  admitir  por  nuestro  amor. 

Mira  pues  al  Señor  en  esta  agonía  ,  y  consi- 
dera no  solo  las  angustias  de  su  anima,  sína  tara* 
bien  la  figura  de  su  sagrado  rostro»  Suele  el  su- 
dor principalmente  acudir  a  la  frente  y  a  la  cara: 
pues  si  salía  por  todo  el  cuerpo  de  Jesús  la  san- 
gre, 
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gt*í,  y  corría  hasta  el  suelo  ;  ¿qué  tal  escaria 
aquella  tan  clara  frente ,  que  alumbra  a  la  luz  ?  yf 
aquélla  cara  tan  reverenciada  del  cielo ,  estando* 
cómo  ÁtabáV  toda  goteada  /cubierta  de  sudor 
de  sangre  ?  Y  si  ios  qué  mucho  se  aman  >  en  las., 
enfermedades  y  peligros*  de  muerte  suelen  estar, 
colgados  de  el  tóstro  de  sus  amigos  *  mirando  el- 
color,  y  los  accidenten  que  muda  la  enfermedad; 
tú  j  anirtia  tilia  ■>  que  miras  íá  cara  de  Jesús  *  i  qué 
Sientes  qúarídb  ves  eri-  ella  señales  tan  estrafias  y 
tan  mortales?  qué  dolores  serán  los  de  adelante* 
quando  ál  prirtdpio  de  lá  enfermedad  le  toma  tal 
agonía  ?.  qué  sentirá  padeciendo  los  dolores!  pue* 
en  solo  pensarlos  suda  sangre  ? 

Si  en  este  passo  no  te  compadeces  de  el  Sal- 
vador }  f  si  quando  él  suda  sangre  de  todo  su 
cuerpo  *  tu  nó  viertes  lagrimas  de  tus  ojos  ,  pien- 
sa que  tienes  corazón  de  piedra*  Si  nó  puedes  Uot 
rat ,  par  falta  de  atnor  *  a  ló  menos  llora  por  1¿ 
muchedumbre  de  tus  pecados  i  pues  ellos  fuetoit 
causa  de  este  dolor  ¿  Nó  le  azotan  ahora  los  ver- 
dugos :  nó  le  coronan  los  soldados  i  nó  son  los 
clavos  ni  las  espinas  las  que  ahora  le  hacen  salic 
la  sangre ;  sino  tus  Culpas*  Éstas  Son  las  espinas 
que  le  punzan  :  esos  lo$  vetdiigos  que  le  atormen- 
tan :  esa  lá  carga  tan  pesada  que  le  hace  sudar  ese 
sudor*  ¡  O  quán  cara  te  cuesta*  Salvador  mío,  mí 
salud  y  mi  remedio !  6  mi  verdadero  Adam,  sali- 
do del  Patáyso  por*  mis  pecados*  i  que  con  sudo- 
res de  sangre  ganas  el  pait  que  yo  tengo  de  domer  I 
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„  Cotisidera  también  en  este  mismo  passb,  P2É . 
„  una  parte  aquella  tan  grande  agonía  y  vigilias 
„  de  Christo ,  y  por  otra  el  sueño  tan  profundo! 
„  de  los  discípulos :  y  verás  aqui  representado  uti 
„  grande  mysterio.  Porque  verdaderamente  no 
,,  hay  cosa  mas  para  sentir  en  el  mundo ,  que  ver 
„  el  descuido  en  que  viven  los  hombres,  y  el  po- 
„  co  caso  que  hacen  de  un  negocio  tan  grande  co* 
„  mo  es  el  de  su  salvación.  ¿Qué  cosa  puede  ser 
„  mas  para  sentir  ,  que  tan  grande  descuido  en 
„  tan  grande  negocio  ;  Pues  si  quieres  entender 
„  io  uno  y  lo  otro,  mira  al  Salvador  y  mira  a  los 
a,  discípulos  en  este  passo.  Mira  como  el  Salva- 
5,  dor  ,  entendiendo  en  este  negocio ,  está  puesto 
a,  en  un  tan  profundo  cuidado  y  agonía  ,  que  le 
j,  hace  sudar  gotas  de  sangre  :  y  mira  a  los  dis- 
„  ci  pulos  ,  por  el  contrario ,  tendidos  por  aquel 
„  suelo  ,  durmiendo  cori  un  sueño  tan  pesado» 
„  que  no  bastaba  ni  la  reprehensión  del  Maestro, 
j,  ni  la  mala  cama  que  allí  tenian  ,  ni  el  desabri- 
„  go  y  sereno  de  la  noche  ,  para  hacerlos  volver 
¿,  en  si.  Mira  pues  qué  tan  grande  es  el  negocio 
,,  de  la  salvación  de  los  hombres ;  pues  basta  pa- 
3,  ra  hacer  sudar  gotas  de  sangre  al  que  sostiene 
3>  los  cielos  :  y  mira  por  otra  parte  en  tjuan  poco 
99  lo  tienen  los  mismos  hombres  ;  pues  tan  dor- 
„  midos  y  descuidados  están  al  tiempo  que  assi 
„  por  ellos  se  desvela  el  mismo  Dios.  No  se  pu- 
,,  do  mas  encarecer  lo  uno  y  lo  otro  que  por  es- 
„  tas  dos  cosas  tan  estrañas.  Pues  si  trabajos  age- 
„  nos  pusieron  a  Dios  en  tanto  cuidado  ;  i  cómo 
„  vive  con  tan  estrano  descuido  aquel  cuyo  es  el 


},tra- 
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^trabajo  y  ei  negocio,  y  el  provecho  y  el  daño?  ** 
En  este  mismo  cuidado  y  descuido  podrás 
entender  quan  de  verdad  sea  este  Señor  nuestro 
Padre,  y  comotieffe  para  con  nosotros  entrañas 
y  corazón  de  padre.  ¿Quintas  veces  acaece  estar 
la  hija  durmiendo  a  sueño  suelto,  i  y  estar  el  pa- 
dre toda  la  noche  desvelado  pensando  en  su  re- 
medio? Pues  assi  este  piadoso  Padre,  estando 
nosotros  tan  dormidos  y  descuidados  de  nuestra 
salud  como  aqui  se  representa  ,  está  él  toda  tu 
noche  velando ,  y  trasudando  y  agonizando,  so- 
bre dar  orden  como  se  pusiesse  cobro  en  nuestra 
yida, 

¿F.    II. 

1>£  COMO  FUE  PRESO  EL  SALVADORA 

Mira  después  pomo  acabada  la  oración  llega 
aquel  falso  amigo  con'aquella  infernal  compañía* 
renunciado  ya  el  oficio  del  Apostolado ,  y  he- 
cho adalid  y  capitán  del  exercito  de  Satanás.  Mi- 
ra quan  sin  vergüenza  se  adelanto  primero  que 
todos ,  y  llegado  al  buen  Maestro ,  lo  vendió 
con  beso  de  falsa  paz.  Gran  miseria  es  ser  uu 
hombre  vendido  por  dineros  •,  y  mucho  mayor  sí 
es  vendido  de  sus  amigos ,  y  de  aquellos  a  quien 
él  hizo  bien.  Christo  es  vendido  de  quien  havia 
hecho  no  solamente  discípulo ,  sino  Apóstol  :  y 
es  vendido  con  engaños  y  traycioneá :  y  es  vendi- 
do a  crudelissimos  mercaderes ,  que  no  quieren 

E  3  mas, 

t    Etclcs.  XLII. 
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mas  de  él  qpe  la  sangre  y  e)  pellejo  para  r  hartar 

:su  hambre. 'M^s  ¿por  qué  precio  es  vendiejo^  la 

bajeza  del  precio  acrecienta  1*  grandeza  de  la  itir 

íjurja,  Djtne;,  J.ud»s,  ¿por  qpé.  precio  pones. en 

.almoneda  aV  Seftor  de  lo  criado?  Pc*r  treint*  dj- 

-  ñeros,  ¡O  qué  bajo  precio  ese  par$  tan  grande 

-Seño?  !-  Por  mas  subido  pregio  §e  §i*eis  vender  una 

•«  bestia  en  elíp*eroado : .  <y«  tu  por  este  vences  a 

Píos?  Not^íieneé^ti^ive^e  pecio  i  pues  te 

;  íomprA  cou$u  sangre.  ¡  O  estima  del  hombre  %  y 

..des^tiiiia^e-Pips-J  Dioses  ¡vendido  por  treinta 

.3 dineros s  yieV.be^re.e^ío^jpra^Qifor  1^  sangra 

4?  el  mismo  t)ios  \  « 

^n  aquella  honi  <Jixo  ,el  Señor  a  los  qué   le 
venian  á  prender  ;  As  si  copio  a  ladrón  saliste* 
a  mi^n-espad^sy  lanzas. .  Y  habiendo  yo  es- 
tado con  vosotros  cada  di  a  en  el  Templo  ,  m  est~ 
-■\ttt0Ufe*  las  rnanof  en  miomas  esta  es  vyes(r4 
■  hora,  y  y  el  foder  de  las  tiniel?a$.   Este  e$  un 
.  mysíerio  de  grande  4drniracion.  J3l¿Qué  eosa  de 
,y  ip^yor  espanto  *  que  ver  4Í  hijo  de  Pios  tornar 
iX  imagen  no  solaviente  de, pecador  t  sino  también 
i,  de  condenso  i  Esta  es  x  dice.  el ,  vuestra  har 
>rar  y  el  godet  de,  las  tinieblas %.  „De  las  quales. 
„  palabras  i  se  sa<:a  qye  por  aquelU  hora  fue  en- 
.  „  tregado  aqqel  inoíentissimo  cordero  ep  poder 
,,  de  los  principes  de  las  tinieblas  x  que  sao  los 
,,  demonios, :para  que  por  medio  de  SMS  miem- 
.„  bros  y  ministros;  executasen  en  él  todos  los  tor-  • 
,y  mentos  y  crueldades  qu?.qui§iessen,  Y  assi  co- 

;   .  »01O 

x     Ex  Grcgor.  homll.   XVJ.  snper  Evtni. 
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¿,  mo  el  santo  Job  i  por  divina  permisión  fue  en- 
„  tregado  en  poder  de  Satanás  para  que  le  hicies- 
j¿  se  todo  el  mal  que  quisiesse ,  con  tanto  que  no 
1  „  le  tocasse  en  la  vida  ;  assi  fue  dado  poder  a  los 
,,  principes  4c  las  tinieblas ,  sin  excepción  de  vi-r 
„  da  ni  de  muerte,  para  que  empleassen  todas 
,,  sus  furias  y  rabias  contra  aquella  santa  humani- 
„  dad.  De  aqui  nacieron  aquellos  tantos  ensayes 
* »  y.  maneras  de  escarnios  y  vituperios  nunca  vis- 
„tos,  con  que -el.,  demonio  pretendía  hartar  su 
#,  odio  ,  vengar  sus  injurias  ,  y  derribar  aquella 
pi  santa  animaren  alguna  impaciencia ,  si  le  fuera 
„  passible,  Mostróme  Dios  (dice  el  propheta  Za- 
„  cbarias )  2  a  Jesús,  Sacerdote  grande,  vestida 
de  una  vestidura  manchada  :  /  Satanás,  esta- 
ba a  su  diestra  aparejado  para  hacerle  con- 
tradición.  „  Mas  el  Salvador  responde  por  su 
,,  parte  diciendo;  3  Ponía  yo  al  Señor  siempre 
delante , mis  ojos :  porque  el  esta  a  mi  diestra% 
para  que  no  pueda  ya  ser  movido.  „  Piensa  pues 
„  ahora  tu  ,  hasta  donde  se  abajó  aquella  alteza 
„  divina  por  ti ;  pues  llego  al  postrero  de  todos 
„  los  males  :  que  es ,  a  ser  entregado  en  poder  de 
„  los  miembros  de  el  demonio,.  Y  porque  la  pena 
„  que  tus  pecados  merecían  %  era  esta  %  él  se  qui- 
„  so  poner  a  esta  pena ,  porque  tu  quedasses  ü- 
„  bre  de  ella,  O  santo  Propheta  y  4  ¿  de  qué  te 
>,  maravillas ,  viendo  a  Dios  hecho  menor  que  los 
,,  Angeles  ?  Maravíllate  ahora  mucho  mas  de  ver- 
H  lo  entregado  en  poder  de  los  ministros  de  el 

E4  »dc- 

t    Cdf.  I.  &  II.    1    Zacb.  III.    }    Psalm.  XV.    4    Vs.U.  VIII. 
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v  demonio.  Sin  duda  lo$  cielos  y  la  tierra  téfW* 
»  blaron  de  tan  gran  humildad  y  caridad.  <c 

Dichas  estas  palabras ,  arremetió  luego  toda 
aquella  manada  de  lobos  hambrientos  pon  el  man- 
so cordero  :  y  unos  lo  arrebataban  por  una  par- 
te ,  otros  por  otra :  cada  uno  como  mas  podías 
j  O  quan  inhumanamente  le  tratarían  !  qnántas 
descortesías  le  dirían !  quántos  golpes  y  estirones 
le  darían  !  qué  gritos  y  voces  alzarían,  como  sue* 
len  hacer  lps¡  vencedores  quando  se  ven  ya  con  la 
presa!  Toman  aquellas  santas  manos ,.  qt*e  poco 
antes  havlan  obrado  faptos  maravillas ,  y  atañían 
fuertemente  con  unos  lazos  corredizos  hasta  deso* 
liarle  los  cueros  de  los  brazos,  y  hasta  hacerle  re^ 
bentar  la  sangre  ?  y  as$l  lo  llevan  atado  por  la$ 
calles  publicas  con  grande  ignominia*  ¡O  espec- 
táculo de  grande  admiración !  Piensa  tu  agora  que» 
sentirías  si  CQHociesses  alguna  persona  de  grande 
autoridad  y  merecimiento,  y  Í&  viesses  llevar 
por  las  calles  publicas  en  poder  de  la  justicia  cot* 
pna  soga  a  la  garganta,  cruzadas  y  atadas  las  ma* 
nos.  j  con  grande  alboroto  y  concurso  del  pueblo, 
y  con  grande  estruendo  de  armas  y  de  gente  de 
guerra.  Mira  1q  qué  en  este  caso  sentirías  ;  y  lúe-? 
go  al?a  los  ojos ,  y  contempla  este  Seftor  de  tan* 
ta  reverencia %  y  <jne  tales  maravillas  obraba  en 
aquella  tierra,  y  tales  sermones  predicaba  :  a 
quien  reverenciaban  todos  los  enfermos  y  necesi- 
tados ,  y  pedían  el  remedio  de  todos  sus  males; 
mira  como  ahora  lo  llevan  tan  desautorizado  f¡ 
avergonzado ,  medio  andando  ¡  medio  arrastran-* 
do ;  haciéndole  ltevar  ^l  passo ,  r.o  quaí  a  su  gra- 
vé- 
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Vedad  y  persona  convenia;  sino  qual  quería  la  fu- 
ria de  sus  enemigos ,  y  el  deseo  que  tenían  de 
,  contentar  a  los  Phariseos ,  que  tanta  hambre  te- 
nían por  ver  ya  aquella  presa  en  sus  uñas.  Míralo 
muy  bien  qual  va  por  este  camino  ,  desamparado 
de  sus  discípulos  ,  acompañado  de  sus  enemigos, 
el  passo  corrido,  el  huelgo  apresurado ,  el  color 
mudado,  y  el  rostro  ya  encendido  y  sonroseado 
con  la  prisa  del  caminar.  Y  contempla  en  tan  mal 
tratamiento  de  su  persona  tanta  mesura  en  su  ros- 
tro, tanta  gravedad  en  sus  ojos,  y  aquel  semblan- 
te divino,  que  en  medio  de  todas  las  descortesías 
dd  mundo  nunca  pudo  ser  escurecido» 

Sube  luegq  mas  arriba,  y  párate  a  considerar 
quien  es  este  que  assi  ves  llevar  con  tanta  deshon- 
ra. Este  es  el  Verbo  del  Padre,  sabiduría  eterna, 
Virtud  infinita ,  bondad  summa  ,  bienaventuranza 
fcumplida ,  gloria  verdadera,  y  fuente  clara  de  to- 
da hermosura,  Mira  pues  como  por  tu  salud  y 
remedio  es.aqui  atada  la  virtud,  y  presa  la  ino- 
cencia, escarnecida  la  sabiduría,  y  vituperada  la 
honra,  y  atormentada  la  gloria ,  y  enturbiada  coa 
lagrimas  y  dolores  la  fuente  clara  de  toda  hermo- 
sura.  Si  tanto  sintió  el  Sacerdote  Helí  1  la  pri- 
sión de  el  Arca  del  Testamento ,  que  de  espanto 
cayó  de  la  silla  donde  estaba,  y  quebradas  las  cer- 
vices súbitamente  murió;  ¿qué  debe  sentir  el  ani- 
ma christiana  quando  ve  el  Arca  de  todos  los  te- 
soros de  la  sabiduría  de  Dios  llevada  y  presa  en 
poder  de  talesr  enemigos  ?  Aiabegip  pues  los  cie- 
los 

f    I.  Xt£.   IV. 
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los  y  la  tierra ,  i  y  todo  lo  que  en  ellos  es  ;  por- 
gue oyó  el  clamor  de  los  pobres ,  y  no  menospre- 
ció el  gemido  de  sus  presos  ;  pues  qúisq  él  ser 
preso  por  libertarlos, 

$,     III, 

PE  LOS  QUE  ESPÍRITU ALMENJE  ATAN  LAS  MANOS 
A  CHJUSTQ, 

Pues  p  clementissímo  ydulcissimo  Salvador, 
que  quisiste  ser  atado  por  desatarnos  y  librarnos 
de  nuestro  captiverk) ,  suplicóte  por  las  entrañas 
de  misericordia  que  a  este  passo  te  trajeron  ,  no 
permitas  que  cometa  yo  tan  grande  maldad  como 
epatártelas  manos  ,  como  hicieron  ios  Judíos. 
Porque  no  solos  ellos  ataron  tus  manos  ,  sino 
también  las  ata  el  que  resiste  a  tus  santas  inspira- 
ciones, y  no  quiere  ir  por  donde  tu  lo  quieres 
guiar,  n¡  recibir  1q  que  tu  misericordiosamente 
le  quieres  dar. 

También  ata  tus  manos  el  que  a  su  próximo 
escandaliza ,  y  lo  aparta  con  su  mal  ejemplo  y 
consejo  de  su  buen  proposito  ,  e  impide  la  buena 
obra  que  tu  comenzabas  a  obrar  en  él. 

Los  desconfiados  también ,  Señor  ,  y  los  in- 
crédulos atan  las  manos  de  tu  liberalidad  y  cle- 
mencia :  porque  assi  como  la  confianza  abre  las 
Oíanos  de  tu  gracia ;  assi  las  ata  la  incredulidad 
y  la  desconfianza.  Conforme  a  lo  qual  dice  2  el 

Evau- 

1     Vsalm.   LXV1II.    i    Mattb.  Xllt. 
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Evangelista  que  no  podías  hacer  muchas  virtudes 
y  milagros  en  tu  patria,  por .1»  incredulidad  de 
ío$  vecinos  y  moradores  de  ella* 
i  Los  desagradecidos  también  y  los  negligen- 
tes te  atan  las  manos ,  y  ponen  impedimento  a  ti* 
gracia :  los  unos ,  porque  no  te  dan  gracias  por 
la  gracia ;  y  los  otros ,  porque  la  tienen  ociosa  y 
baldía ,  sin  querer  aprovecharse  de  ella- 

Finalmente  los  que  toman  vanagloria  por  las 
gracias  que  les  has  dado  ^  -estps  t4mbi.eq  at^n  tus 
manos  mas  fuertemente  ;  porque  con  esta  culpa 
fle  hacen  indignos  de  tugracia*  Porque  no  es  ra- 
.,  2on  que  tu  prosigas  en  hacer  mercedes  a  quien  to- 
tna  de  ellas  ocasión  para  hacerse  mas  vano  :  ni 
*  que  tu  des  las  riquezas  de  tus  gracias  a  quien  no 
te  a<;ude  con  el  tributo  de  la  gloria  ,  sino  antes 
como  traidor  y  robador  se  alza  con  ella ,  y  usur- 
,  pa  los  derechos  de  la  gloria  t  que  a  ti  solo  perte- 
necían, 

También  diría  yo,  Señor,  que  te  atan  las  ma- 
nos los  parlaros ,  y  los  que  tienen  poco  secreto 
de  las  consolaciones  y  sentimientos  que  les  das: 
porque  assi  como  los  hombres  avisados  y  discre- 
tos dexan  de  dar  parte,  de  sus  secretos  a  los  que 
hallaron  infieles  en  guardados  {  assi  tu  también 
muchas  veces  dexas  de  dar  parte  de  los  tuyos  a 
los  que  sin  causa  los  publican  a  otros ,  y  toman 
<£e  ai  ocasión  para  hacerse  mas  vanos* 


«- 
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ESte  día  se  ha  de  contemplar  la  presentación 
del  Señor  ante  ios  Pontífices  y  Jueces.  Di 
primera  a  Anas.  La  segunda-  a  Caiphás.  La  tercer 
raá  Herodes.  La  quarta  a  Püato.  Y  después  de 
esto  los  azotes  a  la  coluna,  i 

IL  TEXTO   1>E  IOS  EVANGELISTAS   DICE  ASSI, 

J}Ues  como  el  Señor  fuesse  presentado  al  Pon* 
•*  tifice  Anas ,  preguntóle  el  Pontífice  por  sus 
distiputos  y  doctrina.  Respondió  Jesusx  Yo  pu* 
Micaménte  he  hablado  al  mundo  :  yo  siempre 
enseñé  en  públicos  ayuntamientos  ,  y  en  el  Tem- 
plo donde  todos  los  Judíos  se  juntan  :  y  en  secre* 
to  no  he  hablado  nada.  ¿  Qué  me  preguntas  a 
mi  ?  Pregunta  a  los  que  lo  han  oído  \  que  ellos 
saben  lo  que  yo  he  dicho.  Como  él  dixesse  esto% 
uno  de  los  ministros  que  asistían  al  Pontífice, 
dio  una  bofetada  a  Jesús  ,  diciendo  t  ¿  Assi  res- 
pondes al  Pontífice?  Respondió  Jesús  ;  Si  mal 
hablé  j  muéstrame  en  qué  :  y  si  bien ,  ¿por  que 
me  hieres} 

E  imbiole  Anas  atado  a  Caiphás  ,  donde 
los  letrados  de  la  ley  y  los  ancianos  estaban 
ayuntados.  Y  el  Principe  de  los  Sacerdotes  f  y 
los  letrados  buscaban  algún  falso  testimonio  con- 
tra Jesús  y  por  donde  le  condenassen  a  muerte: 
y  no  ¡o  hallaban ;  aunque  se  juntaron  allí  mu- 
chos falsos  testigos.  En  fin  vinieron  dos  falsos 

tes* 
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testigos  ,  y  dixeron  :  ííí/*  ¿fcro  :  2^0  /ttto/0  ¿fcj- 
rrtt/r  */  Templo  di  Dios\  y  volverlo  a  reedificar 
después  de  tres  di  as,   Y  levantándose  el  Princi- 
pe de  los  Sacerdotes  ,  dixole :  Conjuróte  de  par- 
te de  Dios  vivo  que  nos  digas  si  tu  eres  Christo  * 
hijo  de  Dios.  Dixales  Jesús  1  Tu  lo  dixiste :  mas 
en  verdad  os  digo  que  presto  veréis  el  hijo  de  1 4  . 
virgen  as  sentado  a  la  diestra  de  la  virtud  de 
JDios ,  y  venir  en  las  nubes  del  cielo.  Entonces 
$1  Principe  de  los  Sacerdotes  rasgó  sus  vestidu- 
ras ,  y  dixo  :  Blasphernado  ha  :   ¿  qu¿  necessi-  * 
dad  tenemos  aqui  de  testigos  ?  Catad  aqui ,  ha- 
veis  oido  la  blaphemia :  ¿qué  os  parece  ?    Ellos 
respondieron  :  Merecedor  es  de  muerte.   Enton- 
ces escupieron  en  su  rostro  y  dieronle  de  pescozo- 
nes: y  otros  le  daban  en  la  cara  bofetadas ,  y 
decían  :  Prophetizanos  f  Christo ,  quien  es  el 
que  te  hirió. 

El  dia  siguiente  por  la  mañana  toda  la  mu- 
chedumbre de  los  Principes  del  pueblo  llevaron 
a  Jesús  a  Pilato ,  y  comenzaron  a  acusarle  di- 
ciendo :  A  este  hombre  hallamos  que  pervertía 
nuestra  gente ,  y  vedaba  que  no  se  pagasse  tri~ 
buto  a  Cesar ,  diciendo  que  él  era  el  Rey  Me  si  as ¿ 
Y  Pilato  preguntóle  diciendo:  ¿Tu  eres  Rey  de 
Jos  Judíos  ?  Y  él  respondió :  Tu  lo  dices.  Y  sien- 
do acusado  de  los  Principes  de  los  Sacerdotes  y 
de  los  mas  ancianos ,  no  respondía  nada.  En- 
tonces dixo  Pilato  :  ¿  ISTo  oyes  quantos  testimo- 
nios dicen  contra  ti?  Y  él  no  respondió  a  nin- 
guna palabra  :  tanto ,  que  el  Juez  estaba  ma~ 
ravillado  en  gran  manera.  Dixo  pues  PiUu  a"   i 
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los  Principes  de  los  Sacerdotes  y  día  gente  :  Nfr' 
hallo  culpa  en  este  hombre.  Más  ellos  daban  vo¿ 
ees  y  porfiaban *  diciendo  t  Ha  alborotado  el 
pueblo  b  enseñando  por  toda  júdea  t  comenzando 
k    dendé  Galilea  hasta  dqüi. 

Pilato  oyendo  que  se  hacia  Mención  de  óalfc 
lea  j  preguntó  si  por  Ventura  aquel  hotnbrefues- 
se  natural  de  Galilea  i  Y  como  supo  que  era  de 
la  jurisdicion  de  HerodéS  ¡  imbióleaély  que  eft 
aquellos  dias  estaba  en  Hiertísákm*  Y  Hetódet 
-viendo  a.  Jesús ,  gozóse  mtíchói  potqué  haitia 
mucho  tiempo  que  le  deseaba  ver\  f  fiama  bid&z 
muchas  cosas  de  él  *  y  espetaba  ver  algún  mita* 
gro  que  hiciéSse  delante  de  él.  Estaban  álli  los 
Principes  de  los  Sacerdotes  y  letrados  dé  la  lef 
acusándole  fuertemente*  Y  menosprecióle  Htró* 
des  con  toda  sú  Corte. ,  e  hizo  burla  dé  él.  Y  vis* 
tiendolé  de  una  vestidura  blanca  ,  Volvióle  d  ini* 
bidr  a  PilatOé 

Y  por  razón  del  día  solemne  dé  la  Pascua 
tenia  por  Costumbre  el  Presidente  soltarles  un 
preso  i  qual  ellos  lé  óidiessené  Y  tenia  entonces 
preso  un  malhechor  famoso  que  se  decid  Barra- 
bás. Pues  ayuntándolos  a  todos  en  Uno  *  dixolef 
Pilato  i  ¿  A  quien  queréis  que  os  suelte  de  los 
dos  i  a  Barrabas  i  ó  d  Jesús ,  qué  sé  llama 
Christo  ?  Y  ellos  respondieron  i  No  a  este  *  si- 
tio a  Barrabás  t  el  qual  estaba  en  la  cárcel  por 
un  ruido  que  hdvia  hecho  en  la  ciudad \  en  tí 
qual  havia  muerto  un  hombreé  DixoleS  enton- 
ces Pilato :  i  Pues  qué  haré  de  Jesús  $  qué  se 
llama  Christo  ?  Dicen  todos :  Sea  Crucificados 

Mn+ 
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Entunas  tomó  Pilato  a  Jesús  ,  y  azotóle. 

MEDITACIÓN  SOBRE  ESTOS  PASSOS  DEL  TEXTO* 

Muchas  cosas  tienes,  anima  mía,  que  contem- 
plar hoy  :  muchas  estaciones  tienes  que  andar  en  1 
compañía  del  Salvador;  si  na  quieres  con  los  dis- 
cípulos huir  ,  o  si  no  te  pesan  los  pies  para  an- 
dar los  caminos  que  el  Señor  tuvo  por  bien  de 
caminar  por  tu  Cinco  veces  es  hoy  llevado  a  di- 
versos jueces :  y  en  cada  casa  de  ellos  es  maltra- 
tado por  ti ,  y  paga  tu  merecido*  En  una  casa  es 
abofeteado ,  en  otra  escupido ,  en  otra  escarneci- 
do ,  en  otra  azotado  y  coronado  con  espinas  y 
sentenciado.  Mira  que  estaciones  estas ,  para  no 
quebrar  el  corazón  ,  y  para  no  andarlas  los  pies 
descalzos  y  corriendo  sangre* 

Vamos  pues  a  la  primera ,  que  fue  a  casa  de 
Anas  :  y  mira  como  allí  *  respondiendo  el  Señor 
cortesmence  a  la  pregunta  que  el  Pontífice  le  hi- 
zo sobre  sus  discípulos  y  doctrina  ,  uno  de  aque- 
llos malvados  que  presentes  estaban »  dio  una  bo- 
fetada en  su  divino  rostro ,  diciendo:  ¿  Assi  has 
de  responder  al  Pontífice  i  Al  quaí  el  Salvador 
benignamente  respondió  i  Si  mal  hablé  ?  mués- 
trame en  qué :  y  si  bien  y  ¿  por  qué  me  hieres  ? 
Mira  pues  aquí ,  o  anima  mía  •  no  solamente  la 
mansedumbre  de  esta  respuesta  ,  sino  también 
aquel  divino  rostro  señalado  y  colorado  coo  la 
fuerza  del  golpe  :  y  aquella  mesura  de  ojos  ,  tan 
serenos  y  tan  sin  turbación  en  aquella  afrenta  :  y 
aquella  anima  santissima  en  lo  interior  tan  ha- 
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milde  y  un  aparejada  para  volver  la  otra  méxf- 
Ua ,  si  el  verdugo  lo  pidiera,  ¡  O  malaventurada 
mano ,  qué  tal  has  parado  el  rostro  ante  cu/o 
acatamiento  se  arrodilla  el  cielo  :  ante  cuya  Ma- 
gestad  tiemblan  los  Serafines  y  toda  la  natura- 
leza criada !  ¿  Qué  viste  en  él ,  por  qué.assi  bor- 
raste la  figura  de  aquel  que  es  traslado  de  la  glo- 
ria del  Padre :  y  assi  afeaste  y  avergonzaste  el 
mas  hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres? 

Mas  no  será  esta  la  postrera  de  las  injuriad 
de  esta  noche ;  porque  de  esta  casa  llevan  al  Se- 
fior  a  la  del  Pontífice  Caiphás :  donde  será  razón 
que  le  vayas  acompañando  t  y  ai  verás  eclypsado 
el  Sol  de  justicia ,  y  escupido  aquel  divino  ros* 
tro  en  que  desean  mirar  los  Angeles*  Porque  có- 
tao  el  Salvador  siendo  conjurado  por  el  nombre 
de  el  Padre  que  dixesse  quien  era  ,  respondiesse 
a  esta  pregunta  lo  que  convenia  a  aquellos  que 
tan  indignos  eran  de  oir  tan  alta  respuesta  ;  ce* 
gandose  con  el  resplandor  de  tan  grande  luz,  voU 
vieronse  contra  él  como  perros  rabiosos ,  y  allí 
descargaron  sobre  él  todas  sus  iras  y  rabias.  Allí 
todos  a  porfía  le  dan  de  bofetadas  y  pescozo- 
nes :  allí  escupen  con  sus  infernales  bocas  en 
aquel  divino  rostro  i  aili  le  cubren  los  ojos  con 
ti  paño ,  y  dándole  bofetadas  en  lá  cara ,  juega» 
ton  él ,  diciendo :  Adivina  quien  te  dio,  ¡  O  ma- 
ravillosa humildad  y  paciencia  del  Hijo  de  Dios ! 
o  hermosura  de  los  Angeles  1  ¿  Rostro  era  ese  pa- 
ra escupir  en  él  ?  Al  rincón  mas  despreciado  sue* 
len  volver  los  hombres  la  cara  quando  quieren 
escupir :  ¿y  en  todo  ere  palacio  no  se  hallo  otro 

1»- 
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lugar  mas  despreciado  que  tu  rosero:,  para  escu-* 
pir  en  él  ?  como  no  te  humillas  con  este  exemplo,. 
tierra  y  ceniza  ?  cómo  ha  quedado  en  el  mundo' 
rastro  de  sobetvia  después  de  tan  grande  exem-: 
pío  de  humildad  i  Dios  calla  escupido  y  abofe- 
teado: los.  Angeles  y  todas  las. criaturas  tienen  las 
manos  quedas  viendo  assi  maltratar  su  Criador: 
¿y  el  vil  gusanillo  trastorna  el  mundo  sobre  un 
punto  de  honra  ?  de  qué  os  espantáis ,  hombres» 
por  ver  a  Dios  tan  abatido  y  maltratado  en  el 
mundo ;  pues  venia  a  curar  lasobervia  del  mun- 
do ?  Si  te  espanta  la  aspereza  dé  la  medicina  ,  mU 
ra  la  grandeza  de  la  llaga:  y  verás  que  tal  llaga 
tal  medicina  como  esta  requería  ;  pues  aun  con  to- 
do eso  no  está  sana.  Espantaste  de  ver  a  Dios  tan 
humillado :  yo  me  espanto,  de  ver  a  ti  todavía 
tan  sobervio  ,  estando  Dios  tan  humillado.  Es- 
pantaste de  ver  a  Dios  abajado  al  polvo  de  la 
tierra :  yo  me  espanto  de  ver  que  con  todo  esta 
el  polvo  y  la  tierra  se  levante  sobre  el  cielo ,  y 
quiera  ser  mas. honrado  que  Dios. 

¿  Pues  cómo  no  basta  este  tan  maravillosa 
exemplo  para  vencer  la  soberviadel  mundo  ?  Bas- 
tó la  humildad  de  Christopara  vencer  el  cora- 
zón de  Dios  y  amansarlo  :  ¿y  no  bastará  para 
vencer  el  tuyo  y  humillarlo  ?  Dixo  el  Ángel  al 
Patriarca  Jacob  :  i  Note,  llamarás  ya  mas  Ja- 
cob ,  sino  Israel  serjí  tu  nombre :  porque  si  pa- 
ra con  Dios  fuiste  poderoso  ,  ¿  qudnto  mas  ¡o 
seras  para  con  los  hombres?  Pues  si  la  humildad 
- .  Tom.  III.  F  y 
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y  mansedumbre  de  Christo  prevalecieron  contra 
el  furor  y  contra  la  ira  divina ;  ¿  cómo  no  preva- 
lecen contra  nuestra  sobervia?  Si  aplacaron  y 
amansaron  un  corazón  tan  poderoso  como  el  de 
Dios  airado;  ¿cómo  no  truecan  y  amansan  el 
nuestro?  Espantóme  ,  y  mucho  me  espanto,  ¿co- 
mo con  esta  paciencia  no  vence  tu  ira,  con  es- 
te abatimiento  tu  sobervia  ,  con  estas  bofetadas 
tu  presunción  ,  con  este  silencio  tan  profundo 
entre  tantas  injurias  los  pleytos  que  tu  revuelves 
porque  te  tocaron  en  la  ropa  ?  Gran  maravilla  es 
ver  que  por  medió  de  tan  terribles  injurias  qui- 
siesse  Díqs  derribar  el  reyno  de  nuestra  sobervia: 
y  gran  matav illa  es  también  que  hecho  todo  esto, 
esté  aun  viva  la  memoria  de  Amalech  i  debajo 
del  cielo ,  y  queden  todavía  reliquias  de  esta  ma- 
la generación, 

.  Cura  pues  en  mi ,  o  buen  Jesús ,  con  el  exem- 
plo  de  tu  humildad  la  locura  de  mi  sobervia:  y 
pues  la  grandeza  de  tus  llagas  me  dice  claro  que 
tengo  necessidad  de  remediador ,  tu  remedio  me 
diga  que  ya  lo  tengo* 

§.  II. 

PE  LOS  TRABAJOS  QUE  EL  SALVADOR  PASSO  EN 
AQUELLA  NOCHE  PE  SU  PASSION  t  Y  PE  LA 
NEGACIÓN  PE  SAN  PEPEO. 

Después  de  esto  considera  los  trabajos  que  el 

Sal- 
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Salvador  passó  toda  aquella  noche  dolorosa:  por* 
que  los  soldados  que  le  guardaban  ,  escarnecían 
de  él,  como  dice  i  S.  Lucas  ,  y  tomaban  por  me- 
dio para  vencer  el  sueño  de  la  noche ,  estar  bur- 
lando y  jugando  con  el  Señor  déla  magestad.  Mi- 
ra pues,  o  anima  mia  *  como  tu  dulce  Esposo  es- 
tá puesto  como  blanco  a  las  saetas  de  tantos  gol- 
pes y  bofetadas  como  alli  le  daban.  ¡O  noche 
cruel !  o  noche  desasosegada,  en  la  qual ,  o  buen 
Jesús ,  no  dormías .,  ni  dormían  los  que  tenían 
por  descanso  atormentarte  i  La  noche  fue  orde- 
nada para  que  en  ella  todas  las  criaturas  tomas- 
sen  reposo  ,  y  los  sentidos  y  miembros  cansados 
de  los  trabajos  del  dia  descansassen  :  y  esta  to- 
man ahora  los  malos  para  atormentar  todos  tus 
miembros  y  sentidos ,  hiriendo  tu  cuerpo  ,  afli- 
giendo tu  anima  >  atando  tus  manos  ,  abofetean* 
do  tu  cara  ,  escupiendo  tu  rostro ,  y  atormen- 
tando tus  oidos :  para  que  en  el  tiempo  en  que 
todos  los  miembros  suelen  descansar ,  todos  ellos 
en  ti  penassen   y  trabajassen.  Qué  maytines  estos 
tan  diferentes  de  los  que  en  aquella  hora  te  can- 
tarían los  coros  de  los  Angeles  en  el  cielo.  Alia 
dicen:  Santo,  santo;  acá  dicen :  Muera,  mué* 
ra:  Crucifícalo >  crucifícalo.  O  Angeles  del  Pa- 
rayso,  que  las  unas  y  las  otras  veces  oíades ;  <  qué 
sentiades  viendo  tan  maltratado  en  la  tierra  aquel 
a  quien  vosotros  con  tanta   reverencia  tratáis  en 
el  cíelo?  qué  sentiades  viendo  que  Dios  tales  co* 
sas  padecía  por  los  mismos  que  tales  cosas  ha- 
F  a  cían? 
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dan  ?  quién  jamás  oyó  cal  manera-  de  caridad  ¿-  t? 
que  padezca  -uno  la  muerte- por  librar  de  la  muer?* 
te  al  mismo  que  se  la  da  ?  No  sé  puede  encarecer 
mas  la  malicia  del  hombre,  que  haver  llegado  «a 
poner  las  manos  en  su  mismo  Dios :  ni  la  bon- 
dad y  misericordia  de  Dios ,  que -haver  querido 
padecer  estopor  la  criatura  que  tal  hizo.  '  /r 

Crecieron  sobre  todo  esto  tos  trabajo*  de 
aquella  noche  dolorosa  con  la  negación  de;  S.  Pfc>> 
dro.  2  Aquel  tan  familiar  amigo :  aquel  escogí! 
do  para  ver  la  gloria  de  la  transfiguración :  áqüet 
entre  todos  tan  honrado  cotí  el  Principado  dé  1* 
Iglesia:  ese  primero  que  todos ,  nó' una  ,  sino  trfes* 
veces  ,  en  presencia  del  mismo  Señor  jura  y  per-> 
jura  que  no  lo  conoce ,  ni  sabe  quien  es.  O  Pe- 
drea ¿tan  mal  htfmbre  es  ese  que  ai  está,  que  poí 
tan  gran  vergüenza  tienes  aun  havérlo  conocido  í 
Mira  que  eso  es  condenarlo  tu  primero  que  los* 
Pontífices  ;  pues  das  a  entender  en  eso  que  es  él 
persona  tal ,  que  tu  mismo  te  desprecias  y  des- 
honras de  conocerle.  ¿  Pues  qué  mayor  injuria 
que  esa? 

Volvióse  entonces  el  Salvador  y  miró  a  Pe~ 
dro,  y  fueronsele  los  ojos  tras  aquella  oveja  que 
se  lejiavia  perdido.  ¡O  vista  de  maravillosa  vir- 
tud! o  vista  callada  ;  mas  grandemente  significa- 
tiva !  Bienentendió  Pedro  el  lenguage  y  las  vo- 
ces de  aquella  visca :  pues  las  del  gallo  no  basta- 
ron para  despertarlo  5  y  estas  si.  Mas  no  solámen- 
•••-.■•■  -.  .te 
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tófiablan,  sino  también  obran  los  ojos  de  Chris* 
to:y  las  lagrimas  de  Pedro  lo  declaran  :  las  qua- 
les  no  manaron  tanto  de  los  ojos  de  Pedro ,  quan- 
to  de  los  ojos  de  Christo. 

-De  manera ,  que  quando  alguna  vez  desper- 
tares y  volvler  es  en  ti,  debes  entender  que  ese  es 
l>eneficio  de  los  ojos  del  Señor,  que  te  miran.  Ya 
havian  cantado  los  gallos ,  y  no  se  acordaba  Pe- 
dro :  porque  aun  no  lo  havia  mirado  el  Señor. 
Mirólo ;  y  acordóse,  y  arrepintióse  y  lloró  su  pe- 
cado: porque  sus  ojos  abren  los  nuestros  ;  y  ellos 
son  los  que  despiertan  a  los  dormidos. 

■.  Luego  dice  i  el  Evangelista  que  Pedro  salió 
fuera  y  lloró  amargamente :  para  que  entiendas 
que  no  basta  llorar  el  pecado,  sino  que  es  me* 
hester  también  huir  el  lugar  y  las  ocasiones  dd 
pecado.  Porque  llorar  siempre  los  pecados  ,  y 
•siempre  repetirlos  ,eso  es  provocar  siempre  con- 
tra ti  la  ira  del  S*ñor. 

-  Y  para  mientes,  que  la  principal  culpa  de 
Pedro  fue  haver  tenido  empacho  y  temor  de  pa- 
recer discípulo  de  Christo  :  y  esto  se  dice  haver* 
le  negado.  Pues  si  esto  es  negar  a  Christo; 
i  quántos  christianos  hallarás  que  de  esta  manera 
le  nieguen  ?  quántos  hay  que  rehusan  de  confes- 
sar  y  comulgar  ,  y  orar  y  tratar  de  Dios ,  y  conr 
versar  con  buenos ,  y  sufrir  injurias ,  porque  él 
mundo  no  los  desestime  y  burle  de  ellos  ?  pues 
qué  es  esto  ,  sino  tener  vergüenza  de  parecer  dis- 
cípulo de  Christo ;  y  guardador  de  sus  manda- 
F  i  mien- 
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mientos?  y  qué  es  esto,  sino  negar  a  Chrístd 
como  le  negó  S.  Pedro,  que  tuvo  vergüenza  de 
parecer  discípulo  suyo?  pues  qué  esperan  los  que 
esto  hacen  ,  sino  aquel  Castigo  y  Sentencia  del  Sal- 
vador, que  dice:  i  Mt  que  se  afrentar  de  pa* 
recermi  discípulo  delante  tos  hombres  9  el  hijo 
déla  Virgen  se  afrentará  de  reconocerlo  por  su- 
yo quandó  venga  con  su  mdgestad  ¡  y  con  la  del 
Padre  <y  de  los  santos  Angele*. 

Aeabada  esta  noche  tan  triste ,  2  llevan  lue- 
go al  Salvador  a  casa  del  Adelantado ;  Pilato  y 
el,  porque  supo  que  era  natural  de  Galilea  ,  im- 
bióle  a  Berodes  *  que  era  el  Rey  de  aquella  tierra 
el  qual  le  tuvo  por  loco ,  y  Como  a  tai  le  man- 
ilo vestir  de  una  vestidura  blanca,  y  assi  lo  vol- 
vió a  embiar  a  Pilato.  En  lo  qual  parece  que  el 
Salvador  en  este  mundo  no  solo  fue  tenido  por 
malhechor ,  sino  también  por  loco.  ¡  O  mysterio 
de  grande  veneración  !  La  principal  virtud  de 
.  el  christiano  es  nó  hacer  caso  de  los  juicios  y  pa- 
•re?eres  de  el  mundo.  Pues  aquí  tienes,  hermano , 
donde  puedes  aprender  muy  bien  esta  philoso- 
pfoia,  y  consolarte  con  esteexemplo  cadavezque 
fueres  desestimado  del  mundo.  Porque  no  te  pue- 
de el  mundo  hacer  injuria ,  ni  levantar  testimo- 
nio, que  primero;  no  lo  levantasse  a  Christo.  El 
;fue  tenido  por  malhechor  y  revolvedor  del  pue- 
b\o;  3  y  por  pal  lo  acusan  ante  los  jueces  ,  y  le 
piden  la  muerte.  Fue  tenido  por  nigromántico  y 

en- 
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endemoniado;  1  y  assi  decían  que  en  virtud  de 
Beelzebub  lanzaba  los  demonios.  Fue  tenido  por 
glotón  y  comedor :  2  asi  decían  :  Catad  aquí  un 
hombre  tragador  9  y  bebedor  de  vino.  Fue  teni- 
do por  hombre  que  andaba  en  malos  tratos  y 
compañías ;  3  assi  decían  que  se  juntaba  con  pu- 
blícanos y  pecadores,  y  comía  con  ellos.  Fue  te- 
nido por  hombre  de  mala  generación  y  mala  cast» 
ta ;  4  y  assi  dixeron  :  Tu  Samaritano  eres ,  j  y 
demonio  tienes.  Fue  tenido  por  herege  y  blas- 
.phemo,  6  y  assi  dixeron  que  se  hacia  Dios,  y; 
que  perdonaba  los  pecados  como  Dios*  No  fal- 
taba sino  que  después  de  todo  esto  lo  tuviessen 
por  loco :  y  por  tal  es  ahora  tenido » no  de  quien 
quiera,  sino  de  los  caballeros  y  cortesanos  de 
Herodes :  y  assi  lo  visten  como  a  loco  ,  porque 
todos  lo  tuviesen  por  tal.  ¡  O  inestimable  hu- 
mildad! o  exemplo  de  toda  virtud!: o  consuelo 
de  toda  tribulación!  Pues  para  que  tu  hagas  po- 
co caso  de  los  juicios  y  aprecios  de  el  mundo ,  y 
veas  quan  loco  es,  y  quan  desatinado  en  sus  di- 
chos y  hechos ,  y  en  sus  pareceres  y  juicios  ,  pon 
los  ojos  en  este  dechado  de  todas  Las  virtudes ,  y 
en  este  consuelo  general  de  todos  los  males :  y 
mira  aqui  como  la  sabiduría  de  Dios  es  tenida 
por  locura ;  la  virtud  por  maleficio ,  la  verdad 
por  heregia;  la  templanza  por  glotonería  >  el  pa- 
cificador del  mundo  por  alborotador  del  mundo; 
el  reformador  de  la  ley  por  quebrantador  de  la 
F  4  ley, 
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■ley ,  y  el:  Justificador  de  los  pecadores  jtór  peca* 
dor  y  seguidor  de  pecadores. 
-  '  En  todas  estas  Idas  y  venidas,  y  eñf  todas  esr 
tas  demandas  y  respuestas  ante  los  jueces  mira 
ton  grande  atención  aquella  mesura  de  el  Salva- 
dor ,  aqaella  serenidad  de  rosero  ,  y  aquella  en- 
dereza de  animo  nutic*  •  Vencido  ni  Quebrantado 
ron  tfttf ^  grandes  encuentros.  Y  viendbse  en  pre- 
stida; d#  tantos  jueces  ^  tribunales ,  en  medio  de 
tantas  injurias  y  heridfcsv  iivtre  tanta  confusión 
^de  vocefc  y  clamores  dr  los  que  le  acusaban  y  pe- 
ndían" humierte1,  entre  tanta  furia  y  rabia  de  ene- 
'migosiy  «¿n'estftndfr  ya  la  muerte  y  el  madero 
'de  la- cftfz' presenté  £  éií  medio  de  tantas  olas  y 
torbellino^ fue  tañOrt^ávillosa  su  constancia,  su 
paciencia  y  su  templanza,  que  no  hizo  ni  dixo  co- 
sa1 que  no-fuesse  dé  grande  y  generoso  corazón. 
No  salte  dé  su  boca1  palabra  aspefa  ni  dura  :  no 
5e  acoytó ,  ni  abajo  a  ruegos  *  ni  suplicaciones  ni 
lagrimas?  sino  en  todo  y  por  todo  guardó  la  me- 
sura que  Convenía  a  Indignidad  de  tan  alta  per- 
sona* jQue  silencio  entré  tantas  y  tan  falsas  acu- 
saciones! qué  miramiento,  quando  havta  de  ha- 
blar, en  sus  palabfas  !  qué  prudencia  ef)  sus  res- 
puestas !-  Filialmente  tal  fue  la  figura  de  su  rostro 
y  de  su  animo  en  estos  negocios ,  que  ella  sola  sin 
mas  testimonio  bastara  para  justificar  su  causa, 
si  la  bajeza  de  aquéllos  entendimientos  tan  gro- 
seros alcanzara  a  entender  la  alteza  de  esta  pro* 
banza* 
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§ .   III. 

DE  IOS  AZOTES  QUE   EL   SE&Oft  JtECIBlÓ    EN     LA 
'        COLUMNA. 

Después detodas estas  injurias  considera  los 
¿feotes  que  el  Salvador  padeció  en  la  columna. 
Porque  el  Juez,  visto  que  no  podía  aplacar  la  fu? 
ria  de  aquellos  tan  crueles  enemigos ,  determino 
de  hacer  en  él  un  tan  famoso  castigo ,  1  que  bas- 
tase para  satisfacer  la  rabia  de  aquellos  tan  crue- 
les corazones:  para  que  contentos  con  esto  dexas- 
sen  de  pedirle  la  muerte. 

Este  es  uno  de  los  grandes  y  maravillosos  es- 
pectáculos que  ha  havido  en  el  mundo,  ¿  Quien 
jamás  pensó  que  havian  de  caer  azotes  en  las  es* 
paldas  de  Dios  ?  Dice  2  David  :  Altissimó  es> 
Señor  ,  el  lugar  de  tu  refugio  :  no  llegará  mal 
adonde  tu  estuvieres  \y  el  azote  no  tendrá  que. 
ver  en  tu  morada.  Pues  <  qué  cosa  mas  lejos  d$ 
la  alteza  y  gloria  de  Dios  f  que  la  bajeza  de  los 
azotes?  Castigo  es  este  de  esclavos  y  ladrones; 
y  tan  abatido  castigo,  que  bastaba  ser  uno  ciuda- 
dano de  Roma  j  para  no  estar  sujeto  a  él,  por 
culpado  que  fuesse.  Y  con  todo  esto  ,  ¡  que  ven- 
ga agora  el  Señor  de  los  cielos  ,  el  Criador  del 
mundo,  la  gloria  de  los  Angeles  ,  la  sabiduría, 
el  poder  y  la  gloria  de  Dios  vivo  a  ser  castiga- 
do con  azotes!  Creo  verdaderamente  que  los  co- 
1 :  -  ros 

1    /#*««.  XlX.    %   VséUm.XC    3    ¿¿feowXXiL  \   >t 


pG        OTTMER A  PAUTE  DE  tA  OILACIQW. 

ros  de  los  Angeles  estuvieron  aquí  como  atónico* 
y  espantados  mirando  esta  maravilla ,  y  adoran- 
do y  reconociendo  la  inmensidad  de  aquella  Di- 
vina bondad  que  aquí  seles  descubría.  Porque  *i 
hinchieron  los  ayres de  voces  y  alaUuuas  el  dia 
de  su  nacimiento,  r  no  haviendo  visto  mas  que 
los  pañales  y  el  pesebre ;  i  qué  harían  ahora  vien- 
do los  azotes  y  la  columna?  Pues  tu*  anima  mia, 
a  quien  tanto  mas  que  a  los  Angeles  toca  este  ne- 
gocio ,  ¿quinto  mas  lo  debes  sentir  y  agradecer  ? 
Entra  pues  agora  con  el  espíritu  en  el  Preto* 
río  de  Pilato,  y  lleva  contigo  las  lágrimas  apa- 
rejadas :  qué  serán  bien  menester,  para  lo  que.alil 
verás  y  oirás.  Mira  como  aquellos  crueles  y  vi- 
les carniceros  desnudan  al  Salvador  de  sus  vesti- 
duras con  tanta  inhumanidad  i  y  como  él  se  de- 
xa  desnudar  deellos  con  tanta  humildad  ,  sin 
abrir  ia  boca  ni  responder  palabra  a  tantas  des* 
cortesías  como  allí  le  dirían.  Mira  como  luego 
atan  aquel  santo  cuerpo  a  una  columna ;  para 
que  allí  le  pudiessen  herir  mas  a  su  placer ,  donr 
de  y  como  ellos  mas  quisiessen.  Mira  quan  soló 
estaba  allí  el  Señor  de  los  Angeles  entre  tan  crue* 
les  verdugos,  sín  tener  de  su  parte  ni  padrinos 
ni  valedores  que  hicíessen  por  él ;  ni  aun  siquie- 
ra ojos  que  se  cómpadeciessen  de  él.  Mira  como 
luego  comienzan  con  grandissima  crueldad  a  des* 
cargar  sus  látigos  y  disciplinas  sobre  aquellas  de- 
licadissimas  carnes,  y  como  se  añaden  azotes  so* 
bre  azotes,  y  llagas  sobre  llagas,  y  heridas  som- 
bre 
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bre  heridas.  AHÍ  verás  luego  ceñirse  aquel  sacra* 
tissimo  cuerpo  de  cardenales,  rasgarse  los  cue- 
ros, rebentar  la  sangre,  y  correr  a  hilo  por  to- 
das parces. 

Mas  sobre  todo  esto  ¿que  seria  ver  aquella 
tan  grande  llaga  que  en  medio  de  las  espaldas  es-» 
taria  abierta,  adonde  principalmente  caían  todos 
los  golpes?  Creo  sin  duda  que  estaría  tan  abier- 
ta y  tan  ahondada,  que  si  un  poco  pasaran  mas 
adelante,  llegaran  a  descubrir  los  huesos  blancos 
entre  la  carne  colorada  ,  y  acabara  aquella  santa 
vida  antes  de  la  cruz  en  la  columna.  Finalmente 
de  tal  manera  hirieron  y  despedazaron  aquel  her- 
mosíssimo  cuerpo:  de  tal  manera  le  araron ,  y  le 
cargaron  de  azotes  y  sembraron  de  llagas,  que  ya 
tenia  perdida  la  figura  de  quien  era ,  y  aun  ape- 
nas parecia  hombre.  Mira  pues,  anima  mia  9  qual 
estaría  allí  aquel  mancebo  hermoso  y  vergonzoso, 
estando,  como  escaria,  tan  maltratado,  y  tan  aver 
gonzado  y  desmido.  Mira  como  aquella  carne  tan 
delicada,  tan  hermosa,y  como  una  flor  de  toda  car- 
ne, esalli  por  todas  partes  abierta  y  despedazada* 

Mandaba  la  ley  de  Moysen  i  que  azotassen 
a  los  malhechores ;  y  que  conforme  a  la  medida 
de  los  delitos  assi  fuesse  la  de  los  azotes  ;  con  tal 
condición  ,  que  no  passassen  de  quarenta  :  por- 
que no  caya ,  dice  la  ley  ,  tu  hermano  delante  de 
ti  feamente  despedazado :  pareciendo  al  dador 
de  la  ley  que  exceder  este  numero  era  una  mane- 
ra 
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ra  de  castigo  tan  atroz,  que  no  se  compadecí* 
con  las  leyes  de  hermandad.  Mas  en  tí,  6  buen 
Jesús,  que  nugca  quebrantaste  la  ley  de  U  )liscí- 
cia,se  quebrantan  todas  las  leyes  de  lamíseri-) 
cordia  :  y  de  tal  manera  se  quebranta» , r  que 
en  lugar  de  quárenta  te  da»  cinco  mil  y  ¡tantos* 
azotes,  como  muchos  santos  Dodores  téstificfttv 
Pues  s¡  tan  afeado  estaría  un  cuerpo  pássando  de 
quarenta  azotes ;  ¿quál  estaría  el  tuyo,  duicissn 
tno  Señor  y  Padre  mío ,  passatido  de  cinco.mil  ? 
G  alegría  de  ios  Angeles  y  y  gloría  de  los  bíena-» 
venturados ,  ¿quién  ass?  te  descompuso  ?  quietr 
afeó  con  tantas  manchas. el  espero  de  la  inocenb 
cia?  Claro» está  ,  Señor,  que  no  fueron  tus  peca- 
dos, sino  los  mios ,  no  tus  hurtos,  sino  los  mios,< 
los  que  assite  maltrataron.  El  amor  y  la  miseria' 
cordia  te.  cercaron  ,  y  te  hicieron  tomar  esa  car*: 
ga  tan  pesada.  El  amor  hizo  que  me  diesses  to-_ 
dos  tus  bienes  f  y  la  misericordia,  que  tomasses 
sobre  ti  todos  mis  males;  Pues  si  en  tales  y  tai* 
rigurosos  trances  te  pusieron  misericordia  y 
amor  ;  ¿quién  havrá  que  esté  ya  dudoso  de  tu 
amor  ?  Si  el  mayor  tcstióíomo  de  amor  es  pade- 
cer dolores  por  el.  amador  i  qué  será  cada  uno: 
de  esos  dolores ,  sino  un  testimonio  de  amor? 
qué  serán  todas  ^sas  llagas  y  sino  unas  bocas  ce- 
lestiales ,  que  todas  me  predican  amor ,  y  me  de- 
mandan amor?  Y  si  tantos  son  los  testigos,  quan- 
tosfuero'i  los  azotes;  ¿quién  .podrá  poner  duda, 
en*  la  probanza  que  con  táñeos  testigos  es  proba- 
da? Pues  ¿quái  incredulidad  es  la  mia,  que  con 
tales  y  tantos  argumentos  no  se  convence?  Marap 
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vftiaáfe  el  Evangelista  S.  Juan  i  de  la  increduli- 
dad de  los  Judíos ,  diciendo  que  haviendo  el  Se- 
ñor hecho  cantas  señales  entre  ellos  para  confir- 
mar su  doctrina,  no  qutsiessen  creer  en  él.  O  san- 
to Evangelista,  dexa  ya  de  maravillarte  de  esa  in- 
credulidad ,  y  maravíllate  de  la  mia.  Porque  no 
és  menor  argumento  <el  padecer  dolores  para  creer 
el  amor  de  Christo ,  que  el  hacer  milagros  para 
creer  en  Christo.  Pues  si  es  gran  maravilla ,  ha- 
viendo hecho  tantos  milagros  no  creer  lo  que 
dice  ;  ¿quanto  mayor  lo  sera  ,  haviendo  recibido 
por  nosotros  cinco  mil  y  tantos  azotes,  no  creer 
que  nos  ama  ? 

i  Pues  qué  será  si  juntamos  con  las  heridas 
de  la  columna  todos  los  otros  passos  y  trabajos 
áe  sil  vida:  pues  todos  nacieron  de  amor  ?  quién 
te  traxo,  Señor  del  ciclo  a  la  tierra ,  2  sino  amor?, 
quién  te  abajó  del  seno  del  Padre  al  de  la  Madre, 
y  te  vistió  de  nuestro  barro  ,  y  te  hizo  partici- 
pante de  nuestras  miserias,  sino  amor?  quién  te 
puso  en  el  establo ,  3  y  te  reclinó  en  un  pesebre  f 
y  te  echó  por  tierras  estrañas  ,  sino  amor?  quiétü 
te  hizo  traer  acuestas  el  yugo  de  nuestra  morta- 
lidad por  espacio  de  tantos  años,  sino  amor? 
quién  te  hizo  sudar  y  caminar,  velar  y  trasno- 
char, y  cercar  la  mar  y  la  tierra  buscando  las 
animas ,  sino  amor?  quién  ató  a  Sansón  4  de 
pies  y  manos  ,  y  lo  tresquiló  y  despojó  de  toda  sii 
fortaleza,  y  lo  hizo  escarnio  de  sus  enemigos* 
:  si- 
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sino  el  amor  de  Dalia  su  esposa?  y  quién  a  tí, 
nuestro  verdadero  Samson ,  ato  y  tresquiló ,  y 
despojó  de  tu  virtud  y  fortaleza,  y  entregó  ea 
manos  de  tus  enemigos ,  para  que  te  escarnecies* 
sen  y  escupiessen  y  burlassen  ,  sino  el -amor  de  tu 
espósala  Iglesia,  y  de  cada  una  de  nuestras  ani- 
mas? i  quién  finalmente  te  traxo  hasta  poner  en  un 
palo,  y  estar  alli  todo  de  pies  a  cabeza  tan  mal* 
tratado :  las  manos  enclavadas  ,  el  costado  parti- 
do ,  los  miembros  descoyuntados,  el  cuerpo  san- 
griento, las,  venas  agotadas,  los  labios  secos  f  la 
lengua  amargada,  y  todo  finalmente  despedaza- 
do? quién  pudo  hacer  tal  estrago  como  este  *  si- 
so el  amor  ?  ¡O  amor  grande  !  ó  amor  gracioso  ! 
o  amor  tal ,  qual  convenia  a  las  entrañas  y  a  U 
inmensidad  de  aquel  que  es  infinitamente  buena 
y  amoroso  y  todo  amor! 

Pues  con  tales  y  tantos  testimonios  como  es- 
tos <  cómo  no  creeré  yo ,  Señor ,  que  me.  amas  ? 
pues  es  cierto  que  no  has  mudado  en  el  cielo  2 
el  corazón  que  tenias  en  la  tierra.  No  eres  tu  co- 
mo aquel  Cpperode  Pharaon,  que  quando  se  vio 
en  prosperidad  se  olvido  dé  los  humildes  amigos 
que  en  la  cárcel  habia  dejado  :  sino  antes  la  pros- 
peridad y  gloria  de  que  agora  gozas  en  el  cielo  , 
te  hace  tener  mayor  piedad  de  los  hijos  que  de 
xaste  acá  en  la  tierra.  Pues  si  es  cierto  que  tanto 
me  amas;  ¿cómo  no  te  amaré  yo?  corno  no  es- 
perare en  tí  ?  cómo  no  me  fiaré  de  ti  ?  cómo  no 

me 
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•endrc  yo   por  dichoso  y  rico  ,  teniendo  al 

mo  Dios  por  tal  amigo?  Gran  maravilla  es 

e  cierto  que  me  ponga  ya  en  cuidado  alguna 

^  >sa  de  esta  vida,  pues  tengo  de  mi  parte  un  tan 

rico  y  tan  poderoso  amador  ,  por  cuyas  manos 

passa  todo* 

XL  JUEVES  POR    LA    MAÑANA. 

ESte  dia  se  ha  de  pensar  la  coronación  de  es- 
pinas ,  y  el  Ecce  homo ,  y  como  el  Sal- 
vador llevó  la  cruz  acuestas. 

1L    TEXTO    DE  LOS    EVANGELISTAS    DICE    ASSI: 

TCNtonces  ,  conviene  saber,  después  de  haber 
■"  azotado  al  Señor  los  soldados  del  Presiden- 
te ,  recibiendo  a  Jesús  en  la  audiencia ,  convoca* 
ron  alli  toda  la  gente  de  guerra :  y  desnudándo- 
lo de  sus  vestiduras ,  cubriéronlo  con  una  topa 
colorada :  y  texiendo  una  corona  de  espinas,  pu- 
siéronla sobre  la  cabeza  ,  y  una  cana  en  su  ma- 
no derecha ;  y  hincadas  las  rodillas  burlaban 
de  él ,  diciendo  :  Dios  te  salve  Rey  de  los  Judíos. 
V  escupiendo  en  él ,  tomaban  la  caña  que  tenia 
en  la  mano  ,  y  heríanle  con  ella  en  la  cabeza  9  y 
dábanle  de  bofetadas. 

Salió  pues  otra  vez  Pilato,  y  dixoles :  Veis 
aqui  os  lo  traygo  fuera ,  para  que  conozcáis  que 
no  hallo  en  él  causa  para  lo  justiciar.  Salió  pues 
Jesús  fuer  a>  puesta  la  corona  de  espinas  en  la 
takcza  ?  y  vestida  la  ropa  de  purpura ;  y  dixo 
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Pilato  i  Ecce  homo.  Pues  como  lories  sen  los  Pon*, 
ti  fices  y  los  ministros  del  pueblo ,  daban  voces  di- 
riéndole \  Crucifícalo^  crucifícalo.  Diceles  Pila- 
to:  Tomadlo  vosotros  y  crucijicadlo\  porque  yo 
no  hallo  causa  para,  lo  crucificaré  .Respondié- 
ronle los  Judíos  diciendo :  Nosotros  tenemos :  ley  9 
y  según  esta  ley  ha  de  morir ;  porque  se  hizo  hi- 
jo de  Dios^  Pues  como  oyes  se  Pilato:  estas  pala- 
bras ,  temió  mas  :  y  entrando  otra  vez  en  la  au- 
diencia ,  dixa  a  Jesús:  i  De  dónde  eres  tuf  Y 
Jesús  no  le  respondió.  Dicele  .  Pilato  :  ¿  A  mi 
no  me  hablas  ?  no  sabes  que  tengo  poder  para 
crucificarte  ,  y  poder  para  soltarte  ?  Respondió 
Jesús :  No  temías  poder  ninguno  Ksobre  mi ,  si 
no  te  fuera  dado  de  arriba  :  y  por  tanto  el  que 
me  entregó  en  tus  minos  ,  fnayor  petado  tiéiye 
sobre  si.  Dende  entonces  procuraba  Pilato  sole- 
tarle :  mas  ellos  daban  grandes  veces  pidiendo 
que  fuesse  crucificado :  y  prevalecían  las  voces 
de  ellos.  Y  Pilato  determinó  que  se  cumpliess^ 
su  petición  v y  soltóles  el  que  por  razón  del.  ho- 
micidio y  escándalo  havia  sido  echado  en  la 
cárcel  \y  entregó  a  Jesús  a  la  voluntad  de  ellos \ 
Y tomaron  a  Jesús  y  sacáronlo  fuera.  Y  lle- 
vando él  sobre  si  la  cruz ,  salió  al  lugar  que  se 
decia  Calvario.  Seguíalo  en  este  camino  mucha 
compañía  del  pueblo,  y  de  mugeres  que  iban  Jl<h 
rando  y  lamentando  en  pos  de  él :  y  volviéndose 
a  ellas  ,  dixoles  :  Hijas  de  Hierusalem ,  no  lio-, 
reis  sobre  mi,  sino  sobre  vosotras  llorad  y  sobre 
vuestros  hijos:  porque  presto  vendrán  dias  en 
que  digan :  Bienaventurada?  las  .  estériles  ,  / 

los 
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Jos  vientres  que  no  engendraron ,  y  los  pechos* 
que  no  criaron.  Entonces  comenzarán  a  decir 
a  los  montes  :  Caed  sobre  nosotros  i  y  a  los  co- 
llados :  Cubridnos.  Porque  si  esto  hacen  en  el 
madero  verde ;  i  en  el  seco  qué  se  hará  ? 

MEDITACIÓN   SOBAS  ESTOS  PASSOS  DEL  TEXTO» 

Salid,  hijas  de  Sion,  i  y  mirad  al  Rey  Salo- 
món con  la  corona  que  le  coronó  su  madre  en  el 
dia  de  su  desposorio ,  y  en  el  dia  del  alegr  ia  de 
su  corazón.  ¿  Anima  mía ,  que  haces  ?  corazón 
mió ,  qué  piensas  ?  lengua  mia ,  cómo  has  enmu- 
decido? quál  corazón  no  rebienta?  qu'al  dureza 
no  se  ablanda  ?  qué  ojos  se  pueden  contener  de- 
lagrimas  ,  teniendo  delante  de  si  tal  figura  ?  O 
dulcissimo  Salvador  mió ,  quando  yo  abro  los 
ojos  y  miro  este  retablo  tan  doloroso  que  aquí 
se  me  pone  delante»  ¿cómo  no  se  me  parte  el 
corazón  de  dolor  ?  Veo  esa  delicadísima  cabeza, 
de  que  tiemblan  los  poderes  del  cielo ,  traspassa- 
da  con  crueles  espinas.  Veo  escupido  y  abofetean 
do  ese  divino  rostro ,  escurecida  la  lumbre  de  esa 
frente  clara ,  cegados  con  la  lluvia  de  la  sangre" 
esos  ojos  serenos.  Veo  los  hilos  de  sangre  que 
gotean  de  la  cabeza  y  descienden  por  el  rostro ,  y, 
borran  la  hermosura  de  esa  divina  cara.  ¿  Pues 
cómo,  Señor  ?  no  bastaban  ya  los  azotes  passados, 
y  la  muerte  venidera ,  y  tanta  sangre  derramada; 
sino  que  por  fuerza  havian  de  sacar  las  espinas 
,   tom.  m.  Q .  san» 


p8   PRIMERA  PARTE  DE  LA  ORACIÓN» 

sangre  de  la  cabeza ,  a  quien  los  azotes  perdona- 
ron ?  Si  por  denuestos  y  bofetadas  lo  havias,  pa- 
ra satisfacer  por  las  que  yo  te  di  pecando ,  ¿  ya 
no  havias  recibido  muchas  de  estas  toda  la  noche 
passada  ?  Si  sola  tu  muerte  bastaba  para  redimir- 
nos ;  i  para  qué  tantos  ensayes  ?  para  qué  tantas 
invenciones  y  maneras  de  vituperios?  quién  ja- 
más oyó  ni  leyó  tal  manera  de  corona»  y  tal  lina- 
ge  de  tormento?  de  qué  entrañas  salió  esta  nue- 
va invención  al  mundo ,  que  de  tal  manera  sir~ 
viessc  para  deshonrar  un  hombre  »  que  no  menos 
le  atortnentasse  que  deshonrasse  ?  no  bastan  los 
tormentos  que  se  han  usado  en  todos  los  siglos 
passados  %  sino  que  se  han  de  inventar  otros  nue- 
vos en  tü  passion  ?  Bien  veo  y  Señor  mío ,  que  no 
eran  estas  injurias  necessarias  para  mi  remedio: 
bastaba:  para  esto  una  sola  gota  de  tu  sangre: 
mas  eran  conveníentissimas  para  que  me  declaras- 
ses  la  grandeza  de  tu  amor»  y  para  que  me  echas- 
ses  cadenas  de  perpetua  obligación  ,  y  para  que 
confundiesses  ios  atavíos  y  galas  de  mi  vanidad, 
y  me  enseñasses  por  aqui  el  menosprecio  de  la 
gloria  del  mundo. 

Pues  para  que  sientas  algo  >  anima  mia ,  de 
este  passo  tan  doloroso  ,  pon  primero  ante  tus 
ojos  la  imagen  antigua  de  este  Señor  %  y  la  exce- 
lencia de  sus  virtudes :  y  luego  vuelve  a  mirarlo 
de  la  manera  que  aquí  está»  Mira  la  grandeza  de 
su  hermosura ,  la  mesura  de  sus  ojos  >  la  dulzu- 
ra de  sus  palabras ,  su  autoridad  ,  su  mansedum- 
bre ,  su  serenidad ,  y  aquel  aspedo  suyo  de  tanta 
veneración.  Míralo  tan  humilde  para  con  sus  dis- 
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cipulos  ,  tan  blando  para  con  sus  enemigos  ,  tan 
grande  para  con  los  sobervios ,  tan  suave  para 
con  los  humildes ,  y  tan  misericordioso  para  coa 
todos.  Considera  quan  manso  haya  sido  siempre 
en  el  sufrir ,  quan  sabio  en  el  responder  ,  quan 
piadoso  en  el  juzgar ,  quan  misericordioso  en  el 
recibir ,  y  quan  largo  en  el  perdonar. 

Y  después  que  assi  lo  hovieres  mirado,  y  der 
leytado  de  ver  una  tan  acabada  figura ,  vuelve 
los  ojos  a  mirarle  tal  qual  aquí  le  ves :  cubierto 
con  aquella  purpura  de  escarnio  ,  la  caña  por 
sceptro  Real  en  la  mano ,  y  aquella  horrible  dia- 
dema en  la  cabeza  ,  y  aquellos  ojos  mortales  ,  y 
aquel  rostro  defunto ,  y  aquella  figura  toda  bor- 
rada con  la  sangre  ,  y  afeada  con  las  salivas  que 
por  todo  el  rostro  estaban  tendidas.  Miralo  todo 
dentro  y  fuera :  el  corazón  atravesado  con  dolo- 
res ,  el  cuerpo  lleno  de  llagas  :  desamparado  de 
sus  discipulos ,  perseguido  de  los  Judios  ,  escar- 
necido de  los  soldados,  y  despreciado  de  los  Pon- 
tífices :  desechado  de  el  Rey  iniquo  ,  acusado  in- 
justamente ,  y  desamparado  de  todo  favor  hu- 
mano* 

Y  no  pienses  esto  como  cosa  ya  passada ,  si- 
no como  presente :  ño  como  dolor  ageno  ,  sino 
como  tuyo  propio.  A  ti  mismo  te  pon  en  lugar 
del  que  padece  :  y  mira  lo  que  sentirías  si  en  una 
parte  tan  sensible  como  es  la  cabeza  ,  te  hincas- 
sen  muchas  y  muy  agudas  espinas  que  penetras- 
sen  hasta  los  huesos.:  i  y  qué  digo  espinas?  una 
sola  punzada  de  un  alfiler  que  fuesse  ,  apenas  la 
podrías  sufrir.   ¿  Pues  qué  sentiría  ¿cp&Wn  &&c*» 
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¡dissima  cabeza  con  este  linage  de  tormentó  ? 

Pues  o  resplandor  de  la  gloria  del  Padre , 
i  quién  te  ha  maltratado  ?  o  espejo  sin  mancilla 
de  la  magestad  de  Dios ,  ¿quien  te  ha  todo  man- 
chado? o  rio  que  sales  del  parayso  de  delcytes* 
y  alegras  con  tus  corrientes  la,  ciudad  de  Dios, 
i  quién  ha  enturbiado  estas  tan  serenas  y  tan  dul- 
ces aguas  ?  Mis  pecados ,  Señor  mió ,  las  han  en- 
turbiado:  mis  maldades  las  han  escurecido.   Ay 
de  mi,  pobre  y  miserable  :  ay  de  mi.  ¿Y  qué  tal 
havran  parado  mis  pecados  a  mi  anima  ,  quando 
tal  pararon  los  ágenos  la  fuente  clara  de  toda  la 
hermosura?  Mis  pecados  son ,  Señor,  las  espinas 
que  te  punzan :  mis  locuras  la  purpura  que  te  es- 
:  carnece :  mis  hypocresias  y  fingimientos  las  cere- 
*  monias  con  que  te  desprecian  :  mis  atavíos  y  va- 
nidades la  corona  con  que  te  coronan.  Yo  soy  tu 
verdugo  :  yo  soy  la  causa  de  tu  dolor.  Limpio 
el  Rey  Ezechias  i  el  Templo  de  Dios ,  que  esta- 
ba por  los  malos  profanado  :  y  toda  la  basura 
que  en  él  havia .,  mando  echar  en  el  arroyo  de  ios 
cedros.  Yo  soy  ese  Templo  vivo,  por  los  demo- 
nios profanado ,  y  ensuciado  con  infinitos  peca- 
dos :  y  tu  eres  el  rio  limpio  de  los  cedros  ,  que 
sustentas;  con  tus  corrientes  toda  la  hermosura 
del  cielo.  Pues  ai  son  lanzados  todos  mis  peca- 
dos :  ai  desaparecen  mis  maldades.  Porque  por 
el  mérito  de  esa  inefable  caridad  y  humildad  con 
que  te  inclinaste  a  tomar  sobre  ti  todos  mis  ma- 
les, no  solo  me  libraste  de  ellos,  mas  también 
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me  hiciste  participante  de  tus  bienes.  Porque  to> 
maste  mi  muerte ,  me  diste  tu  vida*    Porque  to- 
maste mi  carne ,  me  diste  tu  espíritu.  Porque  to- 
maste sobre  ti  mis  pecados ,  me  diste  tu  gracia* 
Ássi  que  ,  Redemptor  mió ,  todas  las  penas  tuyas 
son  tesoros  y  riquezas  mías.  Tu  purpura  me  vis- 
te ,  tu  corona  me  honra  ,  tus  cardenales  me  her- 
mosean ,  tus  dolores  me  regalan  ,  tus  amarguras 
me  sustentan ,  tus  llagas  m¿  sanan ,  tu  sangre  me 
enriquece ,  y  tu  amor  me  embriaga.  ¿  Qué  mu* 
cho  es  que  tu  amor  me  embriague  ;  pues  el  amor 
que  tu  me  tuviste ,  bastó  para  embriagarte ,   i   y 
dexarte,  como  a  otro  Noé,  tan  avergonzado  y 
desnudo  ?  Con  la  purpura  encendida  de  ese  amor 
sostienes  esa  purpura  de  escarnio  ;  y  con  el  zelo 
de  mi  aprovechamiento  esa  caña  en  la  mano  ;  y 
con  la  compassion  de  mi  perdimiento  esa  corona 
de  confusión. 

$.    II. 

DEL     XCCE    HOMO. 

Acabada  la  coronación  y  escarnio  del  Salva- 
dor ,  tomóle  el  juez  por  la  mano  assi  como  esta- 
ba tan  maltratado  ;  y  sacándole  a  vista  del  pue-* 
blo  furioso ,  dixoles  :  Ecce  homo.  Como  si  dixe* 
ra :  Si  por  invidia  le  procurabades  la  muerte, 
veislo  aqui  tal  f  que  no  está  para  tenerle  invidia, 
sino  lastima.  Temiades  no  se  hiciesse  Rey :  veis* 
lo  aqui  tan  desfigurado,  que  apenas  parece  hom? 

G$  bre. 
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kre.  ¿  De  estas  manos  atadas  que  os  teméis  ?  a 
este  hombre  azotado  qué  mas  le  demandáis  i 

Por  aqui  puedes  entender  ,  anima  triia  ,  qué 
tal  saldría  entonces  el  Salvador ;  pues  el  juez  cre- 
yó que  bastaba  la  figura  que  allí  traía  ,  para  que- 
brar el  corazón  de  tales  enemigos*  En  lo  qual 
puedes  bien  entender  quan  mal  caso  sea  no  tener 
un  christiano  compassion  de  los  dolores  de  Chris* 
t°  :  pues  ellos  eran  tales ,  que  bastaban ,  según  el 
juez  creyó ,  para  ablandar  unos  tan  fieros  corazo- 
nes. Donde  hay  amor  hay  dolor.  ¿Pues  cómo 
dice  que  tiene  amor  de  Christo  quien  no  tiene 
compassion  de  Christo  viéndolo  en  esta  figura  ? 

Y  si  tan  gran  mal  es  no  xompadecerse  de 
Christo ;  ¿  qué  será  acrecentar  sus  martyrios  y 
añadir  dolor  a  su  dolor?  No  pudo  ser  mayor 
crueldad  en  el  mundo  ,  que  después  de  mostrada 
por  el  juez  tal  figura ,  responder  los  enemigos 
aquella  tan  cruel  palabra :  Crucifícalo ,  crucifíca- 
lo. Pues  si  tan  grande  fue  esta  crueldad ;  <  quái 
será  la  de  un.  christiano  que  con  las  obras  dice 
otro  tanto ,  ya  que  con  las  palabras  no  lo  diga? 
¿  No  dice*  i  S.  Pablo  que  el  que  peca,  Vuelve  otra 
vez  a  crucificar  ai  Hijo  de  Dios :  pues  quanto  es 
de  su  parte  hace  cosa  con  que  le  obligaría  otra 
vez  a  morir  >  si  la  muerte  passada  no  bastara  ? 
pues  cómo  tienes  tu  corazón  y  manos  para  cruci* 
ficar  tantas  veces  al  Señor  de  esta  manera  ?  De- 
brias  considerar  que  assi  como  el  juez  presentó 
aquella  figura  tan  lastimera  a  los  Judíos,  creyen- 
do 
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do  que  no  havia  otro  medio  mas  eficaz  para  apar- 
tarlos de  su  furor ,  que  aquella  vista ;  assi  el  Pa- 
dre Eterno  la  representa  hoy  a  todos  los  pecado- 
res, entendiendo  que  a  la  verdad  no  hay  otro  me- 
dio mas  poderoso  para  aparcarlos  del  pecado» 
que  ponerles  delante  tal  figura.  Haz  pues  ahora 
cuenta  que  te  la  pone  ¿1  también  a  ti  delante  ,  y 
que  te  está  diciendo :  Ecce  homo.  Como  si  dixes- 
se :  Mira- este  hombre  qual  está:  y  acuérdate  que 
es  Dios ,  y  que  está  en  la  manera  que  aqui  lo  ves, 
no  por  otra  causa  sino  por  los  pecados  del  mun- 
do. Mira  qual  pararon  los  pecados  a  Dios.  Mira 
qué  fue  menester  para  satisfacer  por  el  pecado. 
Mira  quan  aborrecibe  es  a  Dios  el  pecado  ;  pues 
tal  paró  la  cara  de  su  Hijo  por  destruirlo.  Mira 
la  venganza  que  tomará  Dios  del  pecador  por  sus 
pecados  propios  ;  pues  tal  la  tomó  del  Hijo  por 
los  ágenos.  Mira  finalmente  el  rigor  de  la  Divina 
justicia  ,  y  la  malicia  del  pecado ,  la  qual  tan  es- 
pantosamente resplandece  en  la  cara  de  Christo. 
¿Pues  quemas  se  pudiera  hacer  para  que  los  honr- 
bres  temiessen  a  Dios  y  aborreciessen  el  pecado  ? 
Parece  que  se  huvo  Dios  aqui  con  el  hombre 
como  la  buena  madre  con  la  mala  hija  que  se  le 
comienza  a  hacer  liviana.  Porque  quando  no  le 
valen  ya  palabras  ni  castigos,  vuelve  las  irás  con- 
tra si  misma  :  dase  de  bofetadas ,  y  despedazase 
la  cara  ,  y  ponese  assi  desfigurada  delante  de  la 
hija  ,  porque  por  esta  via  conozca  ella  la  grande- 
za de  su  yerro  ,  y  siquiera  por  lastima  de  la  ma- 
dre se  aparte  de  él.  Pues  esta  manera  de  remedio 
parece  que  tomó  Dios  aqui  para  castigo  de  los 
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hombres ,  poniéndoles  delante  su  Divina  imagen* 
que  es  la  cara  de  su  Hijo ,  tan  maltratada  y  des-» 
figurada  :  para  que  ya  que  por  tantas  reprehen- 
siones y  castigos  como  les  havia  embiado  antes 
por  boca  de  sus  Prophetas,  no  se  querían  apar- 
tar del  mal,  se  apartassen  siquiera  por  lastima 
de  ver  tal  aquella  Divina  figura*  De  manera,  que 
antes  ponía  las  manos  en  los  hombres;  ahora  vino 
a  ponerlas  en  si :  que  era  lo  ultimo  que  se  podi* 
«hacer.  Y  por  esto  aunque  siempre  fue  gran  raa^ 
dad  ofender  a  Dios;  mas  después  que  tal  figura 
tomó  para  destruir  el  pecado ,  no  sqío  es  grande 
maldad  >  sino  también  grandissima  ingratitud  $ 
.crueldad. 

Perseverando  en  la  contemplación  de  este 
mismo  passo,  demás  del  aborrecimiento  del  pe- 
cado puedes  también  de  aquí  tomar  grande  es- 
fuerzo para  confiar  en  Dios ,  considerando  esfó 
misma  figura :  la  qual  assi  comtn  es  poderosa  pa- 
ra mover  los  corazones  de  los  hombres ,  assi  tam- 
«bien  lo  es ,  y  mucho  mas,  para  mover  el  de  Dios* 
Para  lo  qual  debes  considerar  que  U  misma  figu* 
ra  que  sacó  entonces  el  Salvador  a  los  ojos  del 
.pueblo  furioso ,  esa  misma  representa  hoy  a  los 
¿el  Padre  piadoso,  tan  fresca  y  tan  corriepdQ 
sangre,  comp estaba  aquel  mismb  dia,  ¿Pues  que 
Imagen  puede  ser  mas  eficaz  para  atpansar  los  0)09 
del  Padre,  que  la  cara  amancillada  de  su  Hijo? 
Este  es  el  propiciatorio  de  oro  ;  1  este  es  el  arco 
jde  diversos  colores  puesto  entre  I4S  nubes  del  cie- 
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lo,  i  con  cuya  vista  se  aplaca  Dios.  Aqui  se  apa- 
centaron sus  ojos :  aqui  quedó  satisfecha  su  justi- 
cia :  aqui  se  le  restituyó  su  honra :  aqui  se  le  hizo 
¿tal  servkib ,  qual  convenia  a  su  grandeza.  ; 

Pues  dime ,  hombre  flaco  y ,  desconfiado  *  si 
fen  este  passo  estaba  tal  la  figura  de  Christo,  que 
abastaba  pata  amansar  los  ojos  crueles  de  tales 
♦enemigos;  ¿quinto  mas  lo  estará  para  amansar 
los  ojos  de  aquel  Padre  piadoso  ;  especialmente 
.padeciendo  por  su  honra  y  obediencia  todo  aque- 
llo que  padecía  ?  Comparame  ojos  con  ojos ,  y 
persona  con  persona ;  y  verás  quanto  mas  segura 
:*ienes  tu  la  misericordia  de  el  Padre  presentán- 
dole esta  figura,  que  tuvo  Pilato  la  de  los  Judíos 
quando  allí  se  la  presentó.  Pues  en  todas  tus  ora* 
ciones  y  tentaciones  toma  este  Señor  por  escudo, 
y  ponió  entre  ti  y  Dios,  y  preséntalo  ante  él ,  di- 
ciendo :  Ecce  homo :  He  aqui ,  Señor  Dios  mio¿ 
el  hombre  que  tu  buscabas  tantos  años  ha ,  2  pa- 
ra que  se  pusiesse  de  por  medio  entre  ti  y  los  pe- 
cadores. He  aqui  el  hombre  tan  justo  como  a  tu 
bondad  convenia ,  y  tan  justiciado  qnanto  nues- 
tra culpa  demandaba.  Pues  o  defensor  nuestro,  ¿ 
míranos,  Señor  t  y  para  que  assi  lo  hag^s,  pon  los 
ojos  en  la  cara  de  tu  Christo,  Y  tu,  Salvador  y 
medianero  nuestro,  no  ceses  de  presentarte  ante 
los  ojos  del  Padre  por  nosotros  :  y  pues  tuviste 
amor  para  ofrecer  tus  miembros  al  verdugo  para 
-que  los  atormentasse,  tenlo,  Señor,  para  presentar- 
los al  Padre  Eterno,  para  que  por  ti  nos  perdone* 

-¿j  §.    III. 
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§.      III. 

DE   COMO   EL  SALV  ADOH1LEVÓ  LA  CRUZ 
ACUESTAS. 

Pues  cómo  Pilato  viesse  que  no  bastaban  las 
justicias  que  se  havian  hecho  en  aquel  santo  cor- 
dero ,  para  amansar  él  furor  de  sus  enemigos ,  en- 
tró en  el  Pretorio,  y  assentóse  en  su  tribunal, 
para  dar  final  sentencia  en  aquella  causa.  Estaba 
ya  a  las  puertas  aparejada  la  cruz,  y  asomaba  por 
lo  alto  aquella  temerosa  vandera  ,  amenazando  a 
la  cabeza  del  Salvador.  Dada  pues  ya  y  promul- 
gada la  sentencia  cruel ,  añaden  los  enemigos  una 
crueldad  a  otra:  que  fue  cargar  sobre  aquellas  es^ 
paldás  tan  molidas  y  despedazadas  con  los  azotes 
el  madero  de  la  cruz,  i  No  reusó  con  todo  esta 
el  piadoso  Señor  esta  carga  ,  en  la  qual  iban  toa- 
dos nuestros  pecados  ;  sino  antes  la  abrazo  con 
Summa  caridad  y  obediencia  por  nuestro  amor: 
y  assi  camina  su  camino  como  otro  verdadero 
Isaac  con  la  leña  en  los  hombros  al  lugar  del  sa- 
crificio. Repartida  va  la  carga  entre  los  dos :  * 
el  hijo  lleva  la  leña  y  el  cuerpo  que  hade  ser  sa- 
crificado ;  y  el  padre  lleva  el  fuego  y  el  cuchillo 
con  que  lo  ha  de  sacrificar.  Porque  el  fuego  del 
amor  de  los  hombres ,  y  el  cuchillo  de  la  Divina 
justicia  pusieron  en  la  cruz  al  Hijo  de  Dios.  Es- 
tas dos  virtudes  litigaron  en  el  pecho  del  Padre, 

i    Jétn*.  XIX.    i    Oenéi.  XXlL  - 


£1  JUEVES  POK  LA  MAÑANA*  IO7 

pidiendo  cada  una  su  derecho.  £1  amor  decia  que 
perdonasse  a  los  hombres ;  y  la  justicia ,  que  cas- 
tigaste a  los  pecadores.  Pues  porque  los  hombres 
quedassen  perdonados ,  y  los  pecados  castigados, 
dióse  por  medio  que  muriesse  el  inocente  por  to- 
dos. Este  es  el  fuego  y  el  cuchillo  que  llevaba  en 
sus  manos  el  Patriarca  Abraham  para  sacrificar  a 
su  hijo :  porque  el  amor  de  nuestra  salud  y  el  ze- 
lo  de  la  justicia  hicieron  al  Padre  JEterno  ofrecer 
su  Hijo  a  la  cruz. 

Camina  pues  el  inocente  con  aquella  carga 
tan  pesada  sobre  sus  hombros  tan  flacos ,  siguién- 
dole mucha  gente ,  y  muchas  piadosas  mugeres, 
que  con  sus  lagrimas  le  acompañaban.  ¿Quien  no 
havia  de  derramar  lagrimas  viendo  el  Rey  de  los 
Angeles  caminar  passo  a  passo  con  aquella  carga 
tan  pesada ,  temblando  las  rodillas  >  inclinando  el 
cuerpo ,  los  ojos  mesurados ,  el  rostro  sangrien^ 
to  ;  i  con  aquella  guirnalda  en  la  cabeza ,  y  con 
aquellos  tan  vergonzosos  clamores  y  pregones 
que  daban  contra  ¿1  ? 

Entre  tanto ,  anima  mia ,  aparta  un  poco  los 
ojos  de  este  cruel  espectáculo :  y  con  passos  apre- 
surados t  con  aquejados  gemidos ,  con  ojos  lloro- 
sos camina  para  el  palacio  de  la  Virgen :  y  quan- 
do  a  ella  llegares ,  derribado  ante  sus  pies  ,  co- 
mienza a  decirle  con  dolorosa  voz :  O  Señora  de 
los  Angeles,  Reyna  del  cielo ,  puerta  del  parayso, 
abogada  del  mundo  ,  refugio  de  los  pecadores, 
salud  de  los  justos ,  alegría  de  los  Santcfc  ,  maes- 
tra 
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tra  de  las  virtudes ,  espejo  de  limpieza  ,  dechado 
de  paciencia  y  de  toda  perfección.  Ay  de  mi ,  Ser 
ñora  mia.  <  Para  qué  se  ha  guardado  mi  vida  pa- 
ra esta  hora  ?  cómo  puedo  yo  vivir  ,  haviendo 
visto  con  mis  ojos  lo  que  vi  ?  para  qué  son  mas 
palabras  ?  Dexo  a  tu  unigénito  Hijo  y  mi  Señor 
en  manos  de  sus  enemigos  con  una  cruz  acuestas* 
para  ser  en  ella  justiciado* 

¿Qué sentido  puede  aqui  alcanzar  hasta  don- 
de llegó  este  dolor  a  la  Virgen  ?  Desfalleció  aqui 
su  anima ,  y  cubriósele  la  cara  y  todos  sus  virgi- 
nales miembros  de  un  sudor  de  muerte ,  que  bas* 
tara  para  acabarle  la  vida ,  si  la  dispensación  di-* 
vina  no  la  guardara  para  mayor  trabajo  y  para 
mayor  corona. 

Camina  pues  la  Virgen  en  busca  del  hijo, 
dándole  el  deseo  de  verle  las  fuerzas  que  el  do«r 
lor  le  quitaba.  Oye  dende  lejos  el  ruido  de  las  ar^ 
mas ,  y  el  tropel  de  la  gente ,  y  el  clamor  de  los 
pregones  con  que  lo  iban  pregonando.  Ve  luego 
resplandecer  los  hierros  de  las  lanzas  y  alabardas, 
*jue  asomaban  por  lo  alto  ?  halla  en  el  camino  las 
-gotas  y  el  rastro  de  la  sangre;  ,  que  bastaban  ya 
para  mostrarle  los  passos  de  el  hijo ,  y  guiarla 
sin  otra  guia.  Acercase  mas  y  mas  a  su  amado 
hijo  \  y  tiende  sus  ojos  escurecidos  con  el  dolor* 
para  ver,  si  pudiesse ,  al  que  amaba  su  anima* 
¿O  amor  y  temor  del  corazón  de  María!  Por  una 
parte  deseaba  verle ;  y  por  otra  rehusaba  de  ver 
tan  lastimera  figura.  Finalmente  llegada  y*  don-? 
¿Le  le  pudiesse  ver ,  miranse  aquellas  dos  lumbre- 
ras del  cielo  una  a  otra ,  y  atraviesansp  los  cora- 
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sones  con  los  ojos ,  y  hieren  con  la  vista  sus  ani- 
mas  lastimadas.  Las  lenguas  estaban  enmudeci- 
das para  hablar:  mas  ai  corazón  de  la  Virgen  ha- 
blaba el  afe&o  natural  del  hijo  dulcisshno ,  y  le 
decía :  i  Para  qué  veniste  aquí,  paloma  mia,  que- 
rida mia ,  y  madre  mia  ?  Tu  dolor  acrecienta  el 
mío ,  y  tus  tormentos  atormentan  a  mi.  Vuél- 
vete ,  madre  mia ,  vuélvete  a  tu  posada ;  que  no 
pertenece  a  tu  pureza  virginal  compañía  de  ho- 
micidas y  ladrones*  Si  lo  quisieres  assi  hacer, 
templarseha el  dolor  de  a  nbos ,  y  quedaré  yo  pa- 
ra ser  sacrificado  por  el  mundo ;  pues  a  ti  no 
pertenece  este  oficio,  y  tu  inocencia  no  merece 
este  tormento*  Vuélvete  pues,  o  paloma  mia, 
a  la  arca  ,  hasta  que  cesen  las  aguas  áú  dilu- 
vio ;  i  pues  aqui  no  hallarás  donde  descansen 
tus  pies.  Allí  vacarás  a  la  oración  y  contempla- 
ción acostumbrada  :  y  alli ,  levantada  sobre  ti 
misma,  passarás  como  pudieres  este  dolor. 

Pues  al  corazón  del  hijo  respondería  el  de  la 
santa  madre ,  y  le  diría :  ¿  Por  qué  me  mandas 
tso ,  hijo  mió  ?  por  qué  me  mandas  alejar  de  es- 
te lugar  ?  Tu  sabes ,  Señor  mió  y  Dios  mió ,  qué 
en  presencia  tuya  todo  me  es  licito;  y  que  no 
hay  otro  oratorio  sino  donde  quiera  que  tu  estás. 
i  Cómo  puedo  yo  partirme  de  ti  sin  partirme  de 
mi  ?  De  tal  manera  tiene  ocupado  mi  corazón  es- 
te dolor,  que  fuera  de  él  ninguna  cosa  puedo 
pensar.  A  ninguna  parte  puedo  ir  sin  ti ;  y  de 
ninguna  pido  ni  puedo  recibir  consolación.  En  ti 
\  es- 
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está  todo  mi  corazón  y  y  dentro  del  tuyo  tengo 
hecha  mi  morada,  y  mi  vida  toda  pende  de  ti. 
¡Y  pues  tu  por  espacio  de  nueve  meses  tuviste  mis 
entrañas  por  morada;  ¿  por  qué  no  tendré  yo  es-? 
tos  tres  dias  por  morada  las  tuyas  ?  Si  ai  dentro 
me  recibieres  ,  ai  seré  yo  contigo  crucificado  cru- 
cificada ,  y  contigo  sepultado  sepultada.  Conti- 
go beberé  de  la  hiél  y  vinagre,  y  contigo  penaré, 
en  la  cruz ,  y  contigo  juntamente  espirare. 

Tales  palabras  en  su  corazón  iria  diciendo  la 
'Virgen.  Y  de  esta  manera  se  anduvo  aquel  tra- 
bajoso camino  hasta  llegar  al  lugar  del  sacrificio. 

EL  VIERNES  POR  LA  MAftANA. 

ESte  dia  has  de  contemplar  el  mysterio  de  la 
cruz,  y  aquellas  siete  palabras  que  el  Señor1 
en  ella  habló.  f 

SIGÚESE     EL     TEXTO» 

T/'Inieron  (  dice  el  Evangelista )  al  lugar  que 
*  se  dice  Golgotha ,  i  que  es  el  monte  Calva- 
rio 9  y  alli  dieron  a  beber  al  Señor  vino  mezcla* 
do  con  hiél ;  y  como  lo  gustasse  ,  no  lo  quiso  be- 
ber. Era  entonces  hora  de  tercia ;  y  crucificá- 
ronle :  y  con  él  crucificaron  dos  ladrones ,  uno  a 
¡a  diestra  ¡y  otro  a  la  siniestra.  Y^alli,  se  cum- 
plió la  escriptura  que  dice  :  Con  los  malos  fue 
reputado.  2  Escribió  también  un  titulo  P Hato, 

J 
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y  púsolo  sobre  la  cruz  :  y  estaba  escripto  en  ¿h 

JESÚS    NAZARENO  REY  DE  LOS  JUDÍOS* 

Este  titulo  leyeron  muchos  Judíos  ;  porque  el  lu- 
gar donde  Jesús  fue  crucificado,  estaba  cerca  de 
la  ciudad :  y  estaba  escripto  con  letras  Hebreas \ 
Griegas  y  Latinas,  i  Decían  pues  a  Pilato  los 
Pontífices  de  los  Judíos  :  No  escribas  :  Rey  de 
los  Judíos ;  sino  que  él  dixo  :  Rey  soy  de  los  Ju- 
díos* Respondió  Pilato  i  Lo  escripto  escripto.  2 
Mas  los  soldados  ,  después  que  lo  llovieron  cruci- 
ficado ,  tomaron  sus  vestiduras  >  y  repartieron* 
las  en  quatro  partes  >  para  que  les  cupiesse  a 
cada  uno  la  suya  \y  tomaron  también  la  tunicaí 
la  qual  no  era  cosida  >  sino  texida  de  alto  a  ba- 
jo. Dixeron  pues  entre  si  los  soldados  1  No  par- 
tamos esta  túnica  ,  sino  echemos  suertes  sobre 
quien  se  la  llevará*  Para  que  se  cumpliesse  /a 
escriptura  que  dice  :  3  Partieron  mis  vestiduras 
entre  si  ,  y  sobre  mi  vestidura  echaron  suertes. 
Esto  fue  lo  que  hicieron  los  soldados. 

Y  los  que  passaban  por  aquel  camino  ,  4 
blasphemaban  del  Señor  y  meneando  las  cabezas 
y  diciendo  1  ¡  Ah  t  que  destruyes  el  templo  de 
Dios,  y  en  tres  dias  lo  vuelves  a  reedificar ;  haz» 
te  salvo  a  ti  misma  :  si  eres  hijo  de  Dios ,  de» 
ciende  de  la  cruz.  Assimismo  los  Principes  de 
los  Sacerdotes  escarnecían  de  él  $on  los  letrados 
de  la  ley  y  con  los  ancianos  y  y  decían  :  A  otros 
hizo  salvos  \  y  a  si  no  puede  salvar.  Pues  que 

es 
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es  Rey  de  Israel ,  de  rienda  de  la  cruz  y  creeré* 
tnos  en  éU  Tiene  su  esperanza  en  Dios :  líbrele^ 
ti  quiere  librarle  ;  pues  él  dixo  :  Hijo  soy  de 
Dios,  i  Ycott  aquellas  mismas  palabras  le  da- 
ban en  cara  los  ladrones  que  estaban  crucifica- 
dos con  él.  Mas  Jesús  decía  2  Padre  perdónalos; 
que  no  saben  lo  que  se  hacen;  2 

Y  uno  de  los  ladrones  que- estaban  allí  col- 
gados, lo  blaphemaba  diciendo  :  }  Si  tu  eres 
Christoí  salva  a  ti  y  a  nos.  Y  respondiendo  el 
otro  ,  decía  :  Ni  aun  tu  temes  a  Dios ,  estan- 
do padeciendo  la  misma  pena.  Nosotros  justa- 
mente padecemos  5  pues  recibimos  el  pago  de 
nuestras  obras  :  mas  este  no  ha  hecho  mal  nin- 
guno. Y  decia  a  Jesús  :  Señor ,  acuérdate  de  mi 
quando  estuvieres  en  tu  Reyno.  Ydixole  Jesusí 
En  verdad  te  digo  hoy  serás  conmigo  en  el  Pa- 
rayso.  41 

Y  estaba  en  pie  junto  a  la  cruz  de  Jesús  su 
madre ,  5  y  una  hermana  de  su  madre ,  que  se 
decia  Maria  ,  muger  de  Cleophas  ,  y  María 
Magdalena. 

Pues  como  viesse  Jesús  a  la  madre  ,  y  al 
discípulo  que  él  amaba ,  que  assimismo  estaba 
allí ,  dixo  a  su  madre :  Muger ,  cata  ai  tu  hi- 
jo. 6  Y  luego  al  discípulo  :  Cata  ai  tu  madre. 
Y  desde  aquella  hora  el  discípulo  la  tomó  por 
madre. 

Ya  la  hora  de  nona  clamó  Jesús  con  gran 

voz* 
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voz  ,  diciendo :  Eli ,  Eli ,  lamina  sabaAhani  j  que 
quiere  decir  :  i  Dios  mió  ,  Dios  mió ,  ¿  por  que 
me  desamparaste?  Y algunos  de  los  circunstantes 
decían :  Cata  que  llama  a  Elias.  2  Otros  de* 
¿tan :  Esperad,  veamos  si  viene  Elias  a  librarle 

Después  de  esto ,  sabiendo  Jesús  que  ya  to- 
das las  cosas  eran  cumplidas ,  porque  se  cum- 
f  lies se  la  escriptura ,  dixo :  Sed  tengo.  3  Y  es- 
taba alli  a  la  sazón  un  vaso  lleno  de  vinagre :  y 
ellos  tomando  una  esponja  llena  de  vinagre  ,  y 
atándola  en  una  cana  con  una  rama  de  hysopof 
pusieronsela  en  la  boca.  Y  como  tomas  se  Jesús 
el  vinagre ,  dixo  :  Acabado  es.  4. 

Y  clamando  otra  vez  con.  una  voz  grande, 
dixo :  Padre ,  en  tus  manos  encomiendo  mi  es- 
píritu, j  Y  desde  la  hora  de  sexta  se  hicieron 
tinieblas  sobre  toda  la  tierra  hasta  la  hora  de 
nona.  Y  el  velo  del  Templo  se  partió  en  dos  par- 
tes desde  lo  alto  hasta  lo  bajo ,  y  la  tierra  tem- 
bló ,  y  las  piedras  se  partieron  ,  y  muchos  cuer- 
dos de  Santos  que  dormían  ,  resucitaron.  Y  je- 
taban todos  sus  amigos  y  conocidos  ,  y  las  mu- 
jeres mirándole  desde  lejos :  entre  las  quales  es- 
taban  Maria  Magdalena  ,  y  María  madre  de 
Santiago  el  menor  y  de  Joseph  ,  y  Salomé :  las 
quales ,  quando  el  Señor  estaba  en  Galilea  ,  le 
seguían  ,  y  proveíanlo  necessario  de  sus  hacien- 
das:  y  otras  muchas  mugeres  que  juntamente 
con  él  havian  subido  a  Hierusalem. 

Tom.IIL  H  m* 

>    Cuarta  palabra.    %    Matth.  XXVI T.  Man.  XV.    j    Qmnta  palé- 
ha.    4    Sexta  palabra,    5    S*pt¡ma  palabra. 


'n 


114   PR1KS&A  PARTE  DE  LA  ORACIOK. 
MEDITACIÓN  SOBRE  ESTOS   PASSOS   DEL  TEXTO. 

Venido  havemos  ,  anima  mía  ,  al  sacro  mon- 
te Calvario ,  y  llegado  a  la  cumbre  del  mysterio 
de  nuestra  reparación»  ¡  O  quán  maravilloso  es 
este  lugar!  Verdaderamente  ésta  es  casa  de  Dios, 
puerta  del  cielo ,  tierra  de  promisión  f  y  lugar  de 
salud.  Aqui  esta  plantado  el  árbol  de  la  vida  :  i 
aquí  está  asentada  aquella  escalera  mystica  que 
vio  Jacob,  que  junta  el  cíelo  con  la  tierra;  por 
donde  los  Angeles  decíenden  a  los  hombres ,  y 
los  hombres  suben  a  Dios.  Este  és  ,  o  anima  mía, 
lugar  de  oración;  aquí  debes  adorar  y  bendecir 
al  Señor  ,  y  darle  gracias  por  este  summo  benefi- 
cio, diciendo  assi:  Adorárnoste  >(  Señor  Jesi*- 
Christo,  y  bendecimos  tu  sanco  nombre;  pues 
por  medio  de  esta  santa  cruz  redemiste  el  mun- 
do. Gracias  sean  dadas  a  ti ,  clementíssimo  Sal- 
vador ,  porque  assi  nos  amaste  y  lavaste  de  nues- 
tros pecados  con  tu  sangre  r  y '  te:  ofreciste  por 
nosotros  en  esa  cruz  ,  para  que  con  el  olor  sua- 
víssímo  de  este  noble  sacrificio  *  encendido  con 
el  Fuego  de  tu  amor  >  satisfaciesses  y  aplacasses 
a  Dios.  Bendito  seas  para  siempre ,  Salvador  del 
mundo,  reconciliador  de  los  hombres ,  reparador 
de  los  Angeles,  restaurador  de  los  cielos ,  triunfa- 
dor de  el  infierno,  vencedor  del  demonio,autor  de 
la  vida,  destruidor  de  la  muerte,  y  Redemptor  de 
los  que  estaban  en  tinieblas  y  sombra  de  muerte. 

To- 
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Todos  pues  los  que  reneis  sed ,  i  venid  a  las 
aguas:  y  los  que  no  tenéis  oro  ni  plata  *  venid  a 
recibir  todos  los  bienes  de  válde.  Los  que  de- 
seáis agua  de  vida*  esta  es  aquélla  piedra  üiystU 
ca  herida  Con  la  vara  de  Moysen  2  en  el  desierto, 
déla  qual  salieron  aguas  en  abundancia  .para  el 
pueblo  sediento.  Los  que  deseáis  paz  y  amistad 
con  Dios  i  esta  es  también  aquella  piedra  3  que. 
tocio  el  Patriarca  Jacob  con  oleo ,  y  la  levantó 
por  titulo  de  amistad  y  paz  entre  Dios  y  los  hom- 
bres. Los  que  deseáis  vino'  para  curar  vuestras 
llagas,  4  este  es  aquel  racimo  que  se  traxo  de  la 
tierra  de  promisión  a  este  valle  de  lagrimas :  el 
qual  ahora  es  pisado  y  estrujado  en  el  lagar  de 
la  cruz  para  nuestro  remedio.  Los  que  deseáis  el 
oleo  de  la  divina  gracia ,  este  es  aquel  vaso  pre- 
cioso de  la  viuda  de  Elíseo  5  Heno  de  oleo,  cotí 
que  todos  hemos  de  pagar  nuestras  deudas:  y 
aunque  el  vaso  parece  pequeño  para  tantos  ,  no 
miréis  a  la  quantidad*  sino  a  la  virtud:  la  qual 
están  grande,  que  mientras  Jhuviere  vaso  que 
hinchir ,  siempre  correrá  la  vena  de  este  Sagrado 
licor. 

ir.  1. 

Despierta  pues  ahora ,  anima  mia ,  y  comien- 
za a  pensar  el  mysterio  de  esta  santa  cruz  ,  pof 
cuyo  fruto  se  reparó  el  daño  de  aquel  venenoso 
fruto  del  árbol  vedado :  como  lo  significó  el  es- 
Hz  po- 
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poso  a  la  esposa  etilos  Cantares,  quando  dixo :  r 
Debajo  de  un  árbol  te  resucité ,  esposa  ;  porque 
debajo  de  otro  árbol  fue  deshonrada  tu  madre,  % 
quando  fue  engañada  por  la  antigua  serpiente. 

Mira  pues  como  llegado  ya  el  Salvador  a  es-* 
te  lugar,  aquellos  perversos  enemigos,  pqjrque 
fuesse  mas  vergonzosa  su  muerte  ,  le  desnudan  de 
todas  sus  vestiduras  hasta  la  túnica  interior ,  que 
era  toda  texida  de  alto  a  bajo  sin  costura  algu- 
na. Mira  pues  aquí  con  qiianta  mansedumbre  se 
dexa  desollar  aquel  inocentissimo  cordero  r  sin 
abrir  su  boca  ni  hablar  palabra  contra  los  que  as* 
si  le  trataban.  Antes  de  muy  buena  voluntad  con- 
sentía ser  despojado  desús  vestiduras,  y  quedar 
a  la  vergüenza  desnudo ;  porque  con  ellas  se  cu- 
briesse  mejor  que  con  hojas  3  de  higuera  la 
desnudez  de  aquellos  que  por  el  pecado  havian 
perdido  la  vestidura  de  la  inocencia  y  de  la  gra- 
cia recibida.  Dicen  algunos  Do&ores  que  para 
'desnudar  al  Señor  esta  túnica  le  quitaron  con 
grande  crueldad  la  corona  de  espinas  que  tenia 
en  la  cabeza ,  y  después  de  ya  desnudo  se  la  vol- 
vieron a  poner  de  nuevo ,  e  hincarle  otra  vez  las 
espinas  por  el  celebro,  y  hacer  nuevas  aberturas 
y  llagas  en  él.  Y  es  de  creer  cierto  que  usarían 
de  esta  crueldad  los  que  de  otras  muchas  y  muy 
estrañas  usaron  con  él  eá  todo  el  proceso  de  su 
passion. 

Y  como  la  túnica  estaba  pegada  a  las  llagas 
délos  azotes ,  y  la  sangre  estaba  ya  elada ,  y 
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abrazada  con  la  misma  vestidura,  al  tiempo  qué 
se  la  desnudaron ,  como  eran  tan  ágenos  de  pie-i 
dad  aquellos  malvados ,  despegaronsela  de  gol» 
pe,  y  con  tanta  fuerza»  que  le  desollaron,  y  re- 
novaron todas  las  llagas  de  los  azotes :  de  tal 
manera,  que  el  santo  cuerpo  quedó  por  todas 
partes  abierto ,  y  como  descortezado  ,  y  hecho 
todo  una  grande  llaga  que  por  todas  partes  ma- 
naba sangre. 

Considera  pues  áqui ,  anima  mia  ,  la  altezi 
déla  divina  bondad  y  misericordia,  que  en  este 
mysterio  tan  claramente  resplandece.  Mira  co- 
mo aquel  que  viste  los  cielos  de  nubes,  y  los 
campos  de  flores  y  hermosura ,  es  aqui  despoja- 
do de  todas  sus  vestiduras.  Mira  como  la  her- 
mosura de  los  Angeles  es  aqui  afeada,  y  la  alte- 
za de  los  cielos  humillada ,  y  la  magestad  y  gran- 
deza de  Dios  abatida  y  avergonzada.  Mira  como 
aquella  sangre  Real  corre  hilo  a  hilo  por  el  cele-* 
broyporlos  cabellos  y  por  la  barba  sagrada» 
hasta  teñir  y  regar  la  tierra.  Considera  el  frío 
que  padeceria  aquel  santo .  cuerpo  ,  estando  co- 
mo estaba  despedazado  y  desnudo  ,  no  solo  de 
sus  vestiduras ,  sino  también  de  los  cueros  y  de 
la  piel,  y  con  tantas  puertas  y  ventanas  de  llagas 
abiertas  por  todo  él.  Y  si  estando  S.  Pedro  x\ 
vestido  y  calzado ,  la  noche  antes  padecia  frió; 
i  quánto  mayor  lo  padeceria  aquel  delicadissimo 
cuerpo,  estando  tan  llagado  y  desnudo? 

Por  do  parece  que  aunque  en  todo  el  discur-» 
H  i  so 
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•sa  de  su  vida  nos  dió.el  Salvador  tan  maravilló* 
$o¡s  exemplos  de  desnudez  y  pobreza  V  mas  eri  U 
ihuerté  se  nos. dio  por  un  perfedissimo  espejade 
esca  virtud;  pues. allí  estuvo  tan  pobre  ,  que  no 
tuva^obre  que  reclinar  su  cabezas  y  para  dar  & 
«entender  que  no  luvia  tomado  cosa  del  mundo  *• 
.-ni  se  lehavia  apegado  nada  de  élf  Conforme  a 
este  exemplo  leemos  <íe  el  bienaventurado  Sf  Fran-* 
cisco ,  verdadero  imitador  de  esta  pobreza  de 
Chri$to ,  que  al  tiempo  que  quiso  espirar ,  se  des- 
nudó de  todo,  quanto  sobre  si  tenia ,  y  derribán- 
dose de  la  cama  en  .  el  suelo ,  se  abrazó  con  la 
tierra  desñudo ;  para  imitar  en  esto ,  como  '  fiel 
siervo,  la  desnudez  y  pobreza  del  Señor.  Ea  pues, 
♦anima  mia  ,  aprende  tu  también  aqui  a  seguir  a 
Christó pobre  y  desnudo;  aprende  a  menospre? 
ciar  todo  lo  que  puede  dar  el  mundo  :  para  que 
merezcas  abrazar  al  Señor  desnudo  con  brazos 
desnudos,  y  ser  unida  con  él  por  amor  que  tam- 
.bien esté  desnudo,  sin  mezcla  de: otro  peregrino 
amor. 

$.11. 

Después  de  esto  considera  como  el  Señor  fue 
•enclavado  en  la  cruz ;  y  el  dolor  que  padecerla  al 
tiempo  que  aquellos  clavos  gruesos  y  esquinados 
entraban  por  las  mas  delicadas  partes  del  mas  de- 
licado de  rodos  los  cuerpos.  Y  mira  también  lo 
que  la  Virgen  sentiría  quando  viesse  con  sus  ojos 
y  oyéssecon  sus  oídos  los  crueles  y  duros  golpes 
*jue  sobre  aquellos  miembros  divinales  tan  a  me- 
nudo caían.  Mira  como  luego  levantaron  la .  cruz 
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en  alto ,  y  como  la  fueron .  a  meter  en  un  hoyo*  • 
que  para  esto  tenían  hecho ,  y  como,  según  eran 
crueles  los  ministros,  al  tiempo  del  assentar  U 
dexaron  caer  de  golpe:  y  assi  se  estremecería  to- 
do aquel  santo  cuerpo  en  el  ayre,  y  se  rasgarían 
mas  las  llagas  y  crecerían  mas  sus  dolores. 

Pues  o  Salvador  y  Redemptor  mío ,  i  que 
corazón  havrá  tan  de  piedra ,  que  no  se  parta  de 
dolor  ¿  pues  en  este  día  se  partieron  las  piedras, 
i  considerándolo  que  padeces  en  esa  cruz  ?  Cer- 
cado te  han ,  Señor ,  dolores  de  muerte,  y  enve$- 
tido  han  sobre  ti  las  olas  de  la  mar :  atollado  has 
en  el  profundo  de  los  abismos,  y  no.  hallas  sobre 
que  estrivar.  El  Padre  te  ha  desamparado :  ¿  que 
esperas  ,  Señor  mió,  de  los  hombres?  Los  enemif 
gos  te  dan  grita:  lo$ amigos  te  quiebran  el  cora- 
zón :  tu  anima  está  afligida ,  y  no  admites  con- 
suelo por  mi  amor.  Duros  fueron  cierto  mis  pe- 
cados :  y  tu  penitencia  lo  declara.  Veote,Rey. 
mió ,  cosido  con  un  madero ;  no  hay  quien  sos- 
tenga tu  cuerpo,  sino  tres  garfios  .de  hierro*  de 
ellos  cuelga  tu  sagrada  carne ,  sin  tener  .  otrd  re- 
frigerio. Quando  cargas  el  cuerpo  sobre  los  pies, 
desgarranse  las  heridas  de  los  pies  con  los  clavos 
que  tienen  atravesados :  quando  lo*  cargas  sobre 
las  manos ,  desgarranse  las  heridas .  de  las  manos 
con  el  peso  del  cuerpo.  No'  se  pueden  socorrer 
los  miembros  unos  a  Qtros  sino  con  igual  perjui- 
cio. Pues  la  santa  cabeza  atormentada  y  enflaque- 
cida con  la  corona  de  espinas ,  ¿qué  almoada  U 
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sostenía?  O  quan  bien  empleados  fueran  allí  vues- 
tros brazos,  Serenissima  Virgen,  para  este  oficio* 
mas  no  servirán  ahora  allí  los  vuestros ,  sino  los 
de  la  cruz.  Sobre  ellos  se  reclinará  la  sagrada  ca- 
beza quando  quisiere  descansar :  y  el  refrigerio 
que  de  ellos  recibirá ,  será  hincarse  mas  las  espi- 
nas por  el  celebro.  Sobre  todo  esto  veo  esas  qua- 
tro  llagas  principales,  como  quatro  fuentes  que 
están  siempre  manando  sangre :  veo  el  suelo  en- 
charcado y  arroyado  de  sangre :  veo  ese  tari  pre- 
cioso licor  hollado  y  derramado  sobre  la  tierra , 
dando  voces  y  clamando  mejor  que  la  sangre  de 
Abel :  i  pues  aquella  pedia  venganza  contra  el 
homicida;  mas  esta  pide  perdón  2  para  el  peca- 
dor* 

g.    III. 

DE   LA  COMPASSTON    DEL    HIJO    A  LA   MADRE  , 
Y<   DE    LA    MADRE    AL    HIJO    EN     LA   CRUZ'. 

■■-  Crecieron  los  dolores  del  hijo  con  la  presen- 
cia de  la  madre :  con  los  quales  no  menos  estaba 
su  corazón  crucificado  de  dentro,  que  el  sagra- 
do cuerpo  lo  estaba  de  fuera.  Dos  cruces  hay  pá^ 
ra  ti,  o  bueh  Jesús,  en  este  dia :  una  para  el  cuer-r 
po ,  y  otra  para  el  anima :  la  una  es  de  passion, 
y  la  otra  de  compassion:  la  una  traspasa  el  cuer- 
po con  clavos  de  hierro  ;  y  la  otra  tu  anima  san- 
tissima  con  clavos  de  dolor,  i  Quién  podrá ,  o 
buen  Jesús  *  declarar  lo  que  sentías  quando  con- 
•■■..-  si- 
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siderabas  las  angustias  de  aquella  anima  santissi- 
ma;la  qual  tan  de  cierto  sabías  contigo  estar 
crucificada  en  la  cruz?quando  veías  aquel  pia- 
doso corazón  traspassado  y  atravesado  con  cu- 
chillo de  dolor  ?  quando  tendías  los  ojos  san- 
grientos; y  mirabas  aquel  divino  rostro  cubier- 
to de  amarillez  de  muerte  ?  y  aquellas  angustias 
de  su  anima  ,  sin  muerte  ya  mas  que  muerta,  y 
aquellos  rios  de  lagrimas  quede  sus  purissimos 
ojos  salían :  y  oías  los  gemidos  que  se  arranca- 
ban de  aquel  sagrado  pechó ,  exprimidos  con  el 
peso  de  tan  grave  dolor?  Verdaderamente  no  se 
puede  encarecer  lo  mucho  que  esta  invisible  cruz 
atormentaba  tu  piadoso  corazón. 

¿  Y  quién  otro  si  podrá ,  o  bendita  madre, 
declarar  la  grandeza  de  los  dolores  y  ansias  de 
tus  entrañas  quando  veías  morir  con  tan  graves 
tormentos  al  que  viste  nacer  con  tanta  alegría  ? 
quando  velas  escarnecido  y  blasphemado  de  los 
hombres  aquel  que  allí  viste  alabado  de  Angeles? 
quando  veías  aquel  santo  cuerpo  que  tu  tratabas 
con  tanta  reverencia  ,  y  criaste  con  tanto  regalo, 
tan  maltratado  y  atormentado  de  los  malos  ? 
quando  mirabas  aquella  divina  boca  que  tu  con 
leche  del  cielo  recreaste ,  amargada  con  hiet  y 
•.vinagre  ?  y  aquella  divina  cabeza  que  tantas  ve- 
ces en  tus  virginales  pechos  reclinaste  ,  ensan- 
grentada y  coronada  de  espinas?  ¡O  quántas  ve- 
ces alzabas  los  ojos  a  lo  alto  para  mirar  aquella 
divina  figura  que  tantas  veces  alegró  tu  anima  mi- 
vandola,  y  se  volvían  los  ojos  del  camino,  porque 
nopodia  sufrir  tu  vístala  ternura  del  corazón! 
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¿Pues  qué  kngua  podrá  declarar  la  grandeza; 
de  este  dolor  ?  Si  las  animas  que  verdaderamen- 
te aman  a  Christo  ,  quando  contemplan  estos  do- 
lores ya  passados ,  tan  tiernamente  se  compade- 
cen de  él ;  ¿qué  harías  tu  ,  siendo  madre  y  mas 
que  madre,  viendo d£ presente  con  tus  ojos  pa- 
decer a  tal  hijo  tal  passion  ?  Si  aquellas  mugeres 
i  que  acompañaban  al  Señor  quando  caminaba 
£on  la  cruz  >  sin  haverle  nada ,  ni  tenerle  parea- 
tesco ,  lloraban  y  lamentaban  por  verlo  ir  coa 
tan  lastimera  figura  ;^quáles  serían  tus  lagrimas 
quando  viessesa  quien  tanto  te  tocaba  ,  no  solo 
llevando  la  cruz  acuestas  ,  sino  enclavado  ya  fA 
levantado  en  la  misma  cruz  > 

Y  con  ser  tan  grandes  estos  dolores  ,  no  re- 
husaste ,  Virgen  bendita  :1a  compañía  de  la  cruz, 
ni  le  volviste  las  espaldas  ,  sino  allí  estuviste  jun- 
to a  ella ;  no  caída  ni  derribada  9  sino  en  pie,  co- 
mo columna  de  fortaleza,  £Otjtemplandp  con  ínes-* 
timable  dolor  al  hijo  en  la  cruz:  para  que  assi  co- 
mo Eva  mirando  con  deleyte  aquel  fruto  y  arboL 
2  de  muerte ,  intervino  en  la  perdición  de  el  mun-. 
do ;  assi  tu  mirando  con  tan  grande  amargura  el 
fruto  de  vida  que  de  aquel  árbol  pendía  intervir 
piesses  en  el  remedio  del  mundo» 


x    XamXXIH.    i    Genes.  IVC. 


EL  VIERNES  POH    LA     MAÑANA.  1 23 

f.      IV, 

OTEA  MEDITACIÓN    DE    LA    DOCTEINA    QJJE    SE 
AJPEENDE  AL  FIE  DE  LA  CRUZ* 

Estaba  f  dice  i  el  Evangelista  f  junto  a  la 
cruz  la  madre  de  Jesús ,  y  la  hermana  de  su  ma- 
dre María  muger  de  CUofhas  ,  y  M*ria  Mag- 
dalena. ¡  Quien  me  diesse  ahora  que  en  compa- 
ñía de  esta$  bienaventuradas  tres  Marías  estu- 
viesse  yo  siempre  al  pie  de  la  cruz !  O  bienaven- 
turadas Marías,  ¿quién  os  ha  hecho  estar  tan  fi- 
jas al  pie  de  la  cruz?  qué  cadena  es  essa  que  assi 
os  tiene  atadas  a  este  árbol  sagrado  ?  ¡  O  Christo 
muerto  ,  que  mortificas  los  vivos  y  das  vida  a 
los  muertos !  o  vosotros  Angeles  del  Parayso ,  no 
os  indignéis  contra  mi ,  aunque  pecador  y  malo, 
si  me  atreviere  a  llegar  a  esta  santa  compañía  : 
porque  el  amor  me  trae ,  y  el  amor  me  fuerza  a 
abrazarme  con  esta  cruz.  Si  estas  tres,  Marías  no 
quieren  apartarse  de  la  cruz  ;  ¿  dónde  me  partiré 
yo ;  pues  en  ella  está  toda  mi  salud  ?  Primero  se 
elará  el  fuego ,  y  el  agua  naturalmente  se  calenta- 
rá ,  que  mi  corazón  se  aparte  de  esta  cruz  mien- 
tras yo  sintiere,  lo  que  el  amor  me  ha  enseñado, 
quan  grande  bien  sea  estar  siempre  al  pie  de  U 
cruz.  O  cruz  ,  tu  atraes  a  ti  mas  fuertemente  los 
corazones,  que  la  piedra  imán  al  hierro  :  tu  alum- 
bras mas  claramente  los  entendimientos ,  que  el 
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sol  los  ojos:  cu  abrasas  mas  encendidamente  las 
animas,  que  el  fuego  los  carbones.  Atraeme  pues 
a  ti,  o  santa  cruz ,  fuertemente  :  alúmbrame  con- 
tinuamente: inflámame  poderosamente  ,  para  que 
mi  pensamiento  nunca  se  aparte  de  ti.  Y  tu  ,  o 
buen  Jesús ,  alumbra  los  ojos  de  mi  anima  para 
que  te  sepa  yo  mirar  en  esta  cruz;  porque  no  solo 
contémplelos  crueles  dolores  que  por  mi  padecis- 
te ,  para  compadecerme  de  ellos;  sino  también  los 
exemplos  de  tan  maravillosas  virtudes  como  ai 
me  d  escubriste ,  para  imitarlos. 

Pues  o  Maestro  del  mundo ,  o  Medico  de  las 
animas,  aqui  me  llego  al  pie  de  tu  cruz  a  presen- 
tarte mis  llagas  ,  cúrame ,  Dios  mió,  y  enseña-* 
me  lo  que  debo  hacer.  Conozcome  ,  Señor  ,  por 
muy  sensual  y  amigo  de  mi  mismo,  y  veo  que 
esto  impide  mucho  mi  aprovechamiento.  Muchas 
veces  por  tomar  mis  recreaciones  y  passatiempos* 
o  por  temor  de  el  trabajo  del  ayunar  o  madru- 
gar, pierdo  los  piadosos  y  devotos  exercicios; 
los  quales  perdidos  ,  soy  perdido:  esta  sensuali- 
dad mía  me  es  importuna :  querría  comer  y  be- 
ber-delicadamente a  sus  horas  y  tiempos  :  quer- 
ría después  de  las  comidas  y  cenas  tener  sus  pía* 
ticas  y  recreaciones  i  huelgase  aquella  hora  de 
pasear  por  los  vergeles,  y  tomar  allí  su  refrige- 
rio :  enséñame  tu ,  Salvador  mío,  lo  que  debo 
yo  hacer  por  tu  exemplo.  O  quanta  confusión  es 
para  mi  ver  como  trataste  tu  ese  mas  delicado  de 
todos  los  cuerpos.  En  medio  de  las  agonías  y, 
dolores  de  muerte  no  le  diste  otra  comida  ni  otro 
letuario  sino  aquel  que  hicieron  aquellos  crueles 
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boticarios  ,    de  hiél    y    vinagre  conficionado. 
¿Quién  tendrá  pues  de  aquí  adelante  lengua  para 
quejarse  que  le  den  la  comida  fria  o  salada  o  mal 
aderezada ,  o  que  se  la  den  tarde  o  temprano; 
viendo  la  mesa  que  pusieron  a  ti ,  Dios  mió,  en 
tiempo  de  tanta  necessidad?  En  lugar  de  los  do* 
nayres  y  platicas  que  yo  busco  en  mis  cenas  y 
convites  ,  los  donayres  que  tu  tenias ,  eran  las 
voces  de  los  que  meneando  sus  cabezas  te  escar- 
necían y  blasphemaban  diciendo  :  1  ¡  Ah  que 
destruyes  el  Templo  de  Dios  .  y  en  tres  dias  lo 
vuelves  a  reedificar !  esta  era  la  música  de  tu  co- 
mida :  y  el  pasear  el  vergel  era  estar  enclavado 
de  pies  y  manos  en  la  cruz:  aunque  otro  vergel 
huvo  ,  don  de.  fuiste  acabada   la  cena  •  mas  no  a 
pasear,  sino  a  orar:   no  a  tomar  ayre,  sinos 
derramar  sangre :  no  a  recrearte ,  sino  a  entris- 
tecerte y  estar  puesto  en  agonía  de  muerte.  ¿Pues 
qué  diré  de  los  otros  refrigerios  de  tu  carne  ben- 
dita? Lamia  quiere  la  cama  blanda  ,  la  vestidu- 
ra preciosa ,  y  la  casa  grande  y  espaciosa :  dime 
tu ,  o  amor  santo ,  i  quál  es  tu  cama  ?  quál  es  tu 
casa  ?  y  quál  es  tu  vestidura?  Tu  vestidura  es  la 
desnudez  ,  y  una  purpura  de  escarnio.  Tu  casa  es 
estaren  publico  ai  sol  y  al  ayre  :  y  si  otra  busco , 
es  un   establo  de  bestias.  2  Las  raposas  tienen 
cuevas,  y  los  pájaros  del  ayre  nidos  :  y  tu  ,  Cria- 
dor de  todas  las  cosas  ,  no  tienes  sobre  que  re- 
clinar la  cabeza  O  curiosidades  y  demasías,  ¿  có- 
mo sois  vosotras  acogidas  en  tierra  de  christia- 

nos? 
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nos  ?  O  bien  seamos  christianos,  o  bien  deseché* 
mos  de  nosotros  todos  estos  regalos  y  demasías; 
pues  nuestro  Señor  y  Maestro  no  solo  desechó 
de  si  todo  lo  demasiado  ,  sino  también  lo  ne- 
cessario* 

La  catfoa ,  Señor  mío ,  me  queda  por  ver  ¡qué 
tales-Dime,  o  dulcissimo  Señor,  ¿dónde  ya- 
ces? i  dónde  duermes  al  medio  dia?  Aquí  me 
pongo  a  tus  pies :  enséname  lo  que  debo  hacer  ; 
porque  esta  sensualidad  mía  no  quiere  bien  en- 
tender el  lenguage  de  tü  cruz*  Yo  deseo  la  cama 
blanda*  y  si  despierto  a  la  hora  del  rezar,  dexo- 
me  vencer  de  la  pereza  f  y  aguardo  el  sueño  de  la 
mañana ,  por  dar  a  mi  cabeza  reposo.  Dime  tu  , 
Señor,  ¿qué  reposo  tuviste  en  esa  cama  de  la 
cruz?  Quando  estabas  ya  cansado  de  estar  acos- 
tado sobre  un  lado  ,  ¿cómo  te  volvías  de  el  otro 
para  mejor  descansar  ?  aquí  no  rebienta  el  cora- 
zón ?  aqui  no  muere  toda  sensualidad  ?  ¡  O  conr 
suelo  de  pobres!  o  confusión  de  ricos !  o  esfuer- 
zo de  penitentes !  o  condenación  de  regalados  y 
sensuales!  Ni  la  cama  de  Christo  es  para  voso- 
tros, ni  su  gloria.  Dame,  Señor,  gracia  para 
que  a  exemplo  tuyo  mortifique  yo  esta  mi  sen- 
sualidad :  y  si  no  me  la  das ,  suplicóte  se  acabe 
en  esta  hora  mí  vida  :  porque  no  se  sufre  que  es- 
tando tu  en  esa  cruz  recreado  con  hiél  y  vina- 
gre ,  busque  yo  sabores  y  regalos  ;  y  estando  tu 
tan  pobre  y  desnudo ,  ande  yo  perdido  tras  de 
los  bienes  del  mundo ;  y  teniendo  tu  por  cama 

un 
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un  madero,  busque  yo  la  cama  blanda  ,  y  el  re- 
galo del  cuerpo. 

Avergüénzate  pues ,  o  anima  mía ,  mirando 
al  Se  ñor  en  esta  cruz  ,  y  haz  cuenta  que  desde 
ella  te  predica  y  te  castiga  ,  diciendo:  O  hom- 
bre ,  yo  por  ti  recibí  una  corona  de  espinas  :  ¿  y 
tu  traes  en  desprecio  mió  una  guirnalda  de  flores  ? 
Yo  por  ti  estendí  mis  manos  en  la  cruz :  ¿  y  tu 
las  estíendes  a  los  placeres  y  bayles  ?  Yo  rio  tuve 
muriendo  una  sed  de  agua  ?  ¿y  tu  buscas  precio- 
sos vinos  y  manjares?  Yo  estuve  en  la  cruz ,  y 
en  toda  la  vida  que  vivi  ,  lleno  de  deshonras  y 
dolores:  íy  tu  andas  toda  la  tuya  perdido  tras 
de  las  honras  y  deley tes  ?  Yo  me  dejé  abrir  el 
costado  para  darte  mi  corazón :  ¿  y  tu  tienes  el 
tuyo  abierto  para  vanos  y  peligrosos  amores  ? 

J>1    LA    PACIENCIA   QUE  IÍA  VEMOS     DE    TENER 
EN  LOS   TRABAJOS  A  IMITACIÓN  DE  CHRISTO» 

Enseñado  me  has  y  Señor,  dende  esa  cathe- 
dra  las  leyes  de  la  templanza :  enséñame  también 
agora  las  de  la  paciencia :  que  me  es  mucho  ne- 
cessaría.  Curado  has  la  parte  concupiscible  de 
mi  anima:  cura  también  la  irascible:  pues  tu 
cruz  es  medicina  i  de  todo  el  hombre ,  y  las  ho- 
jas de  ese  arbot  sagrado  son  sanidad  de  las  gen- 
tes. Algunas  veceshe  dicho  entre  mi :  No  quer- 
ría 
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ría  airarle  con  nadie  :  con  todos  querría  tener 
paz :  y  para  esto  me  parece  que  seria  bien  huir 
de  toda  compañía ,  por  escusar  todas  las  ocasio- 
nes de  turbación  y  de  ira. 

Mas  ahora  conozco  en  esto  mi  flaqueza :  por- 
que no  es  vencer  la  ira  huir  de  la  compañia;  sino 
cubrir  la  imperfección.  Quiero  pu^s  de  aquí  ade- 
lante estar  aparejado  para  hacer  vida  no  solamen- 
te con  los  buenos ,  sino  también  con  los  malos  , 
y  tener  paz  con  los  que  aborrecen  la  paz*  Yo  pro- 
pongo de  lo  hacer  assi:  dame  tu ,  Dios  mió  ,  gra- 
cia para  que  lo  pueda  cumplir.  Si  me  quitaren  la 
hacienda,  no  por  eso  mé  entristezca  yo;  pues  te 
veo  en  esa  cruz  tan  despojado  y  desnudo.  Si  me 
quitaren  la  honra ,  tampoco  esto  me  haga  perder 
la  paz a,  pues  ai  te  veo  tan  deshonrado  y  abatido» 
Si  me  faltaren  los  amigos,  no  por  eso  me  confun- 
da yo ;  pues  ai  te  veo  solo  y  desamparado  no  so- 
lo de  tus  discípulos  y  amigos ,  sino  también  de 
tu  mismo  Padre.  Y  si  de  ti  me  pareciere  alguna 
yez  que  soy  desamparado,  no  por  eso  pierda  la 
confianza;  pues  no  la  perdiste  tu,  que  acabando 
de  decir :  1  Dios  mió  ,  Dios  mío ,  ¿  por  qu¿  me 
desamparaste  ?  luego  encomendaste  tu  espíritu 
en  las  manos  de  aquel  que  te  havia  desamparado. 
Pues  yo  os  llamo  desde  aqui ,  angustias  y  per- 
secuciones, que  vengáis  a  dar  sobre  mi;  pues  no 
me  podéis  hacer  otra  cosa  que  darme  ocasión  pa- 
ra ser  imitador  de  mi  Señor  Jesu-Christo. 

Mas  ,  o  Señor  mió ,  si  los  trabajos  fueren 

lar- 
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largos  y  prolixos ,  <  con  que  me  consolaré  ?  por- 
que los  tuyos  aunque  fueron  grandes ,  parece  que 
fueron  breves  ;  porque  aun  no  duró  veinte  horas 
{odo  el  martyrio  de  tu  passion.  Pues  el  que  ha 
diez  años  que  está  en  una  cama  o  en  una  cárcel, 
o  en  continuas  necessidades  y  guerras  dentro  de 
su  misma  casa,  ¿qué  consuelo  hallará  en  ti  para 
tan  larga  contienda  ?  Responde ,  Señor  mió ,  a  es- 
ta pregunta  ;  pues  tu  eres  la  .palabra  y  la  sabidu- 
ría del  Padre.  ¿  Dime  si  eres  tu  el  consuelo  uní* 
versal  de  todos  los  males  ,  aunque  sean  prolixos; 
o  si  hemos  de  buscar  para  estos  otro  consolador  ? 
Ciertamente  no  es  menester  otro  consuelo  sino 
tu.  i  Porque  sin  duda  esa  cruz  en  que  padeces, 
no  fue  martyrio  de  un  solo  dia  ,  sino  de  toda  la 
vida.  Porque  dende  la  misma  hora  y  punto  de  tu 
santissima  concepción  se  te  puso  delante  assi  la 
cruz ,  como  todo  lo  que  en  ella  havias  de  pade- 
cer :  y  assi  la  traxistc  delante  los  ojos  esos  dias 
que  viviste»  Porque  assi  como  todas  las  cosas 
passadas  y  venideras  estaban  presentes  a  tu  divi- 
no entendimiento  ;  assi  también  lo  estaban  todos 
los  martyrios  e  instrumentos  de  tu  passion.  Allí 
estaba  la  cruz ,  y  los  clavos ,  y  los  azotes ,  y  las 
espinas ,  y  la  lanza  cruel :  allí  estaban  todos  estos 
cuchillos  tan  presentes  como  quando  los  viste  coa 
tus  ojos  el  mismo  Viernes  de  la  cruz.  Nosotros 
por  recios  males  que  padezcamos,  siempre  tene- 
mos alguna  hora  de  reposo ,  quando  la  medicina 
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o  el  alivio  nos  lo  da :  mas  tu  pena  quasi  siempre 
fue  continua  5  o  a  lo  menos  muchas  veces  te  ator- 
mentaba en  el  ánima  mientras  en  este  mundo  vi- 
viste* Y  aunque  esta  pena  no  te  atormentara* 
bastaba  para  continuo  tormento  el  zelo  de  la 
honra  del  Padre  y  de  la  salud  de  nuestras  animas: 
el  qual  de  verdad  comía  y  despedazaba  tu  cora- 
zón ,y  te  era  fnas  cruel  martyrio  que  el  de  la 
niisma  muerte.  Juntábase  con  esto  la  obstinación 
de  aquel  pueblo  rebelde ,  y  la  dureza  de  todos 
los  otros  pecadores ,  para  cuyo  remedio  finiste 
embiado  :  los  quales  no  havian  de  querer  apro» 
vecharse  de  este  beneficio ,  ni  reconocer  el  tiempo 
de  su  visitación.  De  aquí  nacieron  aquellas  pia- 
dosas lagrimas  que  derramaste  sobre  Hierusalem: 
i  y  de  ¡aquí  aquella  queja  que  diste  por  Isaías, 
diciendo:  a  Yo  dixe :  En  vano  he  trabajado: 
de  valdey  sin  causa  he  gastado  mi  fortaleza. 

Pires  aqui  tienes ,  anima  mia ,  con  quien  te 
acompañar  y  consolar  en  los  largos  trabajos:  por- 
que aunque  los  trabajos  postrimeros  de  aquel 
santo  cuerpo  ftftxon  breves,  los  de  su  piadoso 
corazón  y  anima  fueron  prolixos  y  largos. 

ÍL  SÁBADO  POR  LA  MAflANA. 

ESte  dia  se  ha  de  contemplar  la  lanzada  que 
se  dio  al  Salvador ,  y  el  descendimiento  de 
la  cruz ,  con  el  llanto  de  nuestra  Señora ,  y  oficio 
de  la  sepultura. 
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£N  aquel  tiempo  los  Judíos  t  i  porque  era 
..  Pascua  ,  Wv  queriendo  que  los  cuerpos  se  . 
quedassen  en  la  cruz  el  dia  del  Sábado ,  por- 
que era  muy  solemne  aquel  dia  del  Sábado  ,  ro- 
garon a  Pilato  >que  les  que  has  sen  las  pierna^ 
y>  hs  quitas  sen  Je  la  cruz.  Vinieron  pues  los 
soldados ,  y  quebraron  las  piernas  del  primen 
de  los  crucificados ,  y  luego  del  otro.  Y  como  vi- 
niessen  a  Jesús  y  le  viessen  ya  muerto ,  no  le  que* 
br anearon  las  piernas  ;  sino  uno  de  los  soldados 
abrió  con  uña  lanza  su  costado :  'y  luego  salió  de 
él  sangre  y  agua.  Y  el  que  lo  vió%  da  de  ello 
testimonio ;  y  sabemos  que  sa  testimonio  es  ver- 
dadero. 

•  -  Y  como  se  llegase  ya  la  tarde  %  vino  Joseph 
de  Arimathea  y.  noble  caballero ,  el  qual  es  pe* 
raba. también  ti  Rey  no  de  Dios  i  y  osadamente 
entró  a  Pilato  y  pidió  el  cuerpo  de  Jesús.  Y 
Pilato  maravillóse  queyafuesse  muerto.  Y  lla- 
mando a¡  Centurión ,  preguntóle  si  era  ya  muer* 
to.  Y  como  supiesse  de  ¿l  que  lo  era ,  concedió  a 
Joseph  el  cuerpo.  •.  Vino  también  con  él  Nicode- 
mus  \  aquel  que  havia  venido  a  hablar  a  Jesús  . 
de  noche  ,  el  qual  traía  quasi  cien  libras  2  de 
ungüento  hecho  de  myrra  y  aloe.     Y  Joseph 

compró  una  sabana ,  y  abajándole  de  la  cruzy 
...      ■■        h  en- 
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envolviéronle  en  aquel  lienzo  con  aquellos  olores, 
según  que  los  Judíos  tienen~por  totfumkrt  sepul- 
tar los  muertos.  Y  havia  en  aquel  lugar  donde 
le  crucificaron  ,  UH.hu^tfi^^'^\^^ertV-jim 
sepulcro  nueyo  donde  ninguno  havia  sido  sepul- 
tado. Alli  0fes ,  por  razón  di  la  Pascua  de 
los  Judíos  i^p&qtie  estaba  terca  Ja  sepultura, 
pusieron  a  Jesjus^h  Y  Marta.  Magdalena  y  Ma- 
fia madre  de  Jqstpk  mirab a&  el  lugar  donde  le 
ponían.    ■■-.  iv.v-..-":  ■:■."•■■    .vV..-       -  -.■•■.: '■..■■? 
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Hasta  aqui.  has  celebrada,;  anima  mía,  Ja 
muerte  y  los  dolores:  del  hijt>  ivtierapo  es  ya  .que 
comiences  a  celebrar  y  lameotat  ios  de  la  madre. 
Pues  para  esto  assientate  ahora  un  poca  a  los 
pies  del  Propjut*  Hiercmtasr  ?  y  tomándole  las 
palabras  de  k  boca ,  con  amargo  y  doloroso  co- 
razón suspirando  ,  <tf  assi :  ¿Como  quedas 'afeo- 
ra  sola,  inocentísima  Virgpn¿ot  cómo  quedas 
viuda ,  la  Señora  de  el  mando  ?y\  sin  tener  nih- 
¿una  culpa  te  han  hecho  tributaria  de  canta»  pe* 
na  ?  O  Virgen  santtssima,  qncrrtp  consolarte;  y 
no  sé  como  •  querría  aliviar  Un  «popo  la  grandeva 
de  tus  dolores  ;  y  no  sé  por  qué  camino.  Reyna 
del  cielo  ,  si  la  causa  de  tus  dolores  eran  los  de 
tu  hijo  bendito»  y  no  los  tuyos,  porque  mas 
amabas  a  él  que  a  ci  ,  ya  han  cesado  sus  dolores; 
pues  el  cuerpo  no  padece  ,  y  toda  su  anima  es  ya 
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gloriosa:  cese  pues  la  muchedumbre  de  tus  ge- 
midos; pues  ceso  la  causa  de  tu  dolor.  Lloraste 
Con  el  que  lloraba  :  justo  es  que  gozes  ahora  con 
el  que  ya  se  goza*  Ciérrense  las  fuentes  de  esos 
purissimos  ojos ,  mas  claros  que  las  aguas  de  He- 
sebón ;  i  y  ahora  turbios  y  escurecidos  con  la 
lluvia  de  tantas  lagrimas.  Aplacada  es  ya  la  ira 
del  Señor  con  el  sacrificio  del  verdadero  Noé :  i 
cese  pues  el  diluvio  de  tus  sacratísimos  ojos  ,  y 
esclarézcase  la  tierra  con  nueva  serenidad.  Salida 
es  ya  la  paloma  del  arca  :  señales  traerá  quando 
vuelva  ,  de  la  clemencia  divina :  alégrate  con  es- 
ta esperanza ,  y  cesen  ya  tus  gemidos.  £1  mismo 
hijo  tuyo  pone  silencio  a  tus  clamores ,  y  te  con- 
vida a  nueva  alegria  en  sus  Cantares,  diciendo :  3 
JEl  invierno  es  ya  passado ;  las  lluvias  y  los  torr 
bellinos  han  cesado ;  las  flores  han  parecido  en 
nuestra  tierra  :  levántate  f  querida  mia  9  her* 
tnosa  mia ,  y  paloma  mia ,  que  moras  en  los 
agujeros  de  la  piedra  y  en  las  aberturas  de  la 
cerca  ( que  es  en  las  heridas  y  llagas  de  mi  cuer- 
po )  dexa  ahora  esa  morada ,  y  ven  conmigo. 

Bien  veo ,  Señora ,  que  no  basta  nada  de  esto 
para  consolaros  :  porque  no  se  ha  quitado  ,  sino 
trocado  vuestro  dolor* .  Acabóse  un  martyrio  ,  y 
comienza  otro.  Renuevanse  los  verdugos  de  vues- 
tro corazón ,  c  idos  unos  f  succeden  otros  con 
nuevos  géneros  de  tormentos  ;  para,  que  con  ta* 
les  mudanzas  se  os  doble  el  tormento  de  la  pas- 
sion.  Hasta  aqui  Uorabades  sus  dolores  >  ahora 
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su  muerte :  hasta  aqui  su  passion  $  ahora  vuestra 
soledad :  hasta  aqui  sus  tf abajos ;  ahora  su  au- 
sencia :  una  ola  passó  >  y  otra  viene  á  dar  de  lle- 
no en  lleno  sobre  Vos :  de  manera  >  que  el  fin  de 
su  pena  es  comienzo  de  tá  vuestra. 

Y  como  si  esta  pena  fuera  pequeña  ,  veo  que 
os  aparejan  otra  no  menor*  Cerrad  ,  Señora  mia, 
cerrad  los  ojos ,  y  no  miréis  aquella  lanza  qué  va 
enristrada  por  el  ayre  s  donde  va  a  parar*  Cum- 
plido es  ya  vuestro  deseo  :  escudo  sois  hecha  de 
vuestro  hijo  \  pues  aquel  golpe  a  Vos  hiere  ,  y  no 
a  él.  Deseabades  los  clavos  y  las  espinas  t  eso 
era  para  Su  cuerpo  t  la  lanzada  se  guardaba  para 
vos.  ¡  O  crueles  ministros!  o  corazones  de  hier- 
ro !  l  Y  tan  pb¿o  os  parece  lo  que  ha  padecido  el 
cuerpo  vivo »  que  lióle  queréis  perdónáf  después 
de  muerto  ?  qué  rabia  de  enemistad  hay  tan  gran- 
de ,  qué  nó  se  aplaque  quando  ve  el  enemigo  ya 
muerto  delante  de  si  ?  Ákad  un  potó  esos  crue- 
les ojos  y  mirad  aquella  cara  mortal  >  aquellos 
ojos  defuntós  ,  jr  aquel  caimiento  de  tóstro ,  y 
aquella  amarillez  y  sombra  de  muerte :  que  aun- 
que seáis  fnás  duro*  que  el  hierro  ,  y  que  el  dia- 
manté -9  y  que  Vo$otfosr  mismos  ,  vieftdolo  os 
amansaréis,  ¿Por  qué  W>  os  contentáis  ton  las 
heridas  del  hijo  5  sino  también1  queréis  herir  a  la 
madre  ?  A  elfo  herís  con  esa  lanfca  •  a  ella  tira  ese 
golpe  i  a  sus  entrañas  amenaza  la  punta  de  ese 
hierro  cruel* 

Llega  pues  el  ministro  Con  la  lanza  en  la  ma- 
no ,  y  atraviésala  con  gran  fuerza  por  los  pechos 
desnudos  del  Salvador.  Estremecióse  la  cruz  en 

el 
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el  ayre  con  la  fuerza  del  golpe ;  y  sallo  de  allí 
agua  y  sangre ,  con  que  6e  lavan  los  pecados  de 
el  mundo.  ¡  O  rio  que  sales  del  parayso ,  y  ríe* 
gas  con  tus  corrientes  toda  la  haz  de  la  tierra !  o 
llaga  del  costado  precioso  >  hecha  mas  con  el 
amor  de  los  hombres  ,  que  con  el  hierro  de 
lanza  cruel !  o  puerta  del  cielo  >  ventana  del  pa- 
rayso ,  lugar  de  refugio  t  torre  de  fortaleza  ,  san- 
tuario de  los  Justos  >  sepultura  de  peregrinos,  ni- 
do de  las  palomas  sencillas  ,  y  lecho  florido  de 
la  esposa  de  Salomón !  Dios  te  salve  llaga  del  cos- 
tado precioso  que  llagas  los  devotos  corazones» 
herida  que  hieres  las  animas  de  los  justos ,  rosa 
de  inefable  hermosura ,  rubí  de  precio  inestima- 
ble ,  entrada  para  el  corazón  de  Chrfcto  >  testi- 
monio de.su  amor,  y  prenda  de  la  vida  perdura- 
ble. Por  ti  entran  los  animales  i  a  guarecerse  del 
diluvio  en  el  arca  del  verdadero  Noé  :  a  ti  se 
acogen  los  tentados ;  en  ti  se  consuelan  los  tris- 
tes :  contigo  se  curan  los  enfermos  :  por  ti  .en- 
tran al  cielo  los  pecadores;  y  en  ti  duermen  y  re* 
posan  dulcemente  los  desterrados  y  peregrinos* 
¡  O  fragua  de  amor ,  casa  de  paz  ,  tesoro  de  la 
Iglesia ,  y  vena  de  agua  viva  que  salta  hasta  la 
vida  eterna !  Ábreme ,  Señor,  esa  puerta :  recihe 
mi  corazón  en  esa  tan  deley table  morada  :  dame 
por  ella  passo  a  las  entrañas  de  tu  amor :  beba  yo 
de  esa  dulce  fuente  :  sea  yo  lavado  con  esa  santa 
agua,  y  embriagado  con  ese  tan  precioso  licor. 
Adormézcase  mi  anima  en  ese  pecho, sagrado :  ol- 

I4  vi- 
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vlde  aquí  todos  los  cuidados  de?  mundo  :  aquí 
duerma ,  aqui  coma ,  aquí  cante  dulcemente  con 
el  Propheta  diciendo  :  i  Esta  es  mi  morada  en 
los  siglos  de  los  siglos :  aqui  morar  i  \  porque  es- 
ta morada  escogí. 

DEL  DESCENDIMIENTO  DE  LA  C*UZ  ,   T  LLANTO 
DE  LA  VIXGEN. 

Después  de  esto  considera  como  fué  quitado 
aquel  santo  cuerpo  de  la  cruz  ,  y  recibido  en  los 
brazos  de  la  Virgen.  Llegan  pues  el  mismo  día 
sobre  tarde  aquellos  dos  santos  varones  Joseph  y 
NicodemuS  ;  i  y  arrimadas  sus  escaleras  a  la 
cruz  ,  decienden  en  brazos  el  cuerpo  del  Salva- 
doré  Como  la  Virgen  vio  que  acabada  ya  la  tor<- 
menea  de  la  cruz  llegaba  el  sagrado  cuerpo  a  tier- 
ra ,  aparejase  ella  para  darle  puerto  seguro  en  sus 
pechos ,  y  recibirlo  de  los  brazos  de  h  cruz  en 
los  suyos.  Pide  puescón  grande  humildad  a  aque- 
lla noble  gente  que -pues- m  se  havia  despedido 
de  su  hijo,  ñr  recibido  de  él  los  postreros  abrazos 
en  la  cruz  al  tiempo  de  su  partida ,  la  dexen  aho- 
ra llegar  a  él ,  y  no  quieran  que  por  todas  partes 
crezca  su  desconsuelo  >  si  h&viendoselo  quitado 
por  un  cabo  los  enemigos  vivo ,  ahora  los  ami- 
gos se  lo  quitan  muerto.  \  O  por  todas  partes  des- 
consolada Señora !  Porque  si  te  niegan  lo  que  pi- 
des ,  desconsolarte  .has  :  y  si  te  lo  daa ,  como  lo 

pi- 
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pides  ,  no  menos  te  desconsolarás.  No  tienen  tus 
males  consuelo  sino  en  sola  tu  paciencia.  Si  por 
lina  parte  quieres  escusar  un  dolor ,  por  otra  par- 
te se  dobla,  i  Pues  qué  haréis, ^santos  varones? 
qué  consejo  tomaréis  ?  Negar  a  tales  lagrimas  y 
a  tal  Señora  cosa  que  pida,  no  conviene:  y  dar- 
le lo  que  pide ,  es  acabarle  la  vida.  Teméis  por 
una  parte  desconsolarla ;  y  teméis  por  otra  no 
seáis  por  ventura  homicidas  de  la  madre  ,  como 
fueron  los  enemigos  del  hijo.  Finalmente  vence  la 
piadosa  porfía  de  la  Virgen  :  y  pareció  a  aquella 
noble  gente  ,  según  eran  grandes  sus  gemidos, 
que  sería  mayor  crueldad  quitarle  el  hijo  ,  que 
quitarle  la  vida:  y  assi  se  lo  hovieron  de  entregar. 
Pues  quando  la  Virgen  lo  tuvo  en  sus  bra- 
20S,  ¿qué  lengua  podrá  explicar  lo  que  sintió? 
O  Angeles  de  paz ,  llorad  con  esta  sagrada  Vir- 
gen :  llorad  cielos  :  llorad  estrellas  del  cielo  :  y 
todas  las  criaturas  del  mundo  acompañad  el  Han* 
to  de  Maria.  Abrazase  la  madre  con  el  cuerpo 
despedazado  :  apriétalo  fuertemente  en  sus  pe- 
chos :9  para  esto  solo  le  quedaban  fuerzas  ,  mete 
su  cara  entre  las  espinas  de  la  sagrada  cabeza: 
juntase  rostro  con  rostro:  tíñese  la  cara  de  la  ma- 
dre con  la  sangre  del  hijo ,  y  riégase  la  del  hijo 
con  las  lagrimas  de  la  madre.  O  dulce  madre, 
i  es  ese  por  ventura  vuestro  dulcissimo  hijo  ?  es 
ese  el  que  concebistes  con  tanta  gloria,  y  paristes 
con  tanta  alegría?  pues  qué  se  hicieron  vuestros 
gozos  passados?  dónde  se  fueron  vuestras  alegrías 
antiguas?  dónde  esta  aquel  espejo  de  hermosura 
cft  quien  vos,  os  mirabades  ?  Ya  no  os  aprovecha 


1 38      PRIME* A  PARTÍ  DE  IÁ  ORACUW. 

mirarle  a  la  cara ;  porque  su*  ojos  han  perdido  1* 
luz.  Ya  no  os  aprovecha  darle  voces  y  hablarle; 
porque  sus  orejas  han  perdido  et  oír»  Ya  no  se 
menea  la  lengua  que  hablaba  las  maravillas  del 
cielo :  ya  están  quebrados  los  ojos  que  con  su  vis- 
ta alegraban  al  mundo.  ¿Cómo  no  habláis  ahora» 
Reyna  del  cielo?  cómo  han  atado  los  dolores 
vuestra  lengua?  La  lengua  estaba  enmudecida; 
mas  et  corazón  alia  dentro  hablaría  con  entraña- 
ble dolor  al  hijo  dutcísslmo ,  y  fe  diría : 

i  O  vida  muerta !  o  lumbre  escurecida!  o  her- 
mosura afeada !  ¿Y  que  manos  han  sido  aquellas 
que  tal  han  parado  vuestra  divina  figura?  qué  co-» 
roña  es  esta  que  mis  manos  hallan  en  vuestra  ca- 
beza ?  qué  herida  es  esta  que  veo  en  vuestro  cos- 
tado? O  summo  Sacerdote  del  mundo ,  i  qué  in- 
signias son  estas  que  mis  ojos  ven  en  vuestro 
cuerpo?  quién  ha  manchado  el  espejo  y  hermo- 
sura del  cielo  ?  quién  ha  desfigurado  la  cara  de 
todas  las  gracias  ?  ¡  Estos  son  aquellos  ojos  que 
escurecian  al  sol  con  su  hermosura  l  estas  fon  las 
manos  que  resucitaban  los  muertos  a  quien  toca- 
ban !  esta  es  la  boca  por  do  sallan  los  quatro  ríos 
delparayso!  tanto,  han  podido  las.  manos  de  los 
hombres  contra  Dios!  HijoínIp,y  sangre,  mía* 
¿de dónde  sé  levanto  a. deshora  esta  fuerte  tem- 
pestad? qué  ola  ha  sido  esta  que  assi  te  me  ha 
llavado  ?  Hijo  mío ,  ¿  qué  haré  sio  tí  ?  a  dfaute.. 
»é  ?  quién  me  remediara  ?  Los  padres  y  los  her-, 
«anos  afligidos  venían  a  rogarte  por  sus  hijos^  y 
por  sus  hermanos  defuntos ;  y  tu  con  tu  infinita 
virtud  y  clemencia  los  consolabas  y  socorrías: 

mas 


M,  SÁBADO  POR  LA  MAÑANA.  1$9 

mas  yo  que  veo  muerto  a  mi  hijo \  y  mi  padre,  y 
mi  hermano ,  y  mi  Señor ;  i  a  quién  rogaré  por 
él  ?  quién  me  consolara  ?  dónde  está  el  buen  Jesús 
Nazareno »  Hijo  de  Dios  vivo»  que  consuela  a  los: 
vivos,  y  da  vida  a  los  muertos?  dónde  esta  aquel 
grande  Propheta  poderoso  en  obras  y  palabras  ? 
:  Hijo ,  antes  de  ahora  descanso  mío  ,  y  ahora 
cuchillo  de  mi  dolor,  ¿qué  hiciste  porque  los  Ju- 
díos te  crucificasen?  qué  causa  huvo  para  darte 
tal  muerte  }  estas  son  las  gracias  de  tantas  buenas 
obras  ?  este  es  el  premio  que  se  da  a  la  virtud  ? 
-  esta  es  la  paga  de  tanta  doátina  ?  hasta  aqui  ha 
llegado  la  maldad  del  mundo  ?  hasta  aqui  la  ma- 
licia del  demonio  ?  hasta  aqui  la  bondad  y  ele-» 
mencia  de  Dios  ?  tan  grande  es  el  aborrecimiento 
que  Dios  tiene  contra  el  pecado  ?  tanto  fue  me- 
nester para  satisfacer  por  la  culpa  de  uno  ?  tan 
grande  es  el  rigor  de  la  divina  justicia  ?  en  tanto* 
tiene  Dios  la  salud  de  los  hombres  ? 

O  dulcissimo  hijo  mió,  ¿qué  haré  sin  ti? 
Tu  eras  mi  hijo,  mi  padre  >  mi  esposo ,  mi  maes- 
tro, y  toda  mi  compañía.  Ahora  quedo  como 
huérfana  sin  padre  >  viuda  sin  esposo ,  y  sola  sin 
tal  maestro  y  tan  dulce  compañía.  Ya  no  te  veré 
mas  entrar  por  mis  puertas  cansado  de  los  discur- 
sos y  predicación  del  Evangelio.  Ya  no  alimpia- 
ré  mas  el  sudor  de  tu  rostro  asoleado  y  fatigado 
de  los  caminos  y  trabajos.  Ya  no  te  v¿ré  mas  as- 
sentado  a  mí  mesa  comiendo  ,  y  dando  de  comer - 
a  mi  anima  con  tu  Divina  presencia.  Fenecida  es 
ya  mi  gloria :  hoy  se  acaba  mi  alegría ,  y  co- 
mienza mi  soledad. 
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v  Hijo  mió,  ¿«o  me  habláis  ?  O  lengua  del  cíe-» 
lo,  que  a  tantos  consolastes  con  vuestras  pala- 
bras, a  táñeos  distes  habla  y  vida :  ¿  quién  os  ha 
puesto  tanta  silencio ,  que  no  hablais.a  vuestra, 
madre  ?  cómo  no  me  dexais  siquiera  alguna  man- 
da  con  que  yo  me  consuele  ?  Yo  la  tomaré  con* 
vuestra  licencia.  Esta  corona  Real  será  la  manda: 
de  estos  clavos  y  de  esta  lanza  quiero  ser  vuestra 
heredera.  Estas  joyas  tan  preciosas  guardaré  yo 
siempre  en  mi  corazón:  allí  estarán  hincados  vues-. 
tros  clavos  :  alli  estará  guardada  vuestra  corona 
y  vuestros  azotes  y  vuestra  cruz.  Este  es  el  ma- 
yorazgo que  yo  elijo  para  mi  mientras  me  durare 
la  vida. 

¡Cómo  dura  poco  el  alegría  en  la  tierra!  y 
cómo  se  siente  mucho  el  dolor  después  de  mucha 
prosperidad !  o  Bethleem  y  Hierusalem,  quán  di-: 
ferentes  dias  he  llevado  en  vosotras  l  qué  noche 
fue  aquella  tan  clara ;  y  qué  dia  este  tan  escuro! 
qué  rica  entonces ;  y  qué  pobre  ahora !  No  podia 
Ser  pequeña  la  perdida  de  tan  gr¿n  tesoro,  O  Án- 
gel bienaventurado,  ¿  dónde  están  ahora  aquellas 
tan  grandes  alabanzas  i  de  la  antigua  salutación? 
No  era  vana  mi  turbación  ni  mi  temor  en  aquella: 
hora ;  porque  a  grandes  alabanzas  por  fuerza  es 
que  se  ha  de  seguir  o  gran  caida  o  grande  cruz.; 
Ño  quiere  el  Señor  que  estén  sus  dones  ociosos: 
nunca  da  honra  sin  carga ,  ni  mayoría  sin  servi- 
dumbre, ni  mucha  gracia  sino  para  mucho  tra- 
bajo. Entonces  me  llamaste  llena  de  gracia  ;  aho- 
ra 
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rttsroy  llena  de  dolor.  Entonces  bendita  entre 
las  mugeres ;  ahora  la  imas  afligida  de  las  muge- 
res.  .Entonces  dixiste :  El  Señor  es  contigo :  aho- 
ra también  está  conmigo  ;  mas  no  vivo,  sino 
{Huerto  ?  como  lo  tengo  en  mis  brazos. 
:  O  dulce  Redemptor  mió ,  i  fue  alguna  culpa 
traerte  yo  en  mis  braaos  con  tanta  alegría  recien 
nacido  ;  por  do  viniesse  ahora  a  tenerte  en  ellos 
tan  atormentado?  fue  algún  pecado  recibir  tanto 
gozo  «en  darte  la  dulce  leche  de  mis  pechos ;  por-* 
qpe  ahora  me  bayas  querido  dar  a  beber  un  calis 
de  canta  amargura  ?  fue  algún  yerro  mirarme  yo 
en  tu  rostro,  como  en  tm  espejo  luciente  ;  porque 
ahora  has  querido  que  te  vea  yo  tan  afeado  y 
atormentado  ?  fue  algún  delito  amarte  tanto;  por- 
que ahora  has  querido  que  el  amor  se  me  hicies- 
se  verdugo,  y  que  tanto  mas  padeciésse,  quanto 
mas  te  amo? 

.5 O  Padre  Eterno!  o  amador  dé  los  hombres, 
piadoso  para  con  ellos ,  y  para  con  vuestro  Hijo 
riguroso  !  Vos  sabéis  quan  grandes  sean  las  olas 
y  tempestad  de  mi  corazón.  Vos  sabéis  que  quan* 
tos  azotes  y  heridas  ha  recibido  este  santo  cuer-» 
po  y  tantas  .muertes  ha  llevado  este  corazón.  Mas 
con  todo  esto  yo  la  mas  afligida  de  todas  las  cria- 
turas os  doy  gracias  infinitas  por  este  dolor.  Bás- 
tame quererlo  vos  para  que  yo  me  consuele.  De 
vuestra  mano  aunque  sea  el  cuchillo ,  lo  meteré 
yo  .en  mis  entrañas.  Por  los  favores  y  por  los 
dolores  igualmente  os  doy  las  gracias:  por  el  usu- 
foi&o  de  vuestros  bienes ,  de  que  hasta  aqui  he 
gozado  r  os  bendigo :  y  porque  ahora  me  lo  qui- 
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tais  f  no  me  indigno  ¡sino  antes  os  vuelvo  vu¿S*  < 
tro  deposito  con  hacinaiento  de  gracias.  Por  lo 
uno  y  por  lo  otro  os  bendigan  los  Angeles ;  y  mis 
lagrimas  también  con  ellos  os  bendigan.  Mas  su- 
plicóos ,  Padre  mío* ,  si  vos  de  ello  sois  servido, 
os  deis  por  contento  con  treinta  y  tres  añds  de 
martyrio  que  hasta  aqui  se  han  passado.  Vos  sa* 
beis  que  dende  el  dia  que  aquel  sanco  Simeón,  r 
me  anunció  este  martyrio ,  se  echó  acíbar  en-  to- 
dos mis  placeres :  y  dende  entonces  traigo  este 
dia  atravesado  en  el  corazón»  En  medio  ¿Le  mis 
alegrias  me  salteaba  siempre  U  memoria  de  este 
dolor  ;  y  nunca  tuve  goza  tan  puro: ,'  que  no  se 
aguasse  con:  los  dolores  y  temores  de  este  día. 
Bien  sé  que  todo  esto  fue  encaminado  /por  -vues* 
tra  providencia  ;  y  que  vos  cjuisistes  que  dende 
entonces  tuvksse  yo  conocimiento  de  este  myste- 
rio ;  para  que  assi  como  el  hijo  traxo  siempre  la 
cruz  ante  loa  ojos  dende  el  día  de  su  concepción, 
assirambien  la  traxesse  la  madre»  Assi  queréis 
vos  que  los  vuestros  en  esta  vida  siempre  padez* 
can :  y  en  este  valle  de  lagrimas  no  queréis  que 
sean  grandes  ni  perpetuas  nuestras  alegrias  ^aunr 
que  sean  en  vos.  Pues,  o, Rey  mío,  habed  ya 
por  bien  quesea  este  el  postrero  de  mis  marty* 
ríos ,  si  vos  de  ello  sois  servido :  y  si  no  ,  haga* 
$é  en  esto  y  en  todo  vuestra  divina  voluntad.  Si 
para  una  muger  os  parece  poco  un  martyrio ;  bien 
sabéis  vos  que  tantas  veces  he  sido  martyr ,  quan* 
tas  fue  herido  el  cuerpo  de  mi  Salvador.   Ya  se 
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acabaron  sus  martyrios ;  y  el  mío,  viéndolo ,  se 
renueva.  Mandad  a  la  muerte  que  vuelva  por  los 
despojos  que  dexó  ;  y  lleve  a  la  madre  con  el  hi- 
jo a  la  sepultura;  O  dichosa  sepultura  que  has 
succedido  en  mi  oficio,  y  la  corona  que  a  mi  qui- 
tan, a  ti  la  dan ;  pues  encerrarás  dentro  de  ti  al 
que  tuve  yo  encerrado  en  mis  entrañas*  Mis  hue- 
sos se  alegrarían  si  allí  se  viessen :  y  alli  sería  de 
verdad  mi  vida  en  la  sepultura.  £1  corazón  y  ani- 
ma, que  yo  puedo,  yo  la  sepultaré :  mas  vos  tatn-> 
bien  ,  Señor  mió ,  el  cuerpo ,  que  yo  no  puedo 
$in  vos.  O  muerte ,  i  por  qué  eres  tan  cruel ,  que 
tne  apartas  de  aquel  en  cuya  vida  estaba  Ja  mia? 
Mas  cruel  eres  a  las  veces  en  perdonar  que  en  ma» 
tar.  Piadosa  fueras  para  mi  si  nos  llevaras  a  en* 
trambos :  mas  ahora  fuiste  cruel  en  matar  al  hijos 
y  mas  cruel  en  perdonar  a  la  madre* 

Tales  palabras  en  su  corazón  diría  la  Virgen  t 
y  semejantes  las  dirían  aquellas  santas  Marías  que 
le  acompañaban.  Lloraban  todos  los  que  presen- 
tes estaban  :  lloraban  aquellas  santas  mugeres:  llo¡> 
raban  aquellos  nobles  varones  :  lloraba  el  cielo  y 
la  tierra  :  y  todas  las  criaturas  acompañaban*  las 
lagrimas  de  la  Virgen.  Lloraba  otrosi  el  santo 
Evangelista  :  y  abrazado  con  el  cuerpo  de  su 
Maestro  ,  decia :  O  buen  Maestro  y  Señor  mió; 
i  quién  me  enseñará  de  aqui  adelante  í  a  quién  iré 
con  mis  dudas  ?  en  cuyos  pechos  descansaré  ? 
quién  me  dará  parte  de  los  secretos  del  cielo  ?  qué 
mudanza  ha  sido  esta  tan  estraña  i  ¡  Ante  noche  t 
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me  tuviste  en  tus  sagrados  pechos ,  dándome  alé-* 
gria  de  vida ;  y  ahora  ce  pago  aquel  tan  grande 
beneficio  ,  teniéndote  en  los  míos  muerto !  este  es 
el  rostro  que  yo  vi  transfigurado  en  el  monte !  i 
esta  es  aquella  figura  mas  clara  que  el  sol  de  me- 
dio dia! 

-  Lloraba  también  aquella  santa  pecadora :  y 
abrazada  con  los  pies  del  Salvador  ,  decía:  ¡O 
lumbre  de  mis  ojos  ,  y  remedio  de  imi  anima !  Si 
me  viere  fatigada  de  los  pecados  9  ¿  quién  me  re- 
cibirá ?  quién  curará  mis  llagas  l  quién  responde- 
rá por  mi  ?  quién  me  defenderá  de  los  Phariseos  ? 
^2*.  ¡  O  quan  de  otranaanerá  tuve  yo  estos  pies  y 
lor  lavé  quando  en  ellos  me  recibiste!  o  amado 
de  mis-  entrañas.,  -quién  me  diesst  ahora  que  yo 
müriesse  contigo !  O  vida  de  mi'  anima ,  ¿  cómo 
puedo  decir  que  terama;  pues  estoy  viva  tenién- 
dote: Helarte  de  mis  ojos  muerto  ? 

>  De  esta  manera  lloraba  y  lamentaba  toda 
aquella  santa  compañía  ,  regando  y  lavando  con 
lagrimas  el. cuerpo  sagrado.  Llegada  pues  ya  U 
hora  de  la  sepultura  ,  envuelven  el  santo  cuerpo 
en  una  sabana  limpia  ;  atan  su  rostro  con  un  su- 
dario ;  y  puesto  encima  de  un  lecho,  caminan  con 
él  al  lugar  del  monumento  ,  y  allí  depositan 
aquel  precioso  tesoro.  El  sepulcro  se  cubrió  con 
una  losa  >  y  el  corazón  de  la  madre  con  una  escu- 
ra niebla  de  tristeza.  Allí  se  despide  otra  vez  de 
su  hijo  :  allí  comienza  de  nuevo  a  sentir  su  sole- 
dad :  allí  se  ve  ya.  desposeída  de  todo  su  bien ;  y 
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allí  se  le  queda  el  corazón  sepultado ,  donde  que- 
daba su  tesoro. 

AQUÍ  SE  DECLARA  POR  QUE  LA  SAGRADA  VIR- 
GEN ,  Y  POR  QJJE  TOPOS  IOS  JUSTOS  SO», 
AFLIGIDOS  £N  ESTA  VIDA  CON  DIVERSAS 
TRIBULACIONES. 

O  Padre  Eterno ,  ya  qfte  por  tu  infinita  bon- 
dad y  misericordia  quisiste  que  assi  padecicsse  tu 
bendito  Hijo  por  nuestros  pecados;  ¿por  qué 
quieres  que  padezca  también  esta  sagrada  Virgen,' 
que  ni  por  los  pecados  ágenos  merece  muerte, 
pues  basta  la  del  Hijo  ,  ni  tampoco  por  los  sa- 
yos; pues  no  los  tiene  ?  Quan  fácilmente  se  pu- 
diera templar  este  trabajo ,  si  en  aquella  sazón  se 
hallara  fuera  de  Hierusalem  ,  donde  no  viera  con; 
sus  ojos  al  hijo  morir  f  ni  creciera  tanto  su  dolor 
con  la  vista  del  objeto  presente.  O  maravillosa 
dispensación  y  consejo  de  Dios»  Quieres ,  Señor, 
que  padezca ,  no  por  la  redempcion  del  mundo, 
sino  porque  no  hay  en  el  mundo  cosa  que  mas  te 
agrade  que  el  padecer  por  tu  amor.  No  hay  en 
todo  lo  criado  cosa  mas  preciosa  que  en  el  cíela 
el  amor  glorioso  de  los  bienaventurados ,  y  en  la 
tierra  el  amor  atribulado  de  los  justos.  En  la  ca- 
sa de  Dios  no  hay  otra  mayor  honra  i  que  pado 
cer  por  su  amor.  Entre  todas  las  buenas  obras  y 
servicios  que  el  Salvador  te  hizo  en  este  mundo, 
esta  fue  la  que  principalmente  señalaste  y  acep- 
taste para  que  fuesse  el  medio  de  nuestra  repara-» 
tom.  ur.  K  cion* 
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cion.  Esta  fue  la  Joya  y  la  piedr#  precio&a  qüfc 
enere  todas  las  riquezas  de  virtudes  qi\e  aquel  t 
tan  rico  mercader  te  puso  delante ,  mas  te  agra- 
dó ,  para  darle  por  ella  todo  lo  que  pedía  ,  qué 
¿ta  el  remedio  del  mundo.  Pues  si  tan  rita,  es  es- 
tá joya ,  bo  es  razón  que  faltaste  tal  pieza  como 
esta  ala  mas  perfe&a  de  las  peífeá&s  ,  y  aquella 
que  tanto  agradó,  a  los  ojos  de  Dio&  •  ■ . ' 
..  Y  demás  de  esto  no  hay  obra  en  el  munido 
que  mas  declare  la  verdadera  virtud  *  que  el  pa- 
4ecer  trabajos  por  amor  de  Dios.  Porque  la  prue- 
ba del  verdadero  amor  es  la  verdadera  paciencia 
por  el  amado :  y  ninguna  otra  probanza  es  tan 
sin  sospecha  como  esta.  Assi  como  el  mismo  Dios 
nunca  descubrió  a  los  hombres  tan  claramente  la 
grandeza  de  su  amor  ,.  por  muchos  otros  benefi- 
cios que  les  hizo,  hasta  que  vino  a  padecer  por 
ellos ;  assi  nunca  ellos  descubrirán  el  suyo  entera- 
mente,  por  muchos  servicios  que  le  hagan  f  has- 
ta  que  vengan  a  padecer  por  él.  La,  tribulación, 
dice  2  S.  Pablo  ,  es  ocasión  y  materia  de  pacten* 
cía  ;  y  la  paciencia  es.  la  prueba  de  la  verdadera 
virtud  :  y  esta  prueba  nos  da  la  esperanza  de  la 
gloria.  Pues  por  esta  causa  siempre  debe  el  hom- 
bre tener  por  sospechosa  toda  vircud  y  santidad 
que  en  si  conozca  ,  hasta  que  sea  probada  con  el 
testipionio  de  la  tribulación.  Porque  9  como  di- 
ce i  el  Sabio,  los  vasos  de  barro  se  prueban  en 
el  horno :  mas  los  corazones  de  los  justos  en  la 
fragua  de  la  tribulación. 
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No  hizo  Dios  en  todas  las  obras  de  la  natu- 
raleza cosa  que  estuviese  ociosa  :  mucho  menos 
querrá  que  en  la  de  gracia  estén  sus  dones  ocio- 
sos* Y  por  esto  él  se  tiene  cargo  de  repartir  a  car 
¡da  uno  de  los  escogidos  la  carga  que  ha  de  llevar, 
conforme  a  las  fuerzas  y  al  talento  de  la  gracia 
recibida.  De  manera  ,  que  no  se  tiene  aquí  res- 
pecto a  la  mayor  privanza  para  mayor  regalo ,  si* 
no  para  mayor  trabajo.  Darnos  has.  Señor,  ( di- 
ce i  el  Propheta )  a  beber  lagrimas  por  medid  ai 
y  la  medida  será  esta  :  que  el  mas  privado  co- 
munmente sea  mas  afligido  y  atribulado.  Quando 
Moysen  hizo  aquellas  amistades  y  conciertos  de 
paz  entre  Dios  y  su  pueblo ,  dice  la.Escriptura  di* 
vina  que  rocío  a  todo  el  pueblo  con  un  hysopo  %) 
de  sangre  :  y  esto  hecho ,  el  resto  de  la  sangre 
que  quedaba ,  derramó  sobre  ei  altar.  Pues  por 
aqui  entiendan  todos  los  que  determinan  ser  ami- 
gos de  Dios ,  que  sus  amistades  han  de  ser  cele- 
bradas y  dedicadas  con  sangre :  no  solo  con  la  de 
Christo ,  sino  también  con  la  propia  de  cada  uno: 
que  es  con  la  paciencia  y  sufrimiento  de  los  tra- 
bajos. El  bebió  primero  del  cáliz  en  aquella  pos- 
trera cena  que  cenó  con  los  discípulos  :  mas  des- 
pués de  haver  ¿l  bebido  ,  dio  las  sobras  a  los 
convidados ,  3  y  mandó  que  las  repartiessen  en* 
tresi,  y  bebiesse  cada  uno  de  ellos  también  su 
trago*  De  manera  ,  que  a  todos  ha  de  caber  so 
parte  de  este  cali^  ;  y  todos  es  menester  queco» 
mo  miembros  de  .Christo  se  conformen  conChris* 
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to  en  el  padecer.  1  Sino  que  en  esto  está  la  dife- 
rencia :  que  a  los  hombres  populares  e  imperfec- 
tos basta  que  sean  rociados  con  sangre  :  mas  los 
que  están  mas  allegados  a  Dios ,  y  son  cales  que 
merecen  ya  ser  llamados  altares  suyos ,  estos  no 
solo  han  de  ser  rociados  con  sangre  ,  sino  teñi- 
dos y  bañados  en  sangre :  porque  para  los  fuertes; 
se  guardan  las  batallas  mas  fuertes ,  y  el  premia, 
y  las  coronas  mayores.  Las  dos  personas  que  ci>. 
este  mundo  huvo  mas  amadas  de  Dios  ,  fueron 
¡Jesu-Christo  y  su  Madre  :  y  la  ventaja  que  hicie-f 
ron  a  todas  las  criaturas  en  la  virtud  ,  esa  les  hn 
cieron  en  el  padecer.  No  ha  havido  en  el  mundo 
dos  personas  mejores  ni  mas  atribuladas  que  es-* 
tas  dos. 

Consolaos  pues  todos  los  atribulados ;  pueá 
mientras  mas  lo  fberedes ,  mas  semejantes  seréis 
a  Jesu-Christo  y  a  su  Madre*  Consolaos ,  atribu- 
lados ;  que  no  por  eso  sois  mas  desamparados  de 
Dios  ;  antes ,  si  paciencia  teneis.r  mas  queridos 
y  mas  amados.  Consolaos  otra  y  otra  vez,  atribu- 
lados 5  porque  no  hay  sacrificio  2  mas  agradable 
a  Dios,  que  el  corazón  atribulado  ;  ni  señal  mas 
cierta  de  su  amistad,  que  la  paciencia  en  la  tri- 
bulación. No  infame  nadie  las  tribulaciones;  por- 
que eso  es  infamar  a  Christo  y  a  su  Madre ,  y  al 
mismo  Dios ,  que  siempre  embia  tribulaciones  a 
sus  amigos. 

i  Qué  cosa  es  la  tribulación  sino  cruz  ?  pues 
qué  será  infamar  la  tribulación  ,  sino  infamar  la 
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Cruz?  y  que  huir  de  la  tribulación  ,  sino  huir  de 
la  cruz  ?  Pues  si  adoramos  la  cruz  muerta  ,  que 
ts  la  figura  de  la  cruz ;  <  por  que  huimos  de  la  vi- 
va ,  que  es  el  padecer  por  la  cruz  ?  Esto  es  sec 
como  las  Judíos  :  de  quien  dice  1  el  Salvador 
que  haviendo  perseguido  a  los  Prophetas,  venían 
después  a  edificarles  muy  grandes  y  sumptuosos 
sepulcros  :  honrándolos  después  de  muertos ,  y 
persiguiéndolos  quando  eran  vivos.  Pues  a  estos 
en  su  manera  parece  que  imitan  los  malos  chris- 
tianos :  los  quales  adorando  por  una  parte  la  cruz 
muerta  ,  por  otra  escupen  y  reniegan  de  la  viva, 
que  es  el  padecer  por  la  cruz. 

Y  no  se  debe  nadie  desconsolar  ,  2  diciendo 
que  padece  por  sus  pecados ,  o  sin  pecados :  por- 
que como  quiera  que  padezcas  9  todo  eso  es  final- 
mente padecer  en  cruz.  Si  padeces  por  tus  peca- 
dos ,  padeces  en  la  cruz  del  buen  ladrón  :  mas  si 
padeces  sin  pecados  y  sin  culpa ,  por  eso  te  de- 
ferías mas  consolar ;  porque  eso  es  padecer  en  la 
cruz  del  Salvador» 

EL   POMINGO  POR   LA  MACANA. 

ESte  dia  pensaras  en  el  mysterio  de  la  santa 
Resurrección  ;  en  el  qual  podrás  meditar 
estos  quatro  passos  principales  :  conviene  saber, 
la  descendida  del  Señor  al  limbo  ,  y  la  Resurrec- 
ción de  su  sagrado  cuerpo ,  el  aparecimiento  a 
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nuestra  Señora.,  y  después  a  la  Magdalena  ya  los 
discípulos. 

EL   TEXTO    DEL  EVANGELISTA    SAN    JUAN   DICX 

assi: 

TCL  Domingo  i -siguiente  después  del  Viernes 
•^  de  la  cruz  vino  Marta  Magdalena  muy  de 
mañana ,  antes  que  esciar eciesse ,  al  sepulcro, 
y  vio  quitada  la  piedra  de  él,  y  que  no  estaba 
alli  el  cuerpo.  Pues  como  no  le  halló ,  estábase 
alli  fuera  de  la  casa  del  monumento  en  el  huer- 
to llorando.  Y  estando  assi  llorando  indinóse,  y 
miró  en  el  monumento :  y  vio  dos  Angeles  assen~ 
tados  ,  vestidos  de  blanco  ,  uno  a  la  cabecera  ,  y 
otro  a  las  pies  del  lugar  donde  fuera  puesto  el 
cuerpo  de  Jesús.  Los  quales  le  dixeron :  Muger, 
i  por  qué  lloras}  Y  ella  respondió  :  Porque  han 
llevado  a  mi  Señor,  y  no  sé  donde  le  pusieron. 
Y  como  dixo  esto ,  volvió  el  rostro ,  y  vio  al  Se- 
ñor \y  no  le  conoció.  Dixole  pues  el  Señor :  Mu« 
ger ,  i  por  qué  lloras*  a  quién  buscas*    Ella, 
creyendo  que  era  el  hortelano  de  aquel  huerto, 
dixole :  Señor ,  si  tu  le  tomaste ,  dime  donde  le 
pusiste",  que  yo  lo  llevaré.   Dixo  entonces  el  Se- 
ñor :  1  María  ?  Respondió  ellax  Maestro,   Di- 
cele el  Señor  :  No  toques  en  mi ;  sino  ve  y  di  a 
mis  hermanos  que  subo  a  mi  Padre  y  a  vuestro 
Padre  ^  a  mi  Dios  y  a  vuestro  Dios.   Vino  lúe* 
go  Marta  Magdalena,  y  dio  cuenta  de  esto  a  los 
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discípulos ,  diciendo  :  Vi  al  Señor  vy  dixome  es* 
toy  esto  que  os  dixesse. 

En  este. mismo  dia  en  I4  tarde  estando  las 
puertas  cerradas  donde  estaban  ayuntados  los 
discípulos  por  medio  de  los  Judíos ,  vino  él  Señor 
y  púsose  en  medio  de  ellos  ,•  y  dixoles  :  •  Paz  sea 
con  vosotros  \y  como  esto  dixesse  ,  mostróle  tus 
manos  y  el  costado.  Alegráronse  pues  los  discí- 
pulos visto  el  Señor.  Dixoles  otra  vez :  Pazsea 
con  vosotros.  Assi  como  el  Padre  me  embió  al 
mundo  ,  assi  yo  embio  a  vosotros.  Y  dichas  es- 
tas palabras  sopló,  y  dixoles  :  Recibid,  el  Es* 
pirüu  Santo.  Cuyos  pecados  per  donar  edes  ,  se* 
ran  perdonados  ;  y  los  qúé.retuvieredes  ¿-  serán 
retenidos.  ■•."...-•■» 

En  este  tiempo  Thomas  9  uno  de  los  doce^ 
que  se  llamaba  por  otro  nombre  Didymo  ,  no 
estaba  con  los  discípulos  quando vino.  Jesús..  Y 
después  de  venido  aixeronk  ¡0$.  otros  disripulost 
Visto  havemos  al  Señor.  A  los  quales  él  raspón* 
dio  :  Si  no  viere  en  sus  manos  los  agujeros  .de 
los  clavos. ,  y  pusiere  mi  dado  en  el  lugar  .de  ellos y 
y  mi  mano  en  su  cossado  ,  no  lo  treerL  ¡Y  j?as« 
sados  ocho  días ,  estando  cara  -vez  las  disapur 
los  dentro  del. cenáculo  ,  y  Thomas  también  con 
ellos  ,  vino  el  Señor  otra  vez  cerradas  las  puer- 
tas y  y  puesto,  en  medio  de. ellas  dixoles  :  Paz  sea 
con  vosotros.  Y  luego  dixo  a  Thomas :  Pon  aquí 
tu  dedo  :  mira  mis  manos  :  y  llega  tu  mano  y 
ponía  en  mi  a>s(ado::  y  no  quieras  ser  incredu* 
lo ,  sino  fiel.  Respondió  thomas  y  dixo  :  Señor 
mió ,  y  Dios  mió.  Y  dixQle  el  Señor  :  Porque  me 
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viste,  Thornásy  creíste  :  bienaventurados  los 
que  no  vieron ,  y  creyeron.  Otras  muchas  seña* 
íes  Him  Jesús  en  presencia  de  sus  discípulos  9 
que  no.  están  escripias  en  este  libro.  Mas  estas 
s*  escribieron  para  que  creáis  que  Jesu~Christo 
ts  Hijo  de  X>ios'j  y.  para  que  creyéndolo  assi ,  aU 
eanceirtñda  por  él. 

U SJHTACXON  SOBRE    XSTOS  FAS  SOS    DEL  TEXTO* 

Este  es  el  dia  que  hizo  el  Señor  :  i  gocemo- 
nos  y  alegrémonos  en  él.  Todos  los  dias  hizo  el 
Señor ,  que  es  el  hacedor  de  los  tiempos :  mas  es- 
te señaladamente  se  dice  que  hizo  él ;  porque  en 
este  acabó  la  mas  excelente  de  sus  obras ,  que  fue 
Ja  obra  de  nuestra  rcdempcion.  Pues  assi  como 
esta  2  se  llama  por  excelencia  la  obra  de  Dios, 
porla  ventaja  que  hace  a  todas  sus  obras;  assi 
también  este  se  llama  dia  de  Dios ,  porque  en  el 
se  acabó  esta,  que  fue  lernas  excelente  de  todas 
sus  obras.  < 

Dicese  también  que  este  día  hizo  el  Señor; 
porque  todo  lo  que  hay  en  él,  fue  hecho  por  sola 
su  mano.  Eh  las  otras  fiestas  y  misterios  del  Sal- 
vador siembre  s&  halla  algo  que  hayamos  hecho 
nosotros ;  porque  siempre  hay  en  ellos  algo  de 
pena  y  la  pena  nació  de  nuestra  culpa  ;  y  por  es- 
to hay  algo  de  nos.  Mas  este  dia  rio  es  de  traba- 
jo ni  de  pena ;  sino  destierro  de  toda  pena,  y 
cumplimiento  de  toda  gloria :  y  as$i  todo  él  es 
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puramente  de  Dios,   Pues  en  tal  dia  como  este 
¿  quién  no  se  alegrará  ?  En  este  dia  se  alegró  to- 
da la  humanidad  de  Christo  ,  y  se  alegró  la  ma- 
dre de  Christo ,  y  se  alegraron  los  discípulos  de 
Christo ,  y  se  alegró  el  cielo  y  la  tierra  :  y  hasta 
al  mismo  infierno  cupo  parte  de  esta  alegría.  Mas 
claro  se  ha  mostrado  el  sol  este  día  que  todos  los 
otros;  porque  razón  era  que  sirviesse  al  Señor  con 
su  luz  en  el  dia  de  sus  alegrías ,  assi  como  le  sir- 
vió con  sus  tinieblas  en  el  dia  de  su  passion.  Los 
cielos,  que  viendo  padecer  al  Señor ,  i  se  havian 
oscurecido  por  no  ver  a  su  Criador  desnudo  ,  es- 
tos ahora  parece  que  con  singular  claridad  res- 
plandecen ,  viendo  como  sale  vencedor  del  sepul- 
cro. Alégrese  pues  el  cielo  :  y  tu ,  tierra ,  toma 
parte  de  esta  alegría  ;  porque  mayor  resplandor 
nace  hoy  del  sepulcro  que  del  mismo  sol  que  alum- 
bra en  el  cielo.    Dice  un  DoAor  contemplativo 
que  todos  los  Domingos  quaudo  se  levantaba  a 
maytines ,  era  tanta  el  alegría  que  recibía  acor* 
dándose  del  mysterío  de  este  dia ,  que  le  parecía 
que  todas  las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra  en 
aquella  hora  cantaban  a  grandes  voces  y  decían: 
En  tu  Resurrección  Christo ,  alleluia ,  los  cielos 
y  la  tierra  se  alegren  ,  alleluia. 

Pues  para  sentir  algo  del  mysterío  de  este 
3ia  piensa  primeramente  como  el  Salvador  aca- 
bada ya  la  jornada  de  su  passion,  con  aquella  mis- 
ma caridad  que  subió  por  nosotros  en  la  cruz ,  2 
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descendió  a  los  infiernos  a  dar  cabo  a  la  obra  de 
nuestra  reparación.  Porque  assi  como  tomó  por 
medio  el  morir  para  librarnos  de  la  muerte ,  assi 
también  el  descender  al  infierno  para  librar  a  los 
suyos  de  él. 

Desciende  pues  el  noble  Triunfador  a  los  in- 
fiernos, vestido  de  claridad  y  fortaleza :  cuya  en- 
trada describe  i  Eusebio  Emisseno  por  estas  pa- 
labras: „  i  O  luz  hermosa ,  que  resplandeciendo 
„  dende  la  alta  cumbre  del  cielo,  vestiste  de  su- 
,,  bita  claridad  a  los  que  estaban  en  tinieblas  y 
„  sombra  de  muerte !  "  Porque  en  el  punto  que 
el  Redempor  allí  descendió  ,  luego  aquella  eter- 
nal  noche  resplandeció :  y  el  estruendo  de  los  que 
lamentaban ,  cesó :  y  toda  aquella  cruel  tienda  de 
atormentadores  tembló ,  viendo  al  Salvador  pre- 
sente. 2  Allj  fueron  conturbados  los  Principes  de 
Edom ,  y  temblaron  los  poderosos  de  Moab  ,  y 
pasmaron  los  moradores  de  la  tierra  de  Canaam. 
Luego  todos  aquéllos  infernales  atormentadores 
en  medio  de  sus  escuridades  y  tinieblas  comenzar 
ron  entre  si  a  murmurar  ,  diciendo :  ¿  Quién  es 
este  tan  terrible ,  tan  poderoso  y  tan  resplande- 
ciente ?  Nunca  cal  hombre  cofoo  este  se  vio  en 
nuestro  infierno  :  nunca  a  está  cuevas  tal  perso- 
na nos  embió  hasta  hoy  el  mAdo.  Acometedor 
es  este,  no  deudor  :  quebranftdor  es ,  no  peca- 
dor :  juez  parece ,  no  culpado  :  á  pelear  viene,  no 
a  penar.  Decidme:  ¿dónde  estaban  nuestras  guar- 
das y  porteros  quando  este  conquistador  rompió 
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nuestras  cerraduras  ,  y  por  fuerza  nos  entró  ? 
quién  será  este  ,  que  tanto  puede?  Si  este  íuesse 
culpado ,  no  sería  tan  osado :  y  si  traxera  algu- 
na escuridad  de  pecado ,  no  resplandecieran  tan- 
to nuestras  tinieblas  con  su  luz.  Mas  si  es  Dios, 
i  qué  tiene  que  ver  con  el  infierno  ?  Y  si  es  hom- 
bre, ¿cómo  tiene  tanto  atrevimiento?  Si  es  Dios, 
¿qué  hace  en  el  sepulcro?  Y  si  es  hombre ,  ¿co- 
mo ha  despojado  nuestro  limbo  ?   ¡  O  cruz  ,  que 
assi  has  burlado  nuestras  esperanzas  ,  y  causado 
nuestro  daño !  En  un  madero  i  alcanzamos  todas 
nuestras  riquezas  ;  y  ahora  en   un  madero  las 
perdimos. 

Tales  palabras  murmuraban  entre  si  aquellas 
infernales  compañías  quando  el  noble  Triunfador 
entró  allí  a  libertar  sus  captivos.  Alli  estaban  re- 
cogidas todas  las  animas  de  los  justos  que  dende 
el  principio  del  mundo  hasta  aquella  hora  havian 
salido  de  esta  vida.  2  Alli  vierades  un  Propheta 
aserrado ,  y  otro  apedreado ,  y  otro  quebradas 
las  cervices  con  una  barra  de  hierro  ,  y  otros  que 
con  otras  maneras  de  muertes  glorificaron  a  Dios» 
J  O  compañía  gloriosa !  o  nobilissimo  tesoro  del 
cielo  !  o  riquissima  parte  del  triunfo  de  Christo  ! 
Alli  estaban  aquellos  dos  primeros  hombres  que 
poblaron  el  mundo:  que  assi  como  fueron  los  pri- 
meros en  la  culpa ,  assi  lo  fueron  en  la  fe  y  en  la 
esperanza.  Alli  estaba  aquel  santo  viejo  3  que  con 
la  fabrica  de  aquella  grande  arca  guardó  simien- 
te 
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te  para  que  se  volviesse  a  poblar  el  mundo  des- 
pués de  las  aguas  del  diluvio.  Allí  estaba  aquel  1 
pritner  padre  de  los  creyentes  :  el  que  mereció 
primero  que  todos  recibir  el  testamento  de  Dios, 
<y  la  señal  y  divisa  de  los  suyos  en  su  carne*  Alli 
estaba  su  obediente  hijo  Isaac ,  2  que  llevando 
acuestas  la  leña  en  que  havia  de  ser  sacrificado, 
representó  el  sacrificio  y  el  remedio  del  mundo» 
Alli  estaba  el  santo  padre   3   de  los  doce  tribus, 
que  ganando  con  ropas  agenas  y  habito  peregrino 
la  bendición  del  padre  ,  figuró  el  mysterio  de  U 
Humanidad  y  Encarnación  del  Verbo  Divino. 
Alli  estaba  también  ,  como  huésped  y  nuevo  mo- 
rador de  aquella  tierra ,  el  santo  Baptista,  4  y  el 
bienaventurado  viejo  que  no  quiso  salir  del  mun- 
do ,  hasta  que  viesse  con  sus  ojos  el  remedio  del 
mundo ,  5  y  lo  recibiesse  en  sus  brazos  ,  y  can- 
tasse  antes  que  muriesse,  como  cisne,  aquella 
dulce  canción»  También  tenia  su  lugar  alli  el  po- 
brecico  Lázaro  del  Evangelio ,  6  que  por  medio 
de  sus  llagas  y  paciencia  mereció  ser  participante 
de  tan  noble  compañía  y  esperanza. 

Todo  este  coro  de  animas  santas  estaban  allí 
gimiendo  y  sospirando  por  este  dia  ;  y  en  medio 
de  ellos  t  como  maestro  de  capilla  9  aquel  santo 
Rey  y  Propheta  repetía  sin  cesar  aquella  su  anti- 
gua lamentación  9  diciendo :  7  Como  el  ciervo  de- 
sea las  fuenpes  de  las  aguas ,  as  si  desea  mi  ani~ 
mo  a  ti ,  mi  Dios,  Fucronme  mis  lagrimas  pan 
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de  noche  y  de  dia ,  mientras  dicen  a  mi  anima: 
i  Dónde  esta  tu  Dios  ?  O  sanco  Rey  ,  si  esa  es 
la  causa  de  tu  lamentación ,  cesa  ya  de  ese  can- 
tar ;  porque  aqui  está  ya  tu  Dios  presente  ,  y 
aquí  está  tu  Salvador.  Muda  pues  ahora  ese  can- 
tar ,  y  canta  lo  que  mucho  antes  en  espíritu  can- 
taste ,  quando  escribiste :  i  Bendixiste  ,  Señor , 
a  tu  tierra ,  y  sacaste  a  Jacob  de  cautiverio. 
Perdonaste  la  maldad  de  tu  pueblo  ,  y  disimu- 
laste la  muchedumbre  de  sus  pecados.  Y  tu,  san- 
to Hieremias  ,  2  que  por  el  mismo  Señor  fuiste 
apedreado  ,  cierra  ya  el  libro  de  las  lamentado- 
nes ,  que  escribías  por  ver  a  Hierusalem  destrui- 
da ,  y  el  Templo  de  Dios  asolado  :  porque  otro 
mas  hermoso  Templo  que  ese  veráí  de  aqui  a  tres 
dias  reedificado ,  y  otra  mas  hermosa  Hierusa- 
lem por  todo  el  mundo  renovada. 

Pues  como  aquellos  bienaventurados  Padres 
vieron  ya  sus  tinieblas  alumbradas  ,  y  su  destier- 
ro acabado,  y  su  gloria  comenzada,  ¿que  len- 
gua podrá  explicar  lo  que  sentirían  í  Quande  ve- 
ras ,  viéndose  ya  salidos  del  captiverio  de  Egyp- 
to ,  y  ahogados  sus  enemigos  en  el  mar  bermejo, 
cantarían  todos  y  dirían:  3  Cantemos  al  Señon 
que  gloriosamente  ha  triunfado ;  pues  al  cava- 
lio  y  al  cav altero  arrojó  en  el  mar.  Con  qué  en- 
trañas aquel  primer  padre  de  todo  el  genero  hu- 
mano, derribado  ante  ios  píes  de  su  hijo  y  Señor, 
diría :  Veniste  ya,  muy  amado  Señor  y  muy  es- 
pe- 
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parado,  a  remediar  mi  culpa  :  veníste  a  cumplir 
tu  palabra  :  y  no  echaste  en  olvido  a  los  que  es- 
peraban en  ti.  Venció  a  la  dificultad  del  camino 
la  piedad  grande ;  y  a  los  trabajos  y  dolores  de  la 
cruz  la  grandeza  del  amor. 

No  se  puede  con  palabras  explicar  el  alegría 
de  estos  Padres ,  mas  mucho  mayor  era  sin  com- 
paración la  que  el  Salvador  tenia  viendo  tanta 
muchedumbre  de  animas  remediadas  por  su  pas- 
sion.  Por  quan  bien  empleados  darías  entonces, 
Señor  ,  los  trabajos  de  la  cruz  ,  quando  viesses 
el  fruto  que  comenzaba  ya  a  dar  aquel  árbol  sa- 
grado. Con  dos  hijos  que  nacieron  al  Patriarca  1 
Joseph  en  la  tierra  de  Egypto ,  ya  no  hacia  caso 
de  todos  sus  trabajos  passados»  Y  en  significa- 
ción de  esto  al  primero  qué  en  aquella  tierra  na- 
ció ,  puso  por  nombre  Manessés ,  diciendo :  He- 
cho me  ha  Dios  olvidar  de  todos  mis  trabajos, y 
de  la  casa  de  mi  padre.  ¿Pues qué  sentir ia el  Sal- 
vador quando  se  viesse  /a  cercado  de  tantos  hi- 
jos ,  acabado  el  martyrio  de  la  cruz  ?  quando  se 
viesse  aquella  oliva  preciosa  con  tantos  y  tan  her- 
mosos pimpollos  al  derredor  de  si  ? 

'§.     II. 

DE    LA"  RESURRECCIÓN    DEL    CUERPO    DEL   SAL- 
VADOR. 

Maso  Salvador  mío,  ¿qué  hacéis  que   no 
dais  parte  de  vuestra  gloria  a  aquel  cuerpo  san- 
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tlssimo  que  os  está  aguardando  en  el  sepulcro?  i 
Acordaos  que  la  ley  del  repartimiento  de  los  des- 
pojos dice  que  igual  parte  ha  de  caber  al  que  se 
queda  en  las  tiendas  ,  que  al  que  entra  én  la  ba- 
talla. Vuestro  santo  cuerpo  quedó  aguardándoos 
en  el  sepulcro  ;  y  vuestra  anima  santissima  entró 
a  pelear  en  el  infierno :  repartid  con  él  de  vues- 
tra gloria ,  pues  haveis  ya  vencido  la  batalla. 

Estaba  el  santo  cuerpo  en  el  sepulcro  con  * 
aquella  dolorosa  figura  que  el  Señor  lo  havia  de- 
xado :  tendido  en  aquella  losa  fria  ;  amortajado 
con  su  mortaja ;  cubierto  el  rostro  con  un  suda- 
rio ,  y  sus  miembros  todos  despedazados.  Era  ya 
después  de  la  media  noche  ,  a  la  hora  del  alva, 
quando  quería  prevenir  el  Sol  de  justicia  al  de  la 
mañana  ,  y  tomarle  en  este  camino  la  delantera. 
Pues  en  esta  hora  tan  dichosa  entra  aquella  ani- 
ma gloriosa  en  su  santo  cuerpo  :    ¿y  qué  tal ,  si 
piensas  ,  lo  paró?  No  se  puede  esto  explicar  coa 
palabras  :  mas  por  un  exemplo  se  podrá  entender 
algo  de  lo  que  es.  Acaece  algunas  veces  estar  una 
nube  muy  escura  y  tenebrosa  acia  la  parte  del  Po- 
niente: y  si  quando  el  sol  9e  quiere  ya  poner ,  la 
toma  delante  ,  y  la  hiere  y  enviste  con  sus  rayos, 
suele  pararla  tan  hermosa ,  tan  arrebolada  y  t*n 
dorada,  que  parece  al  mismo  sol.  Pues  assi  aque- 
lla anima  gloriosa,  después  que  envistió  en  aquel 
santo  cuerpo  y  entró  en  él ,  todas  sus  tinieblas 
convirtió  en  luz>  y  todas  sus  fealdades  en  hermo- 
sura :  y  del  cuerpo  mas  afeado  de  los  cuerpos  hi- 
zo 
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zo  el  mas  hermoso  de  todos  ellos.  De  esta  mane- 
ra resucita  el  Señor  del  sepulcro,  todo  ya  per- 
fectamente glorioso  ,  como  primogénito  de  los 
muertos,  y  figura  de  nuestra  resurrección.   Este 
es  aquel  santo  Patriarca  Joseph  i  salido  ya  de  la 
cárcel,  tresquilados  los  cabellos  de  sü  mortali- 
dad ,  vestido  de  ropas  inmortales,  y  hecho  señor 
de  la  tierra  de  Egypto.  Este  es  aquel  santo  Moy- 
sen  2  sacado  de  las  aguas  y  de  la  pobre  canasti- 
lla de  juncos  :  que  después  vino  a  destruir  todo 
el  poder  y  carros  de  Pharaon.   Este  es  aquel  san- 
to Mardocheo  3  despojado  ya  de  su  saco  y  cili- 
cio, y  vestido  de  vestiduras  Reales :  el  qual  ven- 
cido su  enemigo  >  y  crucificado  en  su  misma  cruz, 
libró  a  todo  su  pueblo  de  la  muerte»    Este  es 
aquel  santo  Daniel  4  salido  ya  del  lago  de  los 
leones  sin  haver  recibido  perjuicio  de  las  bestias 
hambrientas.  Este  es  aquel  fuerte  Samson ,  que 
estando  cercado  de  sus  enemigos  y  encerrado  en  la 
ciudad ,  se  levanta  a  la  media  noche ,  y  quebran- 
ta sus  puertas  y  cerraduras  ,  dexando  burlados 
sus  propósitos  y  consejos  de  los  adversarios.  Es- 
te  es  aquel  santo  Joñas  5  entregado  a  la  muerte 
por  librar  de  ella  a  sus  compañeros :  el  qual  en- 
trando en  el  vientre  de  aquella  gran  bestia ,  al 
tercero  dia  es  lanzado  en  la  ribera  de  Ninive. 
<  Quién  es  este ,  que  estando  entre  las  hambrien- 
tas quijadas  de  la  bestia  carnicera ,  no  pudo  ser* 
comido  de  ella  ?  y  engolfado  en  los  abysmos  de. 
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las  aguas ,  gozo  de  ayres  de  vida  ?  y  sumido  en 
el  profundo  dé  la  perdición,  la  misma  muerte  le 
sirvió?  Este  es  nuestro  Salvador  glorioso  :  a  quien 
arrebató  aquella  cruel  bestia  que  jamás  se  harta, 
que  es  la  muerte  :  la  qual  después  que  le  tuvo  en 
la  boca ;  conociendo  la  presa ,  tembló  en  tenerla» 
Porque  dado  caso  que  la  tierra  después  de  muer- 
to le  tragó;  mas  hallándole  libre  de  culpa,  no  pu- 
do detenerle  en  su  morada:*porque  la  pena  no  ha- 
ce al  hombre  culpado;  sino  la  causa» 

§.    III. 

DJ5    COMO    EL    SALVADOR   APARECIÓ  A  XA   VI1« 
GEN  NUESTRA  SEÑORA. 

Ya,  Señor ,  haveis  glorificado  y  alegrado  esa 
carne  santissima  que  con  vos  padeció  en  la  cruz: 
acordaos  que  también  es  vuestra  carne  la  de  vues- 
tra madre ,  y  que  también  padeció  ella  con  vos, 
viéndoos  padecer  en  la  cruz*  Ella  fue  crucificada 
con  vos :  justo  es  que  también  resucite  con  vos. 
Sentencia  es  de  vuestro  Apóstol ,  i  que  los  que 
fueron  compañeros  de  vuestras  penas,  también  lo 
han  de  ser  de  vuestra  gloria :  y  pues  esta  Señora 
os  fue  fiel  compañera  desde  el  pesebre  hasta  la 
cruz  en  todas  vuestras  penas  ,  justo  es  que  tam- 
bién ahora  lo  sea  de  vuestras  alegrías.  Serenad 
aquel  cíelo  escurecido :  descubrid  aquella  luna 
eclypsada:  deshaced  aquellos  nublados  de  su  an¡~ 
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ma  entristecida:  enjugad  las  lagrimas  de  aquellos 
virginales  ojos ;  y  mandad  que  vuelva  el  verano 
florido  después  del  invierno  de  tantas  aguas. 

Estaría  la  santa  Virgen  en  aquella  hora  en  su 
oratorio  recogida  ,  esperando  esta  nueva  luz. 
Clamaba  en  lo  intimo  de  su  corazón  i  y  como 
piadosa  leona  daba  voces  al  hijo  muerto  al  ter- 
cero día,  diciendo :  i  Levántate,  gloria  mia  p  le- 
vántate psalterioy  vihuela:  vuelve  triunfador  al 
mundo  :  recoge  f  buen  pastor  ,  tu  ganado  x  oye, 
hijo ,  los  clamores  de  tu  afligida  madre :  y  pues 
estos  fueron  parte  para  hacerte  bajar  del  cielo  a 
la  tierra ,  estos  te  hagan  ahora  subir  de  los  in- 
flemos al  mundo.  En  medio  de  estos  clamores  y* 
lagrimas  resplandece  súbitamente  aquella  pobre 
casita  con  lumbre  del  cielo  ,  y  ofrécese  a;  los  ojos 
déla  madre  el  hijo  resucitado  y  glorioso.  No 
sale  tan  hermoso  el  lucero  de  la  mañana  :  no  res- 
plandece tan  clara  el  sol  de  medio  día,  coma 
resplandeció  en  los  ojos  de  la  madre  aquella  ca- 
ra llena  de  gracias  ,  y  aquel  espejo  sin  mancilla 
de  la  gloria  divina.  Ve  él  cuerpo  del  hijo  resu- 
citado y  glorioso  t  despedidas  ya  todas  las  feal- 
dades passadas,  vuelta  la  gracia  de  aquellos  ojos 
divinos,  y  restituida  y  acrecentada  su  primera 
hermosura*  Las  aberturas  de  las  llagas ,  que  eran 
para  la  madre  cuchillos  de  dolor  y  velas  hechas 
fuentes  de  amor,  Al  que  vio  penar  entre  ladro- 
nes ,  2  velo  acompañado  de  Santos  y  Angeles. 
Al  que  la  encomendaba  desde  la  cruz  al  discípu- 
lo, 
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lo  i  ve  Como  ahora  estiende  sus  amorosos  brazos, 
y  le  da  dulce  paz  en  su  rostro,  Al  que  tuvo  muer? 
to  en  sus  brazos ,  velo  ahora  resucitado  ante  sus 
ojos*  Tienele  *  y  no  le  de*a  í  abrázale ,  y  pídele 
qué  no  se  le  vaya*  Entonces  enmudecida  de  do- 
lor ,  no  sabía  que  decir  ;•  ahora  enmudecida  de 
alegría,  no  puede  hablar. 

¿Qué  lengua,  qué  entendimiento  podrá  cont- 
pfehender  liasta  donde  llegó  este  gozo  ?  No  po- 
demos entender  las  cosas  que  exceden  nuestra  ca- 
pacidad ,  sino  por  otras  menores  ,  haciendo  uua 
como  escalera  de  lo  bajo  a  lo  alto ,  y  conjeturan- 
do las  unas  por  las  otras*  Pues  para  sentir  algo 
de  esta  alegría  Considera  el  alegría  que  recibió  el 
Patriarca  Jacob  i  quando  después  de  haver  llo- 
rado con  tantas  lagrimas  a  Joseph  su  muy  amado 
hijo  por  muerto,  le  dixeron  que  era  vivo  <  y  Se; 
ñor  de  toda  la  tierra  de  Egypto.  JDice  la  Escríp- 
tura  divina  que  quando  le  dieron  estas  nuevas  fue 
tan  grande  su  alegría  y  espanto ,  que  como  quien 
despierta  de  un  pesado  sueño ,  assi  no  acababa 
de  entrar  en  su  acuerdo ,  ni  podia  creer  lo  que 
los  hijos  ledecian.  Y  ya  que  finalmente  lo  <treyóf 
dice  el  Texto  que  volvió  su  espíritu  a  revivir  de 
nuevo ,  y  que  dixo  estas  palabras  :  Bástame  esU 
solo  bien  ,  si  Joseph  mi  hijo  es  vivo  :  iré  ,  y  ver~ 
¡o  he  antes  que  muera.  Pues  dime  ahora:  si  quien 
tenia  otros  once  hijos  en  casa ,  tanta  alegría  reci- 
bió en  saber  que  uno  soto ,  a  quien  él  tenia  por 
muerto  ,  era  vivo  -,  ¿qué  alegria  recibiría  la  que 
La  no 
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no  tenia  mas  que  uno ,  y  ese  tal  y  tan  querido,1 
quando  después  de  haverle  visto  muerto ,  le  vies- 
se  ahora  resucitado  y  glorioso;  y  no  Señor  de  to- 
da la  tierra  de  Egypto  ,  sino  de  todo  lo  criado  ? 
•  hay  entendimiento  que  esto  -pueda  comprehender? 
Verdaderamente  tan  grande  fue  esta  alegría ,  que 
no  pudiera  su  corazón  sufrir  la  fuerza  de  ella ,  si 
por  especial  milagro  de  Dios  no  fuera  para  ello 
confortado.  O  Virgen  bienaventurada ,  bástate 
solo  este  bien  :  bástate  que  tu  hijo  sea  vivo  ,  y 
que  lo  tengas  delante,  y  que  lo  veas  ante*  que 
mueras ;  para  que  no  tengas  mas  que  desear.  ¡  O 
Señor,  y  cómo  sabes  consolar  a  los  que  padecen 
por  ti!  No  parece  ya  grande  aquella  primera  pe- 
na en  comparación  de  esta  alegría.  Si  assi  has  de 
consolar  a  los  que  por  ti  padecen  ,  bienaventura- 
das y  dichosas  sus  passiones :  pues  assi  han  de  ser 
remuneradas. 

Conforme  a  esto  se  debe  pensar  como  el  SaU 
vador  apareció  a  sus  discípulos,  i  y  señalada- 
mente a  la  santa  Magdalena :  de  que  aqui  no  tra- 
tamos al  presente,  por  rio  alargar  mas  esta  medi- 
tación. 

tlN    M     LAS    PRIMERAS    SIETE     MEDITACIONES 

PARA  LOS  SIETE  DÍAS  DE    LA  SEMANA 

POR  LA  MA&ANA» 
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COMIENZAN 
LAS  OTRAS   SIETE 

MEDITACIONES 

PARA  LOS  MISMOS  DÍAS   DE  LA  SEMANA 
EN  LA  NOCHE. 

LAS     QUALES     AUNQUE      SE     POSEN     EN  EL    SE- 
CUNDO   LUGAR    ,     SON     LAS     PRIMERAS     EN     LA 
ORDEN  DEL  EXERCICIO  ;    PORQUE    DE  AQUÍ 
HAN    DE  COMENZAR    LOS    QUE    DE   NUE- 
VO SE  VUELVEN  A  DIOS, 

EL  LUNES  EN  LA  NOCHE. 

ESte  día  entenderás  en  el  conocimiento  de  ti 
mismo,  y  en  la  memoria  de  los  pecados- 
que  es  el  camino  por  do  se  alcanza  la  verdadera 
humildad  de  corazón  ,  y  la  penitencia :  que  son 
las  dos  primeras  puertas  y  fundamentos  de  la  vi- 
da christiana. 

Para  esto  debes  primero  pensar  en  la  muche- 
dumbre de  los  pecados  de  la  vida  passada ,  esper 
cialmente  e>i  aquellos  que  hiciste  en  el  tiempo 
que  menos  conocías  a  Dios.  Porque  ^si  lo  sabes 
bien  mirar,  hallarás  que  se  han  multiplicado  so- 
bre  los  cabellos  de  tu  cabeza  ;  y  que  viviste  en 
aquel  tiempo  como  un  gentil ,  que  no  sabe  que 
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cosa  es  Dios,  Discurre  pues  brevemente  por  los 
diez  mandamientos,  y  por  Jos  siete  pecados  mor- 
tales ;  y  veras  que  ninguno  de  ellos  hay  en  que 
por  ventura  no  hayas  caído  muchas  veces  por 
obra.,  o  por  palabra  o  por  pensamiento,  Pe.  m 
soJo  árbol  i  vedado  comió  ^quel  primer  hombre 
quando  hi?oel  mayor  de  los  pecados  del  mun- 
do: y  tu  en  todos  has  puesto  los  pjo$  y  las  pia- 
nos infinitas  veces, 

Discurre  otrosí  por  todos  íosbenefíeiQS  divi- 
nos, y  por  los  tiempos  de  la  vida  pasada?  y  mi- 
ra en  qué  los  has  empleado  ;  porque  si  de  todos 
ellos  has  de  dar  cuenta,  es  bien  que  tu  te  la  to- 
mes primero ,  y  entres  en  juicio  contigo  ;  porque 
no  §eas  después  juzgado  de  Piosf  %  Pues  dime 
ahora  :  ¿  en  qué  gastaste  la  pipes  ?  en  qué  la  mo- 
cedad ?  en  qué  la  juventud?  en  qué  finalmente  to- 
dos los  días  de  layida  passada?  en  qué  ocupas- 
te los  sentidos  corporales  y  Jas  potencias  del  ani- 
ma,  que  P¡o§  te  dio  para  que  le  eonociesses  y 
sirvieres  ?  en  qué  se  emplearon  tus  ojos  ,  sino  en 
ver  la  vanidad  ?  en  qué  tus  oido? ,  sino  en  oir  la 
mentira?  en  qué  tu  lengua ,  sinp  por  ventura  en 
todos  los  juramentos  y  murmuraciones  y  desho- 
nestidades de  el  mundp  ?  en  qué  tu  gusto  ,  y  tu 
oler  y  tocary  sino  en  regaos  y  blanduras  sensua- 
les ?  cpmo  te  aprovechaste  de  los  Sacramentos 
que  Dios  ordenó  para  tu  remedio?  cómo  le  dis- 
te gracias  por  sus  beneficios  ?  cómo  respondiste 
a  sus  inspiraciones  ?  en  qué  empleaste  la  salud  y 
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las  fuerzas,  y  las  habilidades  de  naturaleza,  y  ios 
bienes  que  dicen  de  fortuna ,  y  los  aparejos  y 
oportunidades  que  Dios  te  dio  para  bien  vivir? 
qué  cuidado  tuviste  del  próximo  que  te  enco- 
mendó? y  de  aquellas  obras  de  misericordia  que 
te  señaló  para  con  él?  pues  qué  responderás  en 
aquel  diadela  cuenta,  1  quando  Dios  rediga: 
Dame  cuenta  de  tu  mayordomea  y  de  la  hacien- 
da que  te  entregue :  porque  ya  no  quiero  que  tra- 
tes mas  tn  ella?  ¡  O  árbol  seco  y  aparejado  para 
los  tormentos  etejrnos  !  i  Qué  responderás  en 
aquel  dia ,  quando  te  pidan  cuenta  de  todo  el 
tiempo  de  tu  vida,  y  de  todos  los  puntos  y  mo- 
mentos de  ella  ? 

Lo  segundo  piensa  en  los  pecados  que  has  he- 
cho y  haces  cada  dia,  después  que  abriste  mas  los 
ojos  al  conocimiento  de  Dios.:  y  hallarás  que  to- 
davía vive  en  ti  Adam  con  muchas  de  las  raices 
y  costumbres  antiguas.  Para  lo  qu al  puedes  dis- 
currir por  las  negligencias  y  faltas  en  que  cada 
dia  caes  para  con  Dios  ,  y  para  con  el  próximo  , 
y  para  contigo  mismo  :  que  en  todo  te  hallarás 
muy  defectuoso. 

Considera  pues  quan  desacatado  eres  para  con 
Dios  5  quan  ingrato  a  sus  beneficios  ;  quan  rebel- 
de a  sus  inspiraciones;  quan  perezoso  para  las 
cosas  de  su  servicio  :  las  q tules  nunca  haces  ,  ni 
con  aquella  presteza  y  diligencia  que  debrias,  ni 
con  aquella  pureza  de  intención  como  debrias ;  si- 
no por  otros  respedos  e  intereses  del  mundo. 

L4  Con- 
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Considera  otrosí  quan  duro  eres  para  con  el 
próximo ,  y  quan  piadoso  para  contigo :  quan 
amigo  de  tu  propria  voluntad ,  de  tu  carne  ,  y  de 
tu  honra  y  de  todos  *us  intereses.  Mira  como  to- 
davia  eres  sobervio,  ambicioso  ,  ayrado,  súbito, 
vanaglorioso ,  envidioso ,  malicioso ,  regalado  , 
mudable ,  liviano ,  sensual ,  amigo  de  tus  recrea- 
ciones y  conversaciones  ,  y  risas  y  parlerías» 
Mira  otrosí  quan  inconstante  eres  en  los  bue- 
nos propósitos ;  quan  inconsiderado  en  tus  pa- 
labras; quan  desproveído  en  tus  obras,  y  quan 
cobarde  y  pusilánime  para  qualesquier  graves  ne- 
gocios. 

Lo  tercero,  considerada  ya  por  esta  orden  la 
muchedumbre  de  tus  pecados,  considera  luego  la 
gravedad  de  ellos :  para  que  veas  como  por  to- 
das partes  es  crecida  tu  miseria.  Para  lo  qual  de- 
bes primeramente  considerar  estas  tres  circuns- 
tancias en  los  pecados  de  la  vida  passada:  con- 
viene saber,  contra  quien  pecare:  por  qué  pecas- 
te:  y  en  qué  manera  pecaste.  Si  miras  contra 
quien  pecaste,  hallarás  que  pecaste  contra  Dios  ; 
cuya  bondad  y  mage$tad  es  infinita,  y  cuyos 
beneficios  y  misericordias  para  con  el  hombre 
sobrepujan  las  arenas  de  la  mar  s  en  quien  so- 
lo se  hallan  todas  las  excelencias,  y  todos  los 
tirulos  y  obligaciones  que  tenemos  a  todas  las 
criaturas ,  en  summo  grado  de  obligación.  <  Mas 
por  qué  causa  pecaste?  Por  un  pnnto  de  hon- 
ra, :  por  un  deleyte  de  bestias  *  por  un  cabelló 
¡de  interese ;  y  por  otras  cosas  de  ayre.  De  es- 
to se  queja  él  gravemente  por  un  Propheta ,  di- 
cien- 
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tiendo :  i  Deshonrábanme  en  presencia  de  mi 
pueblo  por  un  puñado  de  cebada ,  /  por  un  men- 
drugillode pan.  ¿Mas  en  qué  manera  pecaste? 
Con  tanta  facilidad,  con  tanto  atrevimiento,  tan 
sin  escrúpulo,  tan  sin  temor  ,  y  aveces  con  tan 
to  contentamiento  y  alegría  ,  como  si  pecara* 
contra  un  dios  de  palo ,  que  ni  sabe  ni  ve  lo  que 
passa  en  el  mundo.  ¿Pues  esta  era  la  honra  que 
se  debia  a  tan  alca  Magestad  1  este  es  el  agrade- 
cimiento de  tantos  beneficios  ?  assi  se  paga  aque- 
lla sangre  preciosa  que  se  derramó  en  la  cruz  ?  y 
aquellos  azotes  y  bofetadas  que  se  recibieron  por 
ti  ?  ¡  O  miserable  de  ti  por  lo  que  perdiste  ,  y 
mucho  mas  por  lo  que  hiciste;  y  muy  mucho  mas, 
si  con  todo  esto  no  sientes  tu*perdicion  ! 

Considera  también  el  aborrecimiento  espan- 
toso que  Dios  tiene  del  pecado ,  y  los  castigos 
tan  grandes  que  tiene  hechos  contra  fcl:  para  que 
por  aquí  entiendas  mas  claro  quanta  sea  la  mali- 
cia de  él :  según  que  adelante  se  declara» 

Pues  consideradas  todas  estas  cosas  susodi- 
chas ,  siente  de  ti  lo  mas  bajamente  que  sea  pos- 
sible.  Piensa  que  no  eres  mas  que  una  cañavera 
2  que  se  muda  a  todos  vientos  ;  sin  peso  ,  sin 
virtud,  sin  firmeza  ,  sin  estabilidad ,  y  sin  nin- 
guna manera  de  ser.  Piensa  que  eres  un  Lázaro 
i  de  quatro  dias  muerto  ,  y  un  cuerpo  hediondo 
y  abominable ,  lleno  de  gusanos,  que  todos  quan- 
tos  passan  se  tapan  las  narices  y  los  ojos  por  no 
lp  ver.  Parezcate  que  de  esta  manera  'hiedes  de- 

lan- 
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lance  de  Dios  y  de  sus  Angeles ;  y  tente  por  in- 
digno de  alzar  Jos  ojos  al  cielo,  y  de  que  te. sus- 
tente la  tierra,,  y  de  que  te  sirvan  las  criaturas , 
y  del  mismo  pan  que  comes  ,  y  de  la  lqz  y  ayre 
que  recibes.  Y  si  de  esto  eres  indigno,  mira  quan- 
ío  mas  lo  serás  de  hablar  con  P¡os,  y  mucho  mas 
<Ie  las  consolaciones  del  Espíritu  santo ,  y  de  los 
regalos  y  tratamientos  de  los  hijo?  de  Dios.  Teu- 
ate  ppr  una  de  las  mas  pobres  y  miserables  criatu- 
ras del  mundo ,  y  que  peor  usa  de  todos  los  bene- 
ficios divinos.  Y  piensa  que  si  en  Tyro  y  Sidon  1 
{esto  es,  en  otros  muy  grandes  pecadores  )  hu- 
viera  Píos  obrado  lo  que  Sirtí,  que  ya  huvieran 
Jiecbo  penitencia  en  cilicio  y  en  ceniza».  Conoce 
que  eres  muy  mas  rflalo  de  loque  tu  puedes  ima- 
ginar; y  que  por  mucho  que  ahondes  en  este  cie- 
no,  y  no  hayas  llegado  ya  al  cabo ,  cada  día  ha- 
llarás mas  en  que  ahondar.  Da  voces  a  Dios  ,  y 
dile:  Señor,  nada  tengo,  nada  valgo  ,  y  nada 
soy,  y  nadapqedo  hacer  $in  ti.  Derríbate  con 
aquella  publica  pecadora  3  a  los  pies  del  Salva- 
dor; y  cubierta  tu  cara  de  confusión ;  con  aque- 
lla vergüenza  que  parecería  una  muger  delante 
de  su  marido  quando  le  huviese  hecho  traycion, 
te  presenta  delante  de  aquel  Esposo  del  cielo , 
contra  quien  has  cometido  tantos  y  tan  vergon- 
2osos  adulterios:  y  con  mucho  dolor  y  arrepenti- 
miento de  tu  corazón  pídele  perdón  de  tus  yerros, 
y  que  por  su  infinita  piedad  y  misericordia  haya 
por  bien  de  volverte  a  recibir  en  su  casa.  1 
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TJIATAPO    I, 

PE  LA  CON  SIP2R ACIÓN  PE  LOS  PECADOS:  £N  jEL 
QUAL  SE  DECLARA  POK  ÍXT5NSO  LA.  Jtf£PI« 
TACÍONPASSADA, 

LA  primera  tabla  después  ¡del  naufragio  dice 
1  S.  Hieronymo  que  es  la  penitencia.  Este 
es  el  primer  passo  de  esta  subida,  y  la  primera 
piedra  de  este  espiritual  edificio.  Para  alcanzar 
esta  virtud  (demás  de  la  divina  gracia  ,  cuyo  don 
es  la  verdadera  penitencia)  aprovecha  considerar 
la  muchedumbre  de  nuestros  pecados  ,  assi  pre- 
sentes como  passados ,  y  la  gravedad  y  malicia 
de  ellos ;  porque  de  esta  consideración  procede 
la  compunción  y  arrepentioiiento  de  clips. 

Y  no  solo  esta  virtud  #  mas:  otras  muchas  y 
muy  altas  virtudes  nacen  de  esta  misma  conside- 
ración ;  porque  de  aqui  nace  el  conocimiento  de 
si  mismo  ,  de  que  también  se  trata  en  la  Medica- 
ción siguiente,  y  el  desprecio  de  si  mismo  ,  y  el 
temor  de  Dios ,  y  el  aborrecimiento  del  pecado , 
y  otros  semejantes  afeaos :  en  ios  quales  consiste 
muy  gran  parte  de  la  perfección.  Pues  a  todos  es- 
tos fines  debes  aplicar  y  enderezar  este  exercicio  , 
para  que  te  sea  mas  provechoso;  procurando  sacar 
todos  estos  frutos  tan  dulces  de  la  raiz  amarga  de 
esta  consideración,  Mas  porque  para  alcanza  ta- 
les 
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les  frutos  es  necesaria  la  divina  gracia ,  la  qual 
principalmente  sé  da  a  ios  humildes  y  devotos  ;  ii 
pide  tu  ahora  al  Señor  esta  humildad  y  devociont 
para  que  recogido  en  lo  íntimo  de  tu  corazón, 
puedas  imitar  a  aquel  santo  Rey  que  decía :  1 
Pensaré ,  Señor  ,  delante  de  ti  todos  los  anos 
dt  mi  vida  Qon  amargura  d?  mi  corazón* 

§.     I. 

1 

PE   LA  MUCHEDUMBRE  DE  JLOS  PECADOS    DE    LA 
VIDA  PASSAJ>A, 

Pues  si  quieres  saber  qué  tantos  sean  los  pe- 
cados que  en  los  tiempos  passados  tienes  hechos, 
discurre  brevemente  por  todos  los  mandamien- 
tos ,  y  pecados  mortales ;  y  hallarás  por  cierto 
que  apenas  hay  mandamiento  que  no  hayas  que- 
brantado, ni  pecado  mortal  en  que  no  hayas 
caydq. 

El  primer  mandamiento  es  honrar  a  Dios  :  el 
qual ,  como  dice  3  S.  Agustin  ,  se  honra  con 
aquellas  tres  virtudes  Theoiogales ,  fe ,  esperan- 
za y  caridad.  ¿  Pues  qué  manera  de  fe  tenia  quien 
vivía  tan  totalmente  como  si  creyera  que  todo  lo 
que  predica  la  fe  f  era  mentira  ?  qué  esperanza 
atenía  quien  ni  se  acordaba  de  la  otra  vida,  ni  en 
sus  trabajos  supo  qué  cosa  era  llamar  a  Dios  ,  ni 
asegurarse  con  él?  qué  caridad  tenia  quíe»  ama- 
ba 
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ba  mas  el  puntillo  de  honra  ,  y  la  paja  del  inte- 
rese, y  el  cieno  del  deleyte ,  que  al  mismo  Dios; 
pues  por  cada  cosa  de  estas  lo  despreciaba  y 
ofendía?  qué  reverencia  tenia  a  aquella  sobera- 
na Magestad  quien  estaba  acostumbrado  a  traer 
arrastrando  aquel  nombre  de  tanta  veneración, 
jurando  y  perjurando  por  él  a  cada  passo  y  por 
cada  nogada?  cómo  santificaba  sus  fiestas  quien 
esperaba  estos  dias  para  ofenderle  mas  en  ellos  i 
y  para  jurar  y  para  pasear ,  y  para  escandalizar 
la  inocente  doncella,  y  para  andar  en  malos  tra- 
tos y  compañias  ? 

Después  de  esto  considera  quan  duro  y  des- 
comedido hayas  sido  para  con  tus  padres,  y  quan 
desobediente  a  los  mayores  :  quan  descuidado 
para  con  tus  subditos,  para  imponerlos  en  lo  bue- 
no, y  encaminarlos  a  Dios.  Pues  los  odios,  y 
passiones  y  deseos  de  venganzas  que  has  tenido , 
¿quién  los  contará  ?  Y  si  estos  no  se  pueden  ex- 
plicar ,  i  quién  explicará  la  muchedumbre  de  las 
fealdades  y  torpezas  en  que  has  caido  por  obra, 
y  por  palabras  y  por  deseos?  qué  ha  sido  tu  co- 
razón ,  sino  un  cenagal  y  révolcadero  de  puer- 
cos ?  qué  tu  boca,  sino ,  como  dice  i  el  Prophe- 
ta,  una  sepultura  abierta  por  do  salían  los  ma- 
los olores  del  anima  que  estaba  dentro  muerta  ? 
qué  tus  ojos,  sino  ventanas  de  perdición  y  de 
muerte?  qué  se  ofreció  a  esos  ojos,  que  no  lo  co- 
diciasses  y  procurasses ,  sin  acordarte  jamás  que 
cenias  a  Dios  presente,  y  que  te  havia  puesto  en- 
tre- 
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tredicho  en  ese  árbol?  Al  hombre  fornicador,  di- 
ce i  el  Sabio ,  todo  pan  es  dulce  i  pues  su  apeti- 
to  y  hambre  es  tan  insaciable,  que  en  todo  pica,» 
y  en  todo  halla  sabor ,  sin  acordarse  que  tiene 
Dios.  Dertias  de  esto  ,  ¿  quién  podrá  explicar  la 
grandeza  de  tu  avaricia ,  y  los  hurtos  de  tus  de* 
seos :  los  quales  estaban  tan  lejos  de  contentarse 
con  loque  Dios  te  daba,  que  les  parecía  poco  to- 
do el  mundo?  Y  si  el  que  desea  lo  ageno ,  es  la- 
drón delante  de  Dios  ;  ¿  quántas  horcas  tiene  me- 
recidas quien  con  el  corazón  cometió  tantos  hur- 
tos ?  Pues  las  mentiras  ,  y  las  murmuraciones  y 
los  juicios  temerarios  tampoco  tienen  cuento  co- 
nfiólo demás:  porque  apenas  te  juntabas  a  ha- 
blar con  otros  ,  que  no  fuesse  la  principal  parte 
de  la  platica  la  vídaagena,  y  la  viuda  y  la  don- 
cella,  y  el  Sacerdote  y  el  lego,  sin  perdonar  a 
orden  ni  condición  alguna* 

De  esta  manera  pues  guardaste  los  manda- 
mientos divinos.  Veamos  ahora  como  te  apar- 
taste de  los  pecados.  La  sobervia  de  tu  corazón 
¿qué  tal  fue  ?  el  deseo  de  honra  y  alabanza  hasta 
dónde  llegó  ?  la  presumpcion  y  estima  de  ti  mis- 
mo ,-  y  el  despreció  de  los  otros  i  quién  lo  ex- 
plicará ?  qué  diré  de  la  vanagloria ,  y  de  la  li- 
viandad de  tu  corazón  ;  pues  una  sola  pluma  en 
la  gorra,  y  una  calza  justa,  y  una  faja  de  seda, 
bastaba  para  levantarte  los  pies  de  el  suelo ,  y  de- 
sear ser  mirado  de  todos  ?  qué  passo  dabas  ,  qué 
obra  hacías,  qué  palabra  hablabas,  que  no  fues- 
se 
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se  vestida  de  vanidad  y  deseo  de  la  propia  esti- 
mación ?  El  vestido ,  el  servicio  ,  el  acompaña-' 
miento ,  la  mesa ,  la  cama  f  las  cortesías ,  y  final- 
mente quasi  todos  tus  passos  y  meneos  tenían1 
olor  de  sobervia,  y  todos  iban  vestidos  de  vani-1' 
dad.  Pues  la  ira ,  como  de  una  serpiente  :  la  gu- 
la* como  de  un  lobo  tragador :  la  pereza ,  como' 
de  un  asno  flojo  r  la  invidia ,  mas  que  de  una  vi- 
vora*  Y  en  todo  finalmente ,  si  bien  te  miras ,  te 
hallarás  muy  estragado  o  perdido. 

Discurre  luego  por  los  sentidos  ;  y  no  solo? 
por  los  sentidos  ,  sino  por;  todos  los  beneficios 
que  Dios  te  ha  hecho;  y  mira  de  qué  manera  has 
usado  de  ellos ;  y  hallarás  por  cierto  que  de  to- 
das estas  cosas ,  con  las  quaíes  havias  de  servir 
mas  al  dolor  de  todo,  has  hecho  armas  para  maá 
ofenderlo.  En  esto  se  gastaron  las  fuerzas ,  y  la 
salud  y  la  hacienda,  y  la  vida  y  el  entendimiento  , 
y  la  memoria  y  la  voluntad ,  y  la  vista  y  la  lengua 
y  todo  lo  demás. 

Estos  y  otros  muchos  peores  males  havrás 
cometido  en  la  vida  pasada:  por  donde  con  mu- 
cha razón  podrás  decir  con  aquel  gran  pecador, 
aunque  penitente:  i  Pecado  he>  Señor  f  sobre  el 
numero  de  las  arena*  de  la  mar  ;  /  por  todas 
partes  se  han  estendido  mis  pecados  ,  haciendo 
muchas  abominaciones \  y  multiplicando  las  ofen- 
sas. Y  haviendo  tantas  cosas  que  fuera  razón  te 
pusieran  algún  freno  y  temor  de  Dios  ;  como  era 
la  muchedumbre  de  sus  beneficios  *  y  la  grande- 
za 
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2a  de  su  bondad  y  justicia;  nunca  por  sus  bene- 
ficios le  reconociste ,  ni  por  su  bondad  ie  amas- 
te ,  ni  por  su  justicia  le  temiste  :  sino  olvidado 
de  todo,  y  cerrados  los  ojos  a  todo,  te  derra- 
maste por  todo  genero  de  vicios* 

Y  si  fueran  grandes  los  intereses  y  motivos 
que  tenias  para  pecar  ,  pudieran  por  ventura  te- 
ner alguna  manera  de  escusa  tus  ofensas :  ¿  mas 
qué  diré?  que  por  cosas  de  ayte  ,  por  juguetes 
de  niños ,  y  muchas  veces  sin  ningún  interese ,  si- 
no de  vaide,  por  solo  desprecio  de  Dios  pecaste. 
Y  otros,  quando  pecan,  suelen  pecar  con  algún 
temor  y  remordimiento  de  conciencia :  a  lo  me- 
nos sienten  el  mal  después  que  lo  han  hecho  :  y 
tu  por  ventura  estarías  tan  ciego  y  tan  insensible, 
que  harias  mil  cuentos  de  pecados  sin  ninguna 
manera  de  temor  ni  remordimiento  de  concien- 
cia :  nomas.que  si  no  creyeras  que  havia  Dios : 
o  creyendo  que  lo  havia  ;  mas  de  la  manera  que 
Jo  creían  aquellos  que  dixeron  :  i  Ño  verde! Se- 
ñor lo  que  acd  passa ,  ni  Jo  entenderá  el  Dios 
de  Jacob.  Este  es  uno  de  los  mayores  males  del 
mundo :  porque  entre  aquellas  seis  cosas  que  Sa- 
lomón dice  2  ser  aborrecidas  de  Dios ,  una  de 
ellas  es  los  píes  ligeros  para  correr  al  mal :  que 
es  la  facilidad  y  ligereza  que  los  malos  tienen  en 
pecar. 
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01  LOS  PECADOS  Y  DEFECTOS  XN  QITE  ÍL  HOM- 
T  £**  PüEDfe  tíAVEK  CAÍDO  DSSPUES  DS  SAVE* 
'      CONOCIDO  A  DIO$. 

En  escos.yíiOtros  muchos  pecador  es  cierto 
que  caerías  antes  que  conociesses  a  Dios :  jxm 
después  que:  le.  conociste ,  si  por  ventura  le  has 
conocido»  pídele  que  te  abra  un  poco  los  ójo$; 
fy  hablarás  todavía  muchas  reliquias  de  afytflhom- 
;í)ce  viejo  ,  y  muchos  Jebuséoi  que  te  ha vr^a  que- 
dado en  la  tiefra  de  promisión  ,  t  por  jiavcr  tu 
sjdp  muy  piadoso  para  con  titos* 
v  ;f  AMira  pues  como  en  todo  eres  defe&uoso: 
Conviene  ^aber ,  en  lo  que  debes  a  Dios,*  ál  pro- 
rximo  y  a  ti  mismo.  Mira. lo  poco  que  has  apro- 
vechado en  .^servicio  de  tu  Criador  *l  cabo  de 
tanto  tiempo  como  ha  que  :te  llamo  :  quan  vivas 
-se  están  todavía  las  passiones  :  quan  poco  has  al- 
canzado de  las  virtudes  ;  y  como  te  estás  siempre 
cn-un  mismo  ser  ,  comoafb^l  añudado  y  revegi- 
do  ,íquc  nunca  medra  :  antes  por  ventura  havráá 
-Vuelto  acia  atrás ;  pues  en  t\  camino  de  .Dios  el 
no  ir  adelanjtt.es  volver  atrás.,  a  A  lo  mpios  en  el 
fervor  y  devoción  del  espiritu.no  será  mucho  que 
*cstjb  ahora  muy  lejos  de  lo  que  por  ventura  otros 
tiempos  estuviste, 
/:->.  -Mira  tambíeo  la  poca  penitencia  que  has  he- 
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cho  por  tus  pecados  :  el  poco  amor  y  temor ,  y 
esperanza  que  tienes  di  Dios.  £1  poco  amor  se  ve 
en  lo  poco  que  por  él  trabajas  :  el  poco  temor  en 
las  muchas  culpás^üe  contra  él- cometes  :  itíaf  lü 
¿poca  confianza  ei-tiempo  de  la  tribulación  la  de- 
clara ,  y  las  grandes  olas  y  trabajes  que  padeces 
en  cjualquier  tormenta  ,  por  no  estar  tan  perfec- 
tamente aferrado  m  'corazón  con  vías  ancoras  de 
áa;  esperanza*  .  ■<"  *•  ■> 

íteúias  de  esto  mira  qoin-' mal  respondes* 
das  inspiraciones  divinas  :  cómo  eres  rebelde  a  la 
lumbre  -del  Cielo  ;  cómo  entristeced  al  Espíritu 
tanta ,  y  le  dexa*  dar  tantas  voces  en  vano ;  pues 
ípor  ito  contradecir  a  tu  propia  voluntad,  cotitra- 
dices  a  la  suya,  Ette  llama  a  un  camino;  y  tu  si- 
gues otro  t  el  quiete  que  le  sirvas  en  una  obra ;  y 
tu  quieres  en  otra.  x  Y  aunque  sientas  claramente 
nqoal  sea  la  voluntad  de-Dios ;  si  la  tuya  acierta  a 
*er  contraria,  sirvcsle  en  todo  tonque  tu  quieres,  y 
no  en  lo  que  ¿1  quiere  que  le  sirvan/  El  por  veri- 
tura  te  llama  a  los  exercicios  interioras;  1  tu  acu- 
des a  los  exteriores'!  kl  te  liorna  ala  oración  ^  tu 
acudes  a  la  lección-,  él  quiere  que  primero  entien- 
das en  ti  que  en  los  otrosv  tu  olvidado  de  ti  mis- 
mo, dexas  tu  propio  aprovechamiento  por  el  de 
los  otros :  donde  viene  a  ser  quexii  aprovechas  a 
ti,  ni  aillos.  Finalmente  cada  vez  que  se  contrfc- 
•'  dice  tu  voluntad  con  la  divina ,  siempre  la  cuya 
es  vencedora,  y  cae  vencida  la  divina. 

Y  slpor  ventura  haces  algunas  obras  buenas, 

{quán- 
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<í  quintos  son  los  dcfc&os  que  haces  en  ellas  ?    Si 
eres  dado  a  la  oración ,   ¿  quántas  veces  escás  allí 
¿distraído  y  enfadado ,  y  soñoliento  y  perezoso, 
y  sin  reverencia  de  aquella  divina  Magestad  con 
-quien  estás  hablando  v  no  viendo  ya  la  hora  de 
acabar  aquella  tarea  *  para  entender  en  otras-  co- 
sas que  son.  mas.  a  tu  gusto  ?  Pues  si  haces  otras 
-buenas  obras;  ¿con  quinta  tibieza  las  haces  y  con 
quintos  defedós,?    Y,  $i  es  cierto  que  no  mira 
Dios  tanto  al  cuerpo  de  la  buena  obra  ,  quanto  a 
•  4a  intención  conque  se  hace;  i  quántas  obras  bue- 
nas hayrás  hecho  que  vayan  limpias  de  polvo  y 
-de  paja /y  sin  que  las  haya  esquilmado  la  vani- 
dad y  el  mundo?  quántas  se  havrán  hecho  por 
sola  importunidad  de  otros  ,  o  por  cumplimien- 
to-? guantas  por  tu  propio  honor  y  reputación  ? 
guantas  por  agradar  a  los  hombres  ?  quántas  por 
tu  propio  gusto  y  contentamiento  ?  y  quán  po- 
cas serán  las  que  se  havrán  hecho  puramente  por 
Dios  ,   sin  pagar  alguno  de  estos  tributos  al 
mundo? 

Pues  si  miras  como  has  cumplido  con  los  pró- 
ximos ,  hallarás  que  ni  los  has  amado  como  Dio* 
lo  manda  ,  ni  sentido  sus  trabajos  como  los  tu- 
yos* ni  procurado  ayudarles  en  sus  trabajos ,  qi 
aun  compadecidote  siquiera  de  ellos.  Y  por.;  veh- 
tura  en  lugar  de  compassion  les  havrás  hecfyJ  pa- 
go Con  indignación  y  murmuración  de  sus  hájias; 
i-  como  quiera  que  sea  verdad  que  la  Verdadera 
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justicia  tenga  compassion  »  y  la  falsa  indignación. 
A  lo  menos  aquella  liga  de  amor  que  tantas  ve*» 
ees  pide  el  Apóstol,  i  mandando  que  nos  amemos 
unos  a  otros ,  como  miembros  de  un  mismo  cuer- 
po ,  pues  todos  participamos,  de  un  mismo  espí- 
ritu »  ¿  qué  tan  lejos  has  estado  de  tenerla  >  quáa- 
tas  veces  havrás  dexado  de  socorrer  al  pobre  i  y 
acudir  al  enfermo»  y  ayudar  a  la  -viuda ,  y  en- 
tre venir  por  ti  que  poco  puede?  a  quántos  ha- 
vrás escandalizado  con  tus  palabras  y  con  tus 
obras  y  con  tus  respuestas  l  quántas  veces  tethá- 
vrás  antepuesto  a  tus  iguales»  y  despreciado  a 
los  menores  ft  y  Hsongeado  a  los  mayores. ,  bar 
ciendote  para  cpn  los  unos  hormiga ,  y  para  con 
los  otros  elefante  ?  ■•'■•? 

Ya  pues,  si  miras  a  ti  mismo  ,  y  metes  Ja 
mano  en  tu  seno,  ¡  o  quán  leprosa  la  sacarás  >  y 
%  quán  hondas  llagas  atentarás!  qué  vivas  ha- 
Harás  en  ti  las  raices  de  la  sobervia  ,  y  el  amor 
de  la  honra  9  y  el  sentimiento  de  la  vanagloria» 
y  la  hipocresía  disimulada  ,  con  la  qual  procuras 
.de  encubrir  tus  defe&os  y  parecer  muy  otro  del 
%  que  eres!  quán  amigo  eres  de  tu  interese  y  del 
v  regalo  de  tu  carne :  a  la  qual  muchas  veces  so  co- 
*,|orde  necessidad  »  no  provees»  sino  sirves»  no 
^¿jtscentas  ,  sino  regalas !  Pues  ya  si  el  que  era  tu 
^igH#,  te  echa  un  poco  el  pie  adelante »  ¡quán 
;  pr$*to  brotan  luego  las  raices  de  la  invidia  !  y  si 
otro  te  foca  un  punto  de  honra»  ¡quán  acelerada 
sale  la  ira ! 

Mas 
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:  Mas  entre  todos* estos  males  ¿  quién  explica-» 
rá  la  soltura  de  tu  lengua ,  la  liviandad  de  tu 
corazón  ,  la  dureza  de  la  propia  voluntad ,  y  la 
inconstancia  en  los  buenos  propósitos  ?  quántas 
palabras  salen  de  esa  lengua  perdidas?  quántas 
vanas  ?  quántas  en  perjuicio  del  próximo  ,  y  en 
alabanza  de  ti  mismo  ?  quin  pocas  veces  se  nie- 
ga esa  propia  voluntad  ,  y  suelta  la  presa  en  que 
está  cebada ,  por  cumplir  la  de  Dios  o  del  pró- 
ximo ?  Mira  bien  en  ello,  y  hallarás  que  muy  ra- 
ras son  las  veces  que  alcanzas  victoria  de  ti  mis- 
mo :  siendo  siempre  necessario  alcanzarla  par* 
ser  perfe&amente  virtuoso.  Pues  de  la  incons- 
tancia de  los  buenos,  propósitos  ¿  qué  diré  ,  sino 
concluir  en  pocas  palabras  ,  que  no  hay  veleta  de 
tejado  que  assi  se  mueva  a  todos  vientos  ,  como 
tu  te  mueves  con  el  menor  soplo  de  qualquier 
ocasión  que  se  te  ofrezca  ?  que  es  toda  tu  vida, 
sino  un  juego  de  niños  ,  y  un  texer  y  destexerf 
proponiendo  a  la  mañana  y  quebrantando  a  la  tar- 
de ,  si  ya  no  es  luego  a  la  misma  hora  ?  pues  qué 
es  esto,  sino  ser  aquel  lunático  del  Evangelio,  i  a 
quien  los  discípulos  del  Salvador  no  pudieron 
sanar ,  por  ser  tan  recia  esta  enfermedad  ? 

Pues  la  liviandad  de  tu  corazón  ,  sus  mudan- 
zas, su.  instabilidad  y  pusilanimidad  $  tampoco 
se  pueden  explicar  :  pues  está  claro  que  tantas  fi- 
guras y  semblantes  muda  ,  quantos  accidentes  se 
le  ofrecen  a  cada  hora ,  sin  tener  alguna  estabili- 
dad ni  firmeza.  ¡  Quán  presto  se  distrae  con  qual- 
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quier  Hegocio !  y  quán  presro  vierte  todo  lo  qué 
tiene!  y  quán  pequeños  trabajos  bastan  para  apre- 
tarlo, y  congojarlo  y  ahogarlo!  •"..••. 

Finalmente  echada  bien  la  cuenta  ,  y  visto  lo? 
que  tienes  y  lo  que  te  falta  ,  hallarás  muy.  gfti* 
razón  para  temer  no  sea  todo  lo  que  tienes  ,-  en- 
gaño y  sombra -de  virtud ,  y  falsa  justicia  >  pues 
nxy  hay  en  tí  más  que  un  gustillo  de  Dios  ,  que 
puede  ser  quiiá  mas  dé  carne  que  de  espíritu  :  y 
con  esto  te  parece  por  ventara  que  estas  ya  segu- 
ro :  y  aun  quizá  dirás  conel  Phariseo  i  que  no 
ttes  como  los  otros  hombres,  porque  no  sienten 
lo  qué  tu  sientes  ;  teniendo  por  otra  parte  los  se- 
nos de  tu  ánima  Henos  dé  amor  propio  y  de  tu 
propia  voluntad v  y  todos  los  otros  defeceos  y 
passiones  que  arriba  diximos.  De  mañera ,  que 
todo  tu  caudal  és  decir :  i  Señor,  Señor ;  y  tío 
hacer  la  voluntad  dé  Dios:  lo  quál  es  imitar  la 
felsa  justicia  de  los  Phatiseos ,  y  ser  aquél  tibio 
del  Apocalypsi,  3  que  Dios  alanza. de  su  boca. 

Todas  estas  cosas  debes  considerar  diligen- 
temente ,  y  enderezair  está  consideración  al  do* 
lbr  y  sentimiento  de  tus  pecados,1  y  al  conoci- 
miento de  tii  propia  miseria  ;  para  que  por  lo 
üho  pidas  perdón  al  Señor  de  lo  que  le  ofendis- 
te ,  y  por  lo  otro  virtud  y  gracia  para  nunca 
mas  ofeuderle.  "'  ■ 
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$.      III. 

DI  I A  ACUSACIÓN  DI  LA  PROPIA  CONCIENCIA, 
T  DIL  ABOfeMCIllIEirTO  T  DESPRECIO  Di  SI 
MISMO. 

Considerada  pues  assi  la  muchedumbre  de  los 
pecados ,  y  viéndose  él  hombre  por  todas  par- 
tes tan  cargado  dé  ellos,  debe  humillarse  y  com«» 
pungirse  qúanto  le  sea  possíble ,  y  desear  ser  des- 
preciado de  todas  las  criaturas ;  pues  éf  assi  des* 
preció  ai  Criador  de  todas.  Pata  esto  le  podra 
aprovechar  una  muy  devota  consideración  de  San 
Buenaventura  i  en  la  qual  hablando  de  esta  con- 
fusión de  la  conciencia  y  desprecio  de  si  mismo, 
dice  assi: 

„  Miremos ,  hermanos ,  nuestra  gran  vileza, . 
„  y  la  grandeza  de  la  divina  ofensa  :  y  humille- 
,,  monos  ante  Dios  quanto  nos  sea  possíble.  Te- 
„  mamos  alzar  nuestros  ojos  al  Cielo ,  e  hiramos 
„  nuestros  pechos  con  aquel  Publicarlo  i  de  el 
„  Evangelio ,  para  que  el  Señor  se  apiade  de  no- 
„  sotros.  Esforcémonos  y  tomemos  armas  con* 
„  tra  nuestra  misma  malicia ,  y  hagámonos  jue- 
„  ees  de  nosotros  mismos ,  diciendo  cada  uno 
„  dentro  de  si :  Si  por  los  pecados  que  yo  hice,- 
„  mi  Señor  fue  tan  aviltado  y  afli&o ;  <  cómo  de- 
w  xaré  yo  de  abatirme  y  despreciarme:,  siendo 
„  yo  el  mismo  que  pequé?  Lejos  sea  de  mi  pre* 

M4'  f>su- 
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,,  sumir  otra  cosa  mas  que  de  un  muladar1  vilís- 
#t  simo  y  abominable,1  cuyo. hedor  yo  mismo  no 
„  pueda  comportar.  Yo  soy  aquel  que  menospre- 
cié a  Dios,  y  el  que  le  volvt  otra  vez  a  poner 
^  en  Cruz,  Ya  parece  que  toda  la  maquina  de  es* 
„  te  mundo  da  voces  contra  mi ,  diciendo  :  Este 
„  es  el  que  ofendió  y  despreció  a  nuestro  común 
,,  Seftor.  Este  es  el  perverso  y  desconocido  que 
„  mas  se  movió  por  los  embaimientos  del  detíio- 
,f  nio,  que  por  los  beneficios  de  Dios  :  a  quien 
„  mas  agradó  lá  malicia  diabólica,  que  la  bienque- 
„  renda  divina.  Este  nunca  pudo  ser  atraída  al 
¿,  bien  con  los  alhagos  divinos  f  ni  atemorizado 
„  con  sus  juicios.  Este  es  el  que  ',  quanto  en  si 
„  fue,  deshizo  y  escarneció  el  poder  y  la  sabidu- 
„  ria  y  la  bondad  de  Dios.  Mas  temió  ofender  a 
„  un  hombre  flaco  ,  que  a  1?  omnipotencia  de 
„  Dios  :  mas  vergüenza  tuvo  de  háfcer  una  cosa 
„  torpe  ante  un  vilissimo  rustico  ,  que  ante  la 
„  presencia  de  Dios  :  mas  quiso  abrazar  un  po- 
j,  co  de  estiércol  hediondo  f  queelsummo  bien. 
if  Este  es  el  que  puso  sus  ojos  en  la  podre  y  cor- 
„  rupcionde  las  criaturas ,  y  volvió  las  espaldas 
„  al  Criador.  í Qué  diré?  Ninguna  cosa  torpe 
„  ni  abominable  dexó  de  cometer  en  presencia  de 
)y  Dios,  sin  tener  respedo  ni  vergüenza  de  tan 
„  grande  Magestad. 

„  Dan  pues  voces  contra  mi  en  su  manera 
»  todas  las  criaturas ,  y  dicen:  Este  es  el  que 
„  usó  mal  át  todas  nosotras  ;  pues  haviendo  de 
fy  ordenarnos  al  servicio  y  gloria  de  nuestro  Cria- 
si  dor,  nos  hizo  servir  a  la  voluntad,  del  enenu- 

„  g°> 
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*  go  ,  Volviendo  en  injuria  del  Criador  lo  que  ¿1 
„  havia  criado  para  su  servicio.  Estaba  su  ani- 
„  ma  hermoseada  con  la  imagen  de  Dios ;  y  él 
,*,  borrando  esta  imagen  divina ,  vistióse  de  núes- 
,>tra  vil  imagen  y  semejanza.  Mas  terrenal  fue 
„  que  la  tierra  :  mas  deleznable  que  el  agua :  mas 
»,  mudable  que  el  viento  :  mas  encendido  en  sus 
„  apetitos  que  el  fuego  :  mas  endurecido  que  las 
»  piedras  :  mas  cruel  contra  si  mismo  que  las  fie- 
*,  ras ;  y  mas  ponzoñoso  contra  los  otros  que  ios 
,, mismos  basiliscos.  ¿Qué diré?  Que  ni  temió 
99  a  Dios ,  ni  hizo  caso  de  los  hombres  :  y  assi 
yy  derramó ,  quanto  en  el  fue ,  su  ponzoña  sobre 
99  muchos ,  atrayéndolos  a  la  compañía  de  sus 
9»  maldades.  No  se  contentó  con  ser  él  solo  el 
99  que  injuriasse  a  Dios  ;  sino  quiso  también  tener 
„  muchos  ayudadores  y  compañeros  en  sus  inju- 
„  rias.  Pues  ¿  qué  diré  de  los  otros  males  ?  Fue 
„  tan  grande  su  sobervia  «  que  no  se  quiso  suje- 
„  tar  a  Dios ,  ni  inclinar  las  cervices  al  yugo  de 
„  su  obediencia  ;  antes  quiso  vivir  como  a  él.  se 
„  le  antojasse ,  y  hacer  en  todo  su  voluntad -,  le-* 
„  yantándose ,  quanto  le  fue  possible  ,  contra 
*,  Dios*  Si  Dios  no  cumplía  con  sus  apetitos ,  o 
„  le  embiaba  algunas  adversidades ,  assi  se  aira- 
„  ba  contra  él ,  como  contra  uno  de  sus  criados. 
„  En  todas  las  cosas  que  hacia ,  quiso  ser  alaba- 
9»  do ,  assi  en  las  malas  como  en  las  buenas :  co« 
„  mo  si  él  fuera  Dios  ,  a  quien  solo  pertenece 
9,  que  por  todo  sea  alabado  ;  pues  todo  lo, que 
9»  hace  es  bueno  ,  o  ordenado  para  bien,  i  Qué 
99  mas  diré?  Mas  sobervio  fue. en  alguna  mane- 
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»,  ra  que  Lucifer:  i  nías  présumptuoso  que  Adam; 
„  porque  aquellos ,  como  estaban  Henos  de  clarín 
9,  dad  y  hermosura ,  tuvieron  algún  motivo  para 
„  presumir  de  si  ;  mas  este ,  siendo  un  muladar 
9i  sucio  y  hediondo ,  ¿qué  razón  tenia  paraestl* 
„marse  en  algo? 

„  Dan  pues  voces  justamentexontra  mi  todas 
,» las  criaturas ,  y  dicen  :  Venid  ;  y  destruyamos 
„  a  este  injuriador  de  nuestro  Criador.  La  tier- 
„  ra  dice:.  ¿Por  qué  lo  sustento?  El  agua  dice* 
9,  i  Por  qué  no  lo  ahogo  ?  El  ayré  dice :  ¿Por 
„  qué  le  doy  huelgo?  El  fuego  dice :  i  Por  que 
99  no  lo  abraso  ?  El  infierno  dice :  ¿Por  qué  no 
,9  lo  trago  y  lo  atormento  ?  Ay ,  ay ,  pues  mise- 
,9  rabie  de  mi ,  ¿^qué  haré  ?  adonde  iré  ?  pues  to- 
„  das  las  cosas  están  armadas  contra  mi.  ¿  Adón* 
9,  de  me  acogeré?  quién  me  recibirá  ?  pues  a  to*. 
99  das  las  cosas  tengo  ofendidas.  A  Dios  menos- 
99  precié  i  á  los  Angeles  enojé  :  a  los  Santos  des-. 
9,  honré :  a  los  hombres  ofendí  y  escandalicé ,  jr. 
f,  de  todas  las  criaturas  usé  mal.  ¿  Mas  para  que 
99  es  tan  largo  discurso  ?  Por  et  mismo  caso  que 
99  ofendí  al  Criador  de  todas  las  cosas ,  ofendí  a. 
9»  todas  ellas  juntas.  No  sé  pues,  miserable  de 
9,  mi ,  adonde  vaya;  pues  de  todas  las  cosas  he 
99  hecho  enemigos  contra  mi :  de  tal  manera,  que 
9,  en  todo  lo  que  veo  al  derredor  de  mi ,  no  han 
9>  lio  quien  esté  dé  mi  parte  ;  porque  hasta  mi 
9>  misma  conciencia  ladra  contra  mi ,  y  codas  mi* 
9>  entrañas  me  acusan  y  despedazan. 

■•'■•'''  -i»  Llb* 
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,,  Llorare  pues ,  como  miserable,  i  sin  poner. 
,,  fin  a  mis  lagrimas  mientras  viviere  en  este  va- 
„  lie  de  miserias  ,  esperando  si  por  ventura  ten-. 
„  drá  por  bien  volverlos  ojos  sobre  mi  aquel  pia- 
9,  dosissimo  Salvador.  Derribarme  he  a  sus  pies, 
99  y  con  toda  la  humildad  y  vergüenza  que  pu- 
„  diere  f  decirle  he  :  Señor,  yo  soy  aquel  grande 
9,  enemigo  tuyo  que  en  presencia  de  tus  ojos  di- 
9>  vinos  hice  cosas  abominables.  Conozcome  por 
9»  tan  culpado  delante  de  ti,  que  aunque  solo  pa- 
9>  deciesse  toda  aquella  pena  infernal  que  los  de-. 
99  monios  y  los  hombres  condenados  padecen,  no. 
99  pagaría  con  todo  esto  suficientemente  lo  que. 
99  merecen  mis  pecados.  Estiende  pues  f  Señor  * 
99  sobre  este  miserable  el  palio  dé  tu  misericor- 
»  dia  :  pueda  ma$  que  mi  maldad  la  grandeza  de 
9»  tu  bondad.  Gócese  el  padre  dulcissimo  con  1% 
„  vuelta  del  hijo  prodigo ,  2  y  el  buen  pastor  cor 
99  la  oveja  perdida,  y  la  piadosa  müger  con  1$ 
9»  pieza  de  oro  hallada.  ¡O  quán  dichoso  seri 
9»  aquel  dia,  quandó  tendieres  tus  brazos  sobre  mi 
99  cuello ,  y  me  dieres  besos  de  paz ! 

„  Pues  para  alcanzar  este  bien ,  ya  se  lo  que 
„  haré.  Tomaré  armas  contra  mi  mismo  ,  y  serfc 
„  para  mi  el  mas  cruel  de  todos  y  nfiáii  riguroso* 
„  Afligirme  he  por  todas  partes  con  trabajos  y 
„  penas,  y  despreciarme  he  assi  como  un  cieno 
9,  hediondo*  Alegrarme  he  en  mis  desprecios  y 
99  deshonras  /por  qualquier  parte  que  me  vengan* 
99  Gozarme  he  quando  se  descubriere  y  publicare 

,9  mi 
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„  mi  confusión.  Y  porque  yo  solo  no  basto  para 
»'» aborrecerme  y  despreciarme  ,  juntaré  toda  la 
„  universidad  de  las  criaturas,  y  de  cada  una  de- 
»  searé  ser  afligido  y  despreciado  •,  pues  yo  des- 
9*  precié  al  Criador  de  todas.  Este  me  será  un  te- 
»  soro  muy  deseado ,  amontonar  penas  y  despre- 
39  cíos  contra  mi  f  y  amar  con  entrañable  corazón 
9»  a  los  que  en  esto  me  ayudaren.  Todas  las  con- 
„  sotacioftes  y  honras  de  esta  vifla  me  serán  tor- 
„  mentó ;  y  a  todas  ellas  tendré  por  amigos  en- 
yy  ganosos  y  lisongeros.  Creo  firmemente  que  si 
#,  assi  lo  hiciere ,  inclinaré  todas  las  cosas  ,  aun- 
»,  que  por  mi  ofendidas ,  a  compadecerse  de  mi: 
99  y  las  que  antes  daban  voces  contra  mi ,  ahora 
>>  en  su  manera  rogarán  y  abogarán  por  mi»  Cor- 
99  ran  pues  por  todas  partes  deshonras  y  azotes, 
*9  para  que  por  todas  me  lleven  a  mi  dulcissimo 
,,  Señor.  Toda  honra  y  todo  dcleyte  vaya  lejos 
99  de  mi ,  y  no  se  oya  en  mi  morada.  En  todas 
, ,  las  cosas  no  busque  yo  sino  la  honra  sola  de  mi 
t>  Señor,  y  mi  propio  desprecio  y  confusión. " 

Hasta  aquí  son  palabras  de  S.  Buenaventura: 
las  quales  ayudarán  mucho  al  que  devotamente 
las  meditare ,  a  engendrar  en  él  estos  quatro  no- 
biiissimos  afeaos :  conviene  saber  ,  dolor  de  los 
pecados ,  temor  de  Dios ,  odio  santo  de  si  mis- 
mo ,  y  deseo  de  ser  menospreciado  por  Dios. 
Del  primer  afe&o  nace  la  penitencia,  que  lava 
todos  los  pecados  passados  :  en  el  segundo  está 
el  temor  de  Dios ,  que  excluye  todos  los  venide- 
ras :  por  el  tercero  se  alcanza  el  aborrecimiento 
de  si  mismo  contra  el  amo?  propio  >  y.  por  el 

quar- 
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quarto  la  verdadera  humildad  contra  ?l  deseo  de 
la  gloría  del  mundo.  Quienquiera  que  estas  qua* 
tro  virtudes  desea  alcanzar,  en  estas  y  otras  se- 
mejantes consideraciones  se  debe  cxercitar.  Más 
particularmente  por  aqui  se  alcanza  este  odio  san-» 
to  de  si  mismo  :  el  qual  tiene  por  oficio  f  no  so- 
lo huir  los  regalos  del  cuerpo  y  buscar  los  tra- 
bajos *  sino  mucho  mas  despreciar  toda  digni- 
dad y.  honra  del  mundo ,  y  amar  todo  menosprer 
«cio  y  deshonra  por  Dios.  Y  este  afe&o  pertene- 
,ce  propiamente  a  la  humildad  :  la  quai  es-  un  me- 
nosprecio entrañable  de  si  mismo  ,  .que  nace  del 
verdadero  conocimiento  de  si  mismo  y  de  sus 
,  propios  pecados.  Digo  esto  ,  para  que  sepan  los 
.amadores  de  la  verdadera  humildad  que  de  esta 
misma  fuente  de  donde  se  coge  agua  para  criar 
el  aborrecimiento  de  si  mismo ,  se  coge  también 
para  sustentar ,  y  regar  el  árbol  de  la  verdadera 
{humildad ,  de  donde  nacen  todas  las, virtudes. 

EL  MALTES   £9  I A  NOCHE.    , 

ESte  dia  pensarás  en  la  condición  y  miserias 
de  esta  vida  :  para  que  por  ellas  veas  quan 
vana  sea  la  gloria  del  mundo  ;  pues  se  funda  so- 
bre tan  flaco  cimiento  :  y  en  quan  poco  debe  te- 
ner el  hombre  a  si  mismo ;  pues  a  tantas  miseria* 
está  sujeto. 

Pues  para  esto  considera  primeramente  la  vi- 
leza del  origen  y  nacimiento  del  hombre  ;  con- 
viene saber  ,  la  materia  de  que  es  compuesto  ,  la 
manera  de  su  concepción ,  Las  injurias  y  dolores 
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del  parto,  la  fragilidad  y  miseria  de  su  cuerpo^ 
según  que  adelante  se  tratará* 

Lo  segundo  considera  las  grandes  miserias  i 
de  la  vida  que  vive :  y  señaladamente  estas  siete* 
Primeramente  considera  quan  breve  sea  esta  vi- 
da ;  pues  el  mas  largo  termino  de  ella  es  setenta 
o  ochenta  años  :  porque  todo  lo  demás  ,  si  algo 
queda ,  es  trabajo  y  dolor.  Y  si  de  aquí  se  saca 
el  tiempo  de  la  niñez,  que  mas  es  vida  de  bestias 
que  de  hombres ,  y  el  que  se  gasta  durmiendo, 
quando  no  usamos  de  los  sentidos  ni  de  la  razón, 
hallaremos  aun  ser  mas  breve  de  lo  que  parece» 
Y  si  sobre  todo  esto  la  comparas  con  la  eterni- 
-dad  de  la  vida  advenidera,  apenas  te  parecerá  un 
¿punto.  Por  do  verás  quan  desvariados  son  los 
•que  por  gozar  de  este  soplo  de  vida  tan  breve  se 
{>onen  a  perder  el  descanso  de  aquella  que  paca 
siempre  durará. 

¿asegundo  considera  i  quan  incierta  sea  esta 
vida ,  que  es  otra  miseria  sobre  la  passada ,  por- 
que no  basta  ser  de  suyo  tan  breve  como  es  ,  si- 
no que  eso  poco  que  hay  de  vida ,  no  está  segu- 
ro, sino  dudoso.  Porque,  ¿quántos  llegan  a  es- 
tos setenta  o- ochenta  años  que  diximos  ?  a  quán~ 
tos  se  corta  la  tela  en  comenzándose  a  texer? 
'quántos  se  van  en  flor ,  como  dicen ,  o  en  agraz  ? 
\No  sabéis ,  dice  2  el  Salvador ,  quando  vendrá 
vuestro  Señor  :  si  a  la  mañana^  si  al  medio  dia% 
si  a  la  media  noche ,  si  al  canto  del  gallo.  Esto 
es :  No  sabéis  si  vendrá  en  el  tiempo  de  la  niñez, 

9 
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o-de  la  mocedad.,: o'  de  la  juvestud ,  o  de  la  .ve- 
jez. Aprovecharte  ha  para  mejor  sentir  esto, 
,  acordarte  de  la: «inerte  de  muchas  personal  que 
havrás  «conocido  en  este .  mundo  :  especialmente 
de  tus  amigos  y  familiares ,  y  de  algunas  perso- 
nas ilustres  y  señaladas  ,  a  las  quales  salteo,  la 
muerte  en  diversas  edades ,  y  dexó  burlados  to- 
dos sus  propósitos  y  esperanzas*  Conozco  yo  una 
persona  que  tenia  hecho  un  memorial  de  todas 
las  persona?  señaladas  que  en  este  mundo  havia 
Conocido  én  todo  genero  de  estados  9  que  eran 
ya  defuntas  i  y  alguna  vez  la  leía ,  o  passába  por 
ía  memoria  :  y  en  cada  uno  de  ellos  se  le  repre- 
sentaba sumariamente  toda  la  tragedia  de  su  vi- 
tía ,  y  la  butiería  y  engaño  de  este  mundo  >  y  el 
paradero  y  fin  de  las  cosas  humanas.  Por  lo  qual 
ttatendia  con  guanta  razón  havia  dicho  i  el  Apos- 
tfol  que  se  passa  ia  figura  de  este  mundo*  En  la 
•qual  quiso  dar  a  entender  el  poco  ser  que  tienen 
las  cosas  de  esta  vida  ;  pues  no  las  quisa  llamar 
¿osas  verdaderas,  sino  solamente  figuras,  que 
riio  tienen  ser ,  sino  parecer  ;  por  donde  aun  son 
tortas  engañosas* 

»  Lo  tercero  piensa ,  quan  frágil  y  quebradiza 
-sea  esta  vida  j-  y  hallaras  que  no  hay  vaso  de  vi- 
brio tan  delicado  como  ella  es :  pues  un  aytre,  un 
sol ,  un  jarro  de  agua  fría ,  un  vaho  de  un  enfer- 
mo basta  para  despojarnos  de  ella  :  como  parece 
por  las  experiencias  quotidianas  de  muchas  «per* 
-tonas*  a  las  guales  culo  uaas  florido  de  su  edad 
>»:  bas- 

i  i.  c«.  va*. 
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basto  para  derribar  qualquier.  ocasión  de  Us  so- 
bredichas* 

Lo  quarto  considera  >  quatt  mudable  es  9  y  co- 
mo nunca  permanece  en  un  mismo  ser*  Para  1q 
qual'debes  considerar  quanta  sea  la  mudanza  de 
nuestros  cuerpos  ,¡ los  quales  nunca  perseveran  eti 
una  misma  disposición  :  y  quanto.  mayor  la  de 
los  ánimos ,  que  siempre  andan  como  la  mar  al- 
terados con  diversos  vientos  y  olas  de  passiones 
que  a  cada  hora,  nos  perturban  :  y  finalmente 
quanta  la  de  todo  el  hombre ,  que  está  sujeto  a 
todos  los  vay  venes  de  la  fortuna;:  la  qual  nunca 
permanece  en  un  mismo  ser , ■.  sino  siempre  rued* 
de  un  lugar  en  otro.  Y  sobre  todo  esto  considftr 
ra  quan  continuo  sea  el  movimiento  de  nuestra 
vida<;  pues  dia  y  noche  nuni&pára,  sino  qp$ 
siempre  va  perdiendo  de  su  derecho ,  y  gastan? 
dosexomo  una  vestidura  con  el  uso  v  y  acercan*- 
d osé. cada  hora  mas  y  mas  a  la  muerte.  Según  es- 
to ¿que  es  nuestra  vida  ,  sino  una  candela  que 
siempre  se  está  gastando  ,  y  mientras  mas  arde  y 
resplandece,  mas  se;  gasta  ?  qué  es  nuestra  vid^ 
sino  una  flor  que  se  abre  a  la  mañana»  y  al  medio 
dia  se;:marchita »:  y  a  la  tardé. se  seca?  A$si  la 
comparó  el  Propheu  en  el  Psalnoo. ,  quando  di- 
so :  i  La  mañana  de  la  niñez  se  fas  s  a  cortp 
unayerva  :  a  la  mañana  florece  ,  /  luego  paj- 
sa  5  y  ala  tarde  cáesele  íajlor ,  /  endurécese  f 
secase* 

Lo  quinto  considera. quan engañosa  es :  que 

¿or 
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por  vinttira  es  lo  peor  que  tiene ;  porqué  por  es- 
ta via  nos  engaña:  pues  siendo  fea  *  nos  parece 
hermosa;  y  siendo  breve,  a  cada  uno  la  suyate 
parece  larga;  y  siendo  tan  miserable  ,  parece  tan 
amable,  que  no  hay  peligro  ni  trabajo  ni  perdi- 
da a  que  no  se  pongan  los  hombres  por  ella ;  aun- 
que sea  haciendo  cosas  por  do  vengan  a  perder  U 
vida  perdurable* 

Lo  sexto  considera :  como  demás  de  ser  tan 
breve,  &c. ,  según  esta  dicho  ,  eso  poco  que  hay, 
dé  vida,  está  sujeto  a  tantas  miserias,  assi  det 
anima  cómo  del  cuerpo,  que  toda  ella  no  es  otra 
cosa  sino  un  valle  de  lagrimas,  y  un  piélago  de 
infinitas  miserias.  Escribe  S.  Hieronymo  i  que 
Xerxes  ,  aquel  poderosissimo  Rey  que  derri- 
baba los  montes ,  y  allanaba  los  mares  ,  como  se 
subiese  a  un  monte  alto  a  ver  dende  alli  un  exef- 
rfto  que  tenia  ayuntado  de  infinitas  gentes  ,  des-» 
pues  que  lo  huvo  bien  mirado,  dice  que  se  puso 
a  llorar.  Y  preguntado  por  qufé  lloraba ,  respon- 
dió: Lloro  porque  de  aquí  a  cien  años  no  esta- 
rá vivo  ninguno  de  quantos  aqui  veo  presentes. 
Sobre  lo  qual  dice  2  S.  Hieronymo :  „  O  si  pu- 
„  díessemos  subirnos  a  alguna  atalaya  tan  alta , 
„  que  dende  ella  púdiessemos  ver  toda  la  tierra 
„  debajo  de  nuestros  pies:  dende  áí  verías  las  cai- 
„  das  y  miserias  de  todo  el  mundo:  y  gentes  des- 
„  truidas  por  gentes  ,  y  Reynos  por  Reynos. 
*  Verías  como  a  unos  atormentan ,  a  otros  ma- 
„  tan ;  unos  se  ahogan  en  la  mar  ¿  otros  son  lleva* 

tom .  iií.  N  „  dos 
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„  dos  captivos»  Aquí  verías  bodas  y  allí  llanto :  • 
„  aqui  nacer  uno$;  allí  morir  otros:  unos  abun-, 
„  dar  én  riquezas;  otros  mendigar.  Y  finalmen- 
„  te  verías  no  solo  el  exercito  de  Xerxes ,  sino  a 
„  todos  los  hombres  del  mundo  que  ahora  son; 
n  los  quales  de  aqui  a  pocos  diá?  acabarán.  "  .      , 

Discurre  también  por  todgs.las  enfermedades 
y  trabajos  de  los  cuerpos  humanos;  y  por  toda* 
Us  aflicciones  y  cridados  de  los! espíritus  ;  y  por 
los  peligros  que  hay  ,assi  en  todos  los  estados 
como  ¿n  todas  las  edades  de  los  hombres;  y  ve- 
ras aun  mas  claro  quantas  sean  las  miserias  de  es- 
ta vida :  para  que  viendo  tan.  claramente  quai*. 
poco  es  todo  lo  que  el  mundo  puede,  dar ,  mas  fa-' 
ciimente  lo  menosprecies. 

A  todas  estas  miserias  sucede  la, ultima,  que: 
tSr  el  morir :  la  qual ,  assi  para  lo  del  cuerpo  co- 
mo para  lo  del  anima  es  la  ultima  de  todas  las 
cosas  terribles:  pues  el  cuerpo  sera  en  un  punta 
despojado  de  todas  las  cosas  ;  y  del  anima  se  fu 
de  determinar  entonces  lo  que  para  siempre  ha 
de  ser».  ■        ■  -     •/>.-;.• 

TRATADO    IL 

Dfi  ÍJi.  CONSIDERACIÓN  DE  LAS  MISERIAS  Df 
LA  VIDA  HUMANA:  EN  EL  QJJAL  SE  DECLA- 
RA MAS  POK  EXTENSO  LA  MEDITACIÓN  PAS- 
SADA. 

QUé  tan  grandes  sean  las  miserias  en  que  la 
naturaleza  humana  quedó  por  -el  pecado, 
no  hay  lengua  que  lo  pueda  explicar.  Muy  bien 
^  di* 
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dixt>  t  S.  Gregorio  que  solos  aquellos  dospri¡ne-[ 
ros  hombres  f  q,u$  conocieron  por  experiencia 
aquella  noble  cpndicíon  y  e§tado  en  que  Dios 
crio  al.  hombre ,  sabían  Iasjniserias  del  hombre: 
porque  acordándose  de  las..pc0$peridades  déla 
vida:  que  havian  vivido ,  veían  :ma$  claro  las  mí 
serias  de  el  destierro  en  que-  havian  quedado*: 
Mas  los  hijos .de^stos  miserables,  copio.  nw)cj<; 
supieron  qué  cosar  era  buenaventura,  y  siepopre> 
se  criaron  en  miseria,  no  saben  qué  cosa  esmU¡ 
seriad  porque  nunca  supieron  qué  cosa  era  buena-; 
ventura.  Antes  ¡muchos  de  ellos  están  como  fre-., 
netícQS,  tan  sin.  sentido  ,  qué  querrían  ,  si  lea  - 
&e$se  possible,  perpetuarse  en  esta  vida ,  y  ha- 
cer del  destierro_.patria,y  de.  la  carcelería  m0ra-- 
da:  porque  no  sienten  los  males  de  ella*  Donde! 
assijcómolos  acostumbrados  a  estar  en  lugareí 
de  mal.olor ,  no  reciben  ya  pena  de  esto ,  por  la: 
costumbre  que  de  ello  tienen  ;  a$si  estos  naisfera^ 
bles  no  sienten  las  miserias  de  esta  vida ,  ppr  e*-v 
tar  tan  hechos  a  vivir  en  ellas*  '      .  •  i 

Pues  para  que  tu  no  caigas  en  este  engafto,r 
ni  én  .otros  mayores  que  de  aqui  se  siguen ,  oohk 
sideracon  atención  la  muchedumbre  de  estas  íini^l 
serias  :  y  primero  las  del  origen  y  nacimiento  del? 
hombre;  y  después  las  condiciones  de  la  vida • 
que  vive. 

Comenzando  pues  este  negocio  por  sus  prjrK 
cipios,.  considera  primeramente  de  qpé  materia 
sea  compuesto  encuerpo  del  hombre :.  pasque,  de 
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la  nobleza  o  bajeza  de  la  materia  se  suele  muchas 
veces  conocer  la  cohdicion  dé  U  obra. 

Dice  la  Estriptura  divina  l  que  Crió  Dios  al 
hombre  del  cieíiod?  la  tierra.  Entre  todos  lo» 
elementos  el  mas  bajo  es  la  tierra*  y  entre  todas 
las  partes  de  la  tierra  la  mas  baja  es  el  cieno :  se- 
gun  lo  qual  parece  haver  criado  Dios  al  hombre 
de  la  mas  vil  y  baja  cosa  del  mundo.  De  manera, 
que  los  Reyes  y  los  Emperadores  y  los  Papas  , 
por  muy  altos  y  esclarecidos  Quesean,  cieno  son. 
Entendían  muy  bien  esto  los  Egipcios  :  de  los 
quales  se  escribe  que  celebrando  cada  un  año  U 
fiesta  de  su  nacimiento,  traían  en  las  manos  unas 
yervas  que  nacen  eií  las  lagunas  cenagosas :  para 
significar  la  semejanza  y  parentesco  que  los  hom- 
bres tenemos  con  la  paja  ,  y  con  el  cieno,  que  es 
el  común  padre  de  entrambos.  Pues  si  tal  es  la 
materia'de  que  somos  compuestos:  ¿de  qué  te 
ensobérveces,  polvo  y  ceniza?  de  qué  te  ensober- 
yeces ,  paja  y  cieno? 

Pues  la  manera  y  artificio  con  que  se  edificó 
la  obra  de  esta  materia  ,  no  es  para  escribirse  ni 
para  mirarse ;  sino  para  passar  adelante  cerrados 
los  ojos  por  no  ver  cosa  tan  fea.  Si  los  hombres 
snpiessen  tener  vergüenza  de  lo  que  era  razón  , 
de  ninguna  cosa  se  afrentarían  mas  que  de  ver  la 
manera  en  que  son  concebidos.  Solamente  diré 
una  Cosa:  y  es ,  que  aquel  taiv  piadoso  Señor  que 
vino  a  este  mundo  a  tomar  sóbfé  si  codas  nues- 
tras miserias  para  descargarnos  dtf  ellas»  sola  es* 

ta 
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ta  foc  la  que  en  ninguna  manera  quiso  tomar.  Y, 
00  le  pareciendo  cosa  fea  ser  abofeteado  y  esícu- 
pido.y  tenido  por  el  mas  bajo  de  los  hombres, 
sola  esta  le  pareció  indigna  de  su  Magestad  ,  si 
fuesse  concebido  de  la  manera  que  ellos.  .Pues  ya 
la  substancia  de  que  se  sustentan  estos  cuerpos 
antes  que  nazcan ,  no  es  tan  limpia*  que  se  deba 
hacer  memoria  de  ella :  ni  tampoco  de  otras  mu- 
cha* .suciedades  que  al  tiempo  del  nacer  se  veo 
cadadia. 

.  '    Vengamos  al  parto.  Dime :  ¿qué  cosa,  mas 
miserable  que  ver  parir  una  muger  ?  ¡Qué  dolo- 
res tari  agudos!  qué  vueltas  !  qué  vay venes  tai» 
peligrosos  !  qué  ahullidos  y  gritos  tan  lastime- 
ros !  £)e*o  de  decir  de  los  partos  monstruosos  y 
revesados:  porque  esto  sería  nunca  acabar.  Y, 
con  todo  esto  ya  que  sale  a  luz  la  criatura ,  sale 
llorando,  pobre ,  desnuda,  flaca  y  miserable ,  y 
necessitada  de  todas  las  cosas ,  e  Inhabilitada  par- 
ra todas.  1  Los  otros  animales  nacen  calzados  y 
vestidos,  unos  de  lanas,  otros  de  escamas,  otros 
de  plumas ,  otros  de  cueros,  otros  de  conchas : 
hasta  los  arboles  nacen  vestidos  de  sus  cortezas  » 
y  estas  a  veces  dobladas  :  solo  el  hombre  nac? 
desnudo ,  sin  ningún  genero  de  vestidura  ,  sino 
una  piel  sucia  y  asquerosa  en  que  sale  revuelto» 
Con  estos  atavíos  sale  al  mupdo  el  que  después 
de  salido  9  por  su  sobervia,  no  cabe  en  el  mundo* 
Demás  de  esto  los  otros  animales ,  a  la  hora 
que  nacen,  luego  saben  buscar  lo  que  les  cumple 
Ni  T 
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y  tienen  habilidades  para  ello;  litios  andan,  otros 
nadan,  otros  vuelan' ;  y  cada  *mO' finalmente*  sin 
maestro  sabe  buscar  lo  que  le  es  Hecessariq/  Sóf 
lo  el  hombre  ninguna  cosa  sab#-ni  puede  hacer 
sino  en  brazos  ágenos; ¿Quarítcfir  días  gasta  ett 
aprender  a  andar?  y  aun  esto:  primero  en  quatró 
pies  que  en  dos.  ¿Quánto  tiempo  está  sin  poder 
hablar?  y  no  solanrfente  hablar ;  mas  ni  aurt  có- 
rner sabe,  si  no  ¿e  lo ,  muestran.  Vrfa  sola  cosa  sa- 
be hacer  por  si  mismo  :  que  es  llorar.  Esta*  es-  la 
prjfrieraqueháce,y  la  que  «ol¿r  sabe  hacer  sin 
maestro.  Y  el  reír ,  yaque  por  si  cambien i 'Ib  ¿abe 
hacer,  no  lo  sabe  hacer  hasta  lo$qáarenta*diá$des- 
pues  de  nacido,  cótao  quiera  que  siempre  llore, 
para  que  entiendas  quan  mas  prorfipta  está  laínatu- 
raleza  para  lagrimas' que  para  alegría. :  tt  f'O  lo* 
'ü  cura  de  los  hombres ,  dice  un  Sabio ,  ¿le  que 
V>  tales  y  tan  bajos  principios  crWti  haver  mcU 
„  dó  para  sobervia !  u  •*■  ■ 

Pues  él  mismo  tuérpo  del  hombre,  JÍe  qué 
tanto  se  precian  los  hombres ,  querría  que  miras- 
$es  con  buenos  ójosqtífc  tal  es  ¿  por  muy  hermoso 
que  por  defuera  párézba.  Dime  tfüegote,  ¿qué  otra 
tosa  es  el  cuerpo  hútftaho ,  sino  un  vaso  dañado, 
ique  todos  quaritos licores  echarietV  él,  luego  los 
aceda  y  corrompe?  ^'ué  es  elcuerpo  humano  ,  si- 
no un  muladar  cubierto  de  nieve ,  que  por  defue- 
ra parece  blanco,  y  dentro  está  lleno  de  inmundi- 
cias? qué  muladar  hay  tan  sucio?  qué  aíbañal 
que  tales  cosas  eche  de  si  por  todos  sus  desagua- 
deros ?  Los  arboles  y  las  yervas ,  y  aun  algunos 
animales  dan  dé  si  muy  suaves  olores }  mas  el 

hom- 
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hombre  tales  coáas  echa  de  si ,  que  no  parece  set 
otra  cosa  sino  un  maníantial  de  suciedad. 

De  un  gran  *  Philosopho  llamado  Plotiho  sí 
escribe  i  que  se  afrentaba  de  la*  condición  y  baje- 
za de  su  cuerpo  ¿ y  que  oía  de  malagana  que  se 
hablasse  en  su  linage :  y  minease  pudo  acabar 
con  ¿1 ,  que  cohsintiesse  sacar  al  natural  un  re- 
trato de  sil  figura ;  diciendo  que  bastaba  traer 
-  Consigo  una  cési  tari  fea  y  tan  indigna  de  la  ge- 
nerosidad de  su  anima  todo  el  tiempo  de  $u  vida; 
«in  obligarle  a  que  para  siempre  quedasse  memo* 
~ria  perpetua  de  su  deshonra^  ■■■•■• 
^  Dd  Abad  Isidoro  se  escribe  que  estando  una 
vez  comiendo,  no  se  podia  contener  de  lagrimast 
y  preguntada  por  qué  lloraba  Vrespondió :  Lloro 
porque  be  vergüenza  dé  «tai  aquí  comiendo 
manjar  corruptible  de  bestias,  haviendo  sido  cria- 
ndo para  estar  en  compañía  de  Angeles ,  y  Comer 
con  ellos  el  mantenimiento  divino. 

^'  .  í...'.:.   ■     J.Z.IU  '-,  '        ;^  .■"'■.    ■ 

M  LAS   MISERIAS  Y   CONDICIONES  D£  XSTAl  VI- 
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Despüeá  de  esto  cóqsídefa'  las  miserias  gran-- 
3es  déla  vida  humana:  y  principalmente,  estas 
siete:  2  conviene  saber ;  qüañ  breve  seaesta  vi- 
da, quánMnciéAá,  quari  frágil ,  quáh'  inconstan- 
te, quan  engañosa;/ fítíaMeíice'quán  miserable'; 
N4  y 
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y  después  el  finen  que  viene  a  parar ,  que  es  la 
muerte. 

Considera  pues  primeramente  i  la  brevedad 
de  nuestra  vida:  la  qual  consideraba. el  santo  Job 
quando  decía :  a  Breves  son,  S^úor,  los  dias  del 
hombre :  y  el  numero  de  los  meses  que :  ha  de  yir 
vir ,  tu  lo  sabes. t  ¿Qué  tanto  es  ahora  setenta  o 
ochenta  años,  de  vida?  Pues  ese  qs  el  común  ter- 
mino de  la  vidad?  los  hombres  que  no  se  tienen 
por  muy  mal  logrados:  como  lo  significó  el  Pro- 
pheta  quando  dixo:  $  Los  dias  del  hombre , 
quando  mucho ,  son  setenta  años  \y  si  a  mas  ti- 
rar ¡legan  a  ochenta, lo  que  de  ai  se  sigue ,  todo 
es  trabajo y  dolor v 

Y  si  quieres  tomar  esta  cuenta  por  menudo, 
y  no  assi  a  carga  carrada ,  no  me  parece  que  de- 
bes tomar  en  cuenta  de  vida  el  tiempad?  la  niñez, 
y  menos  el  que  se  passa  durmiendo,  4  Porque  la 
vida  déla  niñe?,  quando  no  ha  venido  aun  el  usp 
de  la  razón  que  nos  hace  hombres,  no  se  puede 
llamar  vida  de  hombres,  sino  vida  de  bestias;  co- 
mo es  la  de  un  cabritillo  que  se  anda  por  ai  sal- 
tando: Especialmente  contándonos  que  en  toda 
aquella  edad  ni  sé  aprende  ni  se  hace  cosa  digna 
de  hombre.  5  Pues  el  tiempo  que  se  duerme  ,  no 
veo  yo  como  se  pueda  llamar  tiempo  de  vida : 
pues  lo  principal  de  la  vida  es  usar  de  los  senti- 
dos y  de  la  razón ;  y  entonces  lo  uno  y  lo  otro 
está  suspenso  y  como  muerto. 
■    •  ■■'*'  •'-'••••         -  Por 
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.  Por  donde  dixo  i  un  Philosopho  que  en  la 
mitad  de  la  vida  no  havia  diferencia  del  feliz  al 
infeliz  :  porque  en  el  tiempo  que  se  duerme  to- 
dos los  hombres  son  iguales ,  por  estar  entonces 
como  muertos.  Claro  está  que  si  un  Rey  estuviese 
se  captivo  por  espacio  de  un  año  o  de  dos ,  que 
no  podríamos  decir  con  verdad  que  aquel  tiempo 
reynó ;  pues  ni  gozó  del  Reyno ,  ni  lo  gobernó» 
Pues  ¿cómo  se  podrá  decir  que  el  hombre  vive 
quando  duerme;  2  pues  en  codo  este  tiempo  es- 
ta suspenso  el  señorío  y  uso  de  la  razón  y  de  los 
sentidos  por  quien  vivimos  ?  Por  esta  causa  un 
Poeta  3  llamó  al  sueño  pariente  de  la  muerte  ;  y 
otro  ,  4  hermano  ;  por  la  semejanza  que  enten- 
dían haver  entre  lo  uno  y  lo  otro.  Pues  si  tanta 
p*rce  de  la  vida  se  duerme ;  j  i  qué  tanta  será  la 
que  no  se  vive?  Y  si  lo  común  es  dormirse  la 
tercera  parte  del  dia,  que  sonocho  horas  ,  aun- 
que algunos  hay  que  ni  con  esto  se  contentan ,  si- 
gúese por  esta  cuenta ,  que  la  tercera  parte  de  la 
vida  se  duerme;  y  por  consiguiente  que  no  se  vi- 
ve: porque  por  aqui  veas  quan  gran  pedazo  de 
tan  breve  vida  nos  lleva  el  sueño  de  cada  dia; 
Pues  hecha  esta  cuenta,  que  es  verdadera*  ¿quán* 
to  es  lo  que  quedará  de  verdadera  vida  aun  a  los 
muy  vividores? 

Por  cierto  muy  gran  razón  tuvo  aquel  Phi- 
losopho que  preguntado  qué  le  parecía  de  la  vida" 
del  hombre,  dio  una  vuelta  delante  los  que  esto 

le 

t    Arisi.üb.  I.  &Kc.  tsp.  VIII.    i    Ex  Ffrron.  ¡*  9p.  di  Cj^Unum 
Uttd  med.    3    Hmwks.   4    PtaUrur.    f    VUt  trmmum  i*  <tut*r.  i  II 


fcOfc         PRIME* A  *A*ÍKDE  LA  O»  ÁélON. 

le  preguntaban,  y  luego  desapareció:  dando  i 
entender  que  no  era  mas  que  solo  aquéllo'  nues- 
tra vida.  No  es  masque  una  carrera  de  un  apre- 
surado cometa  ,  que  en  un  punto  passa  y  se  con- 
sume ,  y  de  ai  a  poco  aun  aquel  rastro  que  dejo 
«n  pos  de  si ,  desaparece*  Porqué  muy  pocos  días 
'después  de  acabada  la  vida  se  acaba  también  con 
la  vida  la  memoria ,  i  por  muy  resplandeciente 
*jue  haya  sido  la  persona.  Finalmente  parecía  tah 
breve  a  muchos  de  aquellos  sabios  antiguos  efct* 
Vida,  que  uno  de  ellos  la  llamó  sueño;  y  otro, 
fio  contento  con  esto ,  la  llamó  sueño  dé  sombra: 
£areciendole  que  era  mucho  llamarla  sueño  deca- 
sa verdadera ,  rio  siendo  a  su  juicio  mas  que  sutf- 
fio  de  cosa  vana.  :.  ..> 

Pues  si  esto  poco  que  resta  de  vida  ,  lo  comi- 
sáramos con  la  vida  advenidera  ,  ¿qüáneo  menos 
aun  parecerá  ?  Muy  bien  dixo  *  el  Eclesiasciea  \ 
ios  dias  del  hombrea  mas  tirar  son  cien  añbs. 
Pues  i  qué  es  todo  esto  comparado  con  láetemi-r 
dad,  sino  una  gota  de  agua  comparada  corría 
tnar*?  Y  está  clafca  la  razón,  Pbírqué  si  una  éstí<£ 
Ha,  que  es  mucho  mayor  que  toda  la  tierra,  fcbm^ 
parada  con  lo  reatante  de  el  Cielo  •  parece  tan  pe- 
queña; ¿quk  ptffécerá  la  vida  présente,  queésHtan 
breve,  comparada  con  la  venidera^  <jue  no  tiene 
cabo?  Y  si ,  como  dicen  3  los  Astrólogos ,  toda 
la  tierra,  comparada  con  el  CielóV,  ito  es  mas  que 
un  punto ,  porque  la  grandeza,  inestimable  de  los 

Cie- 
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""  Cielos  la  hace  parecer  tan  pequeña;  ¿<jüé  parece- 
rá este  soplo  de  Vida  tan  breve,  i  comparado  cotí 
la  eternidad ,  que  és  infinita  ?  sin  duda  parecerá 
nada.  Porque  si  Mil  años  delante  de  Dios  son 
como  el  dia  de  ayer ,  que  ya  passó  -%  ¿  qué  parecer 
rárí  delante  de  ¿1  cien  años  de  vida  9  sino  nada? 

E$o  mismo  parece  a  aquellos  malaventura- 
dos, quando  hacen  comparación  de  la  vida  que 
dexarort ,  con  la  eternidad  de  los  tormentos  que 
para  siempre  padecen:  como  ellos  mismos  lo  con*» 
fiessan  en  el  libro  de  la  Sabiduría  por  estas  pala- 
bras :  2  ¡Qué  nos  aprovechó  nuestra  soberbia  ,  y 
la  pompa  de  nuestras  riquezas}  Passaronse  to* 
das  estas  cosas  como  sombra  que  vuela ,  y  como 
correo  de  postado  como  el  navio' que  va  por  las 
aguas ,  que  no  de  xa  rastro  de  su -camino  ,o  como 
saeta  arrojada  a  cierto  lugar  ,  que  assi  como  el 
ayre  se  abrió  y  le  hizú  .camino ,  luego  se  volvió 
a  cerrar ,  sin  que  se  supiesse  por  do  passó :  assi 
nosotros  luego  en  naciendo  debamos  drser^  sin  de* 
xar  rastro  ni  señal  de  ninguna  virtud.  Mira  pues 
quan  breve  les  parecerá  alli  a  los  miserables  todo 
el  tiempo  de  esta  vida;  pues  claramente  confiesa- 
san  qué  no  vivieron  ,  sino  que  en  naciendo,  lúe* 
go  en  ese  punto  dexaron  de  ser.  Pues  si  esto  es. 
assi ;  ¿qué  locura  mayor  puede  ser  r  que  por  go-' 
alar  este  sueño  momentáneo  de  tan  vanos:  delec- 
tes,  querer  ir  a  padecer  tormentos  eternos?  Itemí 
si  tan  breve  es  el  plazo  de  esta  vida ,  y  tan-  largo 
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*1  de  U  Otra  ;-.¿  que  locura  es ,  proveyéndolos  He 
tantas  cosas  para  vida  can  breve  ,  no  proveer  de 
algo  para  aquella  tan  larga  ?  qué  locura  sería ,  si 
determinándose;  un  hombre  de  vivir  en  España  , 
gastasse  todo  quanto  tiene  en  comprar  raices,  y 
edificar  casias  en  Indias ;  y  no  proveyese  nada 
para  la  tierra  donde  se  va  a  morar  ?  Pues  ¿quán- 
to  mayor  es  la  de  aquellos  que  todo  su  caudal 
emplean  en  proveerse  para  esta  vida,  donde  tan 
poco  han.de  vivir  ;  y  ninguna  cosa  aparejan  para 
aquella  donde  para  siempre  han  de  motar  ?  espe- 
cialmente ,  teniendo  tan  gran  aparejo  para  trasla- 
dar a  ella  todos  sus  bienes  por  manos  de  pobres, 
como  dixo  j  el  Sabio:  Echa  tu  pan  sobre  las 
aguas  que  corren :  que  después  de  mucho  tiem* 
fo  ¡o  vendrás  a  hallar. 

§.    III. 

DE   COMO  ES   INCIERTA  NUESTRA  VIDA. 

a  Mas  ya  que  la  vida  tiene  tan  cortos  los 
plazos,  si  estos  plazos  fuessen  ciertos,  y  todo  es* 
te  tiempo  tuviessemos  seguro  (como  lo  tuvo  el 
Rey  Ezechias,  j  a  quien  Dios  otorgó  quince  años 
mas  de  vida)  aun  seria  mas  tolerable  nuestra  mi- 
seria :  mas  no  es  assi ;  sino  que  siendo  la  vida 
tan  breve  como  hemos  dicho ,  eso  que  hay  de  vi- 
da ,  tanto  quanto ,  no  está  cierto  ,  sino  dudoso  • 
porque,  como  dice  4  el  Sabio  ,  N0  sabe  el  hom* 

br$ 
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bre  el  dia  de  sujin ;  sino  que  as  si  como  a  los  fe* 
ees ,  quando  mas  seguros  están ,  Jos  prenden  en 
un  anzuelo  ,y  a  los  fajaros  en  un  lazo ;  assi  sal- 
tea la  muerte  a  los  hombres  en  el  tiempo  malo. 
Muy  sabida  es  aquella  sentencia  que  dice  que  ni 
hay  cosa  mas  cierta  que  la  muerte,  ni  mas  dudo- 
sa que  la  hora  de  morir.  Por  esto  comparaba 
un  Philosopho  i  las  vidas  de  los  hombres  a  las 
campanillas  o  burbuxicas  que  se  hacen  en  los  char- 
cos de  agua  quando  llueve :  de  las  quales  unas  se 
deshacen  luego  en  cayendo ;  otras  duran  un  po- 
quito mas,  y  luego  se  deshacen :  otras  también 
duran  algo  mas;  y  otras  menos.  De  manera,  que 
aunque  todas  ellas  duran  poco  ,  en  eso  poco  hay 
grande  variedad. 

Pues  si  tan  dudoso  es  el  término  de  nuestra 
vida,  y  la  hora  de  nuestra  cuenta;  ¿cómo  vivi- 
mos con  tanto  descuido  y  negligencia?  cómo  no 
advertimos  aquellas  palabras  del  Salvador  ,  que 
dicen  :  2  Velad,  porque  no  sabéis  quando  ven- 
drá el  Hijo  del  hombre.  ¡  O  sisupiesseír  los  hom- 
bres pesar  la  fuerza  de  esta  razón!  Porque  no  sa- 
béis (dice  él)  la  hora  ,  velad  f  y  estad  siempre 
aper cébidos.  Como  si  mas  claro  dixera :  Porque 
no  sabéis  la  hora ,  velad  en  toda  hora :  y  por- 
que no  sabéis  el  mes ,  velad  en  todos  los  meses : 
y  porque  no  sabéis  el  ano,  estad  apercebidos  en 
todos  los  años:  porque  aunque  no  sepáis  de  cier- 
to qual  de  estos  es  el  año  en  que  os  han  de  lla- 
mar, 
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mar ,  es. cierto  que  en  alguno  de  ellos  os  llama- 
rán.     .  .    . ■  f  .  > 

Mas  porque  mejor  se  véala  fuerza  de  qsta  ra- 
zón, pongamos  un  exemplo.  Dime :  si  te  pusies- 
sen  en  una  mesa  treinta  o  quarenta  manjares,  y 
te  avisassen  de  cierto  que  uno  de  ellos  tenia  pon- 
zoña,  ¿  osar  ias  por  ventura  comer  de  alguno  de 
ellos,  aunque  tuyie$ses mucha  hambre?  Claro  es- 
ta que  ño.  Porque  el  temor  de  encontrar  con 
aquel  uno  solo,  te  haría  abstener  de  todos  los 
otros*  Pues  veamos  ¿quánto&años,  a  mas  mirar  , 
te  pueden  quedar  de  vida?  Dirás  por  ventura,  que 
a  bien  librar  podrán  ser  treinta  o  quarenta.  Pues 
si  es  cierto  que  en  uno  de  estos  años  está  taipwer- 
te ,  y  no  sabes  en  quai ;  ¿por  qué  no  temes  en  ca- 
da uno  dt  ellos ,  pues  es  cierto  que  uno  de. -ellos 
te  ha  de  matar  ?  No  osa^llegar  a  ninguno  de  los 
quarenta  platos,  aunque  mufcras  de  hambre ,  por- 
que sabes  que  en  uno  esta! la? muerte;.  4  y  no  te- 
merás encada  uno  de  esos  quarenta  años  ^  pues 
tan  ciertcxes,  que  en  uno  de  eUos.  has  dé  morir  ? 
Qué  se  pi?ede  responder  a  esta:razon  ?     .   . 

Oye  aun  otra  po  menqstfficaz.  I)ime  :  i  poí 
qué  se  vela  siempre  un  castillo  qüando  está  en 
frontera  de  enemigos?  Nó^or  ¡mas  de  porque  no 
saben  quando  vendrán  a  dar  $obre  él.  í  EL.no  saber 
quando;  los  hace  velar  en.  todo  tiempo  •:-;  porque 
si  supiesseñ  el  tiempq  cierto  xle  su  tenida  r  po- 
drían descuidarse  en  el  entretanto  ,  y  guirdar  pa- 
ira entonces  la  diligencia  de  la  vela.  Pues  por 
amor  de  Dios  te  pido  seas  "ahora  buen  juez  de  lo 
<quediré.  Veamos:  si  por  &tv  dudoso  si  verT 

nán 
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nán  hoy ,  si  mañana  ,  si  este  año ,  si  ese  otro  los 
enemigos ,  velas  cada  noche  tu  castillo  ;<  cómo» 
no  velas  continuamente  sobre  tu  anima,  pues  po 
sabes  q uando  ha  de  llegar  su  hora?  La  misma  du^ 
da  que  hay  alli ,  hay  aquí,  y  mucho  mayor  :  y. 
el  negocio, y  lo  que  importa  ,  ,sin  ninguna  cora-* 
paracion  es  mayor.  Pues  ¿en, qué  juicio  cabe  ve* 
lar  alli  siempre,  y  aquí  siempre  dormir  ?  qué  co* 
sa  puede  ser  mas  contra  razón  ?  Mira  que  vale, 
mas  tu  anima ,  que  todos  los  castillos  y  Reynos 
del  mundo:  y  si  miras  al  precio  por  que  fue  com- 
prada, ñus  aun  que  todos  los  Angeles.  Mira  que 
tiene  mayores  enemigos ,  que  día  y  noche  andaa 
por  saltearla.  Mira  que  por  ninguna  via  se  puedo 
saber  el  dia  ,  ni  la  hora  de  este  salto.  Mira  que 
todo  el  punto  de  este  negocio  está  en  tomarte 
apercebido  o  desapercibido  en  esta  hora :  flwes 
según  la  parábola  del  Evangelio,  i  las  virgines 
que  estaban  aparejadas,  entraron  con  el  Esposo  a 
las  bodas ;  y  las  no  aparejadas  se  quedaron  fue- 
ra. Pues  ¿qué  falta  aqui ,  por  donde  no  hayas 
siempre  de  velar;  pues  h  duda  es  mayor >  y  c} 
peligro  mayor,  y  la  causa  mayor  ¿  y  todo  lo  dq^ 
más  sin  comparación  mayor, .  s 

í.    IV.  v 

DE  QUAN  FRÁGIL  SEA  HUESTKA  VIDJI. 

.    2  Mas  no  solo  es  incierta  nuestra  vida  ,  sino 
también  frágil  y  quebradiza.  Si  no  ,  dime :  i  qué 

vi- 
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vidrio  hay  tan  delicado  y  tan  ligero  de  Quebrar 
Como  la  vida  del  hombre?  Un  ayrc  basta  ftwchas 
Xteces,  y  un  sereno ,  y  un  sol  recio  para  despojar- 
nos de  la  vida*  i  Mas  ¿qué  digo  sol  ?  Los  ojos 
y  la  vista  sola  de  una  persona  bastan  muchas  ve- 
ces para  quitar  la  vida  a  una  criatura.  No  es  me- 
nester sacar  espada  ni  menear  armas ;  solo  mirar 
basta  para  matar.  Mira  que  castillo  este  tan  se- 
guro, en  que  se  guarda  el  tesoro  de  nuestra  vida, 
pues  solo  mirarlo  dende  lejos  basta  para  batirlo 
por  tierra. 

Mas  no  es  esto  tanto  de  maravillar  en  la  edad 
de  los  niños,  quando  el  edificio  es  tan  nuevo 
y  tan  tierno.  Lomas  admirable  es ,  que  después 
deassentaday  fraguada  ya  la  obra  de  muchos 
años,  2  poco  menores  causas  bascan  para  der- 
ribadla. Si  preguntas  ¿de  que  murió  fulano  o  fu- 
lana? responderte  han  que  de  un  jarro  de  agua 
fría  que  bebió,  o  de  una  cena  demasiada  que  cenó, 
3  o  de  algún  placer  o  pesar  grande  que  tomó:  y  a 
ías  veces  no  hay  causa  que  dar ;  sino  que  acostán- 
dose el  hombre  sano,  otro  dia  amanece  al  lado  de 
rómuger  finado.  ¿Hay  vidrio  en  el  mundo,  hay 
fvaso  de  barro  mas  quebradizo  que  este?  Y  no  es 
cierto  de  maravillar  que  sea  tan  quebradizo ,  pues 
¿1  también  es  de  barfo :  antes  es  mas  de  maravi- 
llar como  siendo  de  tal  materia  y  tal  hechura, 
pueda  durar  tanto  tiempo ,  quanto  dura,  ¿  Por 
qué  se  desconcierta  tantas  veces  un  reiox?  La 

cau- 
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Causa  és ,  porque  tiene  tantas  ruedas  y  puntos  ,  y 
tanto  artificio ,  que  aunque  sea ,  como  lo  es ,  de 
hierro ,  qualquiera  cosa  basta  para  desconcertar- 
lo. Pues  ¿quánto  es  mas  delicado  el  artificio  de 
nuestros  cuerpos ,  y  quanto  mas  frágil  la  materia 
de  nuestra  carne  ?  Pues  si  el  artificio  es  mas  deli- 
cado ,  y  la  materia  mas  frágil ;  ¿  de  qué  nos  ma- 
ravillamos que  se  embarace  algún  punto  de  estas 
ruedas ,  y  assi  pare  el  movimiento  de  nuestra  vi-* 
'da?  Antes  es  de  maravillar,  no  como  los  hombres 
se  acaban  tan  presto ,  sino  como  duran  tanto, 
Siendo  tan  delicado  este  artificio ,  y  de  tan  flaca 
materia  compuesto. 

Esta  es  aquella  miserable  fragilidad  que  sig- 
nificó Isaías  por  estas  palabras  :  i  Dixo  Dios  a 
tstt  Prophtta :  Da  voces.  Responde  el  Prophe- 
ta:  i  Qué  diré*  Dicele  Dios  :  Toda  carne  es 
heno,  y  toda  la  gloria  de  ella  es  como  la  flor  del 
campo.  Secóse  el  heno  ,  y  cayóse  la  Jlon  mas  la 

Cal  abra  de  Dios  permanece  para  siempre.  So- 
re  las  quales  palabras  dice  a  San  Ambrosio: 
„  Verdaderamente  assi  es :  porque  assi  florece  la 
*>  gloria  del  hombre  en  la  carne  ,  como  el  heno: 
„  ja  qual  aunque  parece  grande  ,  es  pequeña  co~ 
„  mo  yerva,  temprana  como  flor ,  caduca  como 
v  heno ;  y  assi  no  tiene  mas  que  frescura  en  el 
„  parecer  ;  pero  no  firmeza  ni  estabilidad  en  el 
„  fruto.  "  Porque  <  qué  firmeza  puede  haver  en' 
materia  de  carne  ?  ni  qué  bienes  que  sean  dura- 
bles en  tan  flaco  sujeto  ?  Hoy  verás  un  manee- 

TOM.  III.  O  bÓ 
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bo  en  lo' mas  florido  de  su  edad  boto  grandes' 
fuerzas^  con  muy  buen  parecer ;  y  si  esta  noche' 
le  saltea  una  enfermedad ,  otro  día  le  verós  con 
úif  rostro  tan  mudado ,  que  el  que  antes  parecía 
muy  agradable  y  hermoso  ,  ahora  parece  del  to^ 
do  miserable  y  feo.  i  Pues  ¿qué  diré  de  los  otros 
accidentes  y*  mudanzas  de  nuestros  cuetpos  ?  A 
unos  quebrantan  los  trabajos  :  a  otitis  enflaquece 
la  pobreza :  a  otros  atormenta  la  indigestión  :  a 
otros  corrompe  el  vino  :  a  otros  debilita  la  ve-' 
jez  :  á  otros  hacen  Ipuelles  los  regalos,  y  a.otros: 
trae  descoloridos  la  lujuria.  Pues  Ségñn  esto,  ¿no 
es  yerdad  que  se  secó^l  heno*;  y  lSe  le  cayó  la 
flor  ?  ,V eréis  otros  dé  muy  rioblés  avílelos  y  bis*»» 
vuelos ,  dé  muy  esclarecida  sañjgte,  'dé  muy  an- 
tiguo solar ,  muy  Hetio?  de  amigos,  y  muy  acom-' 
panados  ambos  los  lados  de  irados  ,•  levando  jr 
trayendo  cpnsigo  fríuy*  grande  familia  y  compa- 
ñía ;  f  si  un  poquito  ¡se  le  trastornjaei  viento*  de 
la  fortuna,  a  la  hora. es  dejado  de  súsamigós¿ 
y  maltratado  dé  sus  filíales  ,  £  desamparado,  dé 
tódov; Veréis  otro^llefio  de  rique^sl  volando 
por  lk$  Botas  de  tó^qs  cbh  fama 'dé liberal  y  da- 
divoso ¿::é^  honras,  levantado  con 
pocíéres  y  subido  en  tríbuhales/y'ténidb  por  bí?n- 
avehtupad'bde  todos  V  f  'acaecerá  que'  llevándolo 
ahora  ¿óp  Voces  y  pregones  magríífióqs  por  la  ¿ití- 
dad,  sé  revuelven'  d¿  tal  manera  los  tiempos ,  que 
venga  aparar  en  lá!  taísffia  cárcel  dprídé  él  tenji 
cnéarcéládios  á  otroíá. "¿A  quantóS  acaece  HeVíÉé 

aho- 
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ahora  con  toda  la  pompa  de  el  mundo  a  sus  ca- 
sas ;  y-  una  noche  que  se  atraviesa  de  por  medio, 
oscurece  el  resplandor  de  toda  aquella  gloría  ;  y 
un  solo  dolor  de  costado  que  sobreviene  f .  desha- : 
ce  toda  aquella  fábula  compuesta  ?  ¡  O  engañosas 
esperanzas  de  los  hombres  ,  dice  Tuilio ,  y  for- 
tuna frágil ,  y  vanas  todas  nuestras  contiendas  y 
porfías !  que  muchas  veces  a  medio  camino  se 
quiebran  y.-cftQ.*:  y -primero  se  hunden  tn  la  car- 
rera ,  que  puedan  llegar  a  ver  el  puerto.  Pues 
¿.qué  locura  es  la  4elos  hijop-de  Adam  ,  ;que  só- 
brete flacos  amientas  edifican  torres  tan 'altas; 
y  t\Q  titírao  q¡&  edifican  sobre  arena,  y  quezal  me-  " 
jór  tiempo  Sfeíllevará  e^vienfió.  tQíte  lo  mal  cimen* 
tado?^¡0  qu^  .rtkal¡as  cuentas  echan  a  veíes  los 
hombres,  por.no  querer  volver  los  ojos  acia  den- 
tro ,  y  hacer  primero  cuenta  consigo  ! 

Y  si  estáte  tají  agrande  ceguera;  dquanto  ma- 
yor es  la  de  aquella  malaventurados  que  están 
muchos  años  éu  pecado,  sabiendo  que  no.  hay 
«ítre  ellos  y  el  infierno  mas.  que  esca  vida>  can 
quebradiza  ?  Imaginemos  ahofa.que  estuviesse  un 
ihombre  colgado  de  un  hilo  delgado ,  y  que  tu- 
:viesspvdeiánte  de  si  un  pozo  muy  profundo  ,  áe 
tal  manera  puesto ,  que  en  quebrándose  aquel  hi- 
lo y  huviesse  luego  de' caer  .en  él  :  dime  :  ¿qué 
tal  estaria  el  que  assi  se  viesse?  quán  temeroio, 
quan  turbado  ,  y  quan  aparejado  para  dar  quanto 
tuviesse  por  salir  de  aquel  peligro?  Pues  tú  mi- 
serable ,  que  osas  contra  las  leyes  de  Dios  perse- 
verar tantos  dias  y  años  en  pecado  ;  <  cómo  no 
ínirás  que  estás  en  este  mismo  peligro?  En  que- 
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brandóse  este  hilo  can  frágil  de  la  vida ,  estás  pa- 
ra dar  contigo  en  el  profundo  del  infierno  :  pues 
i  cómo  duermes  ?  cómo  juegas  ?  cómo  ries  ?  cómo 
nunca  echas  de  ver  un  tan  grande  peligro  ? 


D£  Q.UAN  MUDABLE   SEA  NUESTRA  VIDA* 

i  Tiene  aun  otro  defe&o  nuestra  vida  :  que 
is  ser  mudable ,  y  nunca  permanecer  en  un  mis- 
mo ser  j  según  que  lo  afirma  el  santo  Job  2  en 
un  triste  memorial  que  hace  de  las  miserias  de  la 
vida  humana ,  por  estas  palabras  :  El  hombre 
nace  de  múeer ,  vive  pocos  dios  f  es  lleno  de  mu- 
chas miserias  :  sale  como  tena  Jior ,  y  luego  se 
marchita  :  huyen  sus  dios  asst  como  sombra ,  / 
nunca  permanece  en  un  mismo  estado.  Pues  de- 
seadas ahora  esotras  miserias  *,  i  qué  cosa  hay  en 
el  mundo  mas  mudable  ?  Dicen  3  que  el  cama- 
león muda  en  una  hora  muchos  colores :  y  el  mar 
Euripo  es  infamado  de  muchas  mudanzas :  y  la 
luna  tiene  para  cada  dia  su  figura.  Mas  ¿  qué  es 
todo  esto  para  las  mudanzas  del  hombre?  qué 
Prothéo  mudó  jamas  tantas  figuras  4  como  muda 
el  hombre  a  cada  hora  ?  ya  enfermo ,  ya  sano; 
ya  contento ,  ya  descontento  ;  ya  triste ,  ya  ale- 
gre 5  ya  temeroso ,  ya  confiado  5  ya  sospechoso, 

ya 

l    Qh*tui  mrrU.    i    JA.  XIV.    J    P/t*  Ib.  VIH.  *#.  XXXIII. 
^W, XXVliL  €*f.  VIII,    *    Pto.  Uh.  U.  tf.  IX. 


IL  MARTES  EN  IA  NOCHE.  21$ 

ya  seguro  ;  ya  pacifico ,  ya  airado ;  ya  quiere, 
ya  no  quiere  :  y  muchas  veces  ¿1  a  si  mismo  no 
se  entiende.  Finalmente  tantas  son  sus  mudanzas» 
quantos  accidentes  se  levantan  a  cada  hora  :  por* 
que  cada  uno  lo  trastorna  de  su  manera.  Lo  pas- 
sado  le  da  pena ;  lo  presente  le  turba ;  y  lo  veni- 
dero le  congoja.  Si  no  tiene  hacienda  ,  vive  con 
trabajo  :  si  la  tiene ,  con  sobervia :  si  la  pierde, 
con  dolor.  Pues  i  qué  lunas  ni  qué  mares  están 
sujetos  a  tantas  alteraciones  y  mudanzas  ?  La  mar 
no  se  muda  sino  quando  se  revuelven  los  .vientos; 
mas  acá  con  los  vientos  y  con  la  calma  ,  siempre 
hay  mudanzas  y  tormenta. 

Pues  i  qué  diré  del  continuo  movimiento  de 
nuestra  vida  ?  qué  punto  de  tiempo  hay  en  que 
no  demos  un  passo  acia  laimuerte  ?  qué  piensas 
tu  que  es  el  movimiento  de  los  Cielos  ,  sino  un 
torno  muy  ligero  en  que  se  está  siempre  hilando 
nuestra  vida  ?  Mira  de  la  manera  que  se  hila  un 
copo  de  lana  en  un  torno  :  que  a  cada  vuelta  que 
da  el  torno ,  se  recoge  un  poco ,  y  a  otra  vuel- 
ta otro  poco ,  hasta  que  se  acaba  toda  :  que  de 
esa  misma  manera  se  está  siempre  hilando  en 
el  torno  de  los  Cielos  nuestra  vida ;  pues  a  ca- 
da vuelta  que  dan  ,  se  recoge  un  pedazo  de 
ella.  Por  esto  dixo  i  el  santo  Job  que  Sus  Mas 
eran  mas  ligeros  que  el  correo  que  va  por  la  pos- 
ta *  porque  al  correo ,  por  mucha  priesa  que  lle- 
ve ,  alguna  vez  la  necessidad  le  hace  parar  ;  mas 
nuestra  vida  nunca  para ,  ni  se  nos  hace  jamás 

Oj  gra- 
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gracia  de  una  hora.  „E;stq,  dic;e  2rS*  iiieronymo, 
„  que  ahora  ordeno,  ésto. que  escribo,  y,  que  vuel- 
„voa  releer  y  epiendar ,  se  me  está  quitando  de 
„  la.  vida:  y  qiíantos. puntos  escribe  ei  gotario,  tan- 
„  tos  soy  los.cUn.os  y  menoscabos  de  mi  vida.  u 
De  maneja ,  que  assi como los.que.yan#i,ün  na- 
vio ,  aunque  estén  assentados  o  acostados ,  siem- 
pre caminan  , .  y  siempre  se  van  acercando  mas  y 
mas  al  terminote  su. navegación  ¡.asslen  esta  vi- 
.  'da  todo  el  tiempo  que  vivimos,  caminamos  y  nos 
,  vamos  acercando  mas  al  común  puerto  de  esta 
navegación  ,  que  es  la-muerte. 
.    Pues  si  no  es  otra  cosa  nuestro  vivir  ,  sino 
caminar  a  la  muerte  :  y  si  esta,  hora  de  la  muer- 
v  te  es  también  hora  de  nuestro  juicio ;   ¿qué  será 
*  luego  vivir ,  sino  carminar  al  tribunal  de  Dios ,  y 
acercarnos  mas  a  su  juicio?  Pues. ¿qué  desvarío 
. .  puede  ser  mayor  ,  que  yendo  anualmente  a  ser 
juzgados ,  ir  por  el  camino  ofendiendo  al  que 
nos  ha  de  juzgar,  y  provocando  mas  su  ira  con- 
tra nos  ?  Abre  los  ojos. ,  miserable  :  mira  el  ca- 
mino que  llevas,  y  a  donde  vas ;  y  ten  yerguen- 
za  ,  o  lastima  siquiera ,  de  ti  .mismo:,  y  conside- 
ra quan  mal  concuerda  eso  que  haces  ,  Qon  lo  que 
vas  a.hácer. 

¿S  COMO  ES   ENGAÑOSA  NUESTRA  VIDA. 

*;  Más  iodos,  estos  males  perdonaría  yo  a  es- 
-  ta  vkía ,  sino  tuviesse  otro  k  a  mi  juicio  r  mayor: 

que 

f    Qwittá  miseria. 
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qtie\es  ser  engañosa ,  y  parecer  muy  otra  de  lo 
que  .es.  Porque  assi  como  suelen  decir  que  la  san- 
tidad fingida  es  doblada  maldad  ;  assi  también  es 
cierto  que  la  felicidad  engañosa  es  doblada  mi- 
seria. Porque  si  esta  vida  pareciesse  lo  que  es, 
y  no  nos  mintiesse  nada  ,  está  claro  que  ni  nos 
perderíamos  por  ella  ,  ni  ños:  fiariamos.de  ella» 
y  siempre  viviríamos  apercebidos  contra  ella: 
mas  ella  es  tan.  llena  de  hy^ocresía-y  engaño  ,  que 
siendo. fea,  se  nos  vende  por  hermosa, $  y.  siendo 
breve,  nos  parece  larga  ;  y  mudándose?  a  cada 
hora  ,  se  nos  figura  que  siempre  permanece  en  .un 
mismo  ser.  „  ¿  Sientes  por  ventura*  di'cí  1  $.  Hie- 
¿,  ronymo,  quando  te  haces  niño,  y  quapdo  mozo, 
„  y  quando  hombre,  y  quando  viejo?  "  Cada  dia 
morimos  ,  y  cada  dia  nos  mudamos  :  y  con  todo 
esto  creemos  que  somos  eternos. 

De  aqui  nacian  aquellos  sobervios  edificios 
de  los  Megarenses :  de  los  quales  dixo;  2  un  Phi- 
losopho  que  edificaban  como  si  siempre  huvies- 
sen  de  vivir  ,  y  vivian  como  si  otro  dia  huvies-* 
sen  de  morir.  ¿  Dé  dónde  nace  tanto  olvido  de 
Dios ,  tanta  avaricia ,  tanta  vanidad  ¿tanto  cui- 
dado en  amontonar  riquezas.,  y  tanto  descuido 
en  aparejarnos  para  la  muerte  ;  sino  de  creer  que 
será  muy  larga  nuestra  vida?  Esta  falsa  imagina- 
ción nos  hace  creer  que  para  todo:  tendremos 
tiempo  :  para  el  mundo ,-  y  para.  la¿  -vanidad  ,  y 
para  los  vicios ,  y  para  otros  muchos? vanos  y  cu* 
-   .'  c--:  Ó  4        "         '\\  ría- 

1    Vbl  sup.    1    tíieroHymus  ubi  supr.  &  ¡n  epistol.  ai  Geroutü  filas 
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riosos  exercicios :  y  que  después  quedará  también 
su  parte  de  tiempo  para  Dios.  De  la  manera  que 
echaríamos  la  cuenta  sobre  una  pieza  de  paño  que 
tuviessemos  sobre  una  mesa ,  señalando  un  peda- 
zo para  uno ,  y  otro  para  otro ;  assi  la  echamos 
sobre  nuestra  vida  *,  como  si  tuviessemos  noso- 
tros el  señorío  y  presidencia  de  los  tiempos  y  de 
ella. 

Este  engaño  nace  de  una  tacita  persuasión  y 
crédito  que  cada  uno  tiene  dentro  de  si  mismo: 
no  de  alguna  razón  ni  fundamenta  verdadero ,  si- 
no de  solo  el  amor  propio  :  el  qual  assi  como 
aborrece  la  muerte ,  assi  ni  se  quiere  acordar  de 
ella  ,  ni  creer  que  tan  presto  vendrá  por  su  casa; 
por  la  pena  que  recibiría  si  esto  creyesse.  Y  de 
aquí  nace  que  de  los  otros  fácilmente  cree  que 
presto  se  podrán  morir  :  porque  como  no  los  ama 
tanto ,  no  le  amarga  tanto  el  crédito  de  esta  ver- 
dad :  mas  de  si  es  otra  cuenta  :  porque  como  sé 
ama  mucho  ,  no  puede  dexar  de  recibir  pena  ,  si 
viniere  a  creer  cosa  que  assi  te  lastima.  Mas  mu- 
chas veces  se  hallan  estos  burlados ,  y  se  les  vuel- 
ve el  sueño  ál  revés :  porque  los  otros,  de  cuyas 
vidas  desconfiaban ,  se  quedan  acá  ;  y  ellos,  que 
pensaban  quedarse  acá ,  les  llevan  la  delantera. 
De  manera  ,  que  les  acaece  como  a  los  que  co- 
mienzan a  navegar  :  que  en  saliendo  del  puerto, 
se  les  figura  que  la  tierra  y  los  edificios  ¿celia 
se  les  van  desviando  :  y  no  es  assi ,  sino  ai  con- 
trario :  que  ellos  son  los  que  se  mueven ,  y  la 
tierra  se  está  queda  en  su  lugar» 

f.  VIL 


EL  MARTES  EN  LA  NOCHE.  217 

§.    VIL 

DE  QUAN  MISERABLE  SEA  HUESTE  A  VIDA. 

t  Mas  aunque  nuestra  vida  tiene  todas  es- 
tas miserias  susodichas  ,  si  esto  que  hay  de  vida, 
fuera  todo  vida  ,  algo  fuera.  Mas  lo  que  excede 
toda  miseria ,  es  que  eso  que  hay  de  vida  ,  tanto 
quanto  ,  está  sujeto  a  tantas  miserias  y  trabajos, 
assi  de  espíritu  como  de  cuerpo ,  que  mas  se  pue- 
de llamar  muerte  que  vida  :  pues ,  como  dice  un 
Poeta ,  no  es  vivir  ,  sino  passarlo  bien  la  vida. 
De  manera ,  que  aunque  en  todas  las  cosas  sea  es- 
ta vida  estrecha  y  breve  ,  en  solos  trabajos  y  mi- 
serias es  rica  y  larga.  Breve  es  sin  duda  para  vi- 
vir ,  y  breve  para  gozar ,  y  breve  para  alcanzar 
sabiduría  :  mas  con  ser  para  todas  las  cosas  bue- 
nas breve  :  para  una  sola  la  hallo  larga  :  que  es 
para  penar.  ¡O  peligroso  estrecho  ,  que  quanto 
tienes  menos  de  termino  en  el  espacio ,  tanto  tie- 
nes mas  peligro  en  el  passage !  Ciertamente ,  si 
ojos  tuviessemos  para  mirarnos  ,  siempre  h avia- 
mos de  andar  llorándonos,  como  hombres  por 
justo  juicio  de  Dios  condenados  a  tan  grandes 
males.  Mas  porque  por  todas  partes  fuessemos 
miserables ,  esta  miseria  se  havia  de  añadir  a  las 
otras :  que  a  manera  de  frenéticos  ,  estando  q lía- 
les estamos ,  no  sintiessemos  nuestro  daño.  Me- 
jor lo  sentian  aquellos  dos  Philosophos  ,  aunque 

Gen* 
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Gentiles ,  Heraclito  y  Democrito  :  i  de  los  qua- 
les  el  uno  dicen  que  siempre  andaba  llorando  ,  y 
el  otro  siempre  riendo  :  porque  veían  claro  co- 
mo toda  nuestra  vida  no  era  otra  cosa  sino  pu- 
ra vanidad  y  miseria. 

.  Sitio  i  dime:  ¿quántos  son  los  cuidados  en 
que  viven  lps  hombres  ?  las  congojas  >  los  temo- 
res *  las  lagrimas ,  las  passiones ,  las  sospechas» 
Us  malicias  ,  con  todas  las  otras  tribulaciones  y 
aflicciones-  del  anima  ?  A  las  quales  passiones  es- 
tá el  hombre  taq  sujeto ,  que  muchas  veces  se 
apassiona  sin  causa  ,  y  teme  donde  no  hay  que 
temer :  y  guando  le  falta  quien  le  atormente  de 
fuera  ,  él  mismo  se  es  tormento  de  dentro  ;  co- 
mo decia  2  el  santo  Job :  ¿Por  qué  me  pusiste, 
Señor-,  contrario  a  ti  9  ) >  soy  hecho  pesadora  mi 
mismo} 

•Pues  las  miserias  exteriores  del  cuerpo  ¿  quién 
las  contará  ?  quánto  trabajo  es  menester  para  ga- 
nar un  pedazo  de  pan  con  qué  sustentar  la  vida  ? 
Los  pajarillos  y  los  brutos  animales  sin  ningún 
oficio  ni  trabaja  se  mantienen  fc  y  el  hombre  ha 
menestec  sudar  noche  y  dia  ,  y  revolver  la  mar  y 
la  tierra  para  este  fin.  Esta  es  aquella  miseria  que 
lloraba  el  Propheta  f  quando  decia  i  3  Los  dias 
de  nuestra  vida  gastamos  como  las  arañas: 
porque  assi  como  este  animal  trabaja  noche  y  dia 
en  aquella  tela  que  hace  ,  desentrañándose  y  con- 
sumiéndose por  darle  cabo ;  y  todo  este  trabajo 
•  •.  ;.  •.♦■:<>•.  '  •  -  -'  •  •■«  .  tan 

1    Refrrt  Diogenes  Laertlut  in  wt's  ifwtm.    DemocrUus  r'Mat.    He- 
rvlitus  jlcbát.    x    Job.  Vil.    3    Vsolm.  LXXX1X. 
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tan  largoy  tan  costoso  no  se  .ordena  «  mas  que 
hacer  una  red  muy  delicada  para  cazar  moscas; 
assi  el  hombre  miserable  ninguna  cosa  hace:  sino* 
trabajar  nochey  dia  con  espíritu  y  cuerpo  :-y  to- 
do este  trabajo.no  sirve  mas  que  para  cazar  mos- 
cas :  que  son  cosas  de  ayre  y  de  muy  poco  valor. 
Y  algunas  veces  acaece  ,  que  después  de  muchos 
caminos  y  trabajos,  acabada  ya  la  tela  ,  un  vien- 
to, recio  que  sobreviene,,  se, lleva  la  tela  ,  y  a  su 
dueño  también  con»  ella ;  y  assi  perece  el  trabajo 
y  el  trabajador  ,  todo  junto  en  un  momento. 

v  Y  aun  si  con  todos  estos  ttabajos  estuviesse 
la  vida  segura ,  no»  seria  tan  grande  nuestra  mise- 
ria. 1  Mas  ya  que  la¡  vida  esté  segura  de  ham- 
bre,, no  lo  está,  de  pestilencia  y  de  otros  infini- 
tos peligros  y  enfermedades  que  a  cada  ..passo  la 
saltean.  <  Quién  podrá  contar  quantos  géneros  de 
enfermedades,  tiene  aparejados  la  naturaleza  para 
el  cuerpo  de  un  hombre  ?  Llenos  están  los  libros 
délos  médicos  de  enfermedades. y  de  remedios: 
y  cada  .dia  crece  la  do&rina- con  la  novedad  de 
los  males ;  y  excede  yaai  ingenio  de  los  passados 
el  numero  dfclos.maies  presentes*  Y^entre  todos 
estos  remedios  apenas  hay.  una  deley tablea  y  mu- 
chos hay  mas  penosos. que  la  misma  dolencia :  de 
manera  que  no  se  pueda,  desecharan  tormento 
grande  sin;  otro,  jnayór^  ..;■.-.. 

Y  si  alguna  complexión  hay  tan  dichosa,  qué 
no  haya  lidiado  con  estos  males  ,  no  está  segura 
de  otros  acaecimientos  con  que  cada  dia  peligran 

1    rdt  VÜn.  Gb.  XXVI.  cap.  I. 
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aquellos  a  quien  las  enfermedades  perdonan* 
i  Quintos  millares  de  hombres  se  bebe  cada  dia 
la  mar  ?  quántos  se  tragan  las  guerras  ?  quintos 
han  peligrado  con  temblores  de  tierras  ?  con  cre- 
cientes de  ríos  ?  con  caídas  de  casas  ?  con  pica-» 
duras  y  heridas  de  bestias  ponzoñosas  ?  quintas 
mugeres  en  el  parto  compraron  las  vidas  que  die- 
ron a  los  hijos  ,  con  sus  propias  muertes  ? 

Y  ya  que  las  bestias  pelean  contra  nosotros, 
y  casi  todas  las  cosas  que  fueron  criadas  para 
nuestro  servicio ,  i  no  menos  son  para  nuestro 
daño  que  para  nuestro  servicio ,  antes  parece  que 
todas  ellas  se  han  conjurado  contra  nosotros  ,  ya 
que  esto  es  assi ,  fuera  algún  remedio  si  los  hom- 
bres se  hicieran  a  una ,  y  fueran  tan  conformes 
en  la  paz ,  como  lo  son  en  naturaleza.  Mas  no  es 
assi ;  sino  que  ellos  mismos  han  vuelto  sus  armas 
contra  si  mismos ,  y  entre  todas  las  criaturas  no 
hay  otro  contra  quien  mas  se  encrudelezca  el 
hombre  5  que  contra  el  consorte  de  su  misma  na- 
turaleza* ¿Quántos  géneros  de  maquinas  y  de 
municiones  y  de  armas  han  inventado  los  hom- 
bres para  ofender  y  defenderse  de  otros  hom- 
bres? a  quántos  despoja  cada  dia  de  la  vida  la 
espada  cruel  del  enemigo  ?  quántas  amenazas,  ro- 
bos ,  injurias ,  heridas ,  muertes ,  deshonras ,  cap- 
tiverios  padecen  cada  dia  unos  hombres  de  otros 
hombres?  Ni  la  tierra ,  ni  la  mar,  ni  los  cami- 
nos, 

t  P&r.  U  VteítmU  &.  VIL  Leemm  fertt/u  traer  te  mn  Mcatt^  ser* 
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nos ,  ni  las  plazas  publicas  están  seguras  de  la- 
drones ,  de  salteadores ,  de  cosarios  y  de  enemi- 
gos. Adonde  quiera  halla  aparejo  la  ira  cruel  pa- 
ra tomar  de  su  enemigo  dulce  venganza,  i  Qué 
quiere  decir  tanta  espada ,  tanta  artillería ,  tanta 
munición ,  tanta  pólvora ,  tantos  maestros  e  in- 
ventores de  nuevos  pertrechos  y  ardides  de  guer- 
ra ,  sino  multiplicarse  por  todas  partes  las  cala- 
midades del  genero  humano ;  para  que  quando  el 
ayre  y  el  Cielo  nos  perdonaren ,  nos  persigan  los 
compañeros  de  nuestra  misma  naturaleza?  De 
un  solo  hombre,  i  llamado  Julio  Cesar ,  que  en* 
tre  todos  los  Emperadores  fue  muy  alabado  de 
clemencia ,  se  escribe  que  ¿1  solo  con  sus  exerci- 
tos  mató  en  diversas  batallas  un  cuento  ,  y  cien- 
to y  tantos  mil  hombres.  Mira  tu  quanto  mas 
mal  hiciera  si  fuera  cruel ,  pues  tanto  hizo  el  ala- 
bado de  piadoso.  Tullio  hace  memoria  de  un 
Philosopho  insigne  que  escribió  un  libro  de  las 
muertes  de  los  hombres :  en  el  qual  cuenta  mu- 
chas causas  de  mortandades  que  ha  havido  en  el 
mundo :  como  fueron  diluvios,  pestilencias  ,  des- 
fruiciones ,  concursos  de  bestias  fieras  ,  que  vi- 
niendo súbitamente  sobre  algunas  gentes ,  del  to- 
do las  acabaron  y  consumieron.  Y  después  de  es- 
to viene  a  concluir  que  mucho  mayor  numero  de 
hombres  ha  sido  destruido  por  otros  hombres, 
que  por  todas  las  otras  maneras  de  calamidades 
ayuntadas  en  uno.  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  de 
mayor  dolor  y  admiración  ?  Este  es  aquel  ani- 
mal 
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mal  político  y  sociable  ,  nacido  sin  uñas  y  sin  ar- 
mas y  sin  ponzoña ,  para  vivir  con  los  otros  ani- 
males en  paz  y  concordia. 

Pues  ¿qué  será:sobre  todo  esto  ,  si  discurri- 
mos ppr  las  miserias  «de  todas  las  edades  y  esta- 
dos de  esta  vida?  quán  llena  de  ignorancia  es  la 
niñez  ?  quán  liviana  la  mpcedad  ?  quán  arrebata- 
da la  juventud  $  y  quán  pesada  la  vejez  ?  qué  es 
el  niño  9  sino  un  animal  bruto  en  figura  de  hom- 
bre ?  qué  el  mozo ,  sino  un  cavallo  desbocado 
y  sin  freno  ?  qué  el  viejo  ya  pesado ,  sino  un  sa- 
co de^nfertnedades  y  .dolores  ?  El  mayor  deseo 
que  tienen  los  hombres ,  es  de  llegar  a  esta  edad, 
donde,  el  hombre  estk mas»  necesitado  que  en  to- 
da la  vida,  y  menos  socorrido.  Al  viejo  desam- 
para el  mundo ,  y  desamparan,  sus  deudos  ,  y 
desamparan  hasta  sus  miembros  y  sentidos  :  y  él 
mismo  se  desampara/a  si ;  pues  ya  le  falca  el  uso 
de  la:  razón ,  y  solamente  le  acompañan  enferme- 
dades. Este  es  el  -blanco  adonde?  tiene  puestos 
Jos  ojos  la  felicidad  humana  >  y  la  ambición  de 
la  vida* 

De  los  estados  no  acabaríamos  de  decir  el 
.poco  contentamiento  que  hay  en  ellos ,  y  el  de- 
•seo  que  cadáAino  tiene  de  trocar  el  suyo  por  el 
ageno*  creyendo  que  en  él  tendría  mas-  reposo. 
.Y  assi  andan  los  hombres  como  el  enfermo  ,  que 
no  hace  sino  dar  vuelcos  en  la  cama  a  una  parte 
y  a  ocra,  í creyendo  que  ?con  estas  mudanzas  ha- 
llará toas  descanso  del  que  él  tenia:  y  no  lo  ha- 
lla ;  porque  dentro  de  sí  tiene  la  causa  de  su  de- 
sasosiego ,  que  es  la  dolenqiav  -~    * 

Fi- 
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Finalmente  tal  es  esta  vida  ,  que  pudo  coa 
muy  gran  razón  decir  el  Sabio :  i  Grande  y  pe- 
sado es  el  yugo  que  traen  acuestas  los  hijos  de 
Adam  dendt  el  dia  que  salen  del  vientre  de  sus 
madres  ,  hasta  el  dia  de  ha  sepultura  y  qué  es 
común  madre,  de  todos.  Y  S.  Bernardo  oso  de- 
cir 2 .  que  le  parecía  a  él  poco  menos  mal  esta 
vida  que  la  del  infierno :  si  no  fuera  por  la  espe^ 
ránza  que  en  ella  tenemos  de  poder  ganar  el 
Cielo. 

Y  aunque  todo  esto  fué  castigo  del  pecado; 
pero  fue  castigo  piadoso  y  medicinable  :  por- 
que todo  esto  ordenó  assi  aquella  soberana  pro- 
videncia para  apartar  nuestros  corazones  del 
amor  desordenado  de  esta  vida.  Por  ésto  ños 
puso  tanto  acíbar  en  sus  pechos  ;  para  destetar^ 
nos  de  ella :  por  eso  nos  la  afeó  tanto  ;  porqué 
no  pusiessemos  nuestro  amor  en  ella:  por  eso 
quiso  que  rctábiessemos  tantos,  malos; '  tratámiéfr- 
tos  en  élfa^,  '-porque  de  méjot  gana  la  d^xásséijios, 
y  sospirassémos  siempre  p'óf  lá  vida  verdadetá£ 
.  Porque  si  ató  con  Ser  tai  qdal  es ,  la  dexáipos  dfc 
tan  mala  gana V  y  todavía  lloramos  porWftifr 
tú  y  carites 'de  Egypto ;  3  Iflófí  hiciéramos  sr  tor- 
cía ella ;  fuéra'defeytable  y  ai nuestro  gusto  ¥  ¿juién 
^menospreciará  por  Dio$^:stítticM-&attí{K:iirá'  por 
sTCieíó?  quién3  di  jeera  con  Si  .Pablo  ¿'.4 'Dftt» 
Hir  desatado 'd£eiiu  carne  ¡y  verme  cóh'Ckristo. 

••' "■■  §.  VIII. 
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§.     VIII. 

DE    LA   ULTIMA    DE    LAS    MISERIAS    HUMANAS, 
QUE  ES  LA  MUERTE» 

i  A  codas  estas  miserias  succéde  la  ultima  y 
la  mas  terrible  9  que  es  el  morir.  Esta  es  aquella 
miseria  que  lloraba  un  Poeta,  diciendo:  2  El 
mejor  dia  de  los  mortales ,  ese  es  el  que  pri«* 
mero  huye :  y  luego  cargan  enfermedades ,  y  con 
ellas  la  triste  vejez  y  el  trabajo  continuo  :  y  so* 
bre  todo  la  aspereza  de  la  muerte  cruel.  Este  es 
el  paradero  de  la  vida  humana  :  de  quien  dice  ¿ 
[Job  :  Bien  sé  que  me  has  de  entregar  ,  Señor, 
a  la  muerte  ;  adonde  está  aparejada  casa  pa- 
ra todo  viviente. 

Quantas  sean  las  miserias  que  encierra  en  si 
esta  sota  miseria ,  no  me  atreveré  yo  al  presen- 
te a  contarlas :  solamente  diré  lo  que  un  Dodor, 
exclamando  contra  la  muerte ,  dice  por  estas  pa? 
labras :  „  ¡  O  muerte ,  quán  amarga  es  tu  memo* 
„  ria !  quán  presta  tu  venida  !  quán  secretos  tus 
y3  caminos !  quán  dudosa  tu  hora  ,  y  quán  uni- 
„  versal  tu  señorío!  Los  poderosos  no  te  pue- 
„  den  huir :  los  sabios  no  te  saben  evitar  :  los 
„  fuertes  contigo  pierden  las  fuerzas.  :  para  coiir 
» tigo  ninguno  hay  rico  ;  pues  ninguno  puede 
,,  comprar  la  vida  por  dinero.    Todo  lo  andas, 

»  »• 
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>f  todo  lo  cercas ,  y  en  todo  lugar  te  hallas.  Tu 
,,  paces  las yervas  :  bebes  los  vientos  :  corrom- 
„  pes  los  ayres  :  mudas  los  siglos :  truecas  el 
„  mundo ;  y  no  dexas  de  sorber  la  mar.  Todas 
„  las  cosas  tienen  sus  crecientes  y  menguantes: 
„  mas  tu  siempre  permaneces  en  un  mismo  ser. 
„  Eres  un  martillo  que  siempre  hiere  ;  espada 
„  que  nunca  se  embota  ;  lazo  en  que  todos  caen} 
M  cárcel  en  que  todos  entran  ;  mar  donde  todos 
„  peligran  ;  pena  que  todos  padecen ,  y  tributo 
„  que  todos  pagan.  <c 

O  muerte  cruel,  ¿cómo  no  tienes  lastima 
de  venir  al  mejor  tiempo ,  e  impedir  los  nego- 
cios encaminados  a  bien  ?  Robas  en  una  hora  lo 
que  se  ganó  en  muchos  años:  cortas  la  suece- 
sion  de  los  linages ;  dexas  los  Reynos  sin  here- 
deros i  hinches  el  mundo  de  orfandades  :  cortas 
el  hilo  de  los  estudios  :  haces  mal  logrados  los 
buenos  ingenios  ;  juntas  el  fin  con  el  principio, 
sin  dar  lugar  a  los  medios.  Finalmente  eres  tal, 
que  Dios  lava  sus  manos  de  ti,  y  se  justifica  di- 
ciendo i  Que  él  no  te  hizo  >  sino  que  por  invidia 
y  arte  dsl  diablo  tuviste  entrada  en  el  mundo. 

§.    IX. 

DBt   FRUTO   QUE  SE  SACA    DE    ESTAS    CONSIDE- 
RACIONES   SUSODICHAS. 

Estas  y  otras  infinitas  son  las  miserias  de 
-nuestra   vida  ;  cuya  consideración  debe  el  hom- 
tom.  111.  V.  brc 

<  &/.  i.  &  n. 
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bre  enderezar  a  dos  fines  principales  entre  otros* 
£1  uno  al  conocimiento  y  desprecio  de  la  gloria 
del  mundo ;  y  el  otro  al  conocimiento  y  despre^ 
ció  de  si  mismo  :  porque  para  lo  uno  y  para  lo 
otro  sirve  grandemente  esta  consideración.  ¿Quie^ 
res  saber  en  una  palabra  qué  tal  sea  la  gloria 
del  mundo  ?  Mira  con  atención  las  condiciones 
de  la  vida  humana ;  y  por  ai  verás  qué  tal  sea  la 
gloria  de  ella:  Dimc :  ¿  puede  ser  mas  larga  ni. 
mas  firme  la  gloria  del  hombre  que  la  vida  del 
hombre  ?  Claro  está  que  no.  Porque  esta  gloria 
es  como  un  accidente  que  se  funda  sobre  el  suje- 
to de  esta  vida ;  y  faltando  el  sujeto,  es  por  fuer- 
za que  han  de  faltar  sus  accidentes.  Y  por  esto 
ningunas  riquezas  ni  deleytes  pueden  llegar  mas 
que  hasta  la  sepultura :  porque  aqui  viene  a  fal- 
tar el  fundamento  que  las  sostenía ,  que  es  la  vi- 
da. Pues  dime  ahora  :  si  esta  vida  es  tal ,  qual 
aqui  has  oido :  conviene  saber  ,  breve  ,  incierta, 
frágil ,  inconstante ,  engañosa  y  miserable ;  ¿  qué 
tanto  podrá  durar  el  edificio  que  se  armare  sobre 
este  cimiento ,  y  los  accidentes  que  se  fundaren 
sobre  tan  flaca  substancia  ?  A  bien  librar  durarán 
tanto ,  quanto  ella  :  y  a  las  veces  antes  de  ella  se 
acabarán  :  como  lo  suelen  hacer  muchas  veces 
los  bienes  de  fortuna  ,  que  se  acaban  primero 
que  la  misma  vida. 

Pues  si  es  verdad  lo  que  decía  aquel  Poeta:  i 
que  esta  vida  no  era  mas  que  un  sueño  de  sombra, 
¿qué  te  parece  que  será  la  gloria  mundana  ;  pues 

aun 
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aun  es  mas  breve  que  ella  ? .  qué  caso  harías  de  un 
hermoso  edificio ,  si  estuvicsse  armado  -  sobre  uh 
falso  cimiento  ?  qué  caso  harías  de  una  imagen 
dé  cera  muy  ticamente  labrada  ,  si  estuyiesse 
puesta  al  sol  ;  jionde  assl  oomo  se  derritiesse  la 
cera,  se  deshiciesse  luego  ésta  figura ?  por  qué 
tenemos  en  poco  la  hermosura  de  las  flores  ,  sino 
porque  están  en  sujetos  tan  flacos ,  que  en  apar* 
tandolas  de  su  tronco ,  luego  pierden  su  hermo- 
sura ?  No  es  possible  hallarse  hermosura  firme  en 
materia  frágil  y  corruptible.  Será  luego  la  gio- 
'  ria  del  hombre  tal ,  qual  es  la  vida  del  hombre. 
Porque  aunque  después  de  la  vida  permanezca 
todavía  la  gloria  ;  ¿  qué  aprovecha  esa  gloria  ál 
tjue  nada  siente  de  ella?  qué  provecho  le  viene 
a  Homero  que  le  alabes  tu  ahora  mucho  sus  Iliá- 
das  ?  No  otro  sin  duda  ,  sino  aquel  que  dice  San 
Hieronymo ,  hablando  de  Aristóteles,  „  ¡  Ay  de 
„  ti  Aristóteles ,  que  eres  alabado  donde  no  estás, 
„  que  es  en  el  mundo  ,  y  eres  atormentado  don- 
„  de  estás ,  que  es  en  el  infierno !  u 

Otros  inestimables  provechos  sacarás  de  es- 
ta misma  consideración.  Porque  si  consideras 
atentamente  todas  estas  miserias  susodichas ,  lue- 
go se  te  abrirán  los  ojos,  y  maravillarte  has  de 
la  ceguedad  de  los  hombres  ;  y  comenzarás  a  de- 
cir :  Pues  ¿de  qué  se  ensobervece  este  miserable 
linage  de  Adam  ?  de  donde  tanta  Wnchazori  de 
animo  ?  tanta  altivez  de  corazones  ?  tan  gran  me- 
nosprecio de  los  otros?  tanta  estima  de  si  mis- 
mo j  y  tanto  olvido  de  Dios  ?  de  qué  te  ensober- 
veces  ,  polvo  y  ceniza  ?  por  qué  te  magnificas  y 
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engrandeces,  hombrecillo:  de  tierral  doma  no  des- 
haces 1*  rueda  de  cu  vanidad ,  minándote  a  los 
pies:  quees  ala  vileza  de  tu  condiccion?  qué  tic* 
nes  por  doode  bu$cat?¿on  tanto  cáiidado  la  gloria 
del  mundo  i  ptiesesta  aguada  con  tantas,  mise? 
rias?  qué  cosa  puede  havér  tan  dulce ,  que  no  se 
■•  haga  amarga  con:  la  mezcla  de  tantas:  amarguras? 
ítem  ,  si  esta  vida  es.  un  valle  de  lagrimas-, 
-una  cárcel  de  culpados,  y  un  destieFro;  de  conde* 
nados;  ¿como  dicen  con  el  lugar  d$  lagrimas  tan- 
ta vanidad  9  tanta  pompa  de  mundo ,  tantos  ade- 
rezos decasa  y  familia,  tantas  risas  y  placeres^ 
tantas  fiestas  y  locuras ,  tanto  allegar  para  acá, 
tanto  olvido  de  lo  de  allá,  como: si  de  todo  pun- 
to nacieras  para  vivir  .acá  con  las  abestias,  y  no 
tuvieras  parte  en  el  Cielo  con  los  Angeles  ?  Gran 
linagede  miseria  es  *  que  tantos  argumentos  de 
miserias  no  basten  para  abrirte  los  ojos  y  sacarte 
de  tan  gran  ceguera. 

EL   MIÉRCOLES   EN   LA    NOCHE. 

••  "■■■,■*'»■  .     ■  * 

[i  |  7Ste:dia  pensarás  en  el  passo  de  la  muerte: 
X2i  q1**  es  una  ¿e  l*8  mas  provechosas  con- 
$ideraciones;  que  un  Ghristiano  puede  tener  ;  assi 
para  alcanzar  verdadera  sabiduría  ,  como  paria 
huir  el  pecado:  como  también  para  comenzar  con 
tiempo  a  aparejarse  para  la. hora  del  morir. 

Mas  para  que  esta  consideración  te  sea  pro- 
vechosa, deb? s  pedir  a  nuestro  Señor  te  dé  a  sen- 
tir 

t    pt  U  muertt  s*lratx  en  U  Gma  4t  Veutbttt  I.  pnf.  <*£.  VllL  ¿  h 
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tir  a1gó;dé  io  que  en  esta  ultima  batalla  se  pas-. 
¿í;r.  para  que  de  tal  manera  ordenes  cus  cosas  y 
tavidá,  como,  entonces  querrías  haver  vivido. 
Y:pí*ra  que  mejor  puedas  sentir  algo  de  esto  ,  no 
lo.' prenses  como  cosa  agena,  sino  como  tuya  pro- 
pias haciendo  cuenta  que  escás  acostado  en  una 
cama.,  desahuciado  ya  de  los  médicos ,  y  enten- 
dido cierto  que  has  de  morir. 
z;.  Piensa  pues  primeramente  quan  incierta  es 
acuella  hora  en  que  te  ha  de  saltear  la  muerte: 
porque  no  sabes  en  qué  dia ,  ni  en  qué  lugar  ,  ni 
en  qué  disposición  te  tomará.  Solamente  sabes 
que: feas  de  morir  :  todo  lo  demás  es  incierto; 
sino  que  ordinariamente  suele  sobrevenir  esta  ho- 
ca  al' tiempo  que  el  hombre  está  mas  descuidado 
y  olvidado  de  ella. 

Lo  segúrda  piensa  en  el  apartamiento  que 
alii  se  ha  de  hacer ,  no  solo  entre  todas  las  co- 
sas quo  se.  aman  en  este  mundo ,  sino  también 
entre  el  anima  y  el  cuerpo  ,  compañía  tan  anti- 
gua y,  tan  amada.  Si  se  tiene  por-  grande  mal  el 
destierro  déla  patria  y  de  los  ayres  en  que  el 
hombre  se  cria  *  podiendo  el  desterrado  llevar 
consigo  todo  lo  que  ama ;  ¿quánto  mayor  será 
el  destierro  universal  de  todas  las  cosas  :  de  la 
casa  >  y  de  U  hacienda  ,  y  de  los  amigos  ,  y  del 
padre  ,  y  de  la  madre ,  y  de  los  hijos ,  y  de  es- 
ta luz  y  ¿yce  común  :  y  finalmente  de  todas  las 
cosas  ?  Si  ua  buey  da  bramidos  quando  lo  apar- 
tan de  el  otro  buey  con  quien  araba  ;  i  qué  bra- 
mido será  el  de  tu  corazón  quando  te  aparten 
de  todos*  aquellos  con  cuya  compañía  traxiste 
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acuestas  el  yugo  de  -las.  cargas  de  estar  vida?;/.,    i  i 
P  Considera  también  la  pena  que  el  hombceallt- 
recibe  ,  quatido  se  le  representa  en  lo  que  han  de: 
parar  cuerpo  y  anima  después  de  la  muerte.  -PorV 
que  del  cuerpo  ya  se  sabe  que  por  muy  honrado! 
que  haya  sido  ,  no  le  puede  caber  otra  suerte  me-; 
jor  que  un  hoyo  de  siete  pies  en  largo  en  compás 
ñia  de  los  otros  muertos  :  mas  del  anima  no  se 
sabe  cierto  lo  que  será,  ni  qué  suerte  le  há  de 
caber.  Porque  aunque  la  esperanza  de  la  divina 
misericordia  le  esfuerza,  la  consideración  de  sus¡ 
pecados  le  desmaya.  Juntase  también  con  esto  1* 
grandeza  de  la  justicia  de  Dios,  y  la  profündU 
dad  de  sus  juicios :  el  qual  muchas,  veces  cruz* 
los  brazos,  y  trueca  las  suertes  de  los  hombres* 
El  ladrón   i  sube  de  la  Cruz  al  Parayso  ;  Judas 
2  cae  en  el  infierno ,  de  la  cumbre  del  Apostola- 
do. Manases  3  halló  lugar  de  penitencia  después 
de  tantas  abominaciones ;  y  Salomón  4  no  sabe- 
mos si  lo  halló  después  de  tantas  virtudes*   Esta 
es  una  de  las  mayores  congojas  que  allí  se  pade- 
cen :  saber  que  hay  gloria  y  pena  para  siempre, 
y  estar  tan  cerca  de  lo  uno  y  de  lo  otro ;  y  no 
saber  qual  de  estas  dos  suertes  tan  desiguales  nos 
hade  caber. 

Tras  de  esta  congoja  se  sigue  otra  no  menor : 
que  es  la  cuenta  que  alli  se  ha  de  dar  :  la  qual 
es  tal ,  que  hace  temblar  aun  a  los  muy  esforza- 
dos.  De  Arsenio  se  escribe  que  estando  ya  para 

rao* 
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ínorir ,  comenzó  a  temer.  Y  cómo  sus  discípulos 
le  dixessen  :  Padre ,  ¿  y  tu  ahora  temes?  Respon- 
dió :  Hijos ,  no  es  nuevo  en  mi  este  temor  ;  por- 
que siempre  viví  con  él.  Alli  pues  se  le  represen- 
tan al  hombre  todos  los  pecados  de  la  vida  pas- 
sada ,  como  un  esquadron  de  enemigos  que  vie- 
ne a  dar  sobre  él  :  y  los  mas  grandes ,  y  en  que 
mayor  deleyte  recibió  ¿  esos  se  representan  mas 
vivamente  ,  le  son  causa  de  mayor  temor.  Alli 
viene  a  la  memoria  la  doncella,  deshonrada,  y 
la  casada  solicitada ,  y  el  pobre  despojado  o  mal- 
tratado ,  y  el  próximo  escandalizado.  Alli  dará 
voces  contra  mi ,  no  la  sangre  de  Abel ,  i  sino  la 
Sangre  de  Christo ;  z  la  qual  yo.  derramé  y  des- 
perdicié quando  al  próximo  escandalicé.  Y  si  esta 
causa  se  ha  de  sentenciar  según,  aquella  ley  que 
dice:  Ojo  por, ojo,  diente,  por  diente,  y  herida 
por  herida ;  <  qué  espera  quien  echó  a  perder  un 
anima,  si  lo  juzgas  por  esta  ley  ?  ¡  O  quán  amar- 
ga es  alli  la  memoria  del  deleyte  passado,  que 
en  otro  tiempo  parecía  tan  dulce  !  Por  cierto  con 
mucha  razón  dixo  el  Sabio  :  4  No  mires  al  vino 
quando  esta  dorado,  y  quando  resplandece  en 
el  vidrio  su  calor  :  porque  aunque  al  tiempo  del 
beber  parece  blando  ;  mas  a  la  postre  muerde 
como  culebra  ,  y  derrama  su  ponzoña  como  ba- 
silisco. O  si  supiessen  los  hombres  quan  grande 
verdad  es  esta  que  aqui  se  nos  dice.  ¿  Qué  pica- 
dura hay  de  culebra  que  assi  lastime,  como  aqui 
lastimará  la  memoria  del  deleyte  passado  ?    Es* 

P4  tas 
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tas  son  las  heces  de  aquel  brevage  ponzoñoso  del 
enemigo  :  i  este  es  et  dexo  que  tiene  aquel  cáliz 
de  Babylonia  por  defuera  dorado.  4 

Después  de  esto  succeden  los  Sacramentos  de 
la  Contession  y  Comunión  ,  y  en  cabo  el  de  la 
Extrema-Unción  s  qué  es  el  ultimo  socorro  con 
que  la  Iglesia  nos  puede  ayudar  en  aquel  trabajo. 
Y  asá  en  este  cómo  en  los  otros  debes  conside- 
rar las  ansias  y  Congojas  que  alli  el  hombre  pa^ 
decerá  por  haver  vivido  mal ;  y  quanto  quisiera 
haver  llevado  otto  camino }  y  qué  vida  haría  en- 
tonces, si  le  diessen  tiempo  para  eso;  y  como 
alli  se  esforzara  a  llamar  a  Dios  *  v  los  dolores  y 
la  priesa  de  la  enfermedad  apenas  le  datan  lugar. 

Mira  también  alli  aquellos  postreros  acciden- 
tes de  la  enfermedad ,  que  son  como  mensageros 
de  la  muerte,  quan  espantosos  son ,  y  quan  para 
temer.  Levantase  el  pecho  ,  enróflquecese  la  voz, 
muerense  los  pies  »  yelarise  las  rodillas  *  afilanse 
las  narices ,  hundense  los  ojos  ,  y  parase  el  ros- 
tro defunto ,  y  la  lengua  no  acierta  ya  a  hacer  su 
oficio  :  y  finalmente  Con  la  priesa  del  anima  que 
se  parte  ,  turbados  todo*  los  sentidos  ,  pierden 
su  valor  y  virtud  -.  Mas  sobre  todo  el  anima  es  la 
que  alli  padece  mayores  trabajos  i  la  qual  está 
entonces  batallando  y  agonizando ,  parte  por  la 
áalida ,  y  parte  por  el  temor  de  la  cuenta  :  por- 
que ella  naturalmente  tehusa  la  salida  ,  y  ama  la 
estada ,  y  teme  la  cuenta.  ^ 

Salida  ya  el  anima  de  las  carnes  *  aun  te  que- 
dan 
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dan  dos  caminos  por  andar  :  el  uno  acompañan- 
do  el  cuerpo  hasta  la  sepultura  ;  y  el  otro  si- 
guiendo el  anima  hasta  la  determinación  de  su 
causa  ;  considerando  lo  que  a  cada  una  de  estas 
partes  acaecerá.   Mira  pues  qual  queda  el  cuerpo 
después  que  su  anima  lo  desampara  ;  y  qual  es 
aquella  noble  vestidura  que  le  aparejan  para  en- 
terrarlo ;  y  qaan  presto  procuran  echarlo  de  ca- 
sa.  Considera  su  enterramiento  ,  con  todo  lo  que 
en  él  passara-:  el  doblar  de  las  campanas  ,  el 
preguntar  todos  por  el  muerto,  los  oficios  y  can- 
cos dolorosos  de  la  Iglesia  ,  el  acompañamiento 
y  sentimiento  de"  los  amigos  :  y  finalmente  todas 
las  particularidades  que  alli  suelen  acaecer  has* 
ta  dexar  el  cuerpo  en  la  sepultura  ,  donde  que* 
dará  sepultado  en  aquella  tierra  de  perpetuo  ol- 
vido»  Y  según  vemos  que  se  muda  el  curso  de 
las  cosas  humanas  ,  podrá  ser  que  algún  tiem- 
po venga  a  hacerse  algún  edificio  par  de  tu  se* 
pultura ,  por  muy  esclarecida  que  sea  ,  y  que  sa- 
quen de  ella  tierra  para  hacer  una  pared  ;  y  ven- 
drá tu  pobre  cuerpo  hecho  tierra  a  ser  después 
lina  tania  ;  aunque  ahora  sea  el  mas  noble  y  re- 
galado del  mundo.  Si  no ,  dime :  ¿  quántos  cuer- 
pos dir  Reyes  y  Emperadores  havrán  venido  a 
parar  en  esta  dignidad  ? 

Pues  dexado  el  cuerpo  en  la  sepultura  ,  vete 
luego  en  pos  del  anima :  y  mira  el  camino  que 
llevará  por  aquella  nueva  región ,  y  en  lo  que  fi- 
nalmente parará  ,  y  como  será  juzgada.  Imagina 
que  estás  ya. presente  a  este  juicio  ,  y  que  toda 
la  Corte  del  Cielo  está  aguardando  el  fin  de  esta 
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sentencia  9  donde  se  hará  el  cargo  y  el  descargo 
de  todo  lo  recibido  hasta  el  cabo  del  agujeta* 
Allí  se  pedirá  cuenta  de  la  vida  ,  de  la  hacienda, 
de  la  familia ,  de  las  inspiraciones  de  Dios,  do 
los  aparejos  que  tuvimos  para  bien  vivir  :  y  so- 
bre todo  de  la  Sangre  de  Christo  ,  y  del  uso  de 
sus  Sacramentos :  y  alli  será  cada  uno  juzgado 
según  la  cuenta  que  diere  de  lo  recibido.  ~ 

TRATADO    III. 

EN  EL  QU AL  SE  TRATA  LA  CONSIDERACIÓN  DR 
LA  MUERTE  t  DONDE  SE  DECLARA  MAS  POR 
EXTENSO    LA    MEDITACIÓN   PASSADA. 

P Ara  muchas  cosas  es  en  gran  manera  prove- 
chosa la  consideración  de  la  muerte  ,  y  esr 
pecialmente  para  tres.  La  primera  ,  para  alean-: 
zar  la  verdadera  sabiduría:  que  cs^saber  el  hom- 
bre regir  y  ordenar  su  vida.  Porque  *  como  di- 
cen los  Philosophos,  en  las  cosas  que  se  order. 
nan  a  algún  fin  ,  la  regla  y  medida,  para  encami- 
narlas se  toma  dd  ímismo  fin.  Y  por  esto  los  que 
edifican,  los que  navegan ,  y  finalmente  todos 
los  que  algo  quieren  hacer ,  siempre  ponen  los 
ojos  en  el  fin  que  pretenden  ;  y  conforme  a  él  en-* 
caminan  todo  lo  demás.  Pues  como  entre  los  fi- 
nes y  términos  de  nuestra  vida  uno  de  ellos  sea 
la  muerte  ,  donde  todos  vamos  a  parar  ,  el  que 
quisiere  acertar  a  encaminar  bien  su  vida  ,  pon- 
ga los  ojos  en  este  blanco  ,  y  conforme  a  él  en- 
camine todo  lo. que  huviere  de  hacer.  Mire  quan 
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pobre  y  desnudo  fia  de  salir  de  aqui  y  y  quan 
recio  juicio  ha  de  passar  allí,  y  quan  hollado 
y  olvidado  ha  de  estar  en  la  sepultura  :  y  con  for- 
me a  esto  mire  como  ordena  su  vida.   De  esta 
manera  la  ordenaba  un  Philosopho  que  decia: 
Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre  ,  y  desnu- 
do tengo  de  volver  a  la  sepultura :  pues  <  para 
qué  quiero  perder  tiempo  en  allegar  riquezas  ,  si 
el  fin  ha  de  ser  desnudo  ?  De  no  mirar  este  fin 
nacen  todos  nuestros  yerros.  De  aqui  nace  nues- 
tra presumpcion ,  nuestra  sobervia  ,  nuestra  co- 
dicia ,  nuestros  regalos  ,  y  las  torres  de  viento 
que  edificamos  sobre  arena.  Porque  si  pensasse- 
mos  quales  nos  havemos  de  ver  de  aqui  .a  pocos 
dias  en  aquella  pobre  casa  ,  mas  humilde  y  mas 
templada  sería  nuestra  vida»  ¿  Cómo  tendría  pre- 
sumpcion quien  alli  mirasse  como  es  polvo  y   ce- 
niza ?  cómo  tendría  por  Dios  a  su  vientre  qu  jen 
alli  mirasse  como  es  manjar  de  gusanos?    quién 
levantaría  tan  altos  sus  pensamientos  *  viendo 
quan  flaco  es  el  cimiento  sobre  que  se  fundan  > 
quién  andaría  perdido   buscando    riquezas   por 
mar  y  por  tierra,  viendo  que  le  han  de  hacer  alli 
pago  con  una  pobre  mortaja  ?  Finalmente  todas 
las  obras  de  nuestra  vida  se  corrigirian ,  si  todas 
las  midiessemos  con  esta  regla. 

Por  esto  decían  i  los  Philosophos  que  la  vi- 
da del  sabio  no  era  otra  cosa  sino  un  continuo 
pensamiento  de  la  muerte.  Porque  esta  conside- 
ración enseña  al  hombre  lo  que  es  algo  ,  y  lo  que 

es 
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es  nada  v  lo  que  debe  seguir ,  y  lo  que  debe  huir;: 
conforme  at  fin  en  que  hade  parar.  De  aquellos^ 
Phílosopbos  que  llamaban  Brachmanos  ^  se  escri-; 
be  i  que  eran  tan  dados  a  este  pensamiento  ,  que 
tenían  las  sepulturas  abiertas  a  lasjni erras  de  sus 
casas,  para  que  entrando  y  saliendo  potNxilasj 
siempre  se  acordassen  de  este  passo. 

2  -Al  Propheta  Hieremias  dixo  Dios  Qutdes* 
cendksse  a  la  casa  donde  se  labraba  el.  Barros 
por  qué  querría  hablar  alli  con  él.  Bien  .pudiera: 
hablar  en  otro  qualquier  lugar  con  su  Propheta; 
mas  quísole  hablar  en  este  y  para  dar  a  entender 
que  la  casa  del  barro  ,  que  es  la  sepultura  ,  es  la 
escuela  d¿  1*  ¡verdadera  sabiduría  ,  donde  Dios 
suele  enseñar  a  los  suyos  su  do&rina.  Alli  les  en- 
seña quan  grande  sea  la  vanidad  del  mundo ,  la 
miseria  de  la  carne  ,  la  brevedad  de  la  vida;  y 
sobre  todo  alli  les  enseña  a  conocer  asi  mismos: 
que  es  una  de  las  mas  altas  Philosophias  que  se. 
puede  saber.  Deciende  pues  ,  o  hombre  ,  con  el 
espíritu  agesta  casa  ;  y  ai  verás  quien,  eres ,  y  de- 
que eres  ,  y  en  qué  has.de  parar ,  y  én  qué  para 
la  hermosura  de  la  carne  y  la  gloria  del  mundo: 
y  asrsi  aprenderás  a  despreciar  todo  lo  que  el  mun- 
do adora ,  por  no  saber  mirarlo  :  pues  no  mira 
mas  que  a  la  cara  de  Jezabcl  ,  3  que  asoma  por 
la  ventana  muy  compuesta ,.  y  no  a  los  extremos 
miserables  de  ella' :  los  quales  después  de  comi- 
do el  cuerpo  ,  quiso  Dios  que  quedassen  enteros: 

pa- 
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para  que  por  aqui  viessemos  quan  otra  cosa  es 
el  muhdo  de  lo  que  parece  :  y  para  que  de  tal 
manera  le  mirassemos  a.  la  cara  ,  que  también 
nos  acordassemos  de  los  extremos  dolorosos  en 
que  para  su  gloria. 

Lo  segundo  aprovecha  esta  consideración  pa- 
ro apartarnos  del  pecado ;  según  que  lo  testifica 
el  Eclesiástico ,  diciendo  :  i  Acuérdate  de  tus 
postrimerías  ,y  nuica  jamás  pecaras.  Gran  co- 
sa es  no  pecar,  y  gran  remedio  es  pira  esto 
acordarse  el  hombre  que  ha  de  morir.  2  S.  Juan 
Climaco  escribe  de  un  Monge  ,  que  siendo  gra- 
vemente tentado  de  la  hermosura  de  una  muger 
que  el  havia  visco  en  el  mundo  ;  como  viniesse 
4  saber  que  era  ya  muerta  ,  fuesse  a  la  sepultu- 
ra donde  estaba  ,  y  refregó  un  pañizuelo  en  el 
cuerpo  hediondo  de  la  defunta,  ;  y  todas  las  ve- 
ces que  el  demonio  le.  volvía  a  convidar  con 
aquel  mal  pensamiento ,  poníase  aquel  pañizue- 
lo en  las  narices  ,  y  decía  :  Cata  aqui ,  misera* 
ble  >  lo  que  amas :  y  cata  aqui  en  qué  paran  los 
deleytes  y  hermosuras  del  mundo*  Gran  reme- 
dio era  este,  para  vencer  el  pecado :  y  no  es  me- 
nor la  prqfuhda  consideración  de  la  muerte  ;  se- 
gún aquello  que  dice  S.  Gregorio :  $  „  No  hay 
„  cosa  que  assi  mortifique  los  apetitos  de  esta 
„  carne  perversa ,  como  considerar  que  tal  ha  de 
„  estar  ella  misma  despides  de  muerta.  " 

4  £1  mismo  Santo  cuenta  de  otro  Monge, 

/  que 
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que  teniendo  ya  la  mesa  puesta  para  cocner  y  dar 
un  poco  de  refrigerio  aL  cuerpo  fatigado  y  le  so- 
brevino a  deshora  la  memoria  de  la  muerte  :  y 
como  si  este,  pensamiento  fuera  un  alguacil ,  de 
tai  manera  lo  atemorizó  y  sobresaltó  ,  que  final- 
mente le  hizo  dexar  la  comida»  Mira  quanto  pue- 
de en  el  corazón  del  justo  la  memoria  de  esta 
cuenta  ;  pues  le  hace  abstener  de  una  obra  tan  lí- 
cita ,  y  necessaria  para  la  vida. 

Verdaderamente  una  de  las  cosas  mas  espan- 
tosas que  hay  en  el  mundo  ,  es  saber  los  hombres 
tan  de  cierto  la  cuenta  que  en  esta  hora  se  les  ha 
de  pedir  ;  y  tener  tanta  facilidad  en  pecar.  Si 
un  caminante  que  no  lleva  mas  que  un  solo  ma- 
ravedí en  la  bolsa ,  entrasse  en  una  venta  ,  y  as-* 
sentado  a  la  mesa  pidiesse  al  huésped  perdices  y 
gallinas  y  capones ,  y  finalmente  todo  quanto  hay 
en  la  posada ,  y  cenasse  muy  a  su  placer  ,  sin 
acordarse  que  havia  hora  de  cuenta,  ¿quién  no 
tendría  a  este  .por  burlador  o  por  loco  ?  Pues 
i  que  mayor  locura  que  la  de  aquellos  que  tan 
desenfrenadamente  se  derraman  por  todos  los  vi- 
cios,, y  duermen  tan  a  su  sabor  en  ellos  ,  sin 
acordarse  que  de  ai  a  poco  espacio  ,  al  salir  de 
la  posada ,  se  les  ba  de  pedir  tan  estrecha  cuen- 
ta de  toda  aquella  soltura* 

Por  esto  es  de  creer  cierto  que  el  demonio 
trabaja  quanto  puede  por  hacernos  perder  esta 
memoria;  porque  sabe  él  muy  bien  quanto  ga- 
naríamos con  ella.  Porque  de  otra  manera  ¿  cómo 
sería  possible  olvidarse  los  hombres  de  una  cosa 
tan  terrible  y  tan  espantable  ,y  que  tan  de  cier- 
to 
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to  saben  que  ha  devenir  por  sus  casas?  Un  re- 
celo de  una  perdida  muy  pequeña  de  haciendaf 
o  de  otra  cosa  semejante  ,  nos  trae  muchas  veces 
desvelados ,  y  nos  hace  perder  el  sueño  y  la  sa- 
lud. Pues  ¿cómo  no  hace  esto  la  memoria  de 
la  muerte  ,  que  assi  para  lo  del  cuerpo  como  pa- 
ra lo  del  anima  es  la  cosa  mas  horrible  de  quin- 
tas nos  pueden  venir  ?  Por  grandissima  maravi- 
lla tengo  que  estando  los  hombres  tan  cuidado- 
sos en  cosas  de  paja  ,  vivan  tan  descuidados  en 
cosa  que  tanto  va. 

Lo  tercero  aprovecha  esta  consideración  y  no 
solo  para  bien  vivir  ,  como  está  dicho,  sino  allen- 
de de  esto  para  bien  morir.  Grande  ayuda  es  el 
apercebimiento  para  las  coias  arduas  y  dificulto- 
sas. Un  tan  grande  salto  como  es  el  de  la  muer- 
te ,  que  llega  dende  esta  vida  a  la  otra  ,  no  se 
puede  bien  saltar  ,  si  no  se  toma  muy  de  atrás  y 
muy  de  lejos  la  corrida.  Ninguna  cosa  grander  se 
hace  bien  de  la  primera  vez.  Y  pues  tan  grande  co* 
sa  es  el  morir ,  y  tan  necessaria  el  bien  morir  f  i 
muramos  muchas  veces  en  la  vida ,  porque  acer- 
temos a  morir  bien  aquella  vez  en  la  muerte.  La 
gente  que  ha  de  pelear ,  tiene  primero  sus  estu- 
dios y  exercicios :  con  los  qr.ales  aprende  en  tiem- 
po de  paz  lo  que  ha  de  hacer  en  tiempo  de  guer- 
ra. £1  caballo  que  ha  de  passar  la  carrera  ,  pri- 
mero la  pasea  y  anda  toda ,  y  reconoce  los  pas- 
sos  de  ella ,  por  no  hallarse  nuevo  al  tiempo  de 
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la  corrida.  Y  pues  a  todos  nos  es  forzado  passar 
esta  carrera  1  (pues  no  hay  hombre  que  viva^ 
que  no  haya  de  ver  la  muerte}  y  el  carhíno  es 
tan  escuro  y  tan  fragoso  como  todos  sabemos, 
y  el  peligro  tan  grande ,  que  el  que  cayere  ,  ha 
de  ir  a  dar  consigo  en  el  profundo  del  infierno, 
bien  será  que  paseemos  ahora  todo  este  camino; 
y  miremos  todos  los  passos  que  hay  en  él  uno 
por  uno  ;  porque  en  todos  ellos  hay  mucho  que 
considerar.  Y  no  nos  contentemos  con  mirar  so- 
lamente lo  que  passa  por  defuera  al  derredor  de 
la  cama  del  doliente  ;  sino  mucho  mas  debemos 
trabajar  por  entender  lo  que  passa  dentro  de  su 
corazón. 

$.  1. 

DE  COMO  ES  INCIERTA  IA  HORA  DE  LA  MUER- 
TE":  Y  DE  LA  PENA  QJJE  DA  EL  APARTA- 
MIENTO DE  TODAS  LAS  CUSAS  ,  QUE  VIENE 
CON  ELLA. 

Comenzando  pues  ahora  dende  el  principio 
de  esta  batalla  ,  mira  como  la  muerte ,  quando 
haya  de  venir  ,  vendrá  quandoonas  seguro  estés, 
y  menos  pienses  en  su  venida  :  como  suele  acae- 
cer a  muchos.  El  día  del  Señor ,  dice  el  Após- 
tol ,  2  vendrá  como  el  ladrón :  el  qual  aguarda 
siempre  a  venir  quando  los  hombres  están  muy 
descuidados  y  seguros  ,  para  hacer  mejor  sal* 
to.  Pues  assi  suele  las  mas  veces  acaecer  ,  que  al 

tiem- 
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tiempo  que  el  hombre  menos  piensa  qué  ha  de* 
morir,  y  mas  olvidado  está  de  este  passo ,  echan-; 
do  sus  cuentas  adelante,  y  proponiendo  negó-; 
dos  de  muchos  dias  y  años ,  súbitamente  viene 
la  muerte ,  y  corta  el  hilo  de  todas  estas  espe- 
ranzas y  devaneos,  y  dexa  burlados  todos  los 
¡consejos  humanos.  De  esta  manera  viene  a  cum- 
plirse lo  que  dixo  aquel  santo  Rey:  i  Fue  cor- 
tada mi  vida  assi  como  Ja  tela  que  el  texedor 
corpa  antes  de  tiempo :  apenas  estaba  comen-* 
zada  a  texer :  al  mismo  tiempo  que  se  urdia? 
se  cortó* 

£1  primer  golpe  con  que  suele  herir  la  muer- 
te, es  el  temor  de  morir.  Recia  cosa  es  esta  pa- 
ra el  que  ama  la  vida.  Duele  canto  esta  palabra* 
que  muchas  veces  la  disimulan  los  amigos  de  la 
carne,  aunque  sea  con  perjuicio  del  anima  miseí 
rabie.  Esforzado  animo  tenia  el  Rey  Saúl :  mas 
después  que  le  apareció  aquella  sombra  de  Sa- 
muel ,  2  y  le  dixo  Como  havia  de  morir  en  la, 
batalla,  y  al  cabo  añadió  diciendo  :  Mañana 
tu  y  tus  hijos  os  veréis  acá  conmigo  \  fue  tan 
grande  el  temor  y  espanto  que  recibió, que  a  la 
hora,  perdido  todo  el  esfuerzo,  cayó  en  tierra 
como  muerto.  Pues  ¿qué  sentirá  el  amador  de 
esta  vidaquando  le  den  a  ¿1  semejante  nueva  quQ 
esta?  AUi luego  se  le  representará  el  apartamien- 
to y  destierro  perpetuo  de  este  mundo ,  y  de  to¿ 
do  quanto  hay  en  él.  AUi  verá  el  hombre  como 
es  ya  llegada  su  hora,  y  como  amaneció  ya  aquel 
.    tou.  ni.  Q  dia 
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rdía  por  su  casa,  en  que  se  ha  de  apartar  de  rto*.t 
do  lo  que  amaba  en  esta  vida*  £1  cuerpo  morirá* 
una  vez  ;  mas  el  corazón .  morirá  tantas  veces , 
quantos  amores  de  cosas  piensa. 'perder ;  pue$  enr* 
tre  todas  ellas  pondrá  la  muerte  cuchillo  de  di*' 
visión.  Tanto  mas  suele  doler  la  muela  altienv: 
po  del  sacarla ,•  quanto  mas  encarnada  eátaba*  en> 
las  encías.  Pues  como  el  corazón  del  malo  este 
tan  arraygado  en  el  amor  de  las  cosas  de  ésta  vi-, 
da,  no  puede  >  dexar  de  sentir  muy  grave  dolor 
quando  ve  que  es  llegada  ya  la  hora  >en  que  se  ha 
de  apartar  de  cada  una  de  ellas.  Entonces  las  co- 
sas mas  amadas  hieren  mas*  agudamente  el  cora- 
zón ;  y  lo  que  suele  ser  consuelo  de  los  trabajos.  r 
en.  aquella  hora  es  verdugo  mas  cruel.  Cuenta  San 
Augustin  i  que  al  tiempo  que  deliberaba  ¿apar- 
tarse de  el  mundo  y  de  todos  sus  deleytes  ,  <jue 
le  parecía  que  todos  ellos  se  le -ponían  delante  y 
le  decían:  ¿Cómo?  y  para  siempre  nos  lias  dó 
dexar?  y  nunca  mas  nos  has  de  ver?  Pues  mira  tu 
qué  sentirá  un  corazón  de  carne  quando  las  cosas 
que  mas  ama,  se  le  pongan  en  aquella  hora  de- 
lante, y  se  vea  despojar  de  rodas  ;  de  tal  mane- 
ra ,  que  le  sea  forzado  decir  :  Ya  no  havrá.  mas 
mundo  para  mi:  ni  mas  ayre  ni  sol  ni  cielo  para 
mi :  ni  mas  hijos  y  muger  y  regalos  para  mi:  Del 
todo  quedo  desnudo :  de  todo   me  ha  de  despo- 
jar ahora  la  muerte.  Llegada  es  ya  mi  vez  :  cum- 
plido es  el  numero  de  mis  dias:   ahora  moriré  a 
todas  las  cosas,  y  todas  ellas  a  mi.  Pues  >  o  mun- 
do, 
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do,  quedaos  a  Dios  :  heredades  y  hacienda  mia, 
quedaos  a  Dios :  amigos  y  muger  y  hijos ,  que- 
daos a  Dios;  que  ya  en  carne  mortal  no  nos  ve- 
remos jamás. 

Otro  apartamiento  hay  aun  mas  temeroso 
Hespues  de  este :  que  es  del  anima  y  del  cuerpo: 
compañía  tan  antigua  y  tan  amada.  De  todas  las 
cosas  havia  despojado  el  demonio  al  santo  Job,  i 
sino  ero  de  ía  vida  •'  y  parecíale  que  en  compara- 
ción de  este  despojo  todos  los  otros  eran  livia- 
nos ;  y  assi  dixo :  Piel  por  fiel ,  /  todo  lo  que  el 
hombre  fosee  ,  dará  for  la  vida.  Esta  es  la  co- 
sa que  naturalmente  mas  se  ama ,  y  cuyo  aparta- 
miento frías  se  Siente.  Si  apartase  un  caminante 
"de  otro ,  qüando  han  caminado  un  poco  de  tiem- 
po juntos  ,  causa  tristeza  y  soledad  ;  ¿qué  sera 
apartarse  dos  tan  grandes  amigos  y  compañeros 
como  son  el  anima  y  el  cuerpo  ,  que  juntos  han 
caminado  desde  el  vientre  de  la  madre  hasta 
aquella  hora ,  y  que  con  tan  grandes  beneficios 
se  tienen  obligados  uno  a  otro  ?  qué  será  qüan- 
do el  espirita  diga  a  la  carne  :  <  Sin  tí  me  tengo 
de  ver  solo?  y  la  carne  diga  al  espíritu :  Pues 
¿qué  tal  quedaré  yo  sin  ti,  que  todo  el  ser  que  te- 
nia, lo  recibía  de  ti  ? 
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DE    EL   HORROR    DE    LA    SEPULTURA  j  Y   TEMOR. 
DE  LA  SUERTE  QJJE  HOS  HA  DE  CABER. 

Después  de  esto  luego  naturalmente  se  repre- 
senta al  hombre  en  lo  que  hade  parar  su  cuerpo 
después  que  el  anima  se ,  parta  de  él.  Ve  pues 
que  la  mejor  suerte  que  le  puede  caber  ,  no  es 
mas  que  una  pequeña  sepultura.  Maravillase  de 
tan  baja  suerte  como  esta  :  porque  considerando 
por  una  parte  la  estima  en  que  él  tenia  su  cuer- 
po ;  y  viendo  por  otra  a  quan  bajo  y  miserable 
lugar  hade  venir  a  parar,  no  acaba  de  maravi- 
llarse de  esto.  Mira  quan  estrecha  es  aquella  ca- 
sa que  se  le  apareja  en  la  tierra :  quan  escura  f 
quan  hedionda ,  quan  acompañada  de  gusanos  y 
de  huesos  y  cala vernas  de  muertos;  y  quan  hor- 
rible, aun  de  solo  mirar ,  a.  los  vivos.  Y  como 
ye ,  que  aquel  cuerpo  a  quien  él  solía  tratar  con 
tanto  regalo ,  y  aquel  vientre  a  quien  él  tenia 
por  su  Dios,  y  aquel  paladar  a  cuyos  deleytes 
servían  la  mar  y  la  tierra,  y  aquella  carne  para 
quien  se  texia  el  oro  y  la  seda,  y  se  aparejaba 
la  cama  blanda  y  regalada,  ha  de  ser  echada  en 
tan  miserable  muladar,  y  allí  ha  de  ser  pisada  , 
y  comida  de  gusanos ,  y  alli  ha  de  venir  a  tener 
la  misma  figura  que  tiene  un  rocín  que  se  muere 
por  esos  campos ;  que  el  caminante  se  atapa  las 
narices ,  y  se  da  priesa  a  caminar  por  no  olerlo: 
quando  todo  esto  considera  ,  y  ve  que  a  la  cama 
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blanda  sucede  la  tierra  dura ,  y  a  la  vestidura, 
preciosa  la  pobre  mortaja,  y  a  los  suaves  olores 
la  podre  y  la  hediondez  ,  y  en  lugar  de  tantos 
manjares  y  servidores  ha  de  haver  tantos  gusa- 
nos y  comedores;  no  puede,  si  algún  juicio  tie- 
ne ,  dexar  de  maravillarse  viendo  a  quan  baja 
suerte  desciende  tan  noble  naturaleza  ,  y  coa 
quien  es  igualado  en  aquella  hora  el  que  con  tan- 
ta desigualdad  vivía  en  la  vida. 

No  es  de  los  sabios  maravillarse;  y  la  cos- 
tumbre de  cada  dia  quita  *  las  cosas  grandes  su 
admiración:  y  con  todo  esto  se  maravillaba  aquel 
gran  Sabio  de  esta  miseria ,  aunque  tan  quoti- 
diana  y  tan  usada,  quando  decía:  i  Si  de  ma> 
manera  muere  el  hombre  y  la  bestia  ;  ¿  qué  me 
aprovecha  haver  trabajado  mas  en  buscar  la 
sabiduría?  Si  el  cuerpo  en  este  apartamiento  vi- 
niera a  parar  en  alguna  cosa  que  fuera  de  precio 
o  de  provecho ,  parece  que  fuera  esto  alguna  ma- 
nera de  consuelo  :  mas  esto  es  cosa  de  admira- 
ción ,  que  venga  aparar  una  tan  excelente  cria- 
tura en  la  mas  deshonrada  y  abominable  cosa  del 
mundo.  Esta  es  aquella  gran  miseria  de  que  con 
mucha  razón  se  maravillaba  el  santo  Job ,  quan- 
do decía:  1  El  árbol ,  después  de  cortado ,  tie* 
ne  esperanza  de  revivir  y  volver  a  reverdecer :  y 
si  se  envejeciere  en  la  tierra  su  raíz,  y  el  tron^ 
co  estuviere  muerto  en  ti  polvo ,  con  la  frescura 
del  agua  vuelve  a  retoñecer  y  a  criar  hojas ,  co* 
mo  quando  de  nuevo  fue  plantado.  .Mas  el  bom- 
Q3  hrty 

1  Bccttt.  il  &  m.  »  jd  xtv. 


2^6      PRIMERA  PARTE  DE  LA   ORACIÓN.  ,, 

bre ,  después  de  muerto  ,  y  despojado  y  consumí-, 
do  , ruégate  que  me  digas  ¿  dónde  estál ^  Gran- 
de fue  sin  duda  el  tributo  que  se  cargó  sobre  los 
hijos  de  Adapi  por  el  pecado.  Bien  entendió  aquel 
eterno  Juez  la  penitencia  que  daba  al  hombre 
quando  dixo;  i  Polvo  eres>y  en  polvo  te  volverás. 
Mas  no  es  esta  la:  mayor  causa  que  hayalli 
para  temer;  mucho  mas  es -quando  el  anima  tien- 
de los  ojos  adelante ,  y  comienza  a  pensar  los  pe- 
ligros de  la  otra  vida,  y  se  pone  a  imaginar  lo 
que  adelante  será.  Porque  esto  es  ya  como  ale- 
jarse de  la  lengua  del  agua,  y  meterse  en  alta,; 
mar,  donde  no  se  ve  sino  el  cielo  y  agua  por  to- 
das partes :  que  para  los  nuevos  navegantes  suele 
ser  causa  de  mayor  temor.  Porque  quando  el 
hombre  mira  aquella  eternidad  de  siglos  que  se% 
sigue  después  déla  muerte,  y  aquella  nueva  re-, 
gionno  conocida  ni  hollada  de  lps  vivos,  por 
do  ya  quiere  comenzar  a  caminar ,  y  aquella  glo- 
ria o  pena  perdurable  que  allí  le  ha,  de  caber  ;  y 
ve  que  2  A  do  quiera  que  el  madero  cayere ,  allí 
estará  para  siempre ;  y  no  sabe  acia  qual  de. 
las  dos  partes.ha  de  caer ;  no  puede  dexar  de  te- 
ner aqui  grande  turbación.  Estaba  3  Benadad 
Rey  de  Syria  enfermo  :  y  dábale  tanta  pena  el  na 
saber  sihavia  de  morir  de  aquella  enfermedad , 
o  no ,  que  embió  el  Principe  de  su  exercito  coa 
quarenta  camellos  cargados  de  riquezas  al  pro-, 
pheta  Elíseo  ,  pidiéndole  con  palabras  de  grande 
humildad  que  lo  sacase  de  aquella  perplexidad  en 
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que  estaba,  haciéndole  saber  de  cierto  si  sanaría 
de  aquella  enfermedad ,  o  no.  Pues  si  en  tan  gran 
cuidado  pone  a  un  hombre  el  amor  de  una  vida 
tan  breve  cómo  esta  %  i  qué  tan  grande  sera  el 
que  tendrá  un  sabio  quando  se  vea  en  tal  passo 
que -pueda  decir  con  verdad :  De  aqui  a  dos  ho- 
ras me  darán  una  de  dos  cosas  :  o  vida  para  siem- 
pre, o  muerte  para  siempre:  y  no  sé  cierto  qual 
de  estas  dos  ha  de  ser  ?  qué  martyrio  puede  ser 
igual  a  esta  congoja  ?  Dime  si  un  Rey  estuviesse 
preso  en  tierra  de  Turcos ,  e  yendo  sus  Embaja- 
dores a  rescatarlo  ,  concertassen  los  infieles  que 
aquel  negocióse  determinasse  por  suertes  ,  y  que 
si  le  cupiesse  buena  suerte  ,  fuesse  rescatado  y 
llevado  por  sus  Embajadores  a  su  Reyno ;  y  si  1* 
contraria ,  que  luego  fuesse  echado  en  una  gran- 
de hoguera  que  ya  estuviesse  alü  encendida  de- 
lante de  él ;  dime  '•  quando  estuviessen  ya  echan- 
do las  suertes;  quando  estuviessen  ya  metién- 
dola mano  en  el  cántaro,  y  todo  el  mundo  sus:- 
penso  aguardando  lo  que  saldría ,  y  el  mismo 
Rey  presente ,  esperando  aquella  tan  dudosa  for- 
tuna que  le  havia  de  caber;  ¿quál  te  parece  que 
estaría  ?  quán  turbado  ?  quán  temeroso  ,  y  quáa 
aparejado  para  prometer  y  ofrecer  a  Dios  todo 
lo  possible  por  salir  bien  de  aquel  trabajo  ?  Pues 
¿qué  es  todo  esto,  por  mucho  que  sea  ,  sino  unfc 
sombra,  si  se  compara  con  el  peligro  de  que  ha- 
blamos ?  quánto  mayor  es  el  Reyno  que  nosotr* 
pretendemos?,  y  quánto  mayor  la  hoguera  que  té* 
menjos  ?  y  quánto  mas  penosa  la  perplexidad  de 
este  negocio?  Pues  por  una  parte  «es  e&ta&án 
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aguardando  los  Angeles  para  llevarnos  al  Reyno 
del  Cielo  ,  y  por  otra  los  demonios  para  echarnos 
en  la  hoguera  del  infierno  :  y  nadie  sabe  qual  de 
estas  dos  suertes  de  ai  a  una  hora  le  ha  de  caber* 
/Mira  pues  qual  estará  tu  corazón  en  este  passo  1 
quan temeroso ,  quan  humilde,  quan  derribado 
ante  la  cara  de  aquel  que  solo  puede  sacarte  de  es- 
te peligro.  No  me  parece  <jue  hay  lengua  en  el 
•mundo  que  pueda  declarar  esto  como  es» 

$.    IIL 

DK  COMO  SE  CONOCEN  AQUÍ  LOS  YERROS  Y  CE- 
GUEDADES DE  LA  VIDA  PASSADA  :  Y  DEL 
TEMOR  DE  LA  CUENTA» 

Tras  de  esta  congoja  se  sigue  otra  no  menor , 
especialmente  en  aquellos  que  han  vivido  mal , 
que  es  venir  a  caer  tarde  en  la  cuenta  de  sus  en- 
gaños, y  en  los  yerros  de  la  vida  passada.  ¡O 
quan  confusos  se  hallarán  allí  los  malos,  quando 
les  abra  los  ojos  el  dolor  de  la  pena  ,  los  quales 
havia  cerrado  antes  el  amor  de  la  culpa !  Qué 
claro  verán  entonces  quan  falsos  eran  aquellos 
dioses  a  quien  servían ,  y  quan  engañosos  aque- 
llos bienes  tras  que  andaban  ,  y  como  por  el  ca- 
mino que  pensaban  hallar  descanso,  hallaron  su 
perdición.  Venían  los  criados  del  Rey  de  Syria  1 
a  prender  al  propheta  Elíseo :  y  como  Dios  los 
cegasse  a  todos  por  la  oración  del  Propheta,  des- 
pués 

1  iv.r^.vl 
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pues  de  ya  ciegos  dixoles  el  Propheta :  Andad 
aed  conmigo ,  y  mostraros  ht  lo  que  venis  a  bus- 
tar.  Y  dicho  esto,  llevólos  en  pos  de  si  hasta  Sa- 
marla, y  púsolos  en  la  plaza  de  la  ciudad  en  me- 
dio de  todos  sus  enemigos ,  e  hizo  otra  vez  ora- 
ron, y  dixo:  Abre,  Señor,  los  ojos  de  estos 
miserables,  para  que  vean  donde  están.  Pues 
dime,  ruegote,.  quando  estos  abriessen  los  ojos» 
y  viessen  donde  havian  venido  a  parar,  creyen- 
do que  iban  a  hallar  buen  recaudo  de  lo  que  bus- 
caban ;  ¿  qué  espantados  quedarían  y  qué  confu- 
sos? Pues  ¿qué  cosa  puede  representar  mas  al 
proprio  el  discurso  y  los  engaños  de  nuestra  vida? 
Todos  andamos  en  este  mundo  por  el  camino  de 
nuestros  apetitos  y  codicias:  uñosa  buscar  oro, 
otros  honra ,  otros  deley  tes ,  otros  oficios  y  dig- 
nidades; y  a  cada  uno  le  parece  que  va  bien  en- 
caminado para  alcanzar  lo  que  desea.  Mas  quan- 
do la  presencia  de  la  muerte ,  y  el  peligro  de  la 
cuenta ,  descubre  la  vanidad  de  nuestras  esperan- 
zas ;  entonces,  como  nos  hallamos  alcanzados  de 
cuenta,  conocemos  claramente  nuestro  engaño» 
y  vemos  que  por  el  camino  que  pensábamos  ha- 
llar descanso  ,  hallamos  nuestra  perdición.  ¡  O 
miserables  de  nosotros,  que  ciegos  andamos  aho- 
ra ;yqué  ojos  tendremos  entonces!  qüán  dife- 
rentes serán  allí  los  juicios  ,  y  quán  otros  los  pa- 
receres! Allí  veremos  quan  miserable  cosa  sea  to- 
do lo  que  hay  en  este  mundo,  quan  falsos  sus 
bienes  ,  quan  desvariados  sus  caminos ,  quan 
mentirosas  sus  promesas  9  quan  amargos  sus  pla- 
ceres, quan  breve  su  gloria. AUi  conoceremos, 
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aunque  tarde,  -como  sus  riquezas  eran  espinas  ,' 
y  sus  deleytes  ponzoña:  y  finalmente  como  cer- 
rados los  ojos ,  sin  saber  adonde  Íbamos  ,  al  ca- 
bo de  la  jornada  nos  hallamos  en  la  plaza  de  Sa- 
maría y  en  la  teta  del  juicio  divino  ,  cercados  de 
todos  nuestros  enemigos.  Pues  <  quán  confusos 
se  hallarán  los  malos  en  aquella  hora,  y  quán 
burlados  ?  Quán  de  veras  podrá  cada  uno  decir 
allí:  Miserable  de  mi ,  ¿  que  provecho  me  traen 
ahora  todos  mis  placeres  passados ,  sino  tener  in- 
dignado contra  mi  para  esta  hora  el  Juez  que  me 
ha  de  sentenciar  ?  Ya  los  placeres  se  acabaron , 
y  no  queda  de  ellos  ni  reliquia  ni  memoria  para 
hecho  de  alegrarme ,  no  mas  que  si  nunca  fueran , 
y  por  otra  parte  quedan  como  espinas  que  atra- 
viesan mí  corazón  ,  y  hacen  mi  causa  dudosa ,  y 
atormentan  ahora  mi  anima;  y  por  ventura  para 
siempre  la  atormentan*  Este  es  el  fruto  que  he 
cogido  de  mis  deleytes :  esta  es  la  dentera  que 
me  causan  ahora  mis  golosinas  passadas.  Los  de- 
leytes ya  dexaron  de  ser :  fueronse ,  y  nunca  mas 
volverán  :  y  por  ventura  por  deleytes  que  dura- 
ron un  punto  ,  se  me  apareja  eterno  tormento* 
Pues  i  qué  ceguedad  pudo  ser  mayor  ?  quánto 
mejor  me  fuera  nunca  haver  nacido ,  que  haver 
ofendido  a  quien  para  esta  hora  tanto  havia  me- 
nester? quánto  mejor  fuera  que  la  tierra  se  abrie- 
ra y  me  tragará  ,  antes  que  pensara  de  ofender-» 
le?  ¡  O  dia  desdichado !  o  hora  malaventurada  , 
en  que  yo ,  Señor ,  te  ofendí !  ¿  Como  no  mira 
por  esta  hora  ?  cómo  no  me  acordé  de  este  jui-. 
cío  ?  cómo  se  cegaron  *  mis  ojos  con  tan  pequeña 

res- 
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resplandor  ?  éste  es  el  camino  que  yo  tenia  por 
acertado  ?  en.  esto  paran  las  honras  del  mundo? 
tan  poco  vale  para  esta  hora  todo  lo  que  en  el  se 
estima* 

De  estacongoja  se, sigue  otra  no  menor  : .  que 
es  el  temor  de  la  cuenta  que  se  nos  ha  de  pedir. 
Este  es  uno  de  los  mayores  trabajos  que  alli  se, 
passan.  Porque  demás  de  ser  cosa  tan  temerosa: 
entrar  en  juicio  con  Dios ,  acrecientan  los  mis- 
mos demonios   este  temor  en  aquella  hora:  los 
quales  antes  lo  deshacían  con  la  esperanza  de  su 
misericordia  divina^Alli  traen  a  la  memoria  la 
grandeza  de  los  juicios  de  Dios  y  de  su  justicia: 
laqual  muestran  ser  tan  grande,  que  i  A  su  mis-, 
mo  Hijo  no  perdono  por  los  pecados    ágenos: 
Pues  si  esto  z  se  hace  en  el  madero  verde  ;  ¿  en 
el  seco  ,  dicen  ,  qué  se  hará'}  Alli  pues  comen-, 
zara  el  malo  a  temblar  y  decir  entre  si:  Misera- 
ble de  mi ,  si  es  verdad  lo  que  toda  la  Escriptu-, 
ra  clama  ,  que  Dios  ha  de  dar  a  cada  uno  según 
sus  obras  ;  yo  que  tan  malas  obras  tengo  hechas, 
¿qué  espero  recibir  ?  SÍ  el  Evangelio  dice  3  que ; 
Conforme  al  fruto  que  diere  el  árbol ,  será  juz-, 
gado  ,  quien  tan  malos  frutos  tiene  dados  como, 
yo  ,  i  qué  juicio  puede  esperar?  Si. el  Propheta 
dice  4  que  No  subirá  al  monte  de  Dios  sino  el, 
^que  tuviere  las  manos  inocentes  y  el  corazón  lim- 
pio ,  yo  que  tan  malas  manos  he  tenido ,  y  tan . 
sucio  corazón  9  ¿adonde  iré?  Si  el  Sabio  dice  $ 
•  -  <  •■;«.:.  .     .  que. 
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que  El  que  cierra  sus  orejas  por  no  oir  la  ley 4 
ti  amar  d ,  y  no  sera  oido  ,  ¿  que  espera  quien 
tan  cerradas  las  ha  tenido  para  Dios  ,  y  tan  abier-* 
tas  para  las  mentiras  del  mundo  ?  Pues ,  o  Dios 
mío ,  ¿con  qué  cara  pareceré  ahora  delante  de  ti , 
y  te  pediré  que  me  oyas ;  pues  tu  tantas  veces 
me  llamaste ,  y  no  te  oí  ?  cómo  te  pediré  que  me 
recibas  en  tu  casa ;  pues  tu  tantas  veces  llamaste 
a  la  mia,  y  te  di  con  las  puertas  en  1*  cara  ?  co- 
nnote hallaré  yo  ahora  al  tiempo  del  menester, 
pues  tu  tantas  veces  me  huviste  menester,  y  no 
me  hallaste  ?  con  qué  titulo  te  pediré  al  cabo  de 
la  jornada  que  me  des  el  Cielo ;  haviendo  emplea- 
do toda  la  vida  en  servicio  de  tu  enemigo  ?  O , 
quan  justamente  me  podrás ,  Señor ,  allí  decir  : 
Al  mundo  y  al  demonio  serviste :  ve  a  esos  que 
te  den  el  galardón.  De  esta  manera  respondió  el 
Propheta  1  Elíseo  al  Rey  Joram :  el  qual  havien- 
do empleado  toda  la  vida  en  servicio  y  culto  de 
los  Ídolos,  en  el  tiempo  de  la  necesidad  acó* 
gióse  al  Propheta  de  Dios  para  que  le  diesse  re- 
medio :  ai  qual  el  santo  Propheta  respondió : 
iQué  tienes  tu  que  ver  conmigo  ,  Rey  Joram? 
Corre  ,  vé  a  los  Prophetas  de  tu  padre  y  ma- 
dre ,  a  quien  has  seguido  ,  y  pídeles  que  te  den 
ahora  remedio.  ¡  O  quántbs  imitamos  a  este  mal 
Rey  en  vida  y  en  muerte  !  En  la  vida  servimos 
al  mundo  ;  y  en  la  muerte  llamamos  a  Dios.  Pues 
¿qué  respuesta  esperamos  en  aquella  hora ,  sino 
la  que  tieire  él  ya  respondido  en  semejante  cau- 
sa?, 
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sa  ?  qué  tienes  tu  que  ver  conmigo ;  pues  que 
nunca  me  serviste?  Corre  ,  ve  a  los  consejeros 
que  seguiste ,  y  a  los  Ídolos  a  quien  amaste  y  ser- 
viste y  adoraste ,  y  diles  que  te  den  el  pago  de 
tu  servicio.  Quando  clamares  ,  dice  Dios  por 
Isaías,  1  vengan  a  socorrerte  tus  valedores :  a 
Jos  quales  [todos  soplara  el  viento ,  y  se  los  lle- 
vara el  ayre. 

Aqui  comienza  el  hombre  a  desear  espacio 
de  penitencia :  y  parecele ,  si  se  lo  diessen ,  que 
110  se  contentaría  con  quaiquier  penitencia  ;  sino 
que  haria  la  mas  áspera  vida  del  mundo.  Y  con 
mo  ve  que  no  se  lo  dan ,  y  se  acuerda  del  tiem- 
po y  de  los  aparejos  que  antes  tuvo  para  esto ,  y 
como  los  dexó  passar  en  vano ,  duélese  en  grati 
manera  de  esta  perdida;  y  conoce  que  tal  casti- 
go merece  quien  tan  mal  cobro  puso  en  lo  que  te- 
nia. ¡  O  a  quántos  de  nosotros  acaece  esta  misma 
burla  ,  que  gastamos  el  tiempo  que  Dios  nos  da  , 
en  vanidad  y  burlerías ;  y  después  viene  a  faltar- 
nos quando  mas  era  menester  !  Y  assi  nos  acaece 
como  a  los  pagecillos  o  mozos  de  palacio ;  que 
les  dan  una  vela  para  acostarse ,  y  ellos  gastania 
en  jugar  toda  la  noche  j  y  después  vienen  a  acos- 
tarse a  escuras. 
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/.■     IV. 

BE     LA.     EXTREMA-UNCIÓN     Y    AGONÍA     DE   IA 

MUERTE. 

Llegad*  ya  la  enfermedad  a  lo  postrero ,  co- 
mienza la  Iglesia  a  ayudar  a  sus  hijos  con  oracio- 
nes y  Sacramentos  ,  y  con  todo  lo  que  puede.  Y 
porque  la  necessidad  es  tan  grande  ,  pues  en  aquel 
punto  se  ha  de  determinar  lo  que  para  siempre 
hade  ser, dase  priesa  a  llamara  todos  los  San- 
tos para  que  todos  le  ayuden  en  tan  gran  peli- 
gro, i  Qué  otra  cosa  es  aquella  Licania  que  allí 
se  manda  rezar  sobre  el  que  muere ,  sino  que  la 
Iglesia  como  piadosa  madre ,  (congojada. por  el 
peligro  de  su  hijo,  llama  a  toda?  Jas  puertas  del 
Cielo  ,  y  da  voces  a  todos  los  Santos  ,  para  echar- 
los por  rogadores  ante  el  acatamiento  divino  .por 
la  salud  de  aquel  necesitado? 

Luego  el  Sacerdote  unge  todos  los  sentidos 
y  miembros  del  doliente  con  aquel  sagrado  Oleo, 
pidiendo  a  Dios  le  perdone  todo  lo  que  pecó  con 
qualquiera  de  ellos.  Y  assi  ungiendo  los  ojos, 
dice  :  Por  esta  tinción ,  y  por  su  divina  mise- 
ricordia te  perdone  Dios  todo  lo  que  pecaste  con 
Ja  vista.  Y  de  esta  manera  unge  todo  lo  demás. 
Pues  si  el  pecador  miserable  ha  sido  suelto  de  la 
vista  o  de  la  lengua ,  o  de  alguno  de  los  otros 
sentidos,  y  se  le  representan  en  aquella  hora  to- 
das* estas  solturas  passadas,  y  ve  el  poco  fruto 
que  le  queda  en  las  manos  de  ellas ,  y  el  aprieto 
en  que  se  ve  por  ellas ,  ¿  cómo  podra  dexar  de 

sen- 
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sentir  entrañable  dolor  ?  Qué  diera  por  nunca  ha.* 
ver  alzado  los  ojos  del  suelo,  ni  haver  abierto  la 
boca  para  haWar  palabra  mala. 

Tras  de  esto  llega  el  agonía  déla  muerte, 
qoe.es la  mayor  de  las  batallas  de  la  vida  :  quan- 
do  ya  encienden  la  candela,  y  comienzan  a  apa- 
rejar el  havito  o  la  mortaja ,  y  dicen  al  dolien- 
te que  es  llegada  ya  la  hora  de  la  partida :  que 
comience  a  encomendarse  a  Dios  ,ya  llamar  a  su 
bendita  Madre ,  que  suele  socorrer  en  aquella  ho* 
raalos  que  la .  llaman-:  quanda  ya  cbmienzan  a 
sonaren  las  orejas  del  enfermo  los  gritos  y  ge- 
midos de  la  pobre  muger,  que  comienza  a  sen- 
tir los  daños  de  la  nueva  viudez  y  soledad  :  quan- 
do  ya  comienza  a  despedirse  el  anima  de  las  car? 
•  nes ,  y.  al  tiempo  del  despedirse  cada  nao  de  los 
miembros  hace  sentimiento  por  su  salida.  Entona 
ees  es  quando  se  renuevan  los  cuidados  de  .el  ank 
ma:  entonces  es  quando  esta  ella  batallando  y 
agonizando  ,  no  tanto  por  la  salida ,  quinto  por  la 
hora  de  la  cuenta  que  se  le  viene  acercando.  Aquí 
es  el  temer  y  temblar ,  aun  délos  muy  esforzados; 
Estando  en  este  passóel  bienaventurado  Hilarión* 
i  comenzó  a  temblar  y  rehusar  la  salida;  y  el 
santo  varón  esforzábase  :  diciendo  :  Sal  fuera-i 
anima  ,  sai  fuera  :  ¿  de  qué  temes  ?  Setenta  años 
ha  que  sirves  a  Christo ;  <  y  aun  temes  la  muerte  ? 
Pues  si  temía  esta  salida  quien  tantos  años  havia 
servido  a  Christo  >  ¿qué  hará  quien  ha  por  ven- 

tu- 
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tura  otros  tantos  que  le  ofende?  adonde  irá.  ?  i 
<juién  llamará  ?  qué  consejo  tomará  l  ¡  O  si  pu- 
diessen  los  hombres  entender  hasta  donde  llega 
esta  perpléxidad  y  congojas !  Ruegote  imagines 
ahora  que  tal  estaría  el  corazón  del  Patriarca 
Isaac  i  quando  su  padre  le  tenia  sobre  la  leña 
atado  de  pies  y  manos,  para  sacrificarle.  Enci- 
ma de  si  veia  relucir  el  cuchillo  del  padre  :  deba- 
jo de  si  veia  arder  la  llama  del  fuego :  los  mozos  f 
que  le  pudieran  socorrer ,  havianse  quedado  a  la 
subida  del  ftionte ;  él  estaba  atado  de  pies  y  ma- 
nos, para  no  poder  huir  ni  defenderse  •  pues  ¿  que 
tal  estaria  entonces  el  corazón  de  este  santo  mo- 
zo, quando  assi  se  viesse  ?  Pues  mucho  mas  apre- 
tada estará  el  anima  del  malo  en  esta  hora :  por* 
que  a  ninguna  parte  volverá  los  ojos  ,  que  no  vea 
causas  de  turbación  y  de  temor.  2  Si  mira  acia 
arriba,  ve  la  espada  de  la  divina  justicia  que  le 
está  amenazando :  si  mira  acia  abajo ,  ve  la  se- 
pultura abierta  -que  le  está  esperando :  si  mira 
dentro  de  si,  ve  la  conciencia  que  le  está  remor- 
diendo :  si  mira  al  derredor  de  sí ,  barrunta  que 
están  allí  los  Angeles,  y  los  demonios,  aguar- 
dando  y  esperando  cada  una  de  las  partes  a  quien 
ha  de  caber  la  presa.  Si  vuelve  los  ojos  acia  atrás, 
ve  como  ya  los  criados  y  los  parientes  ,  y  los  bie- 
nes de  ésta  vida  se  quedan  acá ,  y  «no  son  parte 
para  socorrerle;  pues  él  solo  sale  de  esta  vida,  y 
todo  lo  demás  se  queda  en  ella.  Finalmente  si 

des- 
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después  de  todo  esto  vuelve  los  ojos  acia  dentro, 
y  mira  a  sí  mismo ,  espantase  de  verse  ;  y  ,  si  . 
ppssible  fuesse  ,  querría  huir  de  sí.  Salir  del  cuer- 
po es  intolerable :  quedarse  en  él  es  impossible: 
dilatar  la  salida  no  le  es  concedido.  Lo  passado 
k  parecerá  un  soplo ;  y  lo  venidero  ,  como  ello 
ts ,  parece  infinito*  Pues  ¿  qué  hará  el  miserable 
tercado  de  tantas  angustias  ?  ¡  O  locura  y  cegue- 
dad de  los  hijos  de  Adam  ,  que  para  tal  trance 
no  se  quieren  con  tiempo  proveer! 

f.   V*  .  ' 

Í>E  LA  FEALDAD  DEL  CUERPO  MUERTO  :  Y  DEL 
ENTERRAMIENTO  T  DE  LA  SEPULTURA  ,  Y 
SALIDA    DEL   ANIMA. 

Finalmente ,  acabada  ya  ésta  tan  larga  con- 
tienda ,  arráncase  el  anima  de  las  carnes  >  y  salé 
de  su  antigua  morada  ,  y  queda  el  cuerpo  despo- 
jado de  todo  el  bien  que  tenia. 

Ahora  consideremos  qual  sea  la  suerte  que  a 
tada  una  de  éstas  dos  partes  ha  de  caber.  Prime- 
ramente considera  qué  tal  queda  el  cuerpo  des* 
pues  que  el  anima  se  parte  de  él.  ¿  Qué  cosa  mas 
estimada  que  el  cuerpo  de  un  Principe  quando 
vive  ?  y  qué  cosa  mas  desestimada  y  mas  vil  que 
el  mismo  cuerpo  quando  muere?  dónde  está  aque- 
lla antigua  magestad  ?  aquella  gentileza  ?  aquella 
autoridad?  aquel  temblar  tpdos  delante  de  él? 
y  aquel  hablarle  de  rodillas  y  con  tantas  reveren- 
cias ?  ¡  Qué  presto  se  deshace  toda  aquella  pom- 
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pa ,  cómo  si  fuera  una  cosa  soñada  ,  o  un  nego- 
cio de  farsa ,  que  se  deshace  en  una  hora ! 

Luego  se  apareja  la  mortaja  ,  que  es  la  mas 
rica  joya  que  se  puede  sacar  de  esta  vida  :  con.  la 
qual  se  hace  pago  al  mas  rico  de  los:  homhres  en 
aquella  hora.  Por  lo  qual  con  mucha  razón  4ixp 
el  Propheta :  No  temas  quando  el  hombre  en- 
riqueciere mucho  j  y  vieres  que  se  multiplica  la 
gloria  de  su  casa  ,  porque  quando  muriere  no 
llevará  consigo  sus  casas  f  ni  decenderd  con  él 
su  gloria* 

Luego  abren  un  hoyo  de  siete  o  ocho  píes  en 
largo  ,  aunque  sea  para  Alexandro  Magno  ,  que 
no  cabía  en  el  mundo ,  y  con  sola  esto  se  da  allí 
jel  cuerpo  por  contento.  Alli  le  dan  casa  para 
siempre  :  alli  toma  solar  perpetuo  en  compañía 
de  los  otros  muertos  :  alli  le  salen  a  recibir  los 
gusanos :  y  alli  finalmente  lo  depositan  en  una 
pobre  sabana  t  cubierto  el  rostro  con  un.  suda- 
rio ,  y  atados  los  pies  y  manos  (en  valde  ;  por- 
que bien  seguro  está  que  no  huirá  de  la  cárcel, 
ni  se  defenderá  de  nadie. )  Alli  lo  recibe  la  tier- 
ra en  su  regazo  ,  y  le  dan  paz  los  huesos  de  los 
finados ,  y  le  abrazan  los  polvos  de  sus  antepas- 
sados ,  y  le  convidan  a  aquella  mesa ,  y  a  aque- 
lla casa ,  que  está  constituida  para  todo  vivien- 
te. Y  la  postrera  honra  que  le  puede  hacer  el 
mundo  en  aquella  hora  ,  es  echarle  enciina  una 
capa  de  tierra,  y  cobijarle  muy  bien  con  ella,- 
para  que  110  vean  las  gentes  su  hediondez  y  su 
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deshonra.  Y  el  mayor  beneficio  que  le  puede  allí 
hater  el  mayor  de  sus  amigos ,  es.  honrarle  con 
un  puñado  de  tierra,  Y  por  esto  los  fieles  suelen 
usar  de  esta  cerimonia  con  los  defuntos  ;  porque 
Dios  depare,  quien  haga  otro  tanto  coji  ellos* 
¿Qué  mayor  confusión  se  puede  tomar  denues- 
>tra  miseria ,  que  ver  aqui  los  hombres  prevenir- 
se con  tiempo  para  no  carecer  de.  un  tan  .peque- 
ño beneficio  ?  ¡O  avaricia  de  vivos ,  y  pobreta 
de  muertos !  ¿Cómo  desea  tanto  para  tan  breve 
vida  quien  con  tan  poco  espera  contentase  en 
aquella  hora  ?  •••<.'  *  •     v  .     • 

Luego  el  enterrador  toma  ¡el  azada  y  .pisoñ, 
y  comienza  a  trastornar  .huesos  sobre huesqs  ,  y 
tapiar  encima  la  tierra  muy  tapiad^  De  mane- 
ra ,  que  el  mas  lindo  rostro  del  mundo  9y  mas 
curado,  y  mas  guardado  del  sol  y  ayre  ,  ándarg 
alli  debajo  del  pisón  del  rustico  cavador  :  que  no 
tiene  empacho  de  darle  con  tt¿cu  la  frente,  y 
quebrarle  los  cascos ,  y  sumirle  los  .ojos  y  las  na- 
rices ,  porque  quede  bien  acompañado  de  iáqrra#  \ 
Y  sobre  el  otro  gentil-hombre  ,  ique  quando.vi- 
•  via  no  le  havia  de  tocar  el  ayre  ,  ni  caer  un.peli- 
co  en  la  ropa,  sin  que  luego»  and  uviesse  la  és^- 
cobilla  por  encima ,  echarán  aqui  urt  muladar  de 
basura :  y  el  otro  que  andaba  lleno  de  a/nbar  y 
olores  ,  se  verá  aqui  cubierto  de  hediondez  y  de 
gusanos.  Este  es  pues  el  paradero  de  las  galas  y 
de  toda  la  gloria  del  mundo.  •■    • 

De  esta  manera  le  dexarán  aposentado  sus 
amigos  en  aquella  casa  tan  estrecha  ,  en  aquella 
tierra  de  olvido ,  y  en  aquella  cárcel  tenebrosa: 
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en  la  qual  quedará  acompañado  de  perpetua  so- 
ledad. O  mundo  ,  ¿y  qué  es  de  tu  gloria?  Ri- 
quezas, ¿qué  ?s  de  vuestro  poder?  Amigos, 
¿dónde  me  haveis  dexado?  cómo  desapareció  tan 
presto  una  tan  antigua  compañía  ?  cómo  se  des- 
hizo tan  presto  la  rueda  de  tan  grande  felicidad  ? 
Los  que  vieron  a  la  Reyna  i  Jezabél  por  justo 
Juicio  de  Dios  comida  de  perros ,  y  que  no  que- 
dó otra  cosa  mas  de  toda  aquella  su  hermosura, 
que  la  calaverna  y  los  extremos  de  los  pies  y  ma^ 
nos ;  como  la  havian -conocido  antes  en  tanta  glo- 
ria ,  y  entonces  la  veían  en  tai  figura  ,  maravi- 
llados de  tan  gran  mudanza ,  preguntaban  y  de- 
cían :  i  Esta  es  aquella  Jezabél}  Y  todos  quan- 
tos  passaban  por  aquel  camino  ,  y  la  miraban  as- 
si  comida  de  perros  como  estaba,  repetían  aque- 
lla misma  exclamación,  diciendo:  <j  Esta  es  aque- 
lla Jezabél  ?  esta  es  aquella  gran  Reyna  y  Seño- 
ra de  Israel  ?  esta  es  aquella  tan  poderosa  ,  que 
se  enseñoreaba  de  las  haciendas  de  sus  vasallos 
•con  la  sangre  de  sus  dueños  ?  a  tan  baja  suerte 
puede  traer  la  muerte  a  los  poderosos? 

Pues  desciende  tu  ahora,  hermano,  con  el  es- 
pirita a  las  sepulturas  de  los  Principes  y  grandes 
Señores  que  havrás  oído  o  conocido  en  este  mun- 
ido :  y  mira  aquella  tan  horrible  y  disforme  figu- 
ra que  "allí  se  muestra  ;  y  veras  como  tienes  tu 
también  razón  para  exclamar  con  las  mismas  pa- 
labras ,  y  decir :  ¿  Esta  es  aquella  Jezabél  ?  es- 
ta es  aquélla  cara  que  yo  conocí  un  viva?  estos 
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iqtiettos  ojos  claros  ?  esta  es  aquella  lengua  tan 
ligera?  este  aquel  cuerpo  tan  polido?  en  esto  pa- 
cán los  sceptros  y  las  coronas  ?  este  es  el  fin  de  la 
gloria  del  mundo  ?  O  quantas  veces ,  dice  un  Sa- 
bio,  me  acaece  entrar  en  los  sepulcros  de  algu- 
nos muertos  ,  y  maravillado  y  atónito  de  lo  que 
veo  ,  pongo  los  ojos  en  aquella  figura ,  meneo  ios 
huesos,  junto  las  manos ,  concierto  los  labios ,  y 
pongome  a  decir  entre  mi  :   Mira  aquellos  pies, 
quantos  caminos  anduvieron  :  aquellas  manos, 
quanto  apañaron  y  guardaron  :   aquellos  ojos, 
quantas  vanidades  miraron  :  para  aquella  boca, 
quantas  golosinas  se  guisaron  :  aquellos  huesos 
de  la  cabeza ,  quantas  torras  de  viento  fabrica- 
ron :  por  el  deleyte  de  aquellos  polvos  y  pelle- 
jos tan  sucios ,  quantos  pecados  se  hicieron  :  por 
los  quales  el  anima  de  este  cuerpo  por  ventura 
estará  ahora  penando  para  siempre.    Salgo  des- 
pués de  aquel  lugar  atónito  :  y  encontrando  con 
algunos  hombres ,  pongo  los  ojos  en  ellos ;  y  mi- 
ro que  estos  también ,  y  yo  con  ellos ,  nos  hemos 
de  ver  presto  de  aquella  manera ,  y  en  aquella 
misma  vileza.  Pues  ,  o  miserable  de  mi,  ¿para 
qué  son  las  riquezas,  si  aqui  me  tengo  de  veír 
tan  desnudo  ?  para  qué  las  galas  y  atavíos  ,  pues 
aqui  me  tengo  de  ver  tan  feo?   para  que  los  de* 
ley  tes  y  comidas ,  pues  aqui  tengo  de  ser  manjar 
de  gusanos-? 

Ahora  dexemos  el  cuerpo  en  el  sepulcro ,  y 
Veamos  el  camino  que  lleva  el  anima  por  aquel 
nuevo  mundo  :  que  es  como  Qtro  emispherio, 
dpnde  hay  cielo  nuevo  y  tierra  nueva*  y.oíta. 
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suerte  de  vida ,  y  otro  modo  de  entender  f  co-: 
nocer.  Salida  pues  de  la  carne  ±  entra  en  esta  nuc^; 
va  región,  por, donde  nunca  jamás  anduvieron? 
los  vivos  ,  llena  de  espanto  y  de  sombras  de 
muerte.  Pues  ¿qué  hará  aquí  el  nuevo  peregrino 
en  tierra  tan  estraña ,  si  no  tiene  merecida  para 
este  tiempo  la  guarda  y  la  defensión  Angélica? 
„  Q .anima- mia,. dice  S*  Bernardo,  1 3¿quái  sera 
„  aquel  dia  quando  sola .  entrarás  en  aquella  re- 
„  gion  no  conocida ,  donde  te  saldrán  al  camino 
„  aquellos  monstruos  tan  temerosos  y  tan  terri- 
„  bles  ?  quién  volverá  por  ti  ?  quién  te  defende- 
„  rá  ?  quién  te  librará  de  aquellos  leones  que  ra- 
bian de  hambre.,. y  están  aparejados  para  tra- 
bar?" 

Temeroso  es  por  cierto  éste  camino :  mas 
muy  mas  temeroso  es  el  juicio  que  alli  se  ha  de 
celebrar.  ¿Quién  podrá  declarar  quán  estrecha 
sea  la  tela  de  este  juicio  ?  quán  derecho  el  Juez  ? 
qfuán  solícitos  los  acusadores  ?  quán.  pocos  los  pa- 
drinos ?  quán  menuda  la  cuenta ,  y  quán  largo 
el  proceso  de  nuestra  vida  ?  Pues  Si  el  justo ,  co«^ 
mo  dice  •$♦  Pedro,  2  apenas  se  salvará  ;  el  pe~ 
cador  y  mala  ¿  dónde  parecerá  ?  Y  es  cosa  muy 
para  notar ,  que  en  esta  tan  grande  necessidad, 
donde  parece  que  las  cosas  que  mas  amamos  ,  y 
por  quien  mas  hicimos  ,  nos  havian  mas  de  ayu- 
dar 5  no  solamente  no  nos  ayudarán  ,  sino  antes 
ellas  serán  las  que  mas  alli  nos  apretarán.  La  co- 
sa 
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sa  que  mas  amaba  y  preciaba  aquel  hermoso  Ab- 
salón,  i  eran  sus  cabellos  :  y  esos  mismos  orde- 
nó Dios  por  su  justo  juicio  que  le  causassen  la 
muerte.  Este  mismo  juicio  se  apareja  a  los  malos 
en  aquella  hora :  que  las  cosas  que  mas  amaron 
en  esta  vida,  ^  por  quien  mas  ofendieron  a  Dios* 
esas  vengan  entonces  a  hacer  su  pleyto  mas  du- 
doso ,  y  darles  mayor  tormento.  AUi  los  hijos, 
que  por  fas  y  por  nefas  procuraron  enriquecer; 
allí  la  mala  muger  ,  por  cuyo  amor  quebranta- 
mos la  ley  de  Dios  •>  alli  la  hacienda  y  la  honra  y 
los  deleytes ,  que  fueron  nuestros  Ídolos  se  ha- 
rán nuestros  verdugos ,  y  nos  atormentarán  mas 
crudamente.  Alli  hará  Dios  su  juicio  en  todos 
los  dioses  2  de  Egypto ,  ordenando  que  aquellas 
mismas  cosas.cn  que  nosotros  teníamos  puesta 
nuestra  gloria ,  esas  vengan  alli  a  ser  causa  de 
nuestra  perdición. 

Pues  el  golpe  de  aquella  sentencia  divina ,  sí 
es  conforme  a  nuestras  culpas  ,  ¿quién  lo  podrá 
esperar  ?  Decia  uno  de  aquellos  Padres  del  yer- 
mo ,  que  de  tres  cosas  vivia  siempre  con  gran  te- 
mor. La  primera  ,  quando  havia  su  anima  de  sa- 
lir de  las  carnes :  la  segunda ,  quando  havia  de 
ser  presentada  ante  el  juicio  de  Dios  •,  y  la  terce- 
ra ,  quando  havia  de  ser  pronunciada  la  senten- 
cia de  su  causa.  Pues  ¿qué  será  sobre  todo  esto* 
si  al  cabo  se  da  por  sentencia  que  sea  para  siem- 
pre condenado?  qué  angustias  serán  aquellas  pa-¿ 
ra  ti  ?  y  qué  dia  de  fiesta  para  tus  enemigos  ? 
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Como  se  cumplirán  entonces  aquellas  palabras  del 
Propheta  ,  i  que  dicen :  Abrieron  su  boca  sobre 
ti  tus  enemigos :  silvaron  y  regañaron  con  sus 
dientes ,  y  dixeron  ;  Tragaremos.  Este  es  el  dia 
que  esperamos  :  hallárnoslo,  vimos  lo. 

Mas  cu  ,  o  buen  Jesús ,  z  Alumbra  los  ojos 
de  mi  anima  ,  porque  no  duerma  yo  en  la  muer- 
te ,  porque  nunca  diga  mi  enemigo  ;  Prevaled* 
do  he  contra  él,  Amen, 

EL  JUEVES  EN  LA  NOCHE. 

ESte  dia  pensarás  en  el  juicio  3  final :  pi- 
ra que  por  esta  consideración  se  despier- 
ten en  tu  anima  aquellos  dos  tan  principales 
afedos  que  debe  tener  todo  fiel  Christiano  :  con- 
viene saber ,  temor  de  Dios ,  y  aborrecimiento 
del  pecado. 

Piensa  pues  primeramente  quan  terrible  será 
aquel  dia  ;  en  el  qual  se  averiguarán  las  causas  de 
todos  los  hijos  de  Ádam ,  y  se  concluirán  los 
procesos  de  nuestras  vidas  ,  y  se  dará  sentencia 
difinitiva  de  lo  que  para  siempre  ha  de  ser. 

Aquel  dia  abrazará  en  si  los  dias  de  todos  los 
siglos  presentes ,  passados  y  venideros  ;  porque 
en  él  dará  el  mundo  cuenta  de  todos  estos  tiem- 
pos ;  y  en  ¿1  derramará  Dios  la  ira  y  saña  que 
tiene  recogida  en  todos  los  siglos.  Pues  ¿qué  tan 
arrebatado  saldrá  entonces  aquel  tan  caudaloso 

rio 
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río  de  la  indignación  divina,  teniendo  cantas  acó*, 
gidas  de  ira  y  saña  ,  quantos  pecados  se  han  he- 
cho dende  el  principio  del  mundo  hasta  ahora? 
Por  esto  con  mucha  razón  dice  el  Propheta  :  i 
Aquel  dia  será  dia  de  ira  ;  dia  de  calamidad  y. 
de  miseria  \  dia  de  tinieblas  y  escuridad  ;  dia 
de  nieblas  y  de  torbellinos  >  dia  de  trompeta  y 
de  sonido  sobre  las  ciudades  fuertes ,  y  sobre  las 
altas  esquinas. 

Lo  segundo  considera  las  señales  espanto- 
sas que  precederán  este  dia :  porque ,  como  dice, 
el  Salvador ,  2  Antes  que  venga  este  dia  ha* 
vrá  señales  en  el  sol  y  en  la  luna  y  en  las  es- 
trellas ,  y  finalmente  en  todas  las  criaturas  del 
cielo  y  de  la  tierra.  Porque  todas  ellas  senti- 
rán su  fin  antes  que  fenezcan ,  y  se  estremecerán, 
y  comenzarán  a  caer  primero  que  del  todo  ca- 
yan.  Mas  los  hombres  dice  que  andarán  secos 
y  ahilados  de  muerte  ,  oyendo  los  bramidos  es- 
pantosos de  la  mar,  y  viendo  las  grandes  olas 
y  tormentas  que  levantará ;  barruntando  por  aquí 
las  grandes  calamidades  y  miserias  que  amena- 
zan al  mundo  tan  temerosas  señales.  Y  assi  an- 
darán atónitos  y  espantados ,  las  caras  amarillas 
y  desfiguradas  ,  antes  de  la  muerte  muertos ,  y 
antes  del  juicio  sentenciados  ;  midiendo  los  pe- 
ligros con  sus  temores,  y  tan  ocupados  cada  una 
con  el  suyo ,  que  no  se  acordará  del  ageno ,  aun- 
que sea  padre  de  hijo  ,  ni  hijo  de  padre.  Nadie, 
havrá  para  nadie  ;  porque  nadie  bastará  para  sí 
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Solo.  Las  Sybillas  i  dicen  que  en  esté  tiempo 
andarán  las  bestias  dando  bramidos  por  los  cam- 
pos/ por  las  ciudades  ;  y  que  los  arboles  suda- 
rán sangre  \  y  que  la  mar  dexará  en  seco  sus  pes- 
cados. Mas  si  esto  ño  se  recibe  ,  mucho  mas  es 
lo  que  en  el  Evangelio  se  nos  dice  :  porque  mas 
es  secarse  Tos  hombres,  que  secarse  la  mar;  y 
¿as  es  moverse  las  virrudes  de  los  cielos  ,  que 
todas  las  criaturas  de  la  tierra. 

Lo  tercero  considera  aquel  diluvio'  univer- 
sal de  fuego  %  que  vendrá  delante  del  Juez  ,  y 
aquel  sonido  temeroso  de  la  trompeta  que  toca- 
rá el  Archangel  para  convocar  todas  las  genera- 
ciones del  inundo  a  que  se  junten  en  un  lugar ,  y 
se  hallen  presientes  en  juicio ;  y  sobre  todo  la  ma- 
gestad  espantable  con  que  ha  de  venir  el  Juez:  la 
quai  describe  el  ptopheta  Nahum  3  por  estas  pa- 
labras "••  El  Señor  vendrá  como  uña  tempestad 
y  torbellino  arrebatado  ;  y  sus  pies  levantarán 
una  grande  polvareda  delante  de  sí.  Indignóse 
contra  la  mar ;  y  secóse  :  y  todos  los  rios  de  la 
turra  se  agotaron.  El  monte  Basan  y  Carme- 
lo se  marchitaron ;  y  la  flor  del  Líbano  se  cayó. 
Los  montes  se  estremecieron  delante  de-  él ;  y  los 
collados  quedaron  asolados.  La  tierra  tembló 
de  su  presencia  ,  y  el  mundo  y  todos  los  mora- 
dores de  él.  iQuién parecerá  delante  la  cara 
de  su  indignación  ?  y  quién  resistirá  a  la  ira 
de  su  furor  ?    Su  indignación  sú  derramó  como 
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fuego  i  y  las  piedras  se  hicieron  poho  delante^ 
de  éL 

Después  de  esto  considera  quan  estrecha  se- 
rá la  cuenta  que  allí  a  cada  uno  se  pedirá*  Ver- 
daderamente ,  como  se  dice  en  Job ,  i  No  po- 
dra ser  el  hombre  justificado  9  si  se  compara, 
con  Dios,  Y  si  se  quisiere  poner  con  él  en  jui- 
cio ,  dq.  mil  cargos  que  le  haga ,  no  le  podrd 
responder  a  solo  uno.  Pues  qué  sentirá  entonces 
cada  uno  de  los  malos ,  quando  entre  Dios  con 
él  en  este  examen ,  y  allá  dentro  de  su  concien-, 
cia  le  diga  assi ;  Ven  acá ,  hombre  malaventura- 
do 7  i  qué  viste  en  mi ,  porque  assi  me  despre- 
ciaste, y  te  passaste  al  vando  de  mi  enemigo? 
Yo  te  levanté  del  polvo  de  la  tierra,  y  te  crié  a 
mi  imagen  y  semejanza ,  y  te  di  virtud  y  socor- . 
ro  con  que  pudiesses  alcanzar  mi  gloria.  Mas  tu, 
menospreciando  los  beneficios  y  mandamientos 
de  vida  que  yo  te  di ,  quisiste  mas  seguir  la  men- 
tira del  engañador ,  que  el  consejo  saludable  de 
tu  Señor.  Para  librarte  de  esta  caidaf  descendí 
del  cielo  a  la  tierra  ;  donde  padecí  los  mayores 
tormentos  y  deshonras  que  jamás  se  padecieron. 
Por  ti  ayuné ,  caminé ,  velé ,  trabajé  y  sudé  go- 
tas de  sangre.  Por  ti  sufrí  persecuciones ,  azotes, 
blasphemias  ,  escarnios  ,  bofetadas  ,  deshonras, 
tormentos  y  Cruz.  Por  ti  finalmente  nací  en  mu- 
cha pobreza  ,  viví  con  muchos  trabajos ,  y  morí 
con  gran  dolor.  Testigos  son  esta  Cruz  y  clavos 
que  aqui  parecen  ;  testigos  estas  llagas  de  pies  y; 
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manos  que  en  mi  cuerpo  quedaron  :  testigos  el 
ciclo  y  la  tierra ,  delante  de  quien  padecí ;  y  tes-* 
tigos  el  sol  y  la  luna ,  que  en  aquella  hora  se 
eclypsaron.  Pues  <  qué  hiciste  de  esa  anima  tuya, 
que  yo  con  mi  Sangre  hice  mia  ?  en  £uyo  servicio- 
empleaste  lo  que  yo  compré  tan  caramente?  O 
generación  loca  y  adúltera  ¿  por  qué  quisiste  mas 
servir  a  ese  enemigo  tuyo  con  trabajo ,  que  a 
mi,  tu  Criador  y  Redemptor  ,  con  alegria?  Es- 
pantaos cielos  sobre  este  caso ,  y  vuestras  puer- 
tas se  cajan  de  espanto ;  porque  dos  males  ha 
hecho  mi  pueblo.  A  mi  desampararon  ,  que  soy 
fuente  de  agua  viva  :  y  desamparáronme  por 
6tro  i  Barrabás.  Llámeos  tantas  veces  ,  2  y 
no  me  respondistes  :  toqué  a  vuestras  puertas, 
y-  no  despertastes:  estendí  mis  manos  en  la  Cruz, 
y  no  las  mirastes  :  3  menospreciastes  mis  con- 
sejos ,  y  todas  mis  promesas  y  amenazas.  Pues 
decid  ahora  vosotros  ,  Angeles :  juzgad  vosotros* 
jueces,  entre  mi  y  mi  viña  :  4  iQué  mas  debí 
yo  hacer  por  ella  de  lo  que  hice  ? 

Pues  ¿que  responderán  aquí  los  malos?  los 
burladores  de  las  cosas  divinas  ?  los  mofadores 
de  la  virtud  ?  los  menospreciadores  de  la  simpli- 
cidad ?  los  que  tuvieron  mas  cuenta  con  las  le* 
yes  del  mundo ,  que  con  las  de  Dios  ?  los  que  z 
todas  sus  voces  estuvieron  sordos  ?  a  todas  sus 
inspiraciones  insensibles ;  a  todos  sus  mandamien- 
tos rebeldes ,  y  a  todos  sus  azotes  y  beneficios 
ingratos  y  duros?  qué  responderán  los  que  vi* 

vic- 
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vieron  como  si  creyeran  que  no  hávia  Dios  ?  y 
los  que  con  ninguna  ley  tuvieron  cuenta ,  sino 
con  solo  su  interese  ?  iQué  haréis  los  tales ,  i 
dice  Isais,  en  el  dia  de  la  visitación  y  calami- 
dad que  os  vendrá  de  lejos}  a  quién  pediréis 
socorro  }y  qué  os  aprovechará  la  gloria  de  vues- 
tras riquezas  para  que  no  seáis  llevados  en  hier- 
ros y  y  cay  ais  entre  los  muertos  ? 

Después  de  todo  esto  considera  la  terrible 
sentencia  que  el  Juez  fulminará  contra  los  malos, 
y  aquella  temerosa  palabra  que  2  Hará  reteñir 
las  orejas  de  quien  la  oyere.  Sus  labios  ,  dice 
Isaías ,  3  están  llenos  de  indignación  \  y  su  len- 
gua es  como  fuego  que  traga.  ¿Qué  fuego  abra- 
sará tanto  como  aquellas  palabras :  4  Apartaos 
de  mi  9  malditos  ,  al  fuego  perdurable  ?  Esta  es 
la  mas  recia  palabra  que  se  puede  decir  a  una 
criatura  :  porque  por  este  apartamiento  se  entien- 
de la  pena  que  dicen  de  daño  ;  que  es  un  despojo 
universal  de  todas  las  cosas  ,  y  una  privación  de 
aquel  summo  bien  en  quien  están  todos  los  bie- 
nes. Pues  ¿  adonde  irán  ,  Señor ,  los  que  de  ti  se 
apartaren  ?  a  qué  puerto  se  acogerán  ?  a  qué  se- 
ñor servirán  ?  5  Los  que  de  ti  se  apartaren^  se- 
rán  escriptos  en  la  tierra >  porque  desampara- 
ron la  vena  de  las  aguas  vivas :  que  es  el  Se- 
ñor. La  mayor  pena  con  que  castigaban  los  Ro^ 
manos  a  un  ciudadano  por  algún  gravissimo  de- 
lito ,  era  desterrándolo  de  aquella  noble  ciudad 
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y  policía  de  Roma  ,  echándolo  en  algunas  Islas 
apartadas  entre  gente  barbara.  Pues  si  tan  gran 
pena  era  carecer  de  Roma ;  ¿qué  será  carecer  de 
la  compañia  de  Dios  y  de  todos  los  escogidos,  e 
ir  para  siempre  desterrado  a  la  compañia  de1  Sa- 
tanás y  de  aquellos  barbaros  infernales  ? 
•  Apartaos ,  dice ,  malditos*  Como  sí  dixé- 
ra  :  Roguéos  con  la  bendición ,  y  rio  la  quisis- 
tes  :  ahora  tomad  la  maldición  a  vuestro  pesar. 
Amó  el  malo  ¡  dice  el  Propheta ,  1  la  maldición; 
y  comprehenderle  ha  :  y  desechó  la  bendición  que 
Dios  lo  ofrecía  ;  y  alejarse  ha  de  él.  Maldixo 
Dios  a  la  higuera  2  ;  y  secáronse  luego  no  sola- 
mente las  hojas,  sino  también  el  tronco  y  las  rat- 
ees para  nunca  jamás  fruAificar  :  y  de  esta  ma- 
nera compréhenderá  la  maldición  a  estos  misera- 
bles ,  quitándoles  del  todo  la  esperanza  de  salud 
y  de  todo  fruto  y  merecimiento  para  siempre 
jamás. 

Mas  ¿adonde  ,  Señor ,  los  embiais?  Al  fuego 
perdurable.  *  ¡  Qfié  cama  esta  para  delicados  y  re- 
galados !  iQuién  de  vosotros \  dice  el  Propheta,  3 
■podrá  morar  con  los  ardores  sempiternos  ?  quién 
podrá  hacer  vida  con  el  fuego  abrasador  ?  qué 
mayor  maldición  puede  ser  que  esta?  qué  cala- 
midad ?  qué  sentencia  ?  qué  desventura  se  puede 
comparar  con  la  sombra  de  esta?  Este  es  aquel 
terrible  y  espantoso  fuego  que  encarece  Isaias  4 
por  estas  palabras :  Volverse  han  sus  arroyos  en 

pez 
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pez  derretida ,  y  el  polvo  de  la  tierra  en  piedra 
azufre , ;  y  la  misma  tierra  será  toda,  una  pez 
ardiente.  Nunca  dexará  de  arder  noche  y  diay 
ni  dexará  jamás  de  subir  a  lo  alto  el  humo  de 
ella.  De  generación  en  generación  será  destrui- 
da, y  en  los  siglos  de  los  siglos  no  havra  quien 
passe  por  ella. 

TRATADO    IV. 

1>E  IA  CONSIDERACIÓN  DEL  JUICIO  FINAL  :  EN 
EL  QUAL  SE  DECLARA  MAS  POR  EXTENSO  LA 
MEDITACIÓN  PASSADA* 

GRandes  son  los  efe&os  que  obra  en  el  ani- 
ma el  temor  de  Dios.  Al  que  teme  a 
Dios ,  dice  el  Eclesiástico,  i  irá  bien  en  su? 
postrimerías :  y  en  el  dia  de  la  muerte  le  ven* 
drá  Í¿  bendición.  Y  en  otro  lugar:  \Quán gran- 
de es  ^  dice  él,  2  el  que  ha  llegado  a  Ja  cum- 
bre de  la  sabiduría :  y  de  la  ciencia !  Mas  por 
muy  grande  que  sea  ,  no  es  mayor  que  el  que  te- 
me a  Dios :  porque  el  temor  de  Dios  sobre  to- 
das las  cosas  puso  su  silla.  Bienaventurado  el 
varón  a  quien  es  dado  temer  al  Señor.  El  que 
este  temor  tiene ,  ¿  con  quién  le  compararemos  ? 
Porque  el  temor  de  Dios  es  principio  de  su  amor. 
Todas  estas  son  palabras  del  Eclesiástico  :  por 
las  quales  parece  claro  como  el  temor  de  Dios  es 
principio  de  todos  los  bienes  ,   pues  lo  es  de  su 

amor, 
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amor ,  y  no  solo  principio  ,  sino  también  llavd 
y  guarda  de  todos  ellos  ;  como  lo  testifica  San 
Bernardo ,  i  diciendo  •  „  Verdaderamente  he  co- 
9t  nocido  que  ninguna  cosa  hay  tan  eficaz  para 
„  conservar  la  divina  gracia  ,  como  vivir  en  to- 
„  do  tiempo  con  temor ,  y  no  tener  altos  pensa- 
„  mientos.  "  - 

Pues  para  alcanzar  esta  joya  tan  preciosa 
aprovecha  mucho  la  consideración  y  memoria 
continua  de  los  juicios  divinos  ;  y  mayormente 
de  aquel  supremo  juicio  que  se  ha  de  hacer  en  fin 
del  mundo  :  el  qual  es  la  mas  horrible  cosa  de 
quantas  nos  anuncian  las  Escripturas  divinas. 
"Porque  son  tan  espantosas  las  nuevas  que  de  es- 
te dia  se  nos  dan ,  que  si  no  fuera  Dios  el  que 
las  dice  ,  del  todo  fueran  increíbles.  Por  donde 
el  Salvador  después  de  havér  predicado  algunas 
de  ellas  a  sus  discípulos ;  porque  la  grandeza  de 
ellas  parecia  exceder  la  común  credulidad  y  fe 
de  los  hombre ,  acabó  la  materia  con  esta  afir* 
macion ,  diciendo :  2  En  verdad  os  digo  que  no 
se  acabará  el  mundo  sin  que  todas  estas  cosas 
se  cumplan.  Porque  el  cielo  y  la  tierra  faltarán; 
mas  mis  palabras  no  faltarán. 

En  los  AAos  de  los  Apostóles  3  se  escribe 
que  predicando  S.  Pablo  de  las  cosas  de  este  dia 
delante  del  Presidente  de  Judea  ,  el  mismo  Pre- 
sidente comenzó  a  temblar  de  lo  que  el  Apóstol 
'  decía ;  puesto  caso  que ,  como  Gentil ,  no  tenia 

fe 
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fe  ni  crédito  de  este  mysterio.  Por  do  parece 
quan  terribles  cosas  deberian  ser  las  que  el  Após- 
tol predicaba ;  pues  el  sonido  de  ellas  bastó  pa- 
ra causar  tan  grande  espanto  y  temblor  en  un 
hombre  que  no  las  creía.  Pues  el  Christiano  que 
las  cree,  y  las  tiene  por  fe ,  ¿  qué  será  razón  que 
sienta  en  esta  parte  ? 

Y  no  piense  nadie  escusarse  con  su  inocen- 
cia diciendo  ,  que  estas  amenazas  no  dicen  a  él, 
sino  a  ios  hombres  injustos  y  desalmados.  Por- 
que justo  era  S.  Hieronymo;  y  con  todo  eso  i  de- 
cía :  „  Que  cada  vez  que  se  acordaba  del  dia  del 
„  juicio ,  le  temblaba  el  corazón  y  el  cuerpo.  íf 
Justo  era  también  David ,  y  hombre  hecho  a  U 
condición  de  Dios ;  y  con  todo  eso  temia  tanto 
la  cuenta  de  este  dia ,  que  decia  en  un  Psalmo :  z 
No  entres  ,  Señor  %  en  juicio  con  tu  siervo ;  por- 
que no  sera  justificado  delante  de  ti  ninguno  de 
los  vivientes.  Justo  era  también:  el  inocentissimo 
Job ;  y  con  todo  eso  era  tan  grande  el  temor  con 
que  vivía,  que  dice  de  si:  3  De  la  manera  que 
teme  el  navegante  en  medio  de  la  tormenta , 
quandove  venir  sobre  sí  las  olas  hinchadas  y 
furiosas ;  as si  yo  siempre  temblaba  delante  d$ 
la  Magestad  de  Dios :  y  era  tan  grande  mi  te* 
mor  ,  que  ja  no  podia  sufrir  el  peso  de  él.  Mas 
sobre  todo  aun  era  mas  justo  el  Apóstol  S.  Pa- 
blo; y  con  todo  eso  decia  :  4  No  me  remuerde  la 
conciencia  de  cosa  mal  hecha  5  mas  no  por  eso 

tom.  ni.  S  me 
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me  tengo  por  seguro:  porque  el  queme  ha  dg 
juzgar  ,  el  Señor  es.  Como  si  dixera :  Muchas 
veces  puede  acaecer  que  nuestros  ojos  no  hallen 
cosa  que  tachar  en  nuestras  obras,  y  que  la  ha- 
llen los  ojos  de  Dios  ;  porque  lo  que  se  esconde 
a  los  ©jos  de  los  hombres,  no  se  esconde  a  los 
de  Dios.  A  un  pintor  grosero  parecerá  muy  per- 
fecta una  pintura  que  tiene  hecha :  en  la  qual  un 
pintor  famoso  hallará  muchos  defe&os  que  notar. 
Pues  ¿quánto  mayores  los*  hallará  aquella  summa 
bondad  y  sabiduría  en  una  criatura  tan  mal  in- 
clinada como  el  hombre  :  El  qual ,  como  se  es- 
cribe en  Job  ,  i  bebe  as  si  como  agua  la  maldad} 
iY  si  la  espada  de  Dios  hallo  tanto  que  cortar  en 
el  cielo ;  i  quánto  mas  hallará  en  la  tierra ,  que 
do  lleva  sino  cardos  y  espinas  ?  quién  havrá  qué 
tenga  todos  los  rincones  de  su  anima  tan  barridos 
y  limpios  ,  que  no  tenga  necesidad  de  decir  con 
el  Propheta:  2  De  mis  pecados  ocultos  libramet 
Señor. 

Assi  que  a  todos  conviene  vivir  con  temor  de 
estedia,  por  muy  justificadamente  que  vivan: 
pues  el  dia  es  tan  temeroso  ,  y  nuestra  vida  tan 
culpada,  y  el  Juez  tan  justo,  y  sobre  todo  sus 
juicios  tan  profundos,  que  nadie  sabe  [la  suerte 
que  le  ha  de  caber ;  sino  que ,  como  dice  el  Sal- 
vador* 1  Dos  estaran  en  el  campo; a  uno  to- 
maran, y  a  otro  dexardn:  dos  en  una  misma 
tama ;  a  uno  tomarán ,  y  a  airo  dexardn  :  dos 
moliendo  en  un  molino ;  a  uno  tomaran  iy  a  otro 
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de x aran.  En  lasquales  palabras  se  da  a  entender 
que  de  un  mismo  estado  y  manera  de  vida  unos 
serán  llevados  ai  cielo,  y  otros  al  infierno  ;  por- 
que ninguno  se  tenga  por  seguro  mientras  viv$  ' 
en  este  mundo. 

$.     L 

PEQUAN    RIGUROSO  HAYA  DÉSE*  EL  DÍA  DEL 
JUICIO. 

Para  pensar en  la  grandeza  de  este  juicio  has 
primero  de  presuponer  que  nó  hay  lengua  en  d 
mundo  que  sea  bastante  para  explicar  el  menor 
de  los  trabajos  de  este  día. 

Por  donde  elPropheta  Joel,  queriendo  ha- 
blar de  ta  grandeza  de  él ,  hallóse  tan  atajado  de 
razones,  y  tan  embarazado ,  que  comenzó  á  tar- 
tamudear como  niño  :  y  decir :  i  \A\  a,  a,  qué 
día  sera  aquel !  De  está  manera  de  hablar  usó  2 
Hieremias  quando  Dios  le  quería  embiar  a  predi- 
car ;  para  significar  que  era  ñiño ,  y  del  todo  in- 
hábil para  aquella  embajadalan  grande  que  Dios 
lo  escogía:  de  esta  misma  usa  ahora  este  Pro- 
phetá,  para  dar  a  entender  que  no  hay  lerfgua  en 
el  mundo  que  no  sea  como  de  niño  tartamudo 
para  significar  lo  qye  ha  de  ser  en  éste  dia. 

En  este  dia  reducirá  Dios  a  su  ¿tebida  her- 
mosura toda  la  fealdad  que  los  malos  han  causa- 
do en  el  mundo  con  sus  malas  obras.  Y  como  es- 
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tas  hayan  sido  tantas,  assi  la  enmienda  ha  de  ser 
proporcionada  con  ellas ;  para  que  a  costa  del 
malo  quede  el  mundo  tan  hermoseado  con  su  pe- 
na, quanto  antes  estuvo  afeado  con  su  culpa. 
Quando  un  hombre  da  alguna  gran  caída,  y  se  le 
desconcierta  un  brazo  ,  tanto  quanto  mayor  fue 
el  desconcierto  ,  tanta  con  mayor  dolor  se  vie- 
ne después  a  concertar  y  poner  en  su  lugar.  Pues 
como  los  malos  hayan  desconcertado  todas  las 
cosas  de  este  mundo ,  y  puestolas  fuera  de  su  lu- 
gar natural ;  quando  aquel  celestial  Reformador 
venga  a  restituir  el  mundo  con  el  castigo  de  tañí 
tos  desconciertos ,  ¿qué  tan  grande  será  el  casti- 
go, pues  tantos  y  tales  fueron  los  desconciertos  ? 
No  solo  se  llama  este  dia  de  ira  ,  sino  tatn« 
bien  dia  dt  Dios ,  como  lo  llama  el  Propheta 
oel ;  i  para  dar  a  entender  que  todos  estotros 
an  sido  dias  de  hombres,  en  los  quales  hicieron 
ellos  su  voluntad  contra  la  de  Dios :  mas  este  se 
llama  dia  de  Dios,  porque  en  el  hará  Dios  su  vo- 
luntad contra  la  de  ellos.  Tu  ahora  juras  y  per- 
juras y  blasphemas;  y  calla  Dios.  Dia  vendrá  en 
que  rompa  Dios  el  silencio  de  tantos  dias ,  y  de 
tantas  injurias ,  y  responda  por  su  honra.  De 
manera,  que  no  hay  mas  que  dos  dias  en  el  mun- 
do : juno  de  Dios,  y  otro  del  hombre.  En  este  su 
dh  puede  el  hombre  hacer  todo  lo  que  quisiere; 
y  á  todo  ello  callará  Dios.  En  este  dia  puede  el 
Rey  Sedccias  mandar  a  empozar  ai  Propheta  de 
Dios ,  y  darle  a  comer  pan  por  onzas  ,  y  hacer 
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todo  quanto  se  le  antojare :  y  a  codas  éstas  inju-* 
rias  callará  Dios.  Mas  eras  este  dia  vendrá  otra 
i  día,  y  tomará  Dios  al  Rey  Sedecias,  y  quitar- 
le ha  el  Reyno ,  y  destruirá  a  Hierusalem  ,  y  lle- 
varlo ha  en  hierros  delante  del  Rey  de  Babylonia: 
y  allí  matará  todos  sus  arjiigos  e  hijos  en  presen-? 
cía  de  él:  y  luego  le  mandará  sacar  los  ojos ,  guar- 
dados para  ver  tanto  mal :  y  tras  de  esto  le  hará 
llevar  preso  a  Babylonia ,  y  poner  en  una  cárcel 
hasta  que  muera.  De  manera, que  assi  como  el 
hombre  tuvo  licencia  para  hacer  en  su  dia  todo 
quanto  se  le  antojó  ,  sin  que  nadie  le  fuesse  a  U 
mano  >  assi  la  tendrá  Dios  para  hacer  en  este  dia 
todo  lo  que  quisiere ,  sin  que  nadie  se  lo  estorve* 

$-     II. 

BE  LAS   SEÑALES   QJJE    PRECEDERÁN  ESTE   DI  A* 

Finalmente  si  quieres  saber  qual  será  este  dia, 
párate  a  considerar  las  señales  que  le  precederán : 
porque  por  las  señales  conocerás  lo  señalado ,  y, 
por  la  víspera  y  vigilia  la  fiesta  del  dia. 

Primeramente  aquel  dia  quando  haya  de  ser,  2 
Nadie  lo  sabe;  ni  ios  Angeles  del  cielo  ;  ni  el  HU 
jo  y  para  haverío  de  revelar  a  nadie  ,  sino  solo  el 
Padre.  Mas  3  todavía  precederán  antes  de  el  al- 
gunas señales,  por  las  quales  puedan  pronosticar 
los  hombres  no  solo  la  vecindad  de  este  dia ,  sino 
también  la  grandeza  de  él.  Porque ,  como  dixo 
Sj  ci 
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el  Salvador,  i  primero  que  este  dia  venga,  ha* 
vrá  gf andes  guerras  y  movimientos  en  el  mun- 
do :  levantarse  han  gentes  contra  gentes  ,  y 
Reynos  contra  Reynos :  y  havrá  grandes  tem- 
blores de  tierra  en  muchas  partes  >  y  pestilen- 
iiay  hambres  .,  y  cosas  espantosas  que  parece- 
rán en  el  ayre  ¡y  otras grandes  señales  y  mara- 
villas. 

.  Y  sobre  todos  estos  males  vendrá  aquella  2 
persecución  tantas  veces  denunciada ,  del  mayor 
perseguidor  de. quantos  ha  tenjdo  la  Iglesia :  que 
es  el  Antichristo  :  el  qual  no  solo  con  armas  y 
tormentos  horribles ,  sino  también  con  milagros 
aparentes ,  y  j.  fingidos ,  hará  I4  mas .  cruel  guer- 
ra contra  la  Iglesia,  que  jamás  se  hizo,  „Pien- 
„  sa  pues  aliora  tu ,  como  dice  S.  Gregorio ,  4 
„  qué  tiempo  será  aquel*,  quando  el  piadoso  Mar- 
„  tyi:  ofrecetájsus  miembros  ai.  verdugo:  y  el  ver- 
„  dugo  hará  milagros  delante  de  él.  "  Finalmen- 
te Sera  tan  grande  la.  tribulación  de  estos  días  , 
dice  él  Salvador  A  .5  qual  nunca  fue  dendé  el 
principio  del  inundo  ,  ni  jamas  sera.  6  Y  si  no 
proveyessel/t  misericordia  de  Dios  que  se  abre- 
viasseñ  estos  días  i  no  se  salvaría  en,  ellos  toda 
carne.  Mas, pof  amor  de  los  escogidos  se  abre- 
viarán* 

Después  de. estas  señales  havrl "otras  mas  es- 
pantosas y.  mas  vecinas  a  este  dia  :rlas  quales  pa- 
recerán én  el  sol  7  y  en  U  luna  y  en  las  estrellas : 
•     •  -..,.'.■     ".  de 
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At  las  quales  dice  el  Señor  por  Ezechiel :  1  Ha* 
té  que  se  oscurezcan  sobre  tilas  estrellas  del  cie- 
lo,  y  cubriré  el  sol  con  una  nube , y  la  luna  no 
"resplandecerá  con  su  luz ,  y  a  todas  las  lum« 
breras  del  cielo  haré  que  se  entristezcan  y  ha- 
gan llanto  sobre  ti  y  embiaré  tinieblas  sobre 
toda  tu  tierra.  Pues  haviendo  tan  grandes  seña- 
les y  alteraciones  en  el  cielo  ;  ¿qué  se  espera  que 
havrá  en  la  tierra ,  pues  toda  se  gobierna  potf  él  ? 
¡Vemos  quando  en  una  república  se  revuelven  las 
cabezas  qué  la  gobiernan ,  que  todos  los  otros 
Miembros  y  partes  de  ella  se  revuelven  y  descon- 
ciertan ,  y  que  toda  ella  hierve  en  armas  y  disen- 
siones. Pues  si  todo  este  cuerpo  del  mundo  se 
'gobierna  por  las  virtudes  del  cielo  ;  estando  es- 
<tas  alteradas  y  fuera  de  su  orden  natural ,  i  qué 
tales  estarán  todos  los  miembros  y  partes  de  él  ? 
"Assi  estara  el  ayre  lleno  de  relámpagos  y  torbe* 
llinos  y  cometas  encendidos.  La  tierra  estará  lle- 
na de  aberturas  y  temblores  espantosos :  los  qua- 
les se  cree  que  serán  tan  grandes,  que  bastarán 
para  derribar  no  solo  las  casas  fuertes  y  las  tor- 
res sobervias  ,  mas  aun  hasta  los  montes  y  peñas 
arrancarán  y  trastornarán  dé  sus  lugares.  Mas  la 
mar  sobre  todos  los  elementos  se  embravecerá: 
y  serán  tan  altas  sus  olas  y  tan  furiosas ,  que  pa- 
recerá que  han  de  cubrir  toda  la  tierra.  A  los  ve- 
cinos espantará  con  sus  crecientes  ,  y  a  los  dis- 
tantes con  sus  bramidos :  los  quales  serán  tales  , 
que  de  muchas  leguas  se  oirán. 

S  4  ¿Quá- 
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¿Qualcs  andarán  entonces  los  hombres  ?  quati 
atónitos  ?  quán  confusos  ?  quán  perdido  el  senti- 
do, la  habla  y  el  gusto  de  todas  las  cosas?  Dice 
el  Salvador  i  Que  se  verán  entonces  las  gentes 
§n  grande  aprieto,  y  que  andarán  los  hom- 
bres secos  y  ahilados  de  muerte ,  por  el  temor 
grande  de  las  cosas  que  han  de  sobrevenir  al 
mundo.  ¿Qué  es  esto ,  dirán ,  que  significan  es- 
tos pronósticos  ?  en  qué  ha  de  venir  a  parar  esta 
preñez  del  mundo  ?  en  qué  han  de  parar  estos  tan 
grandes  remolinos  y  mudanzas  de  todas  las  co- 
sas ?  Pues  assi  andarán  los  hombres  espantados 
y  desmayados ,  caídas  las  alas  del  corazón  y  los 
brazos,  mirándoselos  unos  a  los  otros:  y  es- 
.  pantarse  han  tanto  de  verse  tan  desfigurados  f 
que  esto  solo  bastarla  para  hacerlos  desmayar  , 
aunque  no  huviesse  mas  que  temer.  Cesarán  to- 
dos los  oficios  y  grangerías,  y  con  ellos  el  estu- 
dio, y  la  codicia  de  adquirir  5  porque  la  grande- 
za del  temor  traerá  tan  ocupados  sus  corazones  ¿ 
que  no  solo  se  olvidarán  de  estas  cosas,  sino  tam- 
bién del  comer  y  del  beber ,  y  de  todo  lo  neces- 
sario  para  la  vida.  Todo  el  cuidado  será  andar 
a  buscar  lugares  seguros  para  defenderse  de  los 
temblores  de  la  tierra,  y  de  las  tempestades  del 
ayre ,  y  de  las  crecientes  de  la  mar.  Y  assi  los 
hombres  se  irán  a  meter  en  las  cuevas  de  las  fie- 
.  ras;  y  las  fieras  se  vendrán  a  guarecer  en  las  ca- 
sas de  los  hombres:  y  assi  todas  las  cosas  anda- 
rán revueltas  ,  y  llenas  de  confusión.  Afligirlos 

han 
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han  los  males  presentes,  y  mucho  mas  t\  temor 
de  los  venideros :  porque  no  sabrán  en  qué  fine$ 
hayan  de  parar  tan  dolorosos  principios.  Faltan 
palabras  para  encarecer  este  negocio ;  y  todo  lo 
que  se  dice,  es  menos  de  lo  que  será.  Vemos 

fehora  que  quando  en  la  mar  se  levanta  alguna 
brava  tormenta  ,  o  quando  en  la  tierra  sobrevie- 
ne algún  grande  torbellino  o  terremoto,  quales 
andan  los  hombres :  quan  medrosos  y  quan  cor- 
tados ,  y  quan  pobres  de  esfuerzo  y  de  consejo  : 
pues  quando  entonces  el  cielo  y  la  tierra ,  y  la 
mar  y  el  ayre  ande  todo  revuelto ,  y  en  todas  las 
regiones  y  elementos  de  el  mundo  haya  su.  pro- 
pia tormenta ;  quando  el  sol  amenace  con  luto, 
y  la  luna  con  sangre ,  y  las  estrellas  con -sus  caí- 
das, ¿quién  comerá  ?  quién  dormirá  ?  quién  ten* 
drá  un  solo  punto  de  reposo  en  medio  de  tantas 
tormentas?  ¡O  desdichada  suerte  la  de  los  malos, 
a  cuya  cabeza  amenazan  todos  estos  pronósticos: 
y  bienaventurada  la  de  los  buenos  ,  para  quien  ten 
das  estas  cosas  son  favores  y  regalos ,  y  buenos 
anuncios  de  la  prosperidad  que  les  ha  de  venir  l 
quán  alegremente  cantarán  entonces  con  el  Pro* 
pheta  s  i  Dios  es  nuestro  refugio  y  nuestra  fir~ 
meza  :  y  por  esto  no  temeremos  aunque  se  tras- 
torne la  tierra ,  y  se  arranquen  los  montes ,  / 
vengan  a  caer  en  el  corazón  de  la  mar !  Assi 
como  entendéis ,  dice  el  Salvador ,  2  que  quan* 
do  la  higuera  y  todos  los  arboles  comienzan  a 

jlorecer  y  dar  su  fruto ,  se  llega  ya  el  verano  i 

as- 
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assi  quando  vieredes  estas  cosas  ,  sabed  que  se 
^acerca  el  Rey  no  de  Dios.  Entonces  podréis abrir" 
los  ojos,  y  levantar  la  cabeza  ;  porque  se  llega 
■eldia  de  vuestra  redempcion.  ¡Quán  alegré  es- 
tará entonces  el  bueno !  y  por  quán  bien  emplea- 
dos dará  todos  sus  trabajos!  Y  por  el  contrario^ 
¡  quán  arrepentido  el  malo !  y  por  quán  condena- 
dos tendrá  todos  sus  passos  y  caminos  ! 

§.     111+ 

DEL  FIN  DEL  MUNDO  ,  Y  DE    LA   RESURRECCIÓN 
DE- LOS  MUERTOS. 

«  ..... 

Después  de  todas  estas  señales  acercarse  ha 
la  venida  del  Juez:  1  delante  del  qual  vendrá  un 
diluvio  universal  de  fuego  que  abrase  y  vuelva 
en  ceniza  toda  la  gloria  del  mundo.  Este  fuego  a 
los  malos  será  comienzo  de  su  pena ;  y  a  los  bue- 
nos principio  de  su  gloria;  y  a  los  que  'algo  tu- 
vieren por  pagar ,  purgatorio  de  su  culpa.  Aqui 
fenecerá  toda  la  gloria  del  mundo:  aqui  espira- 
rá el  movimiento  de  los  cielos  ,  el  curso  de  los 
planetas  *  la  generación  de  las  cosas  ,  la  variedad 
dé  ios  tiempos  ,  con  todo  lo  demás  que  de  los 
cielos  depende.  Y  assi  escribe  S.  Juan  en  el  Apo- 
calypsi  2  que  Vio  un  Ángel  poderoso  vestido  de 
una  nube  resplandeciente  f  el  qual  tenia  el  ros- 
tro como  el  scol ,  y  ti  arco  del  cielo  por  corona 
en  su  cabeza  /  y  los  pies  como  columnas  de  fue- 
go: 
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gozde  los  qu  al  es  el  uno  tenia  puesto  sobre  la 
mar ,  y  el  otfo  sobre  la  tierra.  Y  este  Ángel  di- 
ce jirr  levanto  el  brazo  acia  el  cielo  ,  y  juró  por 
el  que  vive  en  los  siglos  délos  siglos , .  que  de  ai 
adelante  no  havfia  mas  tiempo  :  es  a  saber  ,'  ni 
movimiento.de  cielos,  ni  cosa  que  se  gobierne 
por  ellos :  y  lo  que  ma?  es,  ni  lugar  de  peniten- 
cia,  ni  de  mérito  ni  .de  demerito  para  la  otra 
vida.    -...,.. 

Después  de  este  fuego  Vendrá  y  como  dice 
el  Apóstol ,  i  un  Archangel  con  grande  poder  y 
magestad  -  y  tocara  una  trompeta,  que  es  una 
grande  y  espantosa  voz ,  que  sonará  por  todas 
las  partes,  del  mundo  v  con  ¡a  qual  convocará 
todas  las  gentes  a  juicio.  Esta  es  aquella  ternes 
rosa  voz  que  dice  S.  Hieronymo  : ,,  Ahora  co- 
„  ma  ,  ahora  beba,  siempre. parece  que  me.. está 
,,  sonando  a  las  orejas  aquella  voz  que  dirá  :.Le- 
„  vantaos  muertos ,  y  venid  a  juicio.  "¿Quién 
apelará  de  esta  citación  ?  quién  podrá  recusar  es- 
te juicio  ?  a  quién  no  temblará  la  contera  con  es- 
ta vos  ?  Esta  voz  quitará  a  la  muerte  todos  sus 
despojos ,  y  le  hará  restituir  todo  lo  que  tiene 
tomado  al  mundo.  Y  assi  dice  S.  Juan  2  que  allí 
La  mar  entregó  los  muertos ;  que  tenia  :  y  assi* 
mismo  la  muerte. y  el  infierno  entregaron  los  que 
tenían.  Pues  ¿qué  cosa  será  ver  alli  parir  a  la 
mar  y  a  la  tierra  por  todas  partes  tantas  diferen- 
cias de  cuerpos?, y  ver  concurrir  en  uno  tantos 
exercitos  ,  y  tantas  suertes,  y  maneras  de  naciones 

y 
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V  gentes?  Aili  estarán  los  Alejandros:  allí  lo* 
Xerxes  y  Artaxerxes :  allí  los  Daríos ,  y  los  Ce* 
sares  de  los  Romanos ,  y  los  Reyes  poderosissi- 
mos  con  5ptro  habito  y  otro  brio  ,  y  con  otros 
pensamientos  muy  diferentes  de  los  que  en  este 
mundo  tuvieron :  y  alli  finalmente  Se  juntarán 
todos  los  hijos  de  Adam,  para  que  dé  cada  una 
razón  de  sí,  y  sea  juzgado  según  sus  obras. 

Mas  aunque  todos  resuciten  para  nunca  mas 
morir ,  será  grande  la  diferencia  que  havrá  entre 
cuerpos  y  cuerpos,  i  Porque  los  cuerpos  de  los 
justos  resucitarán  hermosos  y  resplandecientes  co- 
mo el  sol ;  mas  los  de  los  malos  escuros  y  feos 
como  la  misma  muerte.  Pues  ¿  que  alegría  será 
entonces  para  las  animas  de  los  justos ,  ver  del 
todo  ya  cumplido  su  deseo ,  y  verse  juntos  los 
hermanos  tan  queridos  y  tan  amados,  a  cabo  de 
tan  largo  destierro  ?  cómo  podrá  entonces  decir 
el  anima  a  su  cuerpo:  O  cuerpo  mió ,  y  fiel  com- 
pañero mió ,  que  assi  me  ayudaste  a  ganar  esta 
corona;  que  tantas  veces  conmigo  ayunaste,  ve- 
laste, y  sufriste  el  golpe  de  la  disciplina;  y  el  tra- 
bajo de  la  pobreza  >  y  la  cruz  de  la  penitencia  ,  y 
las  contradiciones  del  mundo :  ¿quántas  veces  te 
quitaste  el  pan  de  la  boca  para  dar  al  pobre  ? 
quántas  quedaste  desabrigado  por  vestir  al  des- 
nudo? quántas  renunciaste  y  perdiste  de  tu  dere- 
cho,  por  no  perdtfr  la  paz  con  el  próximo?  Pues 
justo  es  que  te  quepa  ahora  parte  de  esta  hacien- 
da ,  pues  me  ayudaste  a  ganarla  >  y  que  seas  com- 

pa- 
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pañero  de  mi  gloria,  pues  cambíenlo  fuiste  dé 
mis  trabajos.  Allí  pues  se  ayuntarán  en  un  supues- 
to los  dos  fieles  amigos;  no  ya  con  apetitos  y 
pareceres  contrarios,  sino  con  liga  de  perpetua 
paz  y  conformidad  ;  para  que  eternalmente  pue- 
dan cantar  y  decir :  i  Mirad  quan  buena  cosa 
es  y  quan  alegre  morar  ya  los  hermanos  en  uno. 
Mas  por  el  contrarió ,  ¿qué  tristeza  sentirá  el 
anima  del  condenado  qükndo  vea  su  cuerpo  tal  , 
quai  allí  se  le  ofrecerá  :  escuro ,  sucio ,  hedion- 
do y  abominable  ?  ¡  O  malaventurado  cuerpo ! 
(dirá  ella)  o  principio  y  fin  de  mis  dolores!  o 
causa  de  mi  codenacion!  o  no  ya  compañero 
mió,  sino  enemigo  ;  no  ayudador,  sino  persegui- 
dor; no  morada  ,  sino  cadena  y  lazo  de  mi  per- 
dición] o  gusto  malaventurado ,  y  qué  caro  me 
cuestan  ahora  tus  regalos !  o  carne  hedionda ,  que 
a  tales  tormentos  me  has  traído  con  tus  deleytes ! 
¿Este  es  el  cuerpo  por  quien  yo  pequé?  de  este 
eran  los  deleytes  por  quien  yo  me  perdí  ?  por  es- 
te muladar  podrido  perdí  el  Reyno  de  el  Cielo? 
por  este  vil  y  sucio  tronco  perdí  el  fruto  de  la  vi- 
da perdurable  ?  ¡  O  furias  infernales !  levantaos 
ahora  contra  mi ,  y  despedazadme :  que  yo  me- 
rezco este  castigo.  ¡O  malaventurado  el  dia  de  mi 
desastrado  nacimiento ;  pues  tal  huvo  de  ser  mi 
suerte ,  que  pagasse  con  eternos  tormentos  tan 
breves  y  momentáneos  deleytes! 

Estas  y  otras  mas  desesperadas  palabras  diráí 
la  desventurada  anima  a  aquel  cuerpo  que  en  este 

mun- 
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mundo  táñto  amo.  Pues  dime  ahora  r  anima  mí* 
serable  ,  <por  que  tanto  aborreces  lo  que  tanto 
amaste ?  no  era  esta  carne  tu  querida?  no  era  es- 
te vientre  tu  Dios?  no  era  este  rostro  el  que  cu- 
rabas y  guardabas  del  sol  y  ayre,  jr pintabas  con 
tan  artificiosos  colores?  no  eran  'estos  los  brazos 
y  los  dedos  que  resplandecían  con  oro  y  diaman- 
tes? no  era  este  el  cuerpo  pafa  quien  servia  la 
mar  y  la  tierra ,  para  tenerle  la  mesa  delicada  , 
y  la  cama  blanda,  y  la  vestidura  preciosa?  pues 
quién  ha  trocado  tu  oficio  ?  quién  ha  hecho  tan 
aborrecible  lo  que  antes  era  tan  amable  ?  Cata 
aquipues,  hermano  jen  qué  para  la  gloria  del 
mundo  *  con  todos  los  deleytes  y  regalos  del 
cuerpóé 

jív  IV. 

PE  LA*  VENIDA  DEt  JUEZ  ,    Y  DE    LA    MATERIA 
DEL    JUICIO  ,   Y   PS  LOS  TESTIGOS    Y  ACUSA-' 
DORES  DE  EL. 

Pues  estando  ya  todos  resucitados  y  juntos 
en  un  lugar,  esperando  la  venida  del  Juez,  de- 
cenderá  de  lo  alto  Aquel  a  quien  Dios  constitu- 
yó por  Juez  de  vivos  y  muertos.  1  Y  assi  como 
en  la  primera  venida  vino  con  grandissima  humil- 
dad y  mansedumbre ,  convidando  a  los  hombres 
con  la  paz ,  y  llamándolos  a  penitencia ;  assi  en 
la  segunda  2  Venara  con  grandissima  magestad 
y  gloria  ,  acompañado  de  todos  los    Poderes  y 

Prin- 
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Principados  del  cielo  ,  amenazando  con  el  furor 
de  su  ira  a  los  que  no  quisieron  usar  de  la  blan- 
dura de  su  misericordia.  Aquí  será  tan  grande  el 
temor  y  espanto  de  los  malos ,  que  ,  como  dice 
Isaias,  1  Andarán  a  buscar  las  aberturas  d$ 
las  piedras  y  las  concavidades  de  las  peñas,  pa- 
ra esconderse  en  ellas ,  por  la  grandeza  del  te- 
mor de  el  Señor ,  y  por  la  gloria  de  su  mages* 
tad,  quando  venga  a  juzgar  la  tierra.  Final- 
mente sera  tan  grande  este  temor  ,  que,  como  di- 
ce S.  Juan,  2  Los  cielos  y  la  tierra  huyeron  de 
la  presencia  del  Juez,  y  no  hallaron  lugar  don- 
de se  esconder.  Pues  ¿  por  qué  huís  ,  cielos?  qué 
haveis  hecho  ?  por  qué  teméis?  Y  si  por  cielos  se 
entienden  aquellos  soberanos  espiritus  que  moran 
en  los  cielos;  vosotros ,  bienaventurados  espiri- 
tus, que  fuistes  criados  y  confirmados  en  gracia  , 
¿por  qué  huís  ?  qué  haveis  hecho  ?  por  qué  te- 
méis? No  temen  cierto  su  peligro  ;  sino  temen 
por  ver  en  el  Juez  una  tan  grande  magestad  y  sa- 
ña ,  que  bastará  para  poner  en  espanto  y  admira- 
ción a  todos  los  cielos.  Quando  la  mar  anda  bra- 
va, todavía  tiene  su  espanto  y  admiración  el  que 
está  seguro  a  la  orilla ;  y  quando  el  padre  anda 
hecho  un  león  por  casa  castigando  al  esclavo ,  to- 
davía teme  el  hijo  inocente ,  aunque  sabe  qué  no 
es  cortera  él  ^quel  enojó.  Pues  ¿  qué  harán  eñton«* 
ees  los  malos,  quando  los  justos  assi  temerán?  Siv 
los  cielos  huyen;  ¿qué  hará  la  tierra?  Y  ií  aque- 
llos que  son  todo  espíritu,  tiemblan ;  ¿  qué  harán 

los 
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os  que  fueron  del  todo  carne  ?  Y  si ,  como  dice 
el  Propheta,  i  ¡os  montes  en  aquel  dia  se  ierre» 
tiran  delante  la  cara  de  Dios;  ¿cómo  nuestros 
corazones  son  mas  duros  que  las  peñas ,  pues  aun 
con  esto  no  se  mueven  ? 

Delante  del  Juez  vendrá  el  estandarte  Real  de 
la  Cruz ,  para  que  sea  testigo  del  remedio  que 
Dios  embió  al  mundo  ;  y  como  el  mundo  no  lo 
quiso  recibir.  Y  assi  la  santa  Cruz  justificará  álli 
la  causa  de  Dios ,  y  a  los  malos  dexará  sin  coa* 
suelo  y  sin  escusa.  Entonces^  dice  el  Salvador ,  z 
llorarán  y  plantearán  todas  las  genUs  de  la 
tierra  ;  y  todas  ellas  herirán  y  darán  golpes  en 
los  pechoJ.  \  O  quintas  razones  allí  tendrán  para 
llorar  y  plantear !  Llorarán ,  porque  ya  no  pue- 
den hacer  penitencia ,  ni  huir  de  la  justicia  >  ni 
apelar  de  la  sentencia.  Lloran  las  culpas  passa- 
das,  la  vergüenza  presente ,  y  los  tormentos  ad- 
venideros. Llorarán  su  mala  suerte ,  su  desastra- 
do nacimiento,  y  su  malaventurado  fin.  Por  es- 
tas y  por  otras  muchas  causas  llorarán  y  plantea- 
rán: y  como  atajados  por  todas  partes ,  y  pobres 
de  consejo  y  de  remedio ,  Darán  golpes  y  heri- 
rán ,  como  dice  el  Evangelista,  j  su}  pechos. 

Entonces  El  4  Juez  hará  división  entre  ma- 
los y  buenos  ,  y  pondrá  los  cabritos  a  la  mano 
siniestra ,  y  las  ovejas  a  la  diestra,  i  Quién  se- 
rán estos  tan  dichosos,. que  tal  lugar  y  honra  co* 
mo  esta  recibirán?  Atribuíame,  Señor,  aqui: 

aqui 
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aquí  mata,  aquí  corea  ,  aquí  abrasa  ;  porque  allí 
me  pongas  a  Cu  mano  derecha.  Luego  comenzará 
a  celebrarse  el  juicio ,  y  tratarse  de  las  cansas  de 
cada  uno  ;  según  lo  escribe  el  Propheca  Daniel 
por  estas  palabras :  i  Estaba  yo,  dice  él,  aten- 
to ,  y  vi  poner  unas  sillas  en  sus  lugares  ,  y  un 
anciano  de  dias  se  assentó  en  una  de  ellas  :  el 
qual  estaba  vestido  de  una  vestidura  blanca  co*. 
mo  la  nieve ,  y  sus  cabellos  eran  también  blan- 
cos assi  como  una  lana  limpia.   El  trono  en  que 
estaba  assentado ,  eran  llamas  de  fuego ;  y  las 
ruedas  de  él  como  fuego  encendido  :  y  un  rio  di 
fuego  muy  arrebatado  salia  de  la  cara  de  iU 
Millares  de  millares  entendían  en  servirle  9  y 
diez  veces  cien  mil  millares  asistían  delante  de 
él.  Miraba  yo  todo  esto  en  aquella  visión  de  la 
noche  ;  y  vi  venir  en  las  nubes  uno  que  parecía 
hijo  de  hombre.   Hasta  aqui  son  palabras  de  Da- 
niel :  a  las  quales  añade  S.  Juan  ,  2  y  dice  :  Y  vi 
todos  los  muertos  ,  assi  grandes  como  pequeños  f 
estar  delante  de  este  trono :  /  fueron  abiertos 
al/i  los  libros  \y  otro  libro  se  abrió  ,  que  es  el  li- 
bro de  la  vida ;  y  fueron  juzgados  los  muertos 
según  lo  contenido  en  aquellos  libros ,  j>  según  sus 
obras.   Cata  aqui ,  hermano  *  el  arancel  por  don-- 
de  has  de  ser  juzgado  :  cata  aquí  las  tasas  y  pre- 
cios por  donde  se  ha  de  apreciar  todo  lo  que  hi- 
ciste :  y  no  por  el  juicio  loco  del  mundo ,  que 
tiene  el  peso  falso  de  Canaan  én  la  mano  ,  ¿  don- 
de tan  poco  pesan  la  virtud  y  el  vicio.   En  estps 
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libros  se  escribe  roda  nuestra  vidai  con  tanto  re- 
caudo ,  que  aun  nó  has  echado  la/palabra  por  la 
boca  v  quando  y  a  esta  apuntada  y  asentada  en  su 
rieglstro.  ';  - 

-  /  í  Mas  de  qué  cosas ,  si  piensas ,  se  nos  lia  de 
pedir  cuenta?  Todos  los  fastos  de  mi  vida  tie- 
nes^ Señor  j  contados,  dice  Job¿  i  No  ha* de 
haver  ni  una  palabra  ocioia ,  ni  un  solo  pen- 
samiento ,  de  que  no  se  haya  de  pedir  cuenta  en 
aquel  juicio  2.  j  Y  no  sólo  de  lo  que  pensamos 
o  hicimos ,  sirio  también  de  lo  que  dexamos  de 
hacer  qúandó  er&tmté  obligados  4.  Si  dixeres :  Se- 
ñor ,  yo  no  juré  ;  -dirá  el  Juez  :  Juró  tu  hijo ,  o 
tü  criado,  a  quien  tu  debieras  castigar.  Y  no  so- 
lo de  las  obras  malas ,  sino  también  de  las  bue- 
nas daremos  cuenta ,  con  qué  intención  y  de  qué 
mañera  las  hicimos.  ^Finalmente ,  como  dice  S. 
„  Gregorio ,  de  todos  los  puntos  y  momentos  de 
„  nuestra  vida  se  nos  ha  de  pedir  alli  cuenta ,  en 
„  qué  y  cómo  los  gastamos.  "  Pues  si  esto  ha  de 
passar  assi ;  <  dé  dónde  nace  en  los  que  esto  cree- 
mos tanta  seguridad  y  descuido?  en  qué  confia- 
mos ?  con  que  nos  satisfacemos  y  lisongeamos  en 
íhedio  de  tantos  peligros  ?  en  qué  va  esto ,  que 
los'  que  mas  tienen  porque  temer ,  menos  teman; 
y  loé  que  menos  teriiafn  porque  temer  ,  vivan  con 
mayor' temor?  Justo  era  el  bienaventurado  Job, 
pues  por  tal  fue  pronunciado  por  la  boca  de 

Dios, 
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Dios ,  i  y  con  todo  esto  vivía  con  tan  gran  te- 
mor de  esta  cuenta ,  que  decia  :  2  ¿  Qué  haré 
quando  se  levantare  Dios  a  juzgar  ?  y  quando 
comience  a  preguntarme ,  i  qué  le  responderé  ? 
Palabras  son  estas  de  corazón  grandemente  afli- 
gido y  congojado.  <  Qué  haré  ?  dice:  como  si  di- 
xesse  :  Un  cuidado  me  fatiga  continuamente :  un 
clavo  traigo  hincado  en  el  corazón  ,  que  no  me 
dexa  reposar :  ¿  qué  haré  ?  adonde  iré  ?  qué  res- 
ponderé quando  entre  Dios  en  juicio  conmigo  ? 
por  qué  temes ,  bienaventurado  Santo  ?  por  qué 
te  congojas  ?  no  eres  tu  el  que  dixiste  :  3  Padre 
era  yo  de  pobres ,  ojo  de  ciegos ,  y  pies  de  cojos  ? 
no  eres  tu  el  que  dixiste  4  que  En  toda  tu  vida 
tu  corazón  te  reprehendió  de  cosa  mala}  Pues 
un  hombre  de  tanta  inocencia ,  ¿  por  qué  temes  ?. 
Porque  sabía  muy  bien  este  Santo  5  que  No  te- 
nia Dios  ojos  de  carne  ,  ni  juzgaba  como  juz- 
gan los  hombres :  6  en  cuyos  ojos  muchas  veces 
resplandece  lo  que  ante  Dios  es  abominable* 
¡O  verdaderamente  justo  !  Que  por  eso  eres  tan 
justo ,  porque  vives  con  tan  gran  temor.  Este  te-* 
mor,  hermanos,  condena  nuestra  falsa  seguri- 
dad ;  esta  voz  deshace  nuestras  vanas  confianzas., 
í  A  quién  havrá  alguna  vez  quitado  la  comida  o 
el  sueño  este  cuidado  ?  Pues  los  que  esto  sienten 
como  se  debe  sentir  ,  algunas  veces  llegan  a  per* 
der  el  sueño  y  la  comida ,  y  algo  mas.  En  las  vi- 
das de  los  Padres  Leemos  que  como  uno  de  aque-*. 

Tí  líos 
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líos  santos  varones  viesse  una  vez  reir  a  un  discí- 
pulo suyo ,  le  reprehendió  ásperamente ,  dicien- 
do :  i  Cómo  ?  y  haviendo  de  dar  a  Dios  cuenta 
delante  de  el  cielo  y  de  la  tierra  ,  te  osas  reir? 
No  le  parecía  a  este  Santo  que  tenia  licencia  pa- 
ra reirse  quien  esperaba  esta  cuenta. 

Pues  acusadores  y  testigos  tampoco  faltarán 
en  esta  causa.  Porque  testigos  serán  nuestras  mis- 
mas conciencias ,  que  clamarán  contra  nosotros: 
y  testigos  serán  también  todas  las  criaturas ,  de 
quien  mal  usamos  :  y  sobre  todo  será  testigo  el 
mismo  Señor  a  quien  ofendimos  :  como  él  mis- 
mo lo  significa  por  un  Propheta.  diciendo :  i  Yo 
seré  testigo  apresurado  contra  los  hechiceros  ,  y 
adúlteros  y  perjuros  ,  y  contra  los  que  andan 
buscando  calumnias  para  quitar  al  jornalero  su 
jornal ,  y  contra  los  que  maltratan  a  la  viuda 
y  al  huérfano  >y  fatigan  a  los  peregrinos  y  es- 
trangeros  que  poco  pueden  \y  no  miraron  que 
estaba  jo  de  por  medio ,  dice  el  Señor. 

Acusadores  tampoco  faltarán :  y  bastará  2 
por  acusador  el  mismo  demonio,  que,  como  S. 
Agustín  escribe :  3  „  Alegará  muy  bien  ante  el 
„  Juez  de  su  derecho ,  y  decirle  ha :  Justissimo 
5,  Juez ,  no  puedes  dexar  de  sentenciar  y  dar  por 
„  mios  estos  traidores ;  pues  ellos  han  sido  siem- 
„  pre  mios ,  y  en  todo  han  hecho  mi  voluntad, 
„  Tuyos  eran  ellos;  porque  tu  los  criaste  y  hicis- 
„  te  a  tu  imagen  y  semejanza  ,  y  redemiste  con 
í  „tu 
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„  tu  Sangre.  Mas  ellos  borraron  tu  imagen ,  y  se 
„  pusieron  la  mia  :  desecharon  tu  obediencia ,  y 
„  abrazaron  la  mia  :  menospreciaron  tus  mandar 
„  mientos ,  y  guardaron  los  míos.  Con  mi  espiri- 
fJ  tu  han  vivido :  mis  obras  han  imitado  :  por 
„  mis  caminos  han  andado :  y  en  todo  han  seguí*- 
„  do  mi  partido.  Mira  quanto  han  sido  mas  mios 
„  que  tuyos ;  que  sin  darles  yo  nada  ni  prome- 
„  terles  nada ,  y  sin  haver  puesto  mis  espaldas  en 
„  la  Cruz  por  ellos ,  siempre  han  obedecido  a  mis 
n  mandamientos,  y  no  a  los  tuyos.  Si  yo  les  man- 
„  daba  jurar  y  perjurar  ,  y  robar  y  matar  y  adul- 
9,  terar ,  y  renegar  de  tu  santo  nombre;  todo  esto 
„  hacían  con  grandissima  facilidad.  Si  yo  les  man- 
, ,  daba  poner  hacienda.,  vida  y  alma  por  un  pun- 
„  to  de  honra  que  yo  les  encarecía ,  o  por  un  de- 
„  leyte  falso  a  que  yo  les  convidaba ;  todo  lo  po- 
9>  nian  a  riesgo  por  mi:  y  por  ti,  que  eres  su  Dios, 
i,  y  su  Criador ,  y  su  Redemptor  ;  que  les  diste  la 
„  hacienda  y  la  salud  y  la  vida;  que  les  ofrecías  la 
,,  gracia  ,  les  prometías  la  gloria;  y  sobre  todo 
„  esto ,  que  por  ellos  padeciste  en  una  Cruz ;  con 
„  todo  esto  nunca  se  pusieron  al  menor  de  los 
„  trabajos  del  mundo  por  ti.   ¿Quantas  veces  te 
„  aconteció  llegar  a  sus  puertas  llagado  ,  pobre 
9,  y  desnudo ,  y  darte  con  ellas  en  la  cara  ;  teniert- 
„  do  mas  cuidado  de  engordar  sus  perros  y  ca- 
fl  ballos ,  y  vestir  sus  paredes  de  sed*  y  oro ,  que 
„  de  ti?  Y  pues  esto  es  assi  t  justo  es  que  algún 
9,  dia  sean  castigadas  las  injurias  y  desprecio  de 
9,  tan  grande  Magestad.  „ 

Pues  oida  esta  acusación,  pronunciará  el  Juez 
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Contra  los  malos  aquella  terrible  sentencia  que  di* 
ce :  i  Id  malditos  al  fuego  eterno  que  está  apa- 
rejado para  Satanás  y  para  sus  angeles  ;  por- 
que tuve  hambre ,  y  no  me  distes  de  comer  ;  tu- 
ve  sed, y  no  me  diste  de  beber  &c.  Y  assi  irán 
los  buenos  a  la  vida  eterna,  y  los  malos  al  fue- 
go eterno,  i  Quién  podrá  explicar  aqui  lo  que  los 
malaventurados  sentirán  con  estas  palabras?  2 
Alli  es  donde  darán  voces  a  los  montes  para  que 
cayan  sobre  ellos  ,  y  a  los  collados ,  que  los  cu- 
bran, Alli  blasphemarán  y  renegarán ,  y  pondrán 
su  boca  sacrilega  en  Dios  ;  y  maldirán  siempre 
el  dia  de  su  nacimiento  y  su  malaventurada  suer- 
te. Alli  del  todo  se  acabará  su  dia ,  fenecerá  su 
gloria ,  y  se  volverá  la  hoja  de  su  prosperidad: 
y  en  los  cuerpos  comenzará  para  siempre  el  dia 
de  su  dolor:  como  lo  significó  S.  Juan  en  su  Apo- 
Calypsi  3  debajo  del  nombre  de  Babylonia  por 
estas  palabras:  Llorarse  han,  y  harán  llanto 
sobre  silos  Reyes  de  la  tierra  que  gozaron  de 
los  regalos  y  deleytes  de  Babylonia ,  y  fornicaron 
con  ella ,  quando  vean  el  humo  que  sale  de  sus 
tormentos*  y  ponerse  han  lejos  por  el  temor  de 
ello  ,  /  dirán :  \Ay  ,ay  de  aquella  ciudad  gran- 
de de  Babylonia ,  que  en  una  hora  le  vino  su 
juicio !  Y  los  mercaderes  de  la  tierra  llorarán; 
porque  ya  no  habrá  quien  compre  mas  sus  mer- 
caderías de  oro  y  plata  y  piedras  preciosas  :  y 
harán  llanto  sobre  ella  ,  y  dirán :  ¡  Ay ,  ay  de 
aquella  ciudad  grande ,  que  se  vestía  de  olanda, 

gra- 
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grana  y  carmesí ,  y  se  cubría  de  oro  y  piedras^ 
preciosas ;  que  en  una  hora  perecieron  tantas 
riquezas  ! 

Pues  o  hermanos  míos ,  si  esto  ha  de  pas&ar 
assi ,  proveamos  con  tiempo,  y, tomemos  el  con- 
sejo que  nos  da  aquel  que  primero  quiso  ser  .nues- 
tro, abogado  que  nuestro  juez..   No  hay  quien  me- 
jor sepa  lo  que  es  necessariq  para  aquel  día  ,  que 
el  que  ha  de  ser  Juez  de  nuestra  causa.  El  pues 
nos  enseña,  brevemente  lo  que  nos  conviene  hacer, 
por  estas  palabras :  Mirad ,  dice  él  por  ,S... Lu- 
cas.,  i  no  se  carguen  y  apesguen  vuestros  cora- 
zones con  demasiados  comeres  y  .bébete;  .¡.y  st  con 
cuidados  y  negocios  de  esta  vida  >  y  os  venga  de 
'  rebato  aquel  temeroso  dia ;  f  mque  assi  como  la- 
zo ha  devenir  sobre  todos,  los  que  moran  en  la 
haz  de  la  tierra.   Y  por  esto  velad  y  haced  ora- 
ción en  todo  tiempo ,  porque  merezcáis  ser  libra- 
v  dos  de  todos  ¿stos  males  que  han  de.  venir  y  pa- 
recer delante  del  hijo  del  hambre,  J?ues  conside- 
rando esto  ¿. hermanos,  venid  y.  levántenlos  de 
este  sueño  tan  pesado ,  antes,  que  caya  spbpe  no- 
sotros la  noche  escura  de  la  imperte  *%  a$te$  que 
•  venga  e$te  tan  temeroso  di¿-..;  de :  quiep/  dice  el 
Propheta:,  2r  Ya  viene;  iy  quién  le  esperara* 
y  quién  podrá  syfrir  el  dia  de  su  venida  ?  Aquel 
por  cierto  podra  esperar  este:  dia.de  juicio  ,  que 
huviere  tomado  la  mano  al.  Juez  ¿  y  jugado  pri- 
mero, así  mismo,  ,j 
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f  Stc  día  meditarás  en  las  penas  del  infierno;  f 
para  que  con  esta  meditación  f  también  co- 
mo con  la  passada,  se  confirme  mas  tu  anima  en 
el  temor  de  Dios  y  aborrecimiento  del  pecado» 
que  allí  diximos» 

„  Estas  penas  dice  S.  Buenaventura  que  se 
„  deben  imaginar  debajo  de  algunas  figuras  y  se- 
„  mejanzas  corporales  que  los  Santos  nos  ensena- 
» ,  ron*  Por  lo  qual  será  cosa  conveniente  imagi- 
„  nar  el  lugar  del  infierno ,  según  ¿1  mismo  dice» 
„  como  un  lago  escuro  y  tenebroso  puesto  deba- 
»,  jo  de  la  tierra ;  o  como  un  pozo  profundissimo 
„  lleno  de  fuego  ,  o  como  una  ciudad  espanta- 
„  ble  y  tenebrosa  que  toda  se  arde  en  vivas  Ua- 
»,  mas  ;  en  la  qual  no  suena  otra  cosa  sino  voces 
*>  y  gemidos  de  atormentadores  y  atormentados, 
,»  con  perpetuo  llanto  y  cruxir  de  dientes* 4< 

Pues  en  este  malaventurado  lugar  se  padecen 
¿os  penas  principales :  la  una  que  llaman  de  sen- 
tido ,  y  la  otra  dé  daño.  Y  quanto  a  la  primera» 
piensa  como  nohavrá  allí  sentido  ninguno  dentro 
ni  fuera  del  hombre ,  que  no  esté  penando  con  fti 
propio  tormento.  Porque  assi  como  los  malos 
ofendieron  a  Dios  con  todos  sus  miembros  y  sen- 
tidos,  y  de  todos  hicieron  armas  para  servir  al 
pecado ;  assi  ordenará  él  que  todos  sean  alli  ator- 
mentados »  y  cada  uno  de  ellos  padezca  su  pro- 
pio 
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pío  tormento  ,  y  pague  su  merecido*  Allí  pues 
los  ojos  deshonestos  y  carnales  serán  atormenta* 
dos  con  la  visión  horrible  de  los  demonios  :  los 
oidos  con  la  confusión  de  las  voces  y  gemidos 
que  allí  sonarán  :  las  narices  con  el  hedor  intole- 
rable de  aquel  sucio  lugar :  el  gusto  con  rabiosí- 
sima hambre  y  sed  :  el  ta&o ,  y  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo ,  con  frió  y  fuego  incomportable» 
La  imaginación  padecerá  con  la  aprehensión  de 
los  dolores  presentes :  la  memoria  con  la  recor- 
dación de  los  placeres  passados :  el  entendimien- 
to con  la  consideración  de  los  bienes  perdidos  ,  y; 
de  los  males  advenideros. 

Finalmente  allí  se  hallarán  en  uno  todos  los 
males  y  tormentos  que  se  pueden  pensar.    „  Por- 
„  que ,  como  dice  S.  Gregorio,  i  alli  havrá  frío 
„  que  no  se  pueda  sufrir  9  fuego  que  no  se  pueda 
>#  apagar  ,  gusano  inmortal  ,  hedor  intolerable, 
„  tinieblas  palpables  ,  azotes  de  atormentadores, 
„  visión  de  demonios  ,  confusión  de  pecados  y 
„  desesperación  de  todos  ios  bienes.   "  Pues  di- 
me  ahora  :  si  el  menor  de  todos  estos  males  que 
se  padeciesse  acá  por  muy  pequeño  espacio  de 
tiempo  ,  sería  tan  recio  de  llevar;    ¿qué  será 
padecer  alli  en  un  mismo  tiempo  toda  ésta  mu- 
chedumbre de  males  en  todos  los  miembros  y 
sentidos  interiores  y  exteriores ;  y  esto  no  por 
espacio  de  una  noche  sola ,  ni  de  mil,  sino  de 
una  eternidad  infinita?   qué  sentido,  qué  pa- 
labras ,  qué  juicio  hay  en  el  mundo  que  pue- 
da 
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da  sentir  ni  encarecer  esto  como  es? 

Paes  no  es  esta  la  mayor  de  las  penas  que  allí 
se  passan :  otra  hay  sin  comparación  mayor  ;  que 
es  la  que  llaman  los  Theologos  pena  de  daño :  la 
■qual  és  haver  de  carecer  para  siempre  de  la  vista 
de  Dios  y  de  su  gloriosa  compañía,  Y  aunque^s- 
ta  pena  sea  común  ji  todos  los  dañados ,  pero 
muy  mas  grave  será  a  aquellos  que  mayor  aparejo 
tuvieron  para  gozar  de  éste  bien  :  como  son  pri- 
meramente todos  los  Christianos  ,  a  quien  se  pre- 
dicó el  Evangelio;  y  después  todos  los  malos  Re- 
ligiosos y  Sacerdotes ;  los  quales  assi  como  tuvie- 
ron mas  a  la  mano  este  bien ,  assi  se  angustiarán 
mas  por  haverlo  perdido. 

Estas  son  las  penas  que  generalmente  compe- 
ten a  todos  los  condenados.  Mas  allende  de  estas 
pedas  generales  hay  otras  particulares  que  alli  pa- 
decerá cada  uno  conforme  a  la  caUdad.de  su  de- 
lito. Porque  una  será  alli  la  pena  del  sohervipj, 
y  otra  la  del  iiividioso,  y  otra  la  del  avariento, 
y  otra  la  del  luxurioso :  y  assi  de  los  demás.  En 
lo  qual  resplandecerá  maravillosamente  la  sabidu- 
ría y  la  justicia  divina  :  la  qual  en  tan  grande  in- 
finidad de  culpas  y  de  culpados  sabrá  tan  perfec- 
tamente, todos  los  excesos  de  cada  uno ,  y  medirá 
como  eón  una  balanza  la  pena  de  su  delito;  co- 
mo dixb  i  el  Sabio  :  Los  juicias  del  Señor,  son 
Í'ieso  y  medida.  \  O  qué  cosa  tan  dolorosa  para 
os  malos  ,  ver  como  alli  les  acertará  Dios  en  las 
coyunturas  !y  qué  CQsa  tan  deleytable  para  lqs 
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Buenos ,  ver  aquella  can  maravillosa  proporción 
y  consonancia  de  penas  en  can  grande  muchedum- 
bre de  culpas  i  Allí  se  casará  el  dolor  conforme 
al  deleyte  recibido  :  y  la  confusión  conforme  a  la 
presumpcion  y  sobervia  :  y  la  desnudez  conforme 
a  la  demasía  y  abundancia  :  y  la  hambre  y  sed 
conforme  al  regalo  y  a  la  hartura  passada.  Assí 
mandó  Dios  que  fuesse  castigada  aquella  mala 
muger  del  i  Apocalypsi  que  estaba  assentada  so- 
bre las  aguas  de  la  mar  con  un  cáliz  en  la  mano 
lleno  de  ponzoñosos  deleytes ;  contra  la  qual  se 
fulminó  aquella  sentencia  del  Cielo  que  decía; 
Quanto  se  ensalzó ,  y  gozó  de  sus  deleytes ,  tan* 
to  le  dad  de  tormento  y  llanto. 

A  codas  estas  penas  acompaña  le  eternidad 
del  padecer  :  que  es  como  el  sello  y  llave  de  to- 
das ellas.  Porque  codo  esto  sería  colerable  si  fues- 
se finito ;  porque  ninguna  cosa  es  grande  si  tie- 
ne fin.  Mas  pena  que  no  tiene  fin  ni  alivio ,  ni  de- 
clinación ni  mudanza  ,  ni  hay  esperanza  que  se 
acabará  jamás  ni  la  pena  ,  ni  el  que  la  da ,  ni  el 
que  la  padece;  sino  que  es  como  un  destierro  pre- 
ciso ,  y  como  un  san- benito  irremisible  que  nun- 
ca jamás  se  quita  ;  esto  es  cosa  para  sacar  de  jui- 
cio a  quien  ateneamente  lo  considera. 

De  aquí  nace  aquel  odio  rabiosísimo  que  los 
malaventurados  tienen  contra  Dios  ,  y  aquellos 
reniegos  y  blasphemias  que  dicen  contra  él.  Por- 
que como  ellos  tienen  perdida  ya  la  esperanza  de 
su  amistad ,  y  saben  que  ya  no  han  de  volver  mas 
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*n  su  gracia,  ni  se  les  ha  de  aflojar  nada  de  la  pe- 
na ;  y  ven  que  Dios  es  el  que  los  arota  f  y  el  que 
los  enclava  dende  lo  alto  ,  y  el  que  los  tiene  pre- 
sos en  aquella  cadena;  embravecerle  en  tanta  ma- 
nera contra  ¿1 ,  que  dia  y  noche  nunca  cesan  de 
blasphemar  su  santo  nombre» 

TRATADO    V. 

DE  1A  CONSIDERACIÓN  BE  LAS  PENAS  BEL  IN- 
FIERNO :  EN  EL  QUAL  SE  DECLARA  MAS  POR 
EXTENSO  LA  MEDITACIÓN  PASSADA. 

LA  consideración  de  las  penas  del  infierno  es 
en  gran  manera  provechosa  para  muchas 
cosas*  Lo  primero ,  para  movernos  a  los  traba* 
jos  y  asperezas  de  la  penitencia ,  como  se  movía 
el  bienaventurado  S.  Hieronymo  :  el  qual  dice  de 
si  mismo  i  que  „  Por  el  gran  miedo  que  havia 
„  concebido  de  las  penas  del  infierno  ,  se  havia 
„  condenado  a  hacer  tan  áspera  penitencia  como 
„  él  allí  describe  que  hacia  morando  en  el  desier- 
w  to.  Aprovecha  también ,  como  dice  Ricardo,  2 
„  para  vencer  las  tentaciones  del  enemigo  ,  quan- 
„doa  la  primera  entrada  del  mal  pensamiento 
„  ponemos  luego  delante  el  horror  de  estas  penas, 
9»  y  apegamos  la  llama  del  deleyte  antes  que  arda, 
„  con  la  memoria  de  las  llamas  que  para  siempre 
f,  arderán.  "  Conforme  a  esto  se  escribe  de  uno 
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de  aquellos  Padres  del  yermo ,  que  siendo  una 
vez  tentado  del  enemigo  con  un  mal  pensamien- 
to ,  puso  la  mano  sobre  unas  brasas  de  fuego 
para  ver  si  podia  sufrir  aquel  poco  de  calor :  y 
como  no  lo  pudiesse  sufrir ,  volvióse  contra  sí 
mismo  ,  jr  dixo :  „  Si  no  puedo  sufrir  este  poco 
„  de  calor  por  un  espacio  tan  breve  ;  ¿cómo  po- 
„  dre  sufrir  el  fuego  del  infierno  por  espacio  tan 
„  largo?" 

Aprovecha  también  esta  consideración  para 
despertar  en  nuestros  corazones  el  temor  de  Dios: 
El  qual  i  es  principio  de  la  sabiduría ,  y  co- 
mienzo de  la  caridad  :  y  después  de  ella  es  el 
mayor  freno  que  podemos  tener  para  todo  lo  ma- 
lo. Y  sobre  todo  esto  aprovecha  grandemente  pa- 
ra temer  el  pecado  ,  ver  el  miserable  galardón 
que  por  él  se  da  :  que  es  la  muerte  perdurable. 
Por  lo  qual  es  mucho  de  maravillar  como  los  que 
esto  creen  y  confiessan ,  osan  cometer  un  pecado 
contra  Dios.  Dos  grandes  maravillas  han  acaeci- 
do en  el  mundo  en  este  genero  de  cosas.  La  una, 
que  haviendo  nuestro  Salvador  hecho  tantos  mi- 
lagros entre  los  hombres  como  hizo  ,  huviesse 
muchos  que  no  le  quisiessen  creer  :  y  la  otra,  que 
después  de  haverlo  ya  creido  ,  haya  tantos  que  le 
osen  ofender.  Maravillosa  cosa  fue  por  cierto  que 
haviendo  el  Señor  hecho  un  tan  grande  milagro» 
entre  otros ,  como  fue  resucitar  a  Lázaro  2  de 
quatro  dias  muerto ,  que  muchos  de  los  que  allí 
se  hallaron  presentes ,  no  quisiessen  creer  en  el: 

y 

1   fíeles.  I.  &  XXV.    *    JeAtm.  XI, 


302      PRIMERA  PARTE  DE  IA  ORACIOtt. 

y  maravilla  es  también  que  haviendo  los  hombres 
ya  creído  por  su  predicación  que  hay  pena  y  glo- 
ria para  siempre  ,  haya  tantos  que  le  osen  ofen- 
der. Admirable  cosa  es  ver  después  de  tales  mi- 
lagros tal  infidelidad  :  y  admirable  es  también  ver 
después  de  tal  fe  tales  costumbres. 

Mas  porque  esto  mas  viene  por  la  falta  de 
consideración  que  de  fe  ,  por  tanto  es  muy  pro- 
vechoso exercicio  considerar  esto  que  nos  dice  la 
fe  ;  para  que  entendida  la  graveza  de  la  pena ,  vi- 
vamos con  mayor  temor  de  la  culpa ,  por  la  quai 
se  merece  tanta  pena^ 

¿r.  i.- 

DE    DOS    MANERAS   DE    PENAS   QUE   HAY   EN    EL 
INFIERNO. 

Y  aunque  sean  innumerables  las  penas  del  in-- 
fiemo,  todas  ellas  finalmente,  como  ya diximos, 
se  reducen  a  dos  :  que  son  pena  de  sentido,  y 
pena  de  daño.  Pena  de  sentido  es  la  que  ator~ 
menta  los  sentidos  y  cuerpos  de  los  condenados: 
y  pena  de  daño  es  haver  de  carecer  para  siem- 
pre de  la  visión  y  compañía  de  Dios.  Estas  dos 
maneras  de  penas  responden  a  dos  males  y  de- 
sordenes que  hay  en  el  pecado  :  el  uno  de  los 
quales  es  amor  desordenado  de  la  criatura  ,  y  ei 
otro  es  menosprecio  del  Criador.  Pues  a  estos 
dos  males  responden  estas  dos  maneras  de  penas* 
Al  amor  y  deleyte  sensual  que  se  tomó  en  la  cria- 
tura ,  responde  la  pena  del  sentido  &  para  que  el 
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sentido  que  se  deleytó  contra  lo  que  Dios  man- 
daba ,  pague  con  el  dolor  de  la  pena  la  golosina 
de  su  culpa:  y  al  menosprecio  de  Dios  responde 
el  perder  para  siempre  al  mismo  Dios  ;  porque 
pues  el  hombre  primero  lo  desechó  de  st9  justo 
es  que  sea  para  siempre  desechado  de  él.  Y  por- 
que entre  estos  dos  males  el  postrero  ,  que  es  el 
menosprecio  de  Dios ,  es  sin  comparación  mayor 
que  el  primero ,  por  eso  la  pena  de  daño ,  que  a 
este  mal  corresponde,  es  sin  comparación  mayor 
que  la  del  sentido. 

Comenzando  pues  por  la$  penas  de  los  setfti- 
dos  exteriores  ,  la  primera  es  fuego  de  tan  gran 
ardor  y  eficacia,  que ,.  según  dice  S,  Augustin,  i 
este  nuestro  de  acá  es  como  pintado  si-  se  com- 
para con  él.  Este  fuego  atormentará  no  solamen- 
te los  cuerpos  ,  sino  también  las  animas  :  y  de 
tal  manera  las  atormentará  ,  que  no  las  consumi- 
rá ;  porque  assi  la  pena  sea  eterna.  Lo  qual  dice 
S.  Augustin  que  se  hará  por  especial  milagro: 
porque  Dios  que  dio  su  naturaleza  a  todas  las  co- 
sas ,  dio  esta  propiedad  a  aquel  fuego  ,  que  de 
tal  manera  atormente ,  que  no  consuma» 

Pues  mira  tu  ahora  qué  sentirán  los  malaven- 
turados ,  estando  siempre  acostados  en  tal  cama 
como  esta.  Y  para  que  mejor  esto  puedas  enten- 
der, párate  a  imaginar  lo  que  sentirías  si  te  echas- 
sen  en  una  grande  calera  quando  ella  estuviesse 
mas  viva  y  mas  encendida  ;  o  en  algún  grande 
horno  de  fuego ,  qual  era  aquel  que  encendió  Na- 
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buchodonosor  1  enBabylonia;  cuya  llamas  su- 
bían quarcnta  y  nueve  codos  en  alto :  y  por  aquí 
podras  barruntar  algo  de  lo  que  allí  se  passará: 
porque  si  este  nuestro  fuego,  que,  según  unci- 
mos ,  es  como  pintado  ,  assi  atormenta ;  ¿  qué 
hará  aquel,  que  es  verdadero?  No  me  parece 
que  sería  necessario  passar  adelante  si  el  hombre 
quisiesse  detenerse  un  poco  en  este  passo ,  y  ha- 
cer aqui  una  estación  hasta  sentir  esto  como  es. 

Con  esta  pena  se  juntará  otra  contraria  a  ella, 
aunque  no  menos  intolerable ;  que  sera  un  horri- 
ble'frió  que  con  ninguno  de  los  nuestros  se  pue- 
de comparar :  el  qual  se  dará  por  miserable  refri- 
gerio a  los  que  arden  en  aquel  fuego,  Passan* 
dolos  ,  como  se  escribe  en  Job  ,  2  de  las  aguas 
de  nieve  a  los  calores  del  fuego;  para  que  no  que- 
de ningún  genero  de  tormento  por  probar  a  los 
que  ningún  genero  de  deleyte  quisieron  dexar  de 
gustar.  - 

Y  no  solamente  los  atormentará  el  frió  y  el 
fuego ,  sino  también  los  mismos  demonios  3  con 
figuras  horribles  de  fieras  y  monstruos  espanta- 
bles en  que  les  aparecerán  :  los  quales  con  su  vis- 
ta atormentarán  los  ojos  adúlteros  y  deshonestos, 
y  los  que  se  pintaron  con  artificiosos  colores,  pa- 
ra ser  lazos  hermosos  y  redes  de  Satanás* 

Esta  pena  es  mucho  mayor  de  lo  que  nadie 
puede  pensar :  porque  si  nos  consta  que  algunas 
personas  han  perdido  el  sentido  y  aun  muerto  de 
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espanto  cpn;U  vista  p  iimginacion  de  algunas  co- 
.sos  temeronas*  ya  veci^Ua  .sospéchasela^  ellas 
*ios  hac¿;«riz^r  1q$  cabella*  y  semblar  $  ¿qué  «¿rá 
^l- temor  de  a,quel  lago  ¿enebfcpso ,  Jjlfnp  de  can 
Horribles,  y  espantosas  cby  tjaeras/comp;  aljfi  s¿  ofter 
tferáa  a  los  ojos  de  lo$<:<nalos?  JjLspcGfclmente.  si 
consideramos  quan  horrible  sea  la  figura  del  de* 
-aaeniojpues  por  tan  terribles  semejanzas  nos  la 
representad  mismo  Dios  en  las  Escfipíurás  sa- 
gradas :  como  quandoeh  el  libro  de  Job  dixp  as- 
si:  i  i  Quién  descubrirá ía  haz  de  sü;vtstidurai 
y  quién  ser 4 poderoso  para  entrar  $fM«  jbota} 
y  quién  abrirá,  fas.  puertas -ton  que  se  cubre  su 
rostroí^Akderredor  ,4+  sus  dientes  está  el  te- 
mor: su  cuerpo  es  como  #n  escudo  4t  acero  cu- 
bierto de,  escamas  tan  trabadas  entre  sí \  que 
ni  un  poquito  de  ay re  puede  colar  por  ellas.  Su 
es  temado  es.  un  resplandor  de  fuego  \  y  ms  ojos 
bermejean  como  los  arreboles  de  la  mañana*  De 
su  boca  salen  hachas  como  de  Ud  encendidas.;*  y 
de  sus  narices  sale  humo  como  de  una  olla  que 
hierve.  Con  su  resuello  hace  arder .  las  brasas  / 
/  ¡lamas  salen  de  su  bota*  Pues  ¿que  tanto  nos 
espantará  alli  la  vista  de  un  tan  horrible  mons- 
truo como  por  estas  semejanzas  es  aqui  figurado  ? 
Al  tormento  de  los  ojos  se  añade  otra  pena 
terrible  para  las  narices :  que  será  un  hedor  in- 
comportable que  havrá  en  aquel  lugar  %  pata  cas- 
tigo de  los  plores  y  atavíos  que  los  hombres  par* 
*  nales  y  mundanos  buscaron  en  este  nliindo :  como 
TOJ£.  iix<  ,    Y..    .      .  *<* 
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la  ameniza  Dios  pbt  Isaías,  i  diciendo :  Pflñ* 
que  se envanecieron  tas hijas  de  Sion  +  y  andu- 
vieron Jas  cuellos  levantados ,  halconeando  con  hls 
*)is  9*7  [pavoneándose  eH  su  pastar  ¿haciendo 
alarde  ae  sus  pompas  y  riquezas  sntre  los  fid* 
eos  y  desnudos  \  por-  tanto  el  Señor  les  pelara 
loV  cabellos*- fa  la  cabeza,  con  todos  los  otros  ató- 
vios profanos ; y  darle* *ha en  lugat  de  los  stífa- 
ves  olores  hedor  ?  y  en  lugar  de  la  cinP&Una  sil- 
ga i /en  lugar  de  los  cabellos  hondeados  la  catr 
vapiladaiy  en  lugar  de  la  faja  de  los -pechos** 
cilicio:  Está  es  la  pena  que  se  debe  a  tos  olores  f. 
atavíos  deios  hombres  mundanos.        -■ 

Para  sentir  algo  de  esta  pena* párate  a  con- 
siderar aquel  tan  horrible  genero  de  tormento 
que  un  tyraho  crudelissimo  2  inventó  pata  justi- 
ciar los  hombres  :  el  qual  tomando  un  cuerpo 
muerto  ,  mandábalo  tender  sobre  un  vivo ,  y 
atando  muy  fuertemente  al  vivo  con  el  muerto , 
dejábalos  estar  assi  juntos  hasta  que  el  muerto 
matasse  al  vivo  con  la  hediondez  y  gusanos  que 
de  él  salían.  Pues  si  te  parece  muy  horrible  este 
tormento»  dijne :  ¿qué  táí  será  aquel ,  que  proce* 
derá  del  hedor  de  todos  los  cuerpos  de  los  con- 
denados, y  de  aquel  tan  abominable  lugar  don¿» 
de  los  malos  están  ?  Allí  se  dirán  a  cada  uno  de 
los  miserables  aquellas  palabras  j  de  Isaias :  Des- 
cendió hasta  ¡os  infiernos  tu  sobervia,  y  alli  ca- 
yó tu  cuerpo  muerto :  debajo  de  ti  se  tendera 

la 

i     hd  n(/  %    Maxemus  HetruKorumRex ,  ut  r*ftrt  Vtml.  lib.  Vi II, 
UEnetd.  &  Vid.  Mtxim.  I  ib.  IX.  tsf.  U.    i    b*i  XU. 
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la  polilla  ,■  y.lacpfiija  que  ternas  intima  f  serán 
gusanos* 

..  Y  si  esta  pena  se  da  a  las  narices ;  i  qué  tal 
es  la  que  $e  dará  a  las.  orejas ,  con  las  quales  se 
;comet$n  mayores  pecados?  Estas  pues  serán  ator- 
mentadas con  perpetuas, voces  y  clamores,  y  ge«? 
midos  y  blasphemias  que  alli  sonarán»  Porque  as- 
si  como  en  el  cielo  np  suena  otra  cosa  sinoalleluya 
^perpetua  y  alabanzas  divinas;  assi  no  suena  otj:* 
cosa  en  esta  infernal  tienda  de .  atormentad  ates  § 
sino  blasphemias  y  maldiciones  de  Dios ,  y;  ue# 
desordenada  mel^lía  de  infinitas  voces  desigua- 
les que  alli  se  cantarán  al  sonido  de  los  mártir 
líos  y  golpes  de  los*  verdugos.  En  la  qual  será 
tanta  la  confusión  y  variedad  de  las  voces,  y  tan 
grandes  bs  alaridos  de  toda  jaqwlla  miserable 
carcelería,  que aí  quando  Troya .¿e  perdio¡>;  ni 
Roma  se  ardía ,  es  todo  nada  en  comparación  de 
loque aüi  será. .  -  -■.';:•.'  nr;': 

«  Para  sentir  algo  de  esta  pena  w^iginá ,  ah^a 
que  passasses  por  un  valle  muybOiKl^,  tiqual es- 
tuviesse  Heno  de  una.  infinita  mucfedjuípb^  de  cap- 
1 1  vos  y ;  heridos  y  enfermos,  y  qas  todos  eljos  es- 
tuviessen  dando  gritos:  y  voces  1  <?ada:  uno  4*  sí 
•manera.,  assi  hombres  como  muge r^s,  cqok>  ni? 
¿os  como  viejos*  Dime:<  qué  pattfcsrja  este  rvii-r 
do  tan  grande  y  de  tanta  confupioa  l  Pues .  ¿qu$ 
parecerá  aquel  espantoso  ruido  de  ?  tan  grap  nu- 
mero de  condenados, los  quales  perfetuaíneptq 
otra  cosa  no  haca»  sino  gritar  ,,yifclaspber*ar.  jg 
«negar  de  Dios  y  de  sus  Santos  ?  que  galera  hay 
en  el  mundo  que  de  tantos  renegadores  y  forza» 
y*  &» 
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¿os  este  poblada?  Estos  son  loS  maytiries  que 
allí  se  canean :  esta  es  la  triste  capilla  del  pritt* 
cipe  de  las  tinieblas  :  y  estos  sus  laudes  y  can- 
tares :  de  los  quales  serán  hermanos  y  cofrades 
.tridos  los  murmuradores  y  maldicientes,  y  los 
que  dieron  sus  oidos  a  las  mentiras  del  enemigo* 
Ni  tampoco  faltará  a  la  lengua  y  al  gusto  re- 
galado su  tormento  ¿  pues  leemos  en  el  Evange- 
lio i  la  sed  que  padecía  aquél  rico  goloso  entré 
las  llamas  de  sus  tormentos ,  y  tas  voces  que  da» 
baal  santo  Patriarca,  pidiéndole  una  sola  gota 
de  agua  para  refrescar  la  lengua  que  tenia  tan 
abrasada»  - 

¿    •■"  ■'    >'•      ■     tf.     II.       '■'■ 

¿•■■i     .    .  :■.-"•.■"■.■■         •  •  .  •.;;■■  r 

DEL  TORMENTO   DE    IOS   SENTIDOS,    *   POTEM- 
CÍAS  INTERIORES  DEL  ÁNIMÍU 

Gravissimas  son  todas  estas  penas  délos  sen- 
tidos exteriores  del  cuerpo ;  pero  mucho  triayo- 
res  serán  las  de  los  Sentidos  interiores  del  animas 
a  los  quales  ha  de  caber  tanto  mayor  parte  déla 
p¿ná*quanto  fueron  mas  negligentes  en  atajar 
la  Culpa.  Porque  primeramente  la  imaginación 
será  allí  atormentada  con  una  tan  Vehemente  apre- 
hensión de  aquellos  dolores,  que  en  ninguna  otra 
¿osa  pensará  tii  podrá  pensar.  Porque  si  vemos 
que  quando  un  dolor  es  agudo,  no  podemos, 
aunque  queramos ,  apartar  el  pensamiento  de  él ; 
porque  el  mismo  dolor;  despierta  la  imaginación 
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para  qtté  otra  cosa  no  piense  sino  lo  que  le  due- 
le, ¿q uánto  mas  acaecerá  esto  allí,  donde  el  do- 
lor !es  sin  comparación  mas  intolerable?  De  esta, 
manera  la  imaginación  avivará  el  dolor ,  y  el  do- 
lor a  la  imaginación ;  para  que  assi  por  todas 
partes  crezca  el  tormento  del  condenado.  Estas 
serán  las  meditaciones  continuas  de  aquellos  ,  que 
nunca  quisieron  mientras  vivían  acordarse  de  es- 
tas penas;  para  que  los  que  no  las  quisieron  pen- 
sar aquí  para  freno  de  su  vida,  las  padezcan  allí 
para  castigo  de  su  culpa. 
•>■■■  La  memoria  también  por  su  parte  los  atoM. 
mentará ,  quando  allí  se  les  acuerde  de  su  anti- 
gua felicidad  y  de  sus  deleytes  passados,  por  los 
quales  vinieron  a  padecer  tales  tormentos.  Allí 
verán  claramente,  quan  caro  les  costó  aquella  mi- 
serable golosina ,  y  quanta  pimienta  tenían  aque- 
llos bocados,  que  tan  dulces  les  parecían.  Entre 
todas  maneras  de  adversidades  tina  de  las  mayo- 
res dice  un  Sabio  i  que  es  haver$e  visto  en  pros- 
peridad f  y  después  venir  a  miseria.  Pues  quando 
los  ricos  y  poderosos  de  este  mundo  vuelvan  los : 
ojos  atrás  >  y  se  acuerden  de  aquella  primera 
prosperidad  y  abundancia  en  que  vivieron  ;  y 
vean  como  a  aquella  abundancia  sucedió  tanta 
esterilidad ,  que  no  se  les  da  una  sola  gota  de  • 
agua;  y  que  ya  los  regalos  se  trocaron  en  trabajos  » 
y  las  delicadezas  en  miserias ,  y  los  olores  en  he- 
dores, y  las  músicas  en  gemidos  ,  ¿  qué  tormento 
será  tan  grande»  el  que  con  esta  memoria  recibirán? , 
Y  3  Mas 
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Mas  mucho  mayor  aun;  será  quando  se:  -pon* ; 
gan  a  medirla  duración  de  los  placeres  passados 
con  la  de  los  dolores  presentes ,  y  vean  como  lo$¿ 
placeres  duraron  un  punto ,  y  los  dolores  dura* 
rári  para  siempre.  Pues  ¿qué  dolor  seríi  aquel ¿1 
y  qué  gemido;  quando  echada  bien  esta  cuenta 
vean,  que  todo  el  tiempo  de  su  vida  no  f«e  mas 
que  una  sombra  de  sueño,  y  que  por  deleytes* 
que  presto  se  acabaron,  passarán  tormentos  que 
nunca  se  acabarán?  Estas  son  las  penas  que  pade- 
cerán en  la  memoria  ,  acordándose  de  la  felici- 
dad passada  i  peto  mucho  mayores  serán  las  que 
padecerán  en  el  entendimiento ,  considerando  la 
gloria  perdida.  Deaqui  les  nace  aquel  gusano  re- 
mordedor de  la  Conciencia  *  con  que  tantas  veces 
ameneza  la  Escriptura  i  divina;  El  qual  noche 
y  dia  siempre  morderá  y  roerá  y  y  se  apacen- 
tará en  las  entrañas  ae  los  malaventurados. 
El  gusano  nace  del  madero,  y  siempre  está  ro- 
yendo el  madero  de  do  nació  :  y  assi  este  gusano 
nació  del  pecado ,  y  siempre  tiene  pleyto  con  el 
mismo  pecado ,  que  lo  engendró* 

Este  gusano  es  un  despecho  y  una  penitencia 
rabiosa  ,  que  tienen  siempre  lo$  malos ,  quando 
consideran  lo  que  perdieron,  y  la  causa  porque 
lo  perdieron ,  y  la  oportunidad'  que  tuvieron  pa- 
ra nó  perderlo.  Esta  oportunidad  nunca  se  les 
quita  de  delante :  esta  siempre  *  aunque  en  valde, 
les  está  comiendo  las  entrañas,  y  les  hace  estar 
siempre  diciendo;  ¡O  malaventurado  de  mi,  que 

ta- 

l    leda.  VIL  hm.  «CVI.  *•  M*n¡  IX. .       . 
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tttvejiempo  jpara  ganar  tanto  bien  ,  ?y  nome  qui- 
se, de  ¿l  aprovechar !  Tiempo  huvo  an  que '  m¿ 
ofrecían  este  bien,  y  me  rogaban  con  ¿1>,  y  me*  lo 
daban  de  valdüy  y  no  lo  quise;  Por  sola  con  íes- 
sar  y  prormhciar  por  la  boca  mis  petados,  crie 
los  perdonaban:  por  solo  pedir  a  Dios  el  Ame* 
dio ,  me  lo  otorgaba ;  por!  solo  ün  jatrp  (de  •  agu* 
firla   me  daba  la  vida  perdurable.  Ahora  para 
siempre  ayunaré,  y  lloraré^y  me  aerepaiwré  de  lo 
que  hice; y  todo  «era  sin  fruto.  ¡O  concia'  ya  se 
passó  aquel  tiempo  ,  y  nunca  más  vólverí !  ¿Que 
me  dieron .  porque  tanto  /aventuré?  «Aunque!  ene 
dieran  todos  los:  Rey  nos  y  deleytes  ;d el":  mundo, 
y  que  de  ellos  huvierade  gozar  por  tantos  años 

3 uantas  arenas  hay  en  tá  mar;  todo  esta*  era  na- 
a  en  cortíparadon  de  la-menor  pena,  que  aqui  "jsc 
passa.  Y  no  dándome  nada  de  esto  ,  sino  una  pe* 
quena  sombra  de  placer  fugitivo ;  i  por  esta  ten* 
go  de  llevar  acuestas  eterno  tormento?  ]  O  mal- 
aventurado défeyte ,  y  malaventurado'  ttwéque,:  y 
malaventurada  horayrpunto ,  en  que  assrme  ce* 
gu¿  \  o  ciego  de  mi !  o  miserable  de  mi í  fc  mil , 
veces  malaventurado  de  mi !  que  assi  ine  engañé! 
Maldito  sea  quien»  mé  engañó  9  y  maidico  .quien 
no  me  castigó,  y  maldito -el  padre  que- me  rega^ 
ló:  maldita- haleche  que  mamé,  y  el  panqué  co- 
mí, y  la  vida  que  viví... Maldito  sea  mi  parto  y 
mi  nacimiento  v  y  todo  quanto  ayudó  y  sirvió 
para  que  yo  tuviesse  ser.  Dichosos  ■  y  bienaven- 
turados los  que  nunca,  fueron  ,  los  que  nunca  na- 
cieron  f  los  vientres  que  no  engendraron  ,  y  los 
pechos  que  no  criaron. 

y4  ^. 
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::  De.esta.i^neral<>s::miserables  maldirán  a  tD~v 
das  laicriaruras, y  principalmente  a  aquellas,  que. 
les  fueran  .causa  de  su  perdición.  ÁssMeemos  en- 
las  vidasoic*  los  'Padres  de  un  sa^ioo  varón  ,  que. 
vio  en:  revelación  un:  pozo  muy;  bondor  lleno  de 
grandes  Haao  as  de  fuego  :  y  en  mediode  ellas  aiK 
daban  jJji  qpadre  y  ün  hijo,  atados  uno  a  otros 
roaldicitfrrtk>se-  entre  ú  ■  con  grandissictia  rabia-  EL 
padre  decía*  Maldita  seas ,  hijo ; .  que  por  dexar-* 
perico  me  hice  usurero,;  y  por  esto  me  condené* 
Y  ethi ja  decía !  Maldito. seas,,  padre;  que  pen* 
sando  que  me  hacías  bien ,  me  destinaste  ;  pues 
ipedexasréla  hacienda  mü  ganada;*  pot  la  quai 
IWCDndenéy     -      .   .;  ■-;:■        ;■•!  ve ':;  .   ; 

Sobretodo  esto  ¿quáles  serán  los-  tormentos 
jr.dolofes-.de  la  mala  voluntad?  En  ella  estará 
siempre  un*  envidia  rabiosa  de  la  gloria  de  Dior. 
y  de  sus  escogidos  ¿  la.  qual  les  estará  siempre  ro-, . 
yendo  te?  entrañas >  no  menos,  que* aquel  gusana 
susodicho^  D¿  esta  pena*  dice  clPsalofo:  i  El 
Retador  wará  ry  airarse  ha :  con  sus  dientes  re*- 
ganara1  ¡ y  deshacerse'  ha  \y  el  deseo  •  de  los  ma*- 
Wf>ercMtr4.  Tendrán  otrosí,  un  tan;gnande  abor* 
reetmientoy  odio  contra  E) ios,  porque:  los  d&- 
tieney  castiga  en  aqueLlugar ,  que.  assl  como  el 
perro  rabioso  herido  coa  U. lanza  se.  vuelve,  con: 
gran  furia  a  dar  bocados  éa ella ,  assi  ellos  quer* 
rían,  .si les  fuestse  possible  ,  despedazar 4  Dios;, 
porque  saben,  que  éi.eá  el- que  les  hinca  la: lanza, 
y  el  que  de^4e  lo  alt¡Q  los  hiere  can  U  espada  de 

■v.    .    .  .:J. .......  .•  ...;  u:;  -i.:",      .    ".     .      :\  :  SU 
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su  justicia.  Tienen  táiiibicri  grándissima  obsritta^ 
cíon  en  lo  malo  *>  porgue  na  les  pesa,  ni  porque: 
son  malos  <  ni  porgue'  lo  fueron ;  antes  quisieran» 
haver  sido  peores  :  y  si  les  pesipor  haver  vivido 
mal,  no  é$  por  amor  que  tengah  ebn  Dios,  sino 
por  su  amor  propio  ¿y  porque  pudieran  escasar; 
aquellos  tormenta ;  si  de  otra  manera  vivieran» 
Con  esto  tienen  también  una  perpetua  desespera^ 
cioá;  porque  sienten  tan  mal  de  Dios  y  de  su  mi* 
sericordia  9  que  no  esperan  de  ella  que  los  podrá< 
jamás  perdonar !  y  aun  porque  están  ciertos  V  que 
nunca  tendrán  fin  ni  remedio  sus  penas.  Y  esta; 
es  lacausade  sus  blasphemias ,  y  de  aquel  des* 
lenguamiento  contra  Dios ;  porque  como  ya  no 
esperan  nada  de  ¿1  ^procuran  vengarse  de  éi  ea 
lo  que  pueden  con  sus  lenguas  rabiosas. 

:■:.:  .       f.      JU. 

•PE  LA  PENA    QUE  LIA  MAN  DE   BAÑO. 

:  ¿Quién  podrá  creer  que  después  de  todas  es* 
tas  penas  susodichas  queda  mas  aun  que  padecer?* 
pues  es  cierto  que  todas  estas  penas  son  como  na* 
da  en  comparación  de  lo  que  queda  por  decir. 
Mira  tu  qual  será  esta  pena  ;  pues  tan  horribles 
tormentos  como  los  susodichos  se  llaman  nada 
comparados  con  tila.  Porque  todas  las  penas,  qup 
hasta  aqui  havemos  dicho ,  pertenecen  por  la  ma- 
yor parte  a  la  pena  del  sentido  ;  queda  después 
de  esta  la  pena  de  daño,  que  arriba  tocamos, 
¿ue  es  sin  comgaracion  mayor.  Lo  qual  parece 
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daro  por  esta  tatQB-tporqup  no  es  otra  cosa  pe- 
na sino  privación  4?  algún  bienque{$eposeía  9  o; 
espetaba  poseer, :,  y  qnanco  es  mayo);  este  bien  t 
tanto  *es -mayor  1$,  pena  que  se  recibg  qyando  se 
pierde  :  como  .parece  claro,  en  ~k#:perdidas  tem- 
porales! que  qua«to  son  de.  mayores  bienes ,  tan- 
to, causan  mayor-dolor.  Pues  como  Dios  sea  un 
bien  infinito,  y  el  mayor  de  todos  los  bienes,  cía*/ 
róestá,  que  carecer  de  él  será  mai  infinito ,  y  el 
mayor  de  todos  los  males* 

Demás  de  esto  como  Dios  sea  centro  del  ani~. 
nía  racional,  y  el:  lugar  donde  ella  tiene  su  repo- 
so cumplido,  deaqui  nace  que  aparcar,  esta  ani- 
ma de  Dios ,  le  e¿  d  mas  penoso  dolor  y  aparca  - 
Ooiento.de  todos  quantos  pueden  ser*  Por  lo  qual 
dice  S.  Chrysostomo  i  que  «,. Mil  Juegos  del  in- 
„  fiemo  que  se  juntassen  en  uno ,  no  darían  al  áni- 
„  ma  tanta  pena  como  le  ha  de  dar  este  aparta- 
„  miento  de  Dios, "  No  se  puede  explicar  con 
palabras  hasta  donde  llegue  es$e  dolor.  No  es  na- 
da el  apartamiento  que  suele  entrevenir  en  las 
guerras  y  captiverios ,  quando  qqitan  a  los  hijos 
délos  pechos  de  sus  madres ,  para  lo  que  será- 
aquella  perpetua  división  y  apartamiento.  Pues 
para  entender  algo  de  esto  párate  a  mirar  aquel 
tan  horrible  genero  de  muerte,  con  que  algunos 
tyranos  2  atormentaban  algunos  Martyres :  los 
quales  hacían  bajar  hasta  el  suelo  dos  ramas  de 

dos: 
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dos  agrandes  arboles ,  y  a  las  dos  puncas  de  ellas 
mandaban  atar  los  pies?  del  santo  Martyr  que  que*; 
rian  justiciar;  y  esto  hecho,  mandábanlas  soltar 
de  presto ;  para  que  surtiendo  ellas  a  sus  lugares, 
naturales ,  volasse  el  cuerpo  en  lo  alto  >  y  lo  des* 
pedazasseh  en  el  ayre ,  llevándose  cada  una  de  las 
ramas  su  pedazo  colgado/  Pues  si  este  aparta- ; 
miento  de  las  partes  del  cuerpo  entre  si  mismas 
era  tan- grande  tormento  y  ¿que  te  parece  que  se- 
rá aquel  apartamiento  de:  Dios ,  que  no  es  la  par-r. 
te  ,  sino  el  todo  de  nuestra  anima  ?  especialmenr. 
te  haviendo  de  durar  ,  no  tanto  tiempo  quanto. 
fuesse  menester  para  subir  las  ramas  a  lo  alto  sino, 
tanto  quanto  Dios  fuere  Dios  ? 

g.    IV. 

BE    LAS  '  PENAS    PARTICULARES  DE.  LOS    CONDE- 
NADOS. ,'.;-  .; 

Sobre  todas  estas  penas  susodichas  hay  aun; 
otras :  porque  estas  son  penas  generales  y  comu- 
nes a  todos  los  condenados ;  mas  sobre  estas  hay 
otras  particulares  señaladas  y  proporcionadas  a 
cada  uno  según  la  calidad  de  su  delito :  como  lo 
significó  el  Propheta  i  Isaías ,  quando  dixo:  Me- 
dida se  dará  contra  medida:  porque  assi  lo  de- 
terminó el  Señor  en  su  corazón  duro  en  el  dio, 
del  estío.  El  estío  significa  el  encendimiento  y  el 
furor  de  la  ira  divina- El  corazón  duro  la  terri- 

bi- 
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bilidad  de  la  sentencia ,  que  castigará  ctilpasrtetrt- 
porales  con  penas  eternas.  La  medida  contra  me- 
dida será  la /cantidad  y  proporción  de  la  pena 
conforme  ala  calidad  déla  culpa.  Porque  alli  ha> 
de  resplandecer  la  hermosura  y.  orden  de  la  divi- 
na justicia,  dando  a  cada  uno  su  merecido  según 
Ja  condición  de  su  pecado.  De  esta  manera  dice 
un  DoAor  que  „  Serán  castigados  alli  ios  avarien- 
tos coa.  miserable  necessidad.  Los  perezosos 
„  serán  alli  punidos  con  aguijones  encendido?, 
•>  Los  glotones  serán  atormentados  con  grandis- 
„  sima  hambre  y  sed.  Los  carnales  y  deshones- 
M  eos  serán  envestidos  en  llamas  de  piedrazufre 
„  hediondas.  Los  envidiosos  ahullarán  con  dolo* 
„  res  entrañables ,  como  perros  rabiosos.  Los  so- 
,,  bervios  y  presumptüosos  serán  llenos  de  perpe- 
„  tua  confusión  :  y  assi  todos  los  demás. i€ 
..  •■  •  Puesto  idolatras  del  mundo ,  amadores  de 
honra ,  allegadores  de  hacienda  ,  inventores  de 
nuevos  trages ,  y  comidas  y  deleytes !  o  ciudad 
triste  y  miserable  de  Babylonia  ,  quién  tómasse 
ahora  llanto  sobre  ti ,  y  te  Uorasse  otra  vez  con 
aquéllas  piadosas  lagrimas  del  Salvador,  i  di- 
ciendo \Sicanociesses  ahora  tu !  ¡  O  si  conocies- 
ses  quán  caro  te  han  de  costar  estos  bocados ,  y 
quán  recios  verdugos  te  han  de  ser  alli  esos  ído- 
los que  adoraste  !  Los  que  comen  la  fruta  antes 
de  tiempo ,  es  por  fuerza  que  les  haya  de  hacer 
dentera:  y  assi  porque  los  mundanos. quisieron 
gozar  antes  de  tiempo  del  descanso ,  y  tener  pa- 

ray- 
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rayso  en  el  lugar  de  descierro  ,  estaba  claro ,  que 
algún  dia  les  havia  dé  hacer  dentera  este  bocada, 
según  que  lo  amenaza  Dios  por  su  Propheta ,  i 
diciendo**  Todo  hombre  que  comiere  Jas  uvas 
acedas  antes  que  maduren  ,  sepa,  cierto  que  le 
ha*  de  amargar.  Pues  aquel  come  las  uvas  an- 
tes que  maduren ,  que  quiere  anticipar  y  pre ve- 
nir en  esta  vida  los.  deley  tes  de  la  otra:  al  qual 
amargará  después  este  bocado,  quando  sea  cas- 
tigado en  el  juicio  de  Dios ;  porque  se  adelantó 
a  querer  gozar  y  descansar  antes  de  tiempo* 

:  *•    V. 

PE   XA   ETERNIDAD    BE   TODAS    ESTAS    PENAS 
SUSODICHAS. 

Y  si  todas  estas  penas  son  tan  grandes ;  ¿que 
será  si  juntamos  con  todas  ellas  la  eternidad  de 
los  tormentos ,  y  el  minea  haverss  de  acabar? 
Passados  diez  milanos,  añadirse  han  otros  cien 
mil :  y  después  de  estos  cien  mil  añadirse  hap 
tantos  millares  de  millones  de  años  y  quantas  es- 
trellas hay  en  el  cielo ,  y  quantas 'arenas  hay  en 
la  mar :  y  después  de  todo  esto  cumplido  comen- 
zarán a  padecer  de  nuevo  :  y  assi  andará  siempre 
la  rueda  perpetua  de  su  tormento.  Aparejado 
¿rAiydice.a  Isaías,  dende  ayer  el  valle  de  Tq- 
phet  u  aparejado  esta  por  mandamiento  del 
&ey  :  su  mantenimiento  es  fuego  ,y  mucha  le- 

ña\ 
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ña\y  el  so pío del  Señar  Dios  de  los  exmttos 
mssí  como  un  arroyo  de  piedr  azufre  corriente  so- 
plara en  él.  Este  valle  es  el  abysmo  délos  in- 
fiernos, aparejado  dende  ayer :  conviene  .saber  f 
dende  el  principio  del  mundo  para  castigo  de  los 
malos.  Su  manjar  es  fuego  que  abrasa,  y:  no  aca- 
cha;  y  la  materia  que  conserváoste  fuego  ,  no  es 
¿possible  acabarse  ni  disminuirse  con  el  tiempo. 
-¥  porque  estén  seguro*  que  este  fuego  nunca  se 
(«pagará,  por  eso  tendrán  los  demonios  siempre 
cargo  de  soplarlo  y  atizarlo :  los  quales ,  como 
sean  inmortales ,  nunca  jamás  se  cansarán  de  so- 
plar en  él.  Y  si  ellos  se  cansaren ,  por  eso  está  ai 
el  soplo  de  Dios  eterno ,  que  nunca  se  cansará. 
¿Gían  cosa  sería  si  pudiesseiv  los  hombres .  enterv» 
der  algo  de  esta  duración  como  es:  porque  sin 
duda  esto  seria  un  gran  freno  de  nuestra  vida.  Y 
por  esto  no  será  fuera  de  proposito  traer  aquí 
algunos  exemplos  de  cosas  semejantes ,  para  que 
"por  ellos  se  pueda  encender  algo  de  lo  que  esto  es. 
'  -     Párate  pu¿s  a  pensar  aquella  mañera  de  tor- 
mento que  se  usa  en  algunas  provincias , ;  donde 
queman  i  vivos  a  los  malhechores ,  y  quanto  es 
'mayor  su  delito,  tanto  los  queman  con  menor 
fuego ;  para  que  assí  sea  mas  largo  su  tormento. 
-Mas  ¿qué  tanto  mas  será  lo  que  con  esta  tan  in- 
geniosa crueldad  se  podrá  añadir  de  espacio  al 
tormento?  Apenas  podrá  ser  un  dia  natural*  Pues 
dime  ahora,  ruego  te,  si  tan  terrible  y  tan  inhu- 

nía* 
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ittfano  línage'de  tormento  es  el  que  aun  no  dura 
un  día  entero ,  y  con  poco  fufego  ,  ¿  qué  tal  será 
aquél  que  dura  por.  una  eternidad  ,  y  con  fuego 
tan  grande?  hay mathematico  eñ  el  mundo',"  que 
pueda  señalar  aqüi  la  ventaja  que  hay  dé  uño  a 
otro?  Pues  si  por  escapar  un  ■  hombre  de  aquel 
tormento,  no  hávriá* peligro,  ni  camino,  ni  tra- 
bajo a  que  no  se  pusiésse ,  <  qué  sería  razón  que 
todos  hiciessemos  por  escapar  de  este  tormento  ? 
Piensa  también  quan  terrible  genero  de  tor- 
mento era  aquel  que  inventa  aquel  crudelissimo 
tyrano  i  Phalaris:  de  quien  se  escribe  que  man- 
daba meter  el  hombre  que  havia  de  justiciar  ^  cíi 
el  vientre  de  uíi  toro  hecho  de  metal ,  y  qué ;  le 
hacía  dar  fuego  por  bajo;  para  que  el  hombre 
miserable  con  el  calor  del  hierro  se  fuesse  poco 
a  poco  quemando ,  y  no  pudiesse  huir ,  ni" sé  pú- 
diesse  amparar,  ni  tuviesse  otro  remedio  sinó'sfr- 
tler  y  bramar,  y  volquearse  en  aquel  tari  testrécho 
aposento  hasta.morir.  ¿Quién  oyt  decir  esto, 
que  no  se  le  estremezcan  las  carnés  en  soló'  jiefi- 
sarlo?  Pues  dime  ahora ,  Ghristiano,  ¿c^é'es  to- 
do esto  en  comparación  de  lo  queaqui  tifatatnos  $ 
sino  un  sueño  de  ayre  ?  Pues  si  (solo  pensar  ésto 
nos  espanta ;  ¿  qué  hará,  no,  pensar,  sirio  pade- 
cer este  tormento?  Verdaderamente  cosa  esí  tan 
jgrandeei  penar  para  siempre,  que  aunque  no 
fuera  masque  uno  solo  entre  todos  los  hijos  de 
Adamei  qué  de  esta  manera  huviera  de  padecer  , 

bas- 
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bastaba  para  hacernos  temblar  a  todos.  Porque 
no  era  mas  que  uno  entre  los  discípulos  de  C(ir¡$- 
to  el  que  le  ha  vía  de  vender ;.  y .  quando  él  dixo  : 
i  Uno  de  vosotros  me  ha  de  entregar  f  todos 
comenzaron  a  temer  y  entristecerse  ,  por  ser 
aquel  caso  tan  grave.  Pues  ¿  cómo  no  temblamos 
nosotros  ,  sabiendo  cierto  que  a  Es  infinito .  el 
.numero  de  los  locos?  y  3  que  es  estrecho  el  cami- 
no de  la  vida  ?  y  4  que  el  infierno  Jia  dilatado 
sus  senos  f  ara  recibir  los  muchos  que  van  a  él  i 
Si  esto  no  creemos ;  ¿dónde  esta  la  fé  ?  y  si  lo 
.  cromos  y  confessamos  ;  <  dónde,  está  el  juicio  y 
la  razón?  y  si  hay  juicio  y  razón  ; ;  $  cómo  no  an- 
damos dando  gritos- y  voces  por  las  calles  ?  có- 
ioq  no  nos  vamos  por  esos  desiertos,  como  hi- 
cieron, muchos  de  los  Santos ,  a  hacer  vida  entre 
.las  bestias,  por  escapar  de  estos  tormentos  ?  có- 
jnó.,  dormimos  de  noche  ?  cómo  no  perdemos  el 
, seso ,  imaginando  en  tan  estraño  peligro;  pues 
Qttos  menores  acaecimientos  han  bastado,  no  so- 
lo para  desvelar  y  sacar  de  juicio  los  hombres , 
sino,  también  para  acabarles  la  vida  ? 

Pues  esta  es  la  mayor  pena  de  los  miserables, 
.saber  que  Dios  y  su  pena  corren  a  la  pareja :  y 
por  esto  su  mal  no  tendrá  consuelo  ,  porque  su 
pena  no  tiene  fin.  Si  los  malaventurados  creyes- 
sen,  que  después  de  cien  mil  cuentos  de  años  su 
pena  se  havia  de  acabar  ,  esto  solo  tendrian  por 
grandísimo  consuelo ;  porque  todo  esto  aun  - 
que  tarde,  tendria  fin.  Mas  su  pena  no  le  tiene : 

por- 
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porque ,  como  dice  S.  Gregorio  t  i  „  Dase  allí  a 
»  los  malos  muerte  sin  muerte  ,  y  fin  sin  fin  ,  y; 
%,  defeéto  sin  defe&o ;  porque  alü  la  muerte  siem- 
,,  pre  vive,  y  el  fin  siempre  comienza,  y  el  defec* 
9y  to  no  sabe  desfallecen  "  Por  eso  dixo  el  Pro- 
pheta:  a  Assi  coino  ovejas  están  puestos  en  el 
infierno :  y  la  muerte  los  pacerá.  La  yerva  que 
se  pace  ,  no  se  arranca  del  todo  ;  porque  queda: 
viva  la  raiz ,  que  es  el  origen  de  la  vida :  la  qual 
la  hace  tornar  a  revivir,  para  que  otra  vez  se 
pueda  pacer.  Y  por  esto  es  inmortal  el  pasto  de 
los  campos ;  porque  siempre  se  pace  ,  y  siempre 
revive.  Pues  de  esta  manera  se  apacentará  U 
muerte  en  los  malaventurados, :  y  assi  como  la 
muerte  no  se  puede  morir  ,  assi  nunca  se  hartará 
de  este  pasco  ,  ni  se  cansará  en  este  oficio,  ni 
acabará  famas  de  tragar  este  bocado  :  porque  ella 
tenga  siempre  que  comer  ,  y  ellos  siempre  que 
padecer* 

EL   SÁBADO  EN   LA  NOCHE, 

ESte  dia  podrás  pensar  en  la  bienaventuranza 
3  de  la  gloria.  Esta  consideración  es  tan 
•provechosa,  que  si  fuesse  ayudada  con  lumbre 
de  viva  fe,  bastada  para  hacernos  dulces  todos 
los  trabajos  y  amarguras  que  passassemos  por  es- 
te bien.  Porque  si  el  amor  de  la  hacienda  hace 
dulces  los  trabajos  que  se  passan  por  ella ,  y  ei 
tom.  ni.  X  amor 
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amor  de  los  hijos  hace  desear  a  la  muger  los  do- 
lores  del  parto;  ¿qué  haría  el  amor  de  este  so* 
berano  bien,  en  cuya  comparación  todos  los  otros 
no  son  bienes  ?  Y  si  de  el  Patriarca  Jacob  i  se 
dice  que  Le  parecían  poco  los  siete  años  de  ser- 
vicio por  el  amor  grande  que  tenia  a  Rachíl% 
i  que  haria  el  amor  de  aquella  infinita  hermosura, 
y  de  aquel  eterno  casamiento ,  si  con  ojos  de  fe 
.viva  se  contemplasse? 

Pues  para  entender  algo  de  este  bien  puedes, 
considerar  estas  cinco  cosas  entre  otras ,  que  hay 
en  él :  conviene  saber ,  la  excelencia  del  lugar ,.  el 
gozo  de  la  compañía,  la  visión  de  Dios,  la  glo- 
ria de  los  cuerpos ,  y  finalmente  el  cumplimiento 
de  todos  los  bienes  que  allí  hay» 

Primeramente  considera  la  excelencia  'del  lu- 
gar ,  y  señaladamente  la  grandeza  de  ¿1 ,  que  es 
admirable.  Porque  quando  el  hombre  lee  en  al- 
gunos gravissimos  2  Autores  ,  que  qualquiera  de 
las  estrellas  del  cielo  es  mayor  que  toda  la  tierra; 
y ,  lo  que  mas  es ,  que  algunas  hay  entre  ellas  de 
tan  notable  grandeza  /que  son  noventa  veces  ma- 
yores que  toda  ella  >  y  con  esto  alza  los  ojos  al 
cielo,  y  ve  en  ¿1  tanta  muchedumbre  de  estrellas,  y 
tantos  espacios  vacíos ,  donde  podrían  caber  mu- 
chas mas ;  i  cómo  no  se  espanta  ?  como  no  queda 
atónito  y  fuera  de  sí  >  considerando  la  inmensidad 
de  aquel  lugar ,  y  mucho  mas  la  de  aquel  sobera- 
no Maestro  que  dé  nada  lo  crio  ? 

Pues 
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Pues  la  hermosura  de  él  no  se  puede  explicar 
con  palabras :  porque  si  en  este  valle  de  lagrimas 
y  lugar  de  destierro  trió  Dios  cosas  tan  admira- 
bles y  de  tanta  hermosura ;  i  qué  havrá  criado  en 
aquel  lugar  que  es  aposentóle  su  gloria  ,  trono 
de  su  grandeza,  Palacio  de  su  Magestad ,  casa 
de  sus  escogidos,  y  parayso  de  todos  los  de-* 
lcytes  ? 

Después  de  la  excelencia  del  lugar  considera 
la  nobleza  de  los  moradores  de  él j  cuyo  numero, 
i  cuya  santidad ,  cuyas  riquezas  y  hermosura  ex** 
cede  todo  lo  que  se  puede  pensar.  S.  Juan  dice  i; 
que  Es  tan  grande  el  numero  de  los  escogidos, 
que  nadie  basta  para  poderlos  contar.  $,  Dio- 
fiysiq  j  dice  ,¿  Que  son  untos  los  Angeles ,  qut 
?,  exceden  sin  comparación  codas  quantas  co&g 
5,  materiales  hay  en  la  tierra. "  Santo  Thómás  4 
conformándose  con  este  pafecer ,  dice  ,f  Que  assí 
v  como  ía  grandeza  de  los  cielos  excede  a  ta  di 
„  la  tierra  sin  proporción  y  assí  la  rirachedumbífe 
„  de  aquellos  espíritus  gloriosos  excede  &  la  di 
,y  todas  las  cosas  materiales  que  hay  enaste  ntan* 
„do,  con  esta  misma  ventaja  y  proporción*" 
Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  admirable  ?  Poír 
cierto  cosa  es  está  ,  que  si  bien  se  considerase*, 
bastaba  para  dexar  atónitos  a  «todos  los  corazo- 
nes. Y  si  cada  uno  de  los  Angeles ,  aunque  sea  el 
menor  de  ellos ,  es  mas  hermoso  qufe  todo  eitfc 
mundo  •visible  ;   ¿qué  será  ver  tanto  humero  de 

Xa  An- 
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.Angeles  tan  hermosos ,  y  ver  las  perfecciones  y¡ 
oficios  que  cada  uno  de  ellos  cieñe  en  aquella  so- 
berana ciudad  ?  Allí  discurren  los  Angeles ,  mi- 
nistran los  Archangeles,  triunfan  los  Principados, 
¿legranse  las  Potestades,  enseñorean  las  Domi- 
naciones, resplandecen  las  Virtudes  ,  relampa- 
guean los  Tronos,  lucen  los  Cherubines,  y  arden 
los  Serafines  :  y  todos  cantan  alabanzas  a  Dios. 
Pues.si  la  compañía  y  comunicación,  de  los  bue- 
nos es  tan  dulce  y  amigable ,  i  qué  sera  tratar  allí 
con  tantos  buenos?  hablar  con  los  Apostóles? 
conversar  con  los  Prophetas?  comunicar  con  los 
Martyres  ?  y  finalmente  con  todos  los  escogidos? 
Y  si  tan  grande  gloria  es  gozar  4e  la  compañía 
de  los  buenos  ,  ¿  qué;  será  gozar  de  la  compañía 
y  presencia  de  aquel;  A  qt+ien  1  alaban  las  es* 
tr  ellas  de- la  mañana}  de  cuya  hermosura  el  sol 
j  la  luna, se  maravillan}  ante  cuyo  acatamien- 
to se  arrodillan  los  Angeles ,  y \  d$  cuya  presen- 
cia se  glorían  los  hombres  1  qué  será  ver  aquel 
bien  universal  en  quien  están  todos  los  bienes.?  y 
aquel  mundo  mayor ,  en  quien  -están  todos  los 
mundos?  y  aquel  que  siendo  uno,  es  todas  las 
cosas ,  y  siendo  simplicissimo ,  abraza  las  perfec- 
ciones de  todas?  Si  tan  grande  cosa. fue  oir  y  ver 
al  Rey  Salomón ,  .2  q(ie  decía  la  Reyna  Sabá: 
Bienaventurados  los  que  asisten  delante  de  tiy  y 
gozan  4f  tu  sabiduría ,  <  qpé  seca  ver  aquel 
summp  Salomón  ?  aquetf?  eterna  $abidur¡a?  aque- 
lla infinita  grandeza?:  aquella  inestimable  heriiio- 

su- 
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fetírá?  aquella  inmensa  bondad?  y  goza*  de  ell* 
para  siempre  ?  Esta  es  la  gloria  esencial  de  los 
Santos  :  este  es  el  ultimo  fin ,  y  centro  de  todo® 
nuestros  deseos*  "  ■    * 

Considera  después  de  esto  la  gloria  de  lo* 
cuerpos,  en  los  quales  ninguna  cosa  havrá  que  no 
este  glorificada  ;  porque,  alli  cada  uno  de  losf 
miembros  y  sentidos  tendrá  su  particular  gloria  y* 
objeto  en  ¿pxé í  se  deíeyte ;  ■  i  y  allí  los  cuerpofcgo^ 
zaráñ  de  áqudlaS\quatro  singulares  dotes;  qué 
son  sutileza,  ligereza ,  Impasibilidad,  y  cláridádi 
la  qual  será  tan  grande ,  que  cada  uno  de  aqué- 
llos cuerpos  V  Resplarifetéráiotno  el  sol  en  d 
Re) tío  de  su  Padre.  Pues  'sitio-  mas  de  un  sol  que 
está  en  medio  dé  este  cielo  ¿  basta  para  dar  Hi¿ 
y  alegría  a  todo1  el  mundó,iqué  harán  tantos  so- 
les y  lamparas  COmo  alli  resplandecerán  ? 

Finalmente  ,  por  abreviar ,  en  esta  gloria  y 
&  hallarán  erruno  todos  los  bienes ,  y  de  ella  es- 
tarán desterrados  todos  los  males.  Alli  havrá  sa- 
lud sin  enfermedad ,  libertad  sin  servidumbre; 
hermosura  sin  fealdad  ,  inmortalidad  sin  corrup- 
ción ,  abundancia  sin  necessidad ,  sosiego  sin  tur- 
bación ,  seguridad  sin  temor >  conocimiento  sin 
error,  hartura  sin  hastío,  alegría  sin  tristeza ,  f 
honra  sin  contradicion.  Alli  será  f  dice  S.  Augus- 
tin,  4  verdadera  la  gloria,  donde  ninguno  será 
alabado  por  error  ni  por  lisonja.  Alli  será  verda- 
dera la  honra  ;  la  qual  ni  se  negará  al  que  la  me- 
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rccíere ,  ni  se  dará  a  quien  no  la  mereciere.  Allí 
será  verdadera  U  paz  ,  donde  ni  de  sí  ni  de  otro 
sera  el  hombre  molestado.  El  premio  de  la  vir- 
tud-será el  mismo  que  dio  la  virtud ,  y  prometió 
?  sí  por  galardón  de  ella ?  que  es  el  mayor  y  me- 
jor de  todas  las  cosas.  £1  será  el  fin  de  nuestros 
deseos ;  el  qual  se  yerá  sin  fin  ,  y  se  amará  sin 
hastío ,  y  será  alabado  sin  cansancio,   AUi  el  lu- 
gar es  ancho ,  hermoso  ,  resplandeciente  y  segu- 
ro :  la  compañía  muy  buena  y  agradable;  el  tiem- 
po de  una  manera;  no  ya  distinto  en  tarde  y  ma- 
ñana ,  sipo  continuado  con  una  simple  eternidad. 
AUi  havrá  perpetuo  verano ,  que  con  el  frescor  y 
ayre  del  Espíritu  santo  siempre  florece,   Allí  to- 
dos se  alegran  ,  todos,  cantan  9  y  todos  siempre 
alaban  a  aquel  sutzuno  dador  de  todo ,  por  cuya 
largueza  viven  y  reynan  en  su  gloria.   ¡  O  ciudad 
celestial!  morada  segura!  tierra  donde  se  halla 
todo  lo  que  deley ta !  pueblo  sin  murmuración ! 
vecinos  quietos,  y  hombres  sin  ninguna  necessi- 
dad  !  o  si  se  acabasse  ya  esta  contienda !  o  si  se 
concluyessen  los  días  de  mi  destierro!  o  como  se 
alarga  el  tiempo  de  tni  peregrinación !  i  quándo 
llegará  este  dia  ?  Quándo  vendré  y  pareceré  ant* 
la  cara  de  mi  Dios  ?  i 
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TRATADO    IV. 

DE  LA  CONSIDBRACION  DE  LA  GLORIA  BEL  PA- 
;  RAYSO  ;  EN  LA  QUAL  SE  DECLARA  MAS  POR. 
.    EXTENSO    XA    MEDITACIÓN  PAUSADA, 

UNa  de  las  cosas  en  que  mas  convenía  tener 
siempre  los  ojos  puestos  en  este  valle  de 
lagrimas,  es  la  bienaventuranza  de  la  gloria :  por- 
que ésta  sola  consideración  bastaría  para  animar-* 
nos  a1  todos  los  trabajos,  que  se  han  eje  passar  por. 
ella.  Quando  prometió  Dios  al  Patriarca  Abr^r 
ham  la  tierra  de  promisión,  mandóle  que  la  andqA 
viesse  y  la  rodeasse  toda,  i  diciendo :  Levanta* 
te  y  pasea  toda  esta  tierra  en  ancho  y  en  lar* 
go  ,y  mírala  por  todas  partes  ;  porque  a  ti  JA 
tengo  de  dar.  Levántate  pues  ahora ,  anima  inia,. 
a  lo  alto ,  dexados  acá  bajo  todos  los  cuidados  y 
negocios  terrenos ,  y  vuela  con  alas  de  espíritu  s> 
aquella  noble  tijerra  de  promisión  >  y  mira  coa, 
atención  la  longuta  de  su  eternidad ,9  y  la  aachu* 
ra  de  su  felicidad  ,  y  la  grandeza  de  sus  riquezas,, 
.con  todo  lo  demás  que  hay  en  ella. 

DelaReyna  Sabk  se  escribe  z  que  oída  U 
Fama  de  Salomón ,  vino  a  Hierusalem  para  ver 
las  grandezas  y  maravillas  ,  que  de  aquel  Rey  se 
decían.  Y  pues  no  es  menor  la  fama  de  aquella 
celestial  Hierusalem ,  y  de  aquel  summp  Rey  que 
la  gobierna,  sube  tu  ahora  con  el  espíritu  a  es- 
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ta  noble  ciudad  a  contemplar  la  sabiduría  de  es- 
te Rey  Soberano»,  y  la  hermosura  de  este  tem- 
plo ,  y  el  servicio  de  esta  mesa ,  y  las  ordenes  de 
los  que  la  sirven,  y  las  libreas  de  los  criados  ,  y 
la  policía  y  gloria  de  esta  noble  ciudad.  Porque 
si  sabes  mirar  cada  cosa  de  estas  ,  por  ventura 
será  tu  espíritu  levantado  sobre  sí ,  y  conocerás 
que  ni  aun  la  mas  pequeña  parte  de  esta  gloria  te 
ha  sido  denunciada.  Mas  para  esto  es  menester 
especial  lumbre  de  Dios :  romo  lo  significó  el 
Apóstol ,  quando  dixo  t  i  Suplico  a  aquel  Dios. 
de  la  gloria ,  y  Padre  di  nuestro  Señor  Jesu* 
Chriito  ,  os  di  espíritu  de  sabiduría,  y  alutñ* 
fohios  ojos  d€  muestro  corazón,  para  que  co~ 
nqtcais  ,  qué  tan  grande  sea  la  esperanza  de 
vuestro  llamamiento ,  y  las  riquezas  de  aquella 
heredad  y  gloria  que  él  tiene  aparejada  para 
los  Sanios.  .;■.-.? 

Y  aunque  en  esta  gloría  haya  muchas  cosas, 
que  contemplar  ,  mas  particularmente  puedes  tu 
ahora  considerar  estas  cinco  mas  principales  que. 
arriba  tocamos:  conviene  saber  f  la  excelencia  del, 
lugar,  el  gozo  de  la  compañía,  la  visión  de  Dios, 
la  gloria  de  los  cuerpos ,  y  la  duración  y  eterni- . 
dad  de  todos  estos  bienes  tan  grandes. 
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DE   IA  HERMOSURA  Y  EXCBL5NCI  A  DEt 
LUGA*, 

Primeramente  considera  la  hermosura  de  el 
lugar :  la  qual  en  figura  nos  describe  S  Juan  en 
el  Apocaljrpsi  i  por  estas  palabras  :  Uno  de  los 
siete  Angeles  habló  conmigo ,  diciendome  :  Ven* 
y  mostrarte  he  la  esposa ,  muger  del  Cordero* 
Y  levantóme  en  esfiritu  en  un  monte  alto  y  gran* 
de  y  y  mostróme  la  ciudad  de  Hierusalem  ,  que 
deccndia  del  cielo :  la  qual  resplandecía  con  la 
claridad  de  Dios ;  y  la  lumbre  de  ella  era  seme-a 
jante  al  resplandor  de  las  piedras,  preciosas* 
Tenia  esta  ctudad  un  muro  grande  y  alto ,  en 
el  qual  havia  doce  puertas  f  y  en  las  puertas 
doce  Angeles  según  e,l  numero  de  las  puertas. 
Los  cimientos  de  los  muros  de  esta  ciudad  eran 
todos  labrados  de  piedras  preciosas  ;  y  las  doce 
puertas  de  ella  eran  doce  piedras  preciosas ,  ca-, 
da  puerta  df  su  piedra  \  y  la  plazas  de  esta  ciu- 
dad era  oro  limpio  ,  semejante  a  un  vidrio  muy. 
claro,  Y  templo  no  vi  en  ella  ;  porque  el  Señor, 
Dios  todo  poderoso  es  su  templo ,  y  el  Cordero.  Y 
¡a  ciudad  no  tiene  necessidad  de  sol  ni  luna  que 
le  den  lumbre ;  por  que  la  claridad  de  Dios  la 
alumbra  ,  y  la  lampara  que  en  ella  arde  ,  es  el 
Cordero.  %  Y  iñostrórikemm  e\  Angelunrio  de 

agua 
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agua  'viva ,  claro  assi  como  un  cristal :  el  qual 
salta  de  la  silla  de  Días  y  del  Cordero  :  y  en  me- 
dio de  la  plaza  9  y  de  la  una  ribera  del  rio  y 
de  la  otra ,  estaba  plantado  el  árbol  de  la  vi* 
da ,  i  que  llevaba  doce  frutos  en  el  año  ,  cada 
mes  el  suyo ;  y  las  hojas  de  este  árbol  eran  pa- 
ra salud  de  las  gentes.  Todo  genero  de  maldi- 
don  nunca  jamás  alli  se  verá ;  sino  la  .  silla  de 
Dios  y  del  Cordero  alli  estarán ,  y  sus  siervos 
U  servirán  ;  y  ellos  verán  su  cara  ,  y  tendrán 
$1  nombre  de  el  escripto  en  sus  frentes ,  y  rey  na- 
rán  en  los  siglos  de  los  siglos. 

Cata  aquí ,  hermano ,  dibujada  la  hermosu- 
ra de  esta  ciudad  :  no  para  que  hayas  de  pensar, 
que  hay  en  ella  estas  cosas  assi  materialmente  co- 
mo suenan  las  palabras ;  sino  para  que  por  estas 
entiendas  otras  mas  espirituales  y  mas  excelentes, 
que  por  estas  se  nos  figuran. 

£1  assiento  de  esta  ciudad  es  sobre  todos  los 
cielos :  la  grandeza  y  anchura  de  ella  excede  to- 
da medida  :  porque  si  Cada  una  de  las  estrellas 
del  cielo  es  tan  grande  como  arriba  dixlmos, 
l  qué  tan  grande  será  aquel  cielo  ,  que  abraza  to- 
das las  estrellas  y  todos  los  cíelos  ?  No  hay  gran- 
deza en  el  mundo  que  con  esta  se  pueda  compa- 
rar. „  Porque  ,  como  dice  un  Santo ,  dende  los 
5,  términos  occidentales  de  España  hasta  los  ui- 
„  timos  de  las  Indias  corre  un  navio  ,  si  le  ha- 
„  ce  tiempo  ,  en  pocos  días  ;  mas  aquella  re- 
9,giondel  cielo  a  estrellas  mas  ligeras  que  ra- 

„  yos 
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»  y  os  da  que  caminar  por  muchos  años^'A 

Pues  sí  preguntas  por  las  labores  de  su  edi- 
ficio ,  no  hay  lengua  que  esto  pueda  declarar. 
Porque  si  esto  que  parece  por  defuera  a  ios  ojos 
mortales ,  es  tan  hermoso ,  ¿  qué  será  lo  que  allá; 
está  guardado  a  los  ojos  inmortales  ?  Y  si  vemos 
que  por  manos  de  los  hombres  se  hacen  aqui  al- 
gunas obras  tan  vistosas  y  de  tanta  hermosura, 
que  espantan  a  los  ojos  de  quien  las  mira ,  ¿  qué 
será  lo  que  tendrá  obrado  la  mano  de  Dios  en 
aquella  casa  Real ,  y  en  aquel  sacro  palacio,  y 
en  aquella  casa  de  solaz ,  que  él  edifico  para  glo- 
ría de  sus  escogidos  ?  ¡  0  quán  amable?  son,  di- 
ce el  Propheta ,  i  tus  tabernáculos ,  Señor  Dios 
de  las  virtudes !  Codicia  y  desfallece  mi  anima 
contemplando  Jos  palacios  del  Señor* 

Lo  que  principalmente  suele  ennoblecer  las 
ciudades  ,  es  la  condición  de  los  ciudadanos  :  si 
son  nobles  f  si  son  muchos  y  concordes  entre  sí. 
Pues  ¿quién  podrá  declarar  en  esta  parte  la  ex- 
celencia de  esta  ciudad  ?  Todos  sus  moradores 
son  hijosdalgo  ,  y  ninguno  hay  entre  ellos  de 
baja  suerte ;  porque  todos  son  hijos  de  Dios,  Son 
tan  amigables  entre  sí ,  que  todos  ellos  son  un  . 
anima  y  un  corazón  :  y  assi  viven  en  tanta  paz, 
que  la  misma  ciudad  tiene  por  nombte  Hierusa- 
lem  ;  que  auiere  decir,  visión  de  paz.  Y  si  quie- 
res saber  el  numero  y  población  de  esta  ciudad, 
a  eso  te  responderá  S,  Juan  en  el  Apocalypsi ,  2 
diciendo  que  Vio  en  espíritu  una  ten  grande 
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compañía  de  bienaventurados  ,  qué  fio  Bastarte 
nadie  para  los  contar  :  la  qüal  hávia  sido  re* 
cogida  de  todo  linage  de  gentes  y  pueblps  y  leti± 
guas.  Los  quales  estaban  en  presencia  del  fra- 
no  de  Dios  y  de  su  Cordero  ,  vestido*  de  ropas 
blancas  ,  y  con  palmas  triunfales  en  las  manos, 
cantando  a  Dios  cantares  de  alabanza.  Con  lo 
qüal  concuerda  lo  que  el  Prophetá  Daniel  i  sig- 
nifica de  este  sagrado  numero,  diciendo:  Milla- 
res de  millares  servían  al  Señor  de  la  Mages- 
tadj  y  diez  veces  cien  mil  millares  asistían  dt~ 
¡ante  de  il. 

Y  tío  pienses  que  por  ser  tantos  están  desor- 
denados :  porque  no  es  allí  la  muchedumbre  cau- 
sa dé  confusión  ?  sino  de  mayor  orden  y  harmo- 
nía.   Porque  aquel  que  con  tan  maravillosa  con- 
sonancia ordenó  los  movimientos  de  los  cielos ,  y 
los  curdos  de  las  estrellas ,  2  llamando  a  cada 
una  por  su  nombre ;  ese  ordenó  todo  aquel  innu- 
merable exercito  de  bienaventurados  cotí 'tan  ma- 
ravilloso concierto ,  dando  a  cada  uno  su  lugar 
y  gloria  según  su  merecimiento.  Y  assi  un  lugar 
es  el  que  allí  tienen  las  Virgihes ,  ottó  los  Con- 
.fessores.,  otro  los  Santos  Martyres ,  y  otro  los 
Patriarcas  y  Prophetás  ,  otro  los  Apostóles  y 
Evangelistas ,  y  assi  todos  los  demás.    Y  de  la 
manera  que  están  repartidos  y  aposentados  los 
hombres ,  assi  lo  están  en  su  manera  los  Angeles, 
divididos  en  tres  hierarquias  ,  las  quales  se  re- 
parten $n  nueve   coros  :  sobre  todos  los  quales 
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reside  el  trono  de  la  Sercnissima  Rey  na  de  los 
Angeles  ,  que  sola  ella  hace  coro  por  si  ;  porque 
no  tiene  par ,  ni  semejante.  Y  sobre  todos  final- 
mente preside  aquella  Santlssima  Humanidad  de 
Christo ,  que  está  assentada  a  la  diestra  de  la 
Magestad  de  Dios  en  las  alturas. 

Tu  ,  anima  Christiana  ,  discurre  por  estos 
coros;  pasea  por  estas  plazas  y  calles  >  mira  la 
orden  de  estos  ciudadanos ,  la  hermosura  de  es- 
ta  ciudad  ,  y  la  nobleza  de  estos  moradores.  Sa- 
lúdalos a  cada  uno  por  su  nombre  ,  y  pídeles  el 
sufragio  de  su  oración.  Saluda  también  esa  dul- 
ce patria  ;  y  como  peregrino ,  que  la  ve  aun  den- 
de  lejos,  imbiale  con  los  ojos  el  corazón,  di- 
ciendo :  Dios  te  salve  dulce  patria ,  tierra  de 
promisión ,  puerto  de  seguridad ,  lugar  de  refu- 
gio ,  casa  de  bendición ,  reyno  de  todos  los  si- 
glos ,  parayso  de  deley tes ,  jardin  de  flores  eter- 
nas y  plaza  de  to^os  los  bienes  ,  corona  de  todos 
los  justos ,  y  fin  de  todos  nuestros  deseos.  Dios 
te  salve  madre  nuestra ,  esperanza  nuestra,  ppr 
quien  suspiramos ,  por  quien  hasta  ahora  damos 
gemidos  y  peleamos ;  pues  i  J$o  ha  de  ser  en 
ti  coronado  sino  el  que  fielmente  peleare. 
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¿.      II. 

DEL  SEGUNDO  GOZO  ,  QUE  EL  ANIMA  RECIBIRÁ 
CON  LA  COMPAÑÍA  DE  LOS  SANTOS» 

¿Quien  podrá  después  de  este  gozo  declarar 
¿1  que  se  recibirá  con  aquella  tan  dichosa  com- 
pañía? Porque  allí  la  virtud  de  la  caridad  está 
en  toda  su  perfecion :  a  la  qual  pertenece  hacer 
todas  las  cosas  comunes.  Aquella  petición  del 
Salvador  que  dice  :  i  Ruegote ,  Padre  que  ellos 
sean  una  misma  cosa  por  amor  9  assi  como  no- 
sotros lo  somos  por  naturaleza ,  allí  es  donde 
perfectamente  se  cumple  ;  porque  allí  son  todos 
entre  sí  mas  unos,  que  los  miembros  de  un  mismo 
cuerpo ;  porque  todos  1  participan  un  mismo  es- 
píritu :  el  qual  da  a  todos  un  mismo  ser  y  una 
bienaventurada  vida.  Sino,  dime:  ¿que  es  la 
causa  por  que  los  miembros  de  un  cuerpo  tienen 
entre  sí  tan  grande  unidad  y  amor?  La  causa  es, 
porque  todos  ellos  participan  de  una  misma  for- 
ma ,  que  es  una  misma  anima ,  la  qual  da  a  to- 
dos ellos  un  mismo  ser,  y  una  vida.  Pues  si  el  es- 
píritu humano  tiene  virtud  para  causar  tan  gran- 
de unidad  entre  miembros  de  tan  diferentes  ofi- 
cios y  naturaleza ;  ¿  qué  mucho  es  que  aquel  Es- 
píritu Divino  ,  por  quien  viven  todos  los  esco- 
gidos ,  que  es  como  anima  común  de  todos ,  cau- 
se 
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se  entre  ellos  otra  mayor  y  mas  perfe&a  unidad; 
pues  es  mas  noble  causa ,  y  demás  excelente  vir- 
tud ,  y  que  da  mas  noble  ser  ? 

Pues  dime  ahora  :  si  esta  manera  de  unidad 
y  amor  hace  todas  las  cosas  comunes ,  assi  las 
buenas  como  las  malas  ( como  lo  vemos  en  los 
miembros  de  un  mismo  cuerpo  ,  y  en  el  amor  de 
las  madres  para  con  los  hijos ;  las  quales  huelgan 
tanto  con  los  bienes  de  ellos  como  con  los  suyos 
proprios )  siendo  esto  assi,  ¿  qué  gozo  tendrá  alli 
un  escogido  de  la  gloria  de  todos  los  otros;  pues 
a  cada  uno  de  ellos  ama  como  a  sí  mismo  ?  „  Por- 
„  que,  como  diceS.  Gregorio,  i  aquella  here- 
„  dad  celestial  para  todos  es  una ,  y  para  cada 
„  uno  toda  ;  porque  de  los  gozos  de  todos  reci- 
„  ba  cada  uno  tan  grande  alegria  como  si  él  mis- 
„  mo  los  poseyera.  u  Pues  ¿qué  se  sigue  de  aquí, 
sino  que ,  pues  es  casi  infinito  el  numero  de  ios 
bienaventurados ,  serán  casi  infinitos  los  gozos 
de  cada  uno  de  ellos  ?  qué  se  sigue ,  sino  que  ca- 
da uno  tendrá  las  excelencias  de  todos  ;  pues  lo 
que  no  tuviere  en  sí ,  tendrá  en  los  otros?  Estos 
son  espiritualmente  aquellos  siete  hijos  de  Job ,  2 
entre  los  quales  havia  tan  grande  amor  y  comu- 
nicación, que  cada  uno  de  ellos  por  su  orden  ha- 
cia un  dia  de  la  semana  su  convite  a  todos  los 
otros  :  de  donde  resultaba  que  no  menos  partid- 
paria  cada  uno  de  la  hacienda  de  los  otros  ,  que 
de  la  suya  propia ;  y  assi  lo  propio  era  común 
de  todos ,  y  lo  común  propio  de  cada  uno.    Esto 

obra- 
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obraba  en  aquellos  sancos  hermanos  el  amor ,  y  la 
hermandad.  Pues  <  quánto  es  mayor  la  herman- 
dad de  los  escogidos  ?  quánto  mayor  el  numero 
de  los  hermanos?  y  quántos  mas  bienes  y  rique- 
zas de  que  gozar?  Pues  según  esto  ¿qué  convi- 
te sera  aquel  que  nos  harán  alli  los  Seraphines, 
que  son  los  mas  altos  espíritus  y  mas  allegados  a 
Dios ,  quando  descubran  a  nuestros  ojos  la  no- 
bleza de  su  condición,  y  la  claridad  de  su  con- 
templación, y  el  ardor  ferventissimo  de  suafnor? 
qué  convite  harán  luego  los  Cherubines ,  donde 
están  encerrados  los  tesoros  de  la  sabiduría  de 
Dios  ?  quál  será  el  de  los  Tronos  y  Dominacio- 
nes ,  y  de  todos  los  otros  bienaventurados  espíri- 
tus? qué  será  gozar  y  ver  alli  señaladamente 
aquel  exercito  glorioso  de  los  Martyres,  vestidos 
de  ropas  blancas  ,  con  sus  palmas  en  las  manos, 
y  con  las  insignias  gloriosas  de  sus  triunfos  ?  qué 
será  ver  juntas  aquellas  once  mil  Virgines?  y 
aquellos  diez  mil  Martyres  ,  imitadores  de  la 
gloria  y  de  la  Cruz  de  Christo ,  con  otra  muche- 
dumbre innumerable  ?  qué  gozo  será  ver  aquel 
glorioso  Diácono  con  sus  parrillas  en  la  mano, 
resplandeciendo  mucho  mas,  que  las  llamas  en  que 
ardió ,  desafiando  los  tyranos ,  y  cansando  los 
verdugos  con  paciencia  inexpugnable  ?  quál  será 
ver  la  hermosissima  virgen  Catharina  coronada 
de  rosas  y  azucenas,  vencida  la  rueda  de  sus 
navajas  con  las  armas  de  la  fe  y  de  la  esperanza  ? 
que  será  ver  aquellos  siete  nobles  Machabeos  i 
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con  la  piadosa  y  valerosa  madre  despreciando  las 
muertes  y  los  tormentos  por  la  guarda  de  la  .ley 
de  Dios  ?  qué  collar  de  oro  y  de  pedrería  será 
tan  hermoso  de  mirar  ,  como  el  cuello  del  glo- 
rioso Baptista,  1  que  quiso  antes  perder  la  cabe- 
za ,  que  disimular  la  torpeza  del  Rey  adultero  ? 
qué  purpura  resplandecerá  tant;o  como  el  cuerpo 
del  bienaventurado  S.  Bartholomé  por  Christo 
desollado?  Pues  ¿qué  será  ver  el  cuerpo  de  S. Es- 
tevan  2  con  los  golpes  de  las  piedras  señalado, 
sino  ver  una  ropa  rozagante  sembrada  de  rubíes 
y  esmeraldas  ?*Y  vosotros,  Principes  gloriosos  de 
la  Iglesia  Christiana,  ¿qué  tanto  resplandeceréis* 
el  uno  con  la  espada ,  y  el  otro  con  el  estandarte. 
glorioso  de  Christo,  con  que  fuistes  coronados?  3 
Pues  ¿qué  será  gozar  de  cada  una  de  todas  estas 
glorias  como  si  fuesse  propia ?    ¡O  convite  glo* 
rióso!  o  banquete  Real!  o  mesa  digp3.de  Dios 
y  de  sus  escogidos !    Vayanse  pues  los  mundanos  . 
a  sus  banquetes  sucios  y  carnales,  a  romper,  lo,s; 
vientres  con  sus  excesos  y  demasías.  Tal  convite- 
como  este  convenia  para  Dios ,  donde  tales  man- , 
jares  se  sirviessen* 

Sube  aun  mas  arriba  sobre  todos  los  corpa  de 
los  Angeles  ,  y  hallarás  otra  gloria  singular  \  la' 
qual  maravillosamente  alegra  toda  aquella  Corte, 
soberana ,  y  embriaga  con  maravilloso  dulzor  U. 
ciudad  de  Dios.  Alza  los  ojos  y  mira  aquella 
Reyna  de  misericordia  llena  de  claridad  y  her- 
mosura :  de  cuya  gloria  se  maravillan  los  Ange- 
tom.  111.  Y  lest 
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les ,  y  de  cuya  grandeza  se  glorían  los  hombres* 
Esta  es  la  Keyna  i  del  cielo  coronada  de  estre* 
lias ,  vestida  del  sol ,  calzada  de  la  luna ,  y  ben- 
dita sobre  todas  las  mugeres.  Mira  pues  ¿qué 
gozo  será  ver  esta  Señora  y  Madre  nuestra  ;  no 
ya  de  rodillas  ante  el,  pesebre  ;  no  ya  con  los  so-* 
bresaltos  y  temores  de  lo  que  aquel  santo  Simeón 
a  le  havia  prophetízado  ;  no  ya  llorando  y  bus- 
cando por  todas  partes  al  niño  perdido ;  sino  con 
inestimable  paz  y  seguridad  assentada  a  la  dies- 
tra del  Hijo ,  sin  temor  de  perder  jamás  aquel 
tesoro.  Ya  no  será  menester  buscar*  el  silencio  de 
la  noche  secreta  para  escapar  el  niño  3  de  las  ce- 
ladas de  Herodes,  huyendo  en  Egypto.  Ya  no  se 
verá  mas  al  pie  de  la  Cruz ,  4  recibiendo  sobre 
su  cabeza  las  gotas  de  sangre  que  de  lo  alto  caían, 
y  llevando  en  su  manto  perpetua  memoria  de 
aquel  dolor.  Ya  no  padecerá  mas  el  agravio  de 
aquel  triste  cambio  ,  quando  le  dieron  al  discípu- 
lo por  el  Maestro ,  y  al  criado  por  el  Señor.  Ya 
no  se  oirán  mas  aquellas  tan  dolorosas  palabras 
que  debajo  de  aquel  árbol  sangriento  con  muchas 
lagrimas  decia :  5  Quien  me  diesse  que  yo  muries- 
sé  por  ti ,  Absalom  hijo  mió ,  hijo  mió  Absalom» 
Ya  todo  esto  se  acabó  :  y  la  que  en  este  mundo 
se  vio  mas  afligida  que  toda  pura  criatura,  se  verá 
ensalzada  sobre  toda  criatura,  gozando  para  siem- 
pre de  aquel  summo  bien,  y  diciendo :  6  Hallado 
he  aquel  que  ama  mi  anima:  tengole;  no  ¡edexaré. 

%i 
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Y  si  este  es  tan  grande  gozo ;  ¿  qué  será  ver 
aquella  sacratissima  Humanidad  de  Christo  ,  y  la 
gloria  y  hermosura  de  aquel  cuerpo  que  por  no- 
sotros fue  tan  afeado  en  la  Cruz  ?  „Cosa  será  por 
„  cierto,  como  dice  S.  Bernardo  ,  llena  de  toda 
„  suavidad ,  que  vean  los  hombres  a  un  hombre 
„  criador  de  los  hombres,  "  Por  honra  propria 
tienen  los  deudos  ver  un  deudo  hecho  Cardenal 
o  Papa  :  pues  ¿quánto  mayor  honra  será  ver 
aquel  Señor  ,  que  es  nuestra  carne  y  nuestra  san- 
gre ,  assentado  a  la  diestra  del  Padre ,  y  hecho 
Rey  de  cielos  y  tierra?  qué  ufanos  estarán  los 
hombres  entre  los  Angeles ,  quando  vean  que  el 
Señor  de  la  posada ,  y  el  común  Criador  de  to- 
dos no  es  Ángel,  sino  hombre?  Si  los  hombres 
tienen  por  honra  suya  la  que  se  hace  a  su  cabe- 
za, por  la  grande  unión  que  hay  entre  ellos  y. 
ella ,  i  qué  será  aüi ,  donde  tan  estrecha  es  la 
unión  de  los  miembros  y  de  la  cabeza?  qué  se- 
rá ,  sino  que  todos  tengan  por  suya  propia  la 
gloria  de  su  Señor  ?  Este  será  un  gozo  tan  gran- 
de, que  ningunas  palabras  bastan  a  darle  de- 
bido encarecimiento.  Pues  ¿quién  será  tan  di- 
choso ,  que  merezca  gozar  de  tanto  bien  ?  i  ¡  0 
quien  te  me  diesse  %  hermano  mió,  que  pe  mantie-. 
nes  de  los  pechos  de  mi  madre ,  que  te  hallase* 
yo  al  Id  fuera  ,  y  te  diesse  faz  con  labios  de  devo- 
ción ,  y  te  abrazas  se  con  brazos  de  amor  l  O 
dulcissimo  Señor ,  i  Quando  será  este  dia  ?  a 
quando  pareceré  delante  de  tu  cara}  quando 
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me  veri  harto  de  tu  hermosura  ?  i  quándoverí 
ese  rostro  en  que  desean  mirar  los  Angeles  ? 

.       $.     III. 

DEL    TERCER    GOZO    QUE    EL   ANIMA    RECIBIRÁ 
CON     LA    VISION    CLARA    DE    DIOS. 

Pues  i  qué  será  sobre  todo  esto  ver  claramen- 
te aquella  divina  cara ,  en  que  consiste  la  gloria 
esencial  de  ios  Santos  ?  Grandes  motivos  de  glo- 
ria son  todos  los  que  hasta  aquí  havemos  dichos 
mas  todos  son  pequeños ,  si  se  comparan  con  es- 
te. De  Isachar  se  dice  2  que  Viá  el  descanso  que 
era  bueno  yy  la  tierra  muy  buena  \  y  que  por  es- 
to puso  los  hombros  al  trabajo ,  y  se  hizo  tri- 
butario. £1  descanso  y  la  gloria  de  los  Santos 
buena  es  :  mas  la  tierra  que  lleva  este  descanso, 
muy  buena  es  en  superlativo  grado  :  porque  esta 
es  la  cara  y  la  hermosura  de  Dios  ,  de  cuya  vista 
procede  el  descanso  y  gloria  de  ellos*  Esta  es  la 
que  sola  basta  para  dar  a  nuestras  animas  cum- 
plido reposo.  Porque  toda  la  dulcedumbre  y  sua- 
vidad de  las  criaturas  ,  bien  puede  dar  deleyte  al 
Corazón  humano  ,  mas  no  hartura.  Pues  si  todos 
estos  bienes  susodichos  tanto  deley tan  ,  ¿  quánto 
deleytará  aquel  bien  que  tiene  en  ú  la  perfección 
y  suma  de  todos  los  bienes  ?  Y  si  la  sola  vista 
de  las  criaturas  es  tan  gloriosa ,  i  qué  será  ver 
aquella  cara ,  aquella  lumbre  y  aquella  hermosu- 
ra ,  en  quien  resplandecen  todas  las  hermosuras  ? 
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qué  sera  ver  aquella  esencia  tan  admirable,  tan 
simplicissitna,  y  tan  comunicable  ?  y  ver  en  ella 
•de  una  vista  el  mysterio  de  la  beatissima  Trini- 
dad ?  Ja  gloria  del  Padre  ?  la  sabiduría  del  Hijo  ? 
y  la  bondad  y  amor  del  Espíritu  santo?       , 

Aili veremos  a  Dios,  y  veremos  a  nos,  y 
veremos  todas  las  cosas  en  Dios.  Dice  S.  Fulgen- 
cio „  Que  assi  como  el  que  tiene  un  espejo  dehuv 
„  te ,  ve  al  espejo,  y  ve  a  sí  mismo  en  el  espejo, 
„  y  ve  todas  las  otras  cosas  que  están  delante  del 
M  espejo  ;  assi  quando  tengamos  aquel  espejo  sin 
.„  mancilla  de  la  Magestad  de  Dios  presente»  veré- 
„  xaos  a  él ,  y  veremos  a  nos  en  el,  y  después  to- 
„  do  lo  que  está  fuera  de  él,  según  el  conocimien- 
to mayor  o  menor  que  tuviéremos  de  él. "  Allí 
descansará  el  apetito  de  nuestro  entendimiento, 
y  no  deseará  mas  saber  *,  porque  terna  delante  to- 
do lo  que  se  puede  saber.  Allí  descansará  el  de 
nuestra  voluntad ,  amando  aquel  bien  universal 
en  quien  están  todos  los  bienes  >  fuera  del  qual 
no  hay  mas  que  gozar.  Alli  reposará  nuestro  , de- 
seo con  el  bocado  de  aquel  soberano  gozo ,  que 
de  tal  manera  hinchirá  la  boca  de  nuestro  cora- 
zón ,  que  no  le  quedará  mas  que  desear.  Alli  se- 
rán perfedam^nte  remuneradas  aquellas  tres  vir- 
tudes con  que  Dios  es  aquí  honrado;  conviene 
saber  ,  fe ,  esperanza  y  caridad  ;  quando  a  la  fe 
se  dé  por  premio  la  clara  visión ,  y  a  la  esperan- 
za la  posesión  vy  a  la  caridad  imperfe&a  la  cari- 
dad en  toda  su  perfección,  i  Alli  verán,  y  amarán: 
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gozarán ,  y  alabarán  :  y  estarán  hartos  sin  hastío» 
y  hambrientos  sin  necessidad*  Atli  es  donde  siem- 
pre se  canta  Aquél  cantar  casi  nuevo  qué  San 
Juan,  oyó  cantar  i  en  su  Apocalypsi*  El  qüal  lla- 
ma casi  nuevo  ;  porque  aunque  él  sea  siempre  de 
lina  manera  ,  porque  es  una  común  alabanza  que 
responde  a  una  común  gloria  que  todos  tienen; 
pero  con  todo  esto  es  siempre  nuevo  quanto  al 
gusto  y  a  la  suavidad ;  porque  el  mismo  sabor 
que  tuvo  a  los  principios  ,  ese  tema  para  siem- 
pre sin  fin.  %  No  encanece  ni  se  envejece  el  ale- 
gría de  los  Santos,  como  tampoco  envejecerán 
sus  cuerpos ;  pues  el  que  hace  los  cielos  estar 
siempre  nuevos  a  cabo  de  tantos  años ,  ese  hará 
que  la  flor  de  su  gloria  esté  siempre  verde  t  y  que 
nunca  se  marchite, 

$.    IV. 

DEL    QüARTO   GOZO    QUE   EL   ANIMA  RECIBÍA 
CON    IA  GLORIA   PBL    CUERPO* 

Esta  es  la  gloria  esencial  de  las  animas*  Mas 
aquel  justo  Juez  y  Padre  tan  liberal  no  se  conten- 
ta con  solo  glorificar  las  animas ,  sino  estiende 
también  su  magnificencia  por  honra  de  ellas  a 
glorificar  sus  cuerpos ,  y  dar  lugar  a  las  bestias 
en  su  palacio  ReaU  ¡  O  amador  de  los  hombres } 
o  honrador  de  los  buenos !  ¿  Y  qué  tiene  que  ver 
la  carne  podrida ,  y  en  todos  $us  apetitos  como 
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bestia,  con  el  Santuario  del  cielo?  La  carne, 
que  havia  de  estar  atada  en  el  establo;  ¿cómo 
ha  de  ser  colocada  entre  los  Angeles  en  el  cielo  ? 
Dexa ,  Señor ,  al  polvo  con  el  polvo;  que  no  está 
bien  la  tierra  sobre  el  cielo. 

Mas  aquel  que  dixo  a  Abraham  :  i  Honra* 
ré  y  multiplicaré  a  Ismael ,  aunque  sea  hijo  de 
esclava ,  por  lo  que  a  ti  toca  :  ese  quiere  hacer 
este  favor  a.  los  cuerpos  de  los  Santos ,  por  el 
parentesco  que  tienen  con  las  animas  de  ellos. 
Quiere  también  este  Señor  que  el  que  ayudó  a 
llevar  la  carga ,  entre  en  el  repartimiento  de  la 
gloria  :  y  que  assi  como  el  anima ,  por  confor- 
marse en  esta  vida  con  la  voluntad  de  Dios ,  vie- 
ne después  a  participar  la  gloria  de  Dios  ;  assi  el 
cuerpo,1  que  contra  su  naturaleza  se  conformó  cofi 
la  voluntad  del  anima  ,  venga  también  a  partici- 
par la  gloria  de  ella,  Y  de  esta  manera  serán  los 
justos  en  cuerpo  y  anima  gloriosos,  y ,  como  di- 
ce el  Propheta ,  %  Poseerán  en  su  tierra  los  bie- 
nes doblados  :  que  es  la  gloria  de  las  animas  y  de 
los  cuerpos. 

Pues  i  qué  diré  de  la  gloria  de  los  sentidos  ? 
Cada  uno  tendrá  alli  su  deieyte  y  su  gloria  sin- 
gular, tos  ojos ,  renovados  y  esclarecidos  ya  so- 
bre la  lumbre  del  sol  ,  verán,  aquellos  palacios 
Reales ,  y  aquellos  cuerpos  gloriosos ,  y  aquellos 
campos  de  hermosura ,  con  otras  infinitas  cosas 
que  alli  havrá  que  mirar.  Los  oídos  oirán  siem- 
pre aquella  música  de  tanta  suavidad,  que  una 

Y  4  so- 
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sola  voz  bastaría  para  adormecer  todos  lo§  cora- 
zones del  mundo.  El  sentido  del  oler  será  recrea- 
do con  suavissímos  olores :  no  de  cosas  vaporo- 
sas, como  acá;  sino  proporcionadas  a  la  gloria 
de  allá.  Y  ass*  mismo  el  gusto  será  lleno  de  in- 
creíble sabor  y  dulzura  t  no  para  sustentación  de 
la  vida  ;  sino  para  cumplimiento  de  toda  gloria* 
Pues  <  qué  sentirá  entonces  el  anima  del  bien- 
aventurado  ,  quando  por  la  mortificación  y  guar- 
da de  los  sentidos  ,  que  duró  tan  poco  tiempo, 
se  vea  assi  anegad*  en  aquel  abysmo  de  gloria, 
sin  hallar  suelo  ni  cabo  a  tan  grandes  alegrías? 
¡O  trabajos  bienaventurados?  o  servicios  bien 
galardonados !  o  cosa ,  no  para  hablarse ,  sino  pa- 
ra sentirse  y  desearse ,  y  buscarse  con  mil  vidas 
que  tuviessemos  para  dar  por  ella ! 

§r   V. 

DEL    QUINTO  GOZO  :  QUE    ES   DE   LA    DURACIÓN 
PE    LA  ETERNIDAD» 

Mas  ahora  veamos  por  qué  tanto  espacio  se 
concede  esta  bienaventuranza  tan  grande.  Esto 
es  lo  que  solo  debria  bastar  para  hacernos  andar 
dando  voces  y  llamando  a  todos  los  trabajos  que 
Uoviessen  sobre  nosotros  ,  para  servir  y  agradar 
a  quien  tan  largas  mercedes  nos  ha  de  hacer.  Du- 
rará ese  galardón  tantos  millares  de  años  ,  quan- 
tas  estrellas  hay  en  el  cielo  :  y  mucho  mas.  Du- 
rará tantas  centenas  de  millares  de  años ,  quantas 
gotas  de  agua  han  caído  sobre  la  tierra  :  y  mu- 
cho 


EL  SÁBADO  EN  IA  NOCHE.     34J 

tfio  mas.  Durará  finalmente  mientras  durare  Dios: 
que  será  en  los  siglos  de  los  siglos  ;  porque  es- 
cripto  está :  1  El  Señor  reynard  para  siempre , 
y  mas.  Y  en  otro  lugar  :  Tu  Reyno  es  Reyno  de 
todos  los  siglos ,  y  tu  Señorío  de  generación  en 
generación-  2 

Pues ,  o  Padre  de  misericordias  y  Dios  de 
toda  consolación,  suplicóte,  Señor,  por  las  en- 
trañas de  tu  piedad  no  sea  yo  privado  de  este  so- 
berano bien.  Señor  Dios  mió ,  que  tuviste  por 
bien  criarme  a  tu  imagen  y  semejanza ,  y  hacer- 
me capaz  de  ti ,  hinche  este  seno  qué  tu  criaste; 
pues  lo  criastes  para  ti.  Mi  parte  sea  ,  3  Dios 
rrno  ,  en  la  tierra  de  los  vivientes.  No  me  des, 
Señor ,  en  este  mundo  descanso  ni  riqueza  :  todo 
me  lo  guarda  para  allá.  No  quiero  heredarme 
con  los  hijos  de  Rubén  4  en  la  tierra  de  Galaad, 
y  perder  el  derecho  de  la  .tierra  de  promisión. 
Una  sola  cosa  pedí  al  Señor  ;  y  esta  siempre 
buscaré  :  que  more  yo  en  la  casa  del  Señor  todos 
los  dias  de  mi  vida.  5 

EL  DOMINGO  EN  LA  NOCHE» 

ESte  dia  pensarás  en  los  beneficios  divinos ;  6 
para  dar  gracias  al  Señor  por  ellos  ,  y  pa- 
ra encenderte  mas  en  el  amor  de  quien  tanto  bien 
te  hizo ,  y  sentir  mas  las  ofensas  hechas  contra  tu 
piadoso  bienhechor. 

;■::/»: 

i    Exoi.  cap.  XV.    %    Psdm.  CLXIV.  &  CXLV.    J    *s*lm.  CXLI. 
4    Kum.  XXXI I.    f    ftsUn.  XXVi.    6    D<  htnef.  divbtis  vidt  llb.L 
dt  U  Gm  dt  fetádms  e*f.  U* 
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:  Y  aunque  estos  beneficios  sean  innumerables, 
todos  ellos  se  pueden  reducir  a  cinco  maneras  de 
beneficios  :  conviene  saber  ,  al  beneficio  de  la 
creación  ,  conservación  ,  y  redempcion ,  y  voca- 
ción ,  y  a  los  beneficios  ocultos  que  cada  uno 
tendrá  en  sí  recibidos» 

Quanco  al  primer  beneficio  de  la  creación  con- 
sldera  primeramente  con  mucha  atención  lo  que 
'eras  antes  de  que  fuesses  criado ,  y  lo  que  Dios 
hizo  contigo  y  te  dio  ante  todo  merecimiento: 
conviene  saber  ,  ese  cuerpo  con  todos  sus  miem- 
bros y  sentidos ;  y  esa  tan  excelente  anima ,  cria- 
da a  su  imagen  y  semejanza  para  un  tan  alto  fin 
como  es  gozar  de  Dios ,  con  aquellas  tres  tan  no- 
bles potencias  ,  que  son  :  entendimiento  ,  memo- 
ria y  voluntad.  Y  mira  bien  que  darte  esta  tal 
anima  fué  darte  todas  las  cosas  ;  pues  está  claro 
que  ninguna  perfección  ni  habilidad  hay  en  algu- 
na de  todas  las  criaturas  inferiores ,  que  el  hom- 
bre no  tenga  en  sí  eminentemente  con  mayor  per- 
fección ,  y  que  mediante  la  virtud  y  habilidad  d¿ 
su  anima  no  pueda  contrahacer.  Por  do  parece 
que  darnos  esta  pieza  sola  fué  darnos  de  una  vez 
todas  las  cosas  juntas. 

Quanto  al  benefició  de  la  conservación  mira 
quan  colgado  está  todo  tu  ser  de  la  providencia 
divina :  como  no  vivirías  un  punto  ,  ni  darias  un 
passo  ,  sino  fuesse  por  ¿1  :  como  todas  las  cosas 
del  mundo  crió  para  tu  servicio :  y  hasta  los  mis- 
mos i  Angeles  del  cielo  diputó  para  tu  guarda  y 

am- 

l    Hrfr.  I.  &  Matth.  XVIII. 
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amparo.  Considera  con  esto  la  salud  que  te  da, 
las  fuerzas ,  la  vida,  el  mantenimiento ,  con  to- 
dos los  otros  socorros  temporales*  Y  sobre  to- 
do esto  pondera  mucho  las  miserias  y  desastres 
en  que  cada  dia  ves  caer  los  otros  hombres:  en  los 
quales  pudieras  tu  también  haver  caido  ,  si  Dios 
por  su  piedad  no  te  huviera  preservado. 

Quanto  al  beneficio  de  la  redempcion  puedes 
considerar  dos  cosas  :  la  primera  ,  quantos  y 
quan  grandes  hayan  sido  los  bienes  que  nos  dio 
mediante  el  beneficio  de  la  redempcion :  y  la  se- 
gunda ,  quantos  y  quan  grandes  hayan  sido  los 
(nales  que  padeció  en  su  cuerpo  y  anima  santissi- 
ma,para  ganarnos  estos  bienes. 

Quanto  al  beneficio  de  la  vocación  considera 
primeramente ,  quan  grande  merced  de  Dios  fue 
hacerte  Christiano,  y  llamarte  a  la  fe  por  medio 
del  santo  Bautismo ,  y  hacerte  también  partici- 
pante de  los  otros  Sacramentos.  Y  si  después  de 
este  llamamiento ,  perdida  ya  la  inocencia ,  ce 
sacó  de  pecado  y  volvió  a  su  gracia  ,  y  te  puso 
en  estado  de  salud  ,  i  cómo  le  podrás  alabar  por 
este  beneficio  ?  qué  tan  grande  misericordia  fue 
aguardarte  tanto  tiempo ,  y  sufrirte  tantos  peca- 
dos ,  e  imbiarte  tantas  inspiraciones  ,  y  no  cor- 
tarte el  hilo  de  la  vida ,  como  le  cortó  a  otros 
en  ese  mismo  estado  ?  y  finalmente  llamarte  con 
tan  poderosa  gracia  ,  que  resucitasses  de  muerte 
a  vida ,  y  abriesses  los  ojos  a  la  luz  eterna?  qué 
misericordia  fue ,  después  de  ya  convertido  dar- 
te gracia  para  no  volver  al  pecado  ,  y  para  ven- 
cer al  enemigo  ?  y  finalmente  para  perseverar  en 
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lo  bueno  ?  Esta  es  aquella  agua  temprana  y  tar- 
día que  promete  Dios  por  el  Propheta  Jocl  3  di* 
ciendo :  i  Y  vosotras  los  hijos  de  Sion  gozeos  y 
alegraos  en  vuestro  Señor  t)ios\  porque  os  dio 
un  maestro  y  tnseñador  de  justicia  ,  y  porque 
hará  decender  sobre1  vosotros  el  agua  temprana 
y  tardía ;  conviene:  saber  %  la  gracia  ptevenien* 
te ,  con  que  comenzamos  la  sementera  de  las  vir- 
tudes ;  y  después  la  subsequente  y  final ,  con  que 
llega  la  sementera  a  su  prospero  fin» 

Estos  son  los  beneficios  públicos  y  conocidos: 
otros  hay  secretos  ,  que  no  conoce  sino  el  que  los 
ha  recibido  :  y  aun  otros  hay  tan  secretos ,  que 
el  mismo  que  los  recibié  no  los  conoce ;  sino  so- 
lo aquel  que  los  hizo.  ¿Quántas  veces  havrás  en 
este  mundo  merecido  por  tu  soberviá  o  negligen- 
cia o  desagradecimiento ,  que  Dios  alzasse  la  ma- 
no de  ti,  y  te  desamparasse  ,  como  havrá  desam- 
parado; a  otros. muchos  por  algifna  de  estas  cau- 
sas ,  porque  por  esto  caen  los  que  caen  ,  y  no  lo 
ha  hecho?  quantos  males  y  ocasiones  dé  males  % 
havrá  prevenido  el  Señor  con  su  providencia,  des- 
haciendo las  redes  del  enemigo ,  y  acortándole 
los  passos ,  y  no  dando  lugar  a  sus  tratos  y  con- 
sejos ?  quántas  veces  havrá  hecho  con  cada  uno 
de  nosotros  aquello  que  él  dixo  a  S.  Pedro :  2 
Mira  que  Satanás  andaba  muy  codicioso  y  ne- 
gociado para  aventaros  a  todos  como  a  trigo 
en  la  era  :  mas  yo  he  rogado  por  ti ,  que  no  des- 
fallezca tu  fe}  Pues  i  quién  podrá  saber  estos 

se- 
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secretos  ,  sino  Dios?  Los  beneficios  positivos 
bien  los  puede  a  veces  conocer  el  hombre :  mas 
los  privativos  ,  que  no  consisten  en  hacernos  bie- 
nes ,  sino  en  librarnos  de  males ,  ¿  quién  los  cono- 
cerá? 1  Pues  por  estos,  como  por  los  otros,  es 
razón  que  demos  siempre  gracias  al  Señor ,  y  que 
entendamos  quan  alcanzados  andamos  de  cuenta, 
y  quanto  mas  es  lo  que  debemos,  de  lo  que  po- 
dremos pagar;  pues  aun  no  lo  podemos  entender» 

TRATADO    VIL 

'i 

BE  LA  CONSIDERACIÓN   BE  LOS  BENEFICIOS  DI?'* 
VINOS  {  EN   EL  QUAL   SE   DECLARA    MAS   POR 
EXTENSO  LA  MEDITACIÓN  PASSADA, 

UNa  de  las  mayores  quejas  que  nuestro  Señor 
tiene  de  los  hombres  ,  y  de  que  les  ha  dé 
hacer  mayor  cargo  el  dia  de  la  cuenta ,  es  el  de- 
sagradecimiento de  sus  beneficios.  Por  esta  queja 
comenzó  el  Propheta  Isaiaslas  primeras  palabras 
de  su  Prophecia ,  llamando  por  testigos  al  cielo 
y  la  tierra  contra  la  ingratitud  y  desconocimien- 
to, de  ios  malos.  Oye,  dice  él,  %  cielo  ;  y  recibe 
mis  palabras  en  tus  oídos ,  tierra ;  porque  el  «fe- 
ñor  Dios  ha  hablado  :  Hijos  crié  y  ensalcé  \  y 
ellos  me  han  menospreciado.  El  buey  conoció  a 
su  posesor ,  y  el  asno  al  pesebre  de  su  señor: 
mas  Israel  no  me  ha  conocido ,  ni  mi  pueblo  ha 
querido  entender.  Pues  i  qué  cosa  mas  estraña 
"  que 

1    P.  ÁuiUiU  fí*.  JL  C9»fis.  cap.  VIL    1    h¿¿.  I. 
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que  no  reconocer  los  hombres  lo  que  reconocen 
las  bestias?  „  Y,  como  dice  S.  Hieronyme  sobre 
„  este  passo »  no  los  quiso  comparar  con  otros 
„  animales  mas  entendidos  :  como  es  el  perro,. 
„  que  por  un  poco  de  pan  defiende  la  casa  de  su 
„  señor  ;  sino  con  los  bueyes  y  con  ios  asnos,  que 
„  son  animales  mas  torpes  y  rudos  :  para  dar  a 
„  entender ,  que  los  ingratos  no  son  como  quiera 
„  bestias  ,  sino  muy  mas  brutos  que  las  mas  bru- 
„  tas  de  las  bestias. " 

Pues  i  de  qué  pena  sera  merecedora  tan  gran- 
de bestialidad  ?  Muchas  penas  tiene  Dios  apare- 
jadas para  los  ingratos  :  mas  la  mas  justa ,  y  mas 
ordinaria  es  despojarlos  de  todos  los  beneficios 
recibidos  ;  pues  no  acuden  al  dador  con  el  debi- 
do agradecimiento  de  ellos.  „  Porque,  como  di- 
„  ce  S.  Bernardo,  i  el  desagradecimiento  es  un 
„  viento  abrasador  que  seca  el  arroyo  de  la  diyi- 
y}  na  misericordia ,  y  la  fuente  de  su  clemencia ,  y 
i,  la  corriente  de  su  gracia. " 

Pues  assi  como  el  desagradecimiento  es  cau- 
sa de  tan  grandes  males ,  assi  por  el  contrario  el 
agradecimiento  es  principio  de  grandísimos  bie- 
nes :  y  especialmente  de  tres.  El  primero  ,  de 
amor  de  Dios :  porque  ,  como  dice  Arirtotelcs ,  a 
el  bien  es  en  sí  amable ;  pero  cada  uno  es  mas  in- 
clinado a  amar  a  su  propio  bien.  Pues  como  los 
hombres  naturalmente  sean  tan  amadores  de  sí 
mismos  y  de  su  propio  provecho ;  quando  clara* 

níen- 
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mente  ven  que  todo  lo  que  tienen  es  dadiva  gra- 
ciosa de  aquel  summo  bienhechor  ,  luego  se  in- 
clinan a  amar  y  querer  bien  a  quien  ven  que  les 
ha  hecho  tanto  bien.  De  donde  viene  a  ser  que 
entre  las  consideraciones  que  mas  aprovechan  pa- 
ra alcanzar  el  amor  de  Dios,  una  de  las  mas  prin- 
cipales es  la  de  los  beneficios  divinos ;  porqué 
cada  uno  de  estos  beneficios  es  como  un  tizón  que 
aviva  y  enciende  mas  la  llama  de  este  amor.  Y¡ 
por  consiguiente  considerar  muchos  de  estos  be- 
neficios es  juntar  en  uno  muchos  tizones ,  para 
que  assi  se  encienda  mas  y  mas  la  llama  de  este 
fuego. 

Aprovecha  también  esta  consideración  para 
despertar  en  el  hombre  deseo  de  servir  a  Dios, 
quando  considera  la  grande  obligación  que  tiene 
a  quien  tanto  debe.  Porque  si  aun  hasta  las  aves 
y  las  bestias  brutas  por  esta  causa  responden  a  la 
voz  de  quien  las  llama ,  y  obedecen  como  perso- 
nas de  razón  a  todo  lo  que  se  les  manda  ;  i  quán- 
to  mas  justo  será  que  haga  esto  quien  tanto  mas 
recibió ,  y  tanto  mejor  lo  puede  conocer  ? 

Vale  también  esto  mismo  para  despertar  en 
nuestras  animas  dolor  y  arrepentimiento  de  los 
pecados.  Porque  quando  el  hombre  considera  pro- 
fundamente por  una  parte  la  muchedumbre  de  los 
beneficios  que  ha  recidido  de  Dios,  y  por  otra  la 
muchedumbre  de  los  maleficios  que  tiene  hechos 
contra  él ;  ¿  cómo  podrá  dexar  de  avergonzarse  y 
confundirse  f  y  conocer  mejor  lo  prieto  par  de  lo 
blanco  :  conviene  saber  >  la  grandeza  de  su  mal- 
ad ,  comparada  con  la  grandeza  de  aquella  sum- 
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ma  bondad :  la  qual  tanto  tiempo  perseveró  en 
hacer  bien  a  quien  siempre  perseveró  en  hacer  mal? 
Pues  para  estos  tres  fines  debe  considerar  el 
hombre  los  beneficios  divinos :  y  juntamente  pa- 
ra dar  al  Señor  gracias  por  ellos.  Y  assi  quando 
los  fuere  meditando  ,  ha  de  ir  con  cuidado  de  ha- 
cer estas  salidas  en  sus  lugares ,  aplicando  su  co- 
razón unas  veces  al  amor  de  quien  tanto  bien  la 
hizo ,  otras  al  deseo  de  Su  servicio  ,  ocras  al  do* 
lor  y  arrepentimiento  de  sus  pecados ,  y  otras 
también  a  ofrecer  sacrificio  de  alabanza  y  agrade- 
cimiento por  ellos  i  que  son  Aquellos  bezerricos 
di  los  labios  que  elPropheta  i  quiere  que  ofrez- 
camos a  Dios  por  los  beneficios  recibidos. 

Y  aunque  estos  sean  innumerables  ,  solamen- 
te trataremos  aqui  de  cinco  géneros  de  beneficios 
ipas  principales ,  a  los  quales  se  pueden  reducir 
todos  los  otros ,  conviene  saber ,  el  beneficio  de 
la  creación  >  y  gobernación,  y  redempcion ,  y  vo- 
cación :  y  finalmente  los  beneficios  particulares  y 
ocultos ,  que  cada  uno  podrá  reconocer  dentro 
de  sí. 

Y  no  se  requiere  que  de  una  vez  se  hayan  de 
pensar  todos  estos  beneficios :  basta  pensar  uno  o 
dos  o  tres ,  bien  pensados  y  bien  rumiados  ;  por- 
que los  exercicios  de  la  meditación  no  se  han  de 
tomar  a  destajo ,  como  tarea  que  se  ha  de  llegar 
al  cabo;  sino  como  el  mantenimiento  de  cada  dia, 
que  quanto  mas  templadamente  se  toma  y  mejor 
se  digiere  ,  tanto  suele  ser  mas  saludable. 

f<  L 
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DEL  BENEFICIO    DE  LA  CREACIÓN.        "    , 

Comenzando  pues  por  el  beneficio  de  la  crea- 
ción f  para  que  puedas  mejor  sentir  algo  de.  1? 
grandeza  de  este  beneficio,  debes  primero  ,penr 
sar  muy  profundamente  lo  que  eras  antes  que 
fuesses  criado.  Este  es  uno  de  los  principales  avi- 
sos, que  suelea  dar  en  esta  parte  los  maestros  de 
la  vida  espiritual  >  assi  para  conocer  la  grandeza 
de  este  beneficio*,  como  para  la  aniquilación .,  que 
llaman,  que  es  para  ver  el  hombre  clara  y  palpar 
blemente  como  de  su  parte  no  es  mas  que  pura 
nada,  i  Considera  pues  como  hoy  ha  tantos  años; 
y  no  milanos  ,  ni  cien  años;  sino  de  ayer,  acá  : 
conviene  saber,  de  muy  poco  tiempo  a  esta  par* 
te,  eras ,  a  lo  menos  quanto  al  anima ,  nada ,  y 
fuiste  ab  aeterno  nada ,  y  pudieras  ser  para  siem- 
pre nada :  que  e&  ser  menos  que  tierra  ,  menos 
queayre ,  y  menos  aun  que  una  paja  :  finalmen- 
te  nada. 

Mira  luego  Como  esa  nada  no  pudo  hacer  a 
sí  misma  algo ,  ni  tampoco  merecer ,  que  otro  la 
hiciesse  algo :  pu?$  lo  que  no  es  ,  ni  puede  obrar 
ni  merecer.  Pues  estando  tu  en  esas  tinieblas  y 
en  ese  abysmo  tan  profundo  de  la  nada  ,  plugo  a 
aquella  infinita  bondad  y  misericordia  ,  ante  to- 
do merecimiento  ,  y  por  pura  gracia  ,  usar  cori- 
tom.  ni.  »         Z  ti- 
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tigo  de  su  virtud  y  omnipotencia ,  y  sacarte  con 
su  poderosa  mano  de  aquellas  tinieblas  y  de  aquel 
abystno  tan  profundo  del  no  ser  al  ser ,  y  hacer 
que  fuesses  algo.  »  Y,  como  dice  &  Áugustin,  i 
„  no  qualquiera  algo :  no  piedra,  no  ave ,  no  ser  - 
„  píente;  sino  hombre :  que  es  ufó  de  las  más  no- 
cibles criaturas  del  mundo.  "  £1  te  dio  ese  ser 
xjúe  tienes:  ¿l  compuso  y  organizo  ^ese  cuerpo  tu* 
yo,y  lo  guarneció  por  todas  partes,  assi  de 
Tftiétrtbros  como  de  sentidos,  Con  tan  inaravillo- 
sa  providencia  y  artificio ,  que  cada  uno  de  ellos, 
si  bien  se  considera  ,  es  por  si  una  grande  mará* 
Villa ,  y  muy  grande  beneficio»  Este  es  aquel  be- 
TTeficio  que  humilmenté  reconocía  el  santo  Job, 
guando  decia:  i  Tus  manos\,  Señor  ,  me  hicie± 
ron  y  formaron  todo  entero  en  derredor*  Acuer* 
<dáte  S'Señor %  que  assi  como  de  una  masa  de  bar± 
ro  me  hiciste  ,  y  que  en  esta  misma  me  volverás* 
De  piel  y  de  carne  me  vestiste  :  compu  sis  teme 
de  huesos  y  nervios :  disteme  vida  y  misericordia^ 
y  guardaste  mi  esfiritu  con  tu  visitación. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  nobleza  de  tu  anima,  y 
de  la  altera  del  fin  para  que  fue  criada,  y  de  la 
imagen  y  capacidad  ique  tiene?  La  imagen  es  la 
•del  mismo  Dios :  porque  en  hecho  de  verdad  no 
hay  cosa  en  la  tierra  que  mas  se  parezca  a  Dios ¿ 
ni  por  donde  mas  chró  podamos  venir  en  cono- 
cimiento de  él.  Por  donde  los  Phiipsophos  anti- 
guos, y  señaladamente  Anaxagoras,  no  supieron 

otro 
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otro  nombre  conveniente  que  poner  a  Dios ,  sino 
Mente ycpie  es  lo  mismo  que  anima  racional  :  por 
la  grande  semejanza,  que  hallaba  entre  Dios  y 
ella.  Y  de  aquí  nace  el  no  poder  ser  entendida  per- 
fectamente la  substancia  de  nuestra  anima ;  porque 
como  ella  sea  tan  semejante  a  aquella  divina  subs- 
tancia, la  qual  no  puede  ser  en  esta  vida  conoci- 
da ¿  assi  tampoco  ella  lo  puede  ser. 

Pues  el  fin  para  que  esta  noble  criatura  fué 
criada ,  es  conforme  a  esta  dignidad  :  porque 
conístanos,  que  fue  criada  para  ser  participante  de 
aquella  bienaventurada  gloria  y  felicidad  <de  Dios: 
para  morar  en  su  casa ,  para  comer  en  su  mesa , 
para  gozar  de  lo  que  goza ,  y  vestir  la  misma  ro« 
pa  de  inmortalidad  que  él  viste ,  y  reyñar  para 
siempre  con  él.  Y  de. aquí  le  viene  al  anima  esta 
maravillosa  capacidad  que  tiene  :  la  qual  es  tan 
grande ,  que  todas  l^s  criaturas  y  riquezas  del 
mundo  j un taé  no  son  mas  parte  para  hinchir  el 
seno  de  sií  capacidad ,  que  un  grano  de  mijo  el 
espacio  de  todo  el  mundo. 

Pueá  i  con  qué  pagaremos  al  Señor  esta  dadi- 
va tan  grande?  Si  tanto  debemos  a  los  padres 
carnales;,  por  haver  sido  alguna  parte  en  la  fa- 
brica de  este  cuerpo ;  ¿quánto  mas  deberemos  a 
aquel  Padre  Eterno,  que  por  medio  de  ellos  for- 
mó el  cuerpo  ,  y  sin  ellos  crió  ei  anima ,  que  es 
sin  comparación  mas  excelente  que  ei  cuerpo ,  y; 
sin  la  qual  el  cuerpo  no  sería  mas  que  un  muladar 
hediondo  ?  qué  son  los  padreé  sino  un  instrumen- 
to con  que  hizo'  Dios  una  pequeña  parte  de  esta 
obra  ?  Pues  si  tanto  debes  al  instrumento  de  la 
Z  %  dow5% 
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obra;  ¿quánto  mas  deberás  al  principal  agente 
que  la  hizo?  Y  si  tanto  debes  al  que  entendió  en 
hacer  una  parte ;  ¿quánto  mas  deberás  al  que  lo 
hizo  todo?  Si  en  canto  precio  estimas  U  espada 
con  que  se  ganó  una  ciudad ;  ¿en  quánto  mas  de- 
bes estimar  al  mismo  Rey  que  la  ganó  ?  , 

$.    II. 
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Y  no  'contento  con  haverte  criado  en  tanta 
¡dignidad  y  gloria ,  él  mismo  es  el  que  después  de 
q*iado  te  conserva  en  elU¿  como  él  mismo  lo  di* 
ce.  por  Isaías  :  1  Yo  soy  tu  Señor  Dios  9  que  te 
tnseño  lo  que  te  conviene  saber  ,  y  te  gobierno 
j>or  el  camino  que  andas.  Muchas  madres  ,  con* 
tentas  con  solo  el  trabajo  de  haver  parido  los  hi- 
jos ,  no  se  quieren  encargar  de  la  crianza  de  ello; 
sino  buscan  para  esto  una  ama  que  las  descargue* 
Mas  acá  no  es  assi ;  sino  que  el  mismo  Señor  se 
quiso  encargar  de  todo ,  de  tal  manera ,  que  él  es 
la  madre  que  nos  engendró ,  y  el  ama  que  nos 
cria  con  la  leche  y  regalo  de  su  providencia  :  se- 
gun  que  él  mismo  lo  testifica  por  un  Propheta  *  2 
diciendo:  Yo  era  como  ama  de  Ephraim  >  y  los 
trata  en  mis  brazos :  y  ellos  no  entendieron  el  cui- 
dado ,  que  yo  tenia  de  ellos.  De  manera,  que  un 
mismo  es  el  hacedor  y  el  conservador  de  todo 
lo  hecho  :  y  assi  como  sin  él  nada  se  hizo;  assi 

tam- 
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también  sin  él  todo  se  desharía.  Lo  uno  y  lo  otf o 
confiessá  claramente  el  Propheta  David  por  e$- 
tas  palabras :  i  Todas  las  cosas  ,  Señor  ,  espe- 
ran de  ti  que  les  des  su  ración  y  mantenimiento 
a  sus  tiempos:  y  dándoselo  tu\  lo  reciben  \y  es- 
ienditndo  tu  la  mano  de  tu  largueza ,  son  llenas 
y  abastadas  de  todo  lo  que  han  menester.  Mas 
apartando  tu  el  rostro  de  ellas ,  luego  se  turbu- 
rány  desfallecerán ,  y  se  volverán  a  aquel  mis- 
mo polvo,  de  que  fueron  hechas.  De  manera ,  que 
assi  domo  todo  el  movimiento  y  concierto  de  un 
relox  depende  de  las  pesas ,  que  lo  tr^en  y  llevan 
en  pos  de  sí ;  de  tal  modo  que  si  ellas  parassen  , 
luego  todo  aquel  artificio  y  movimiento  pararía; 
assi  todo  el  artificio  de  esta  gran  maquina  del 
mundo  depende  de  solo  el  peso  de  la  divina  pro- 
videncia ;  de  tal  manera ,  que  si  ella  faltasse  de 
por  medio ,  todo  lo  demás  luego  faltaría. 

Mas  ¿qué  tantos  beneficios ,  si  piensas ,  en- 
cierra en  sí  este  beneficio  ?  Todos  quantos  puntos 
y  momentos  tienes  de  vida ,  son  partes  de  este  be- 
neficio ;  pues  ¿n  ninguno  de  ellos  podrías  vivir 
ni  permanecer ,  si  apartasse  Dios  un  punto  sus 
ojos  de  ti.  Todas  quantas  criaturas  hay  en  el 
mundo,  son  parte  de  este  beneficio ;  pues  todas 
ellas  vemos ,  que1  sirven  para  este  fin.  De  manera 
que  tuyo  es  el  cielo  y  la  tierra ,  y  el  sol  y  la  lu- 
na y  las  estrellas,  y  lámar  y  los  peces  y  las  aves, 
y  los  arboles  y  los  animales ,  y  finalmente  todas 
las  cosas 4,  pues  toda^  ellas  están  dedicadas  a  tu 
Z  i  scr- 
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servicio.  Este  es  aquel  beneficio  de  que  untóse 
maravillaba  el  Propheta  i  quando  decían  %Qué 
cosa  es  ,  Señor,  ¿l  hombre:  porque  as  si  te  acuetr 
das  de  él:  o  el  hijo  del  hombre ;  porque  r  assi  lo 
visitas  ?  Hicistele  un  poco  menor  que  los  Ange- 
les :  coronas  tele  de  gloria  y  de  honra ,  y  distele 
señorío  sobre  todas  las  obras  de,  tus  manos.  To* 
das  las  cosas  pusiste  debajo  de  sus  pies. \  las 
ovejas ,  las  bacas  y  todos  ¡os  animales  del  cam- 
po :  las  aves  del  cielo ,  y  las  peces  de  la  mar  , 
que  caminan  por  las  sendas  de  la  mar.  \0  Se- 
ñor Dios  nuestro ,  qudn  maravilloso  es  tu  nom? 
bre  en  toda  la  tierra ! 

Y  no  contento  con  haver  diputado  para  éste 
fin  todas  las  criaturas  visibles,  también  quiso  por 
su  gran  misericordia  diputar  las  invisibles :  que 
son  aquellas  nobilísimas  Inteligencias*,  que  asis- 
ten delante  de  él,  y  ven  su  divina  cara:  pues,  cor 
mo  dice  S.Pablo,  2  Todos  son  oficiales  en  esta 
gran  casa  y  familia  de  Dios  ;  a  quien  esta  en- 
comendada la  tutela  y  guardat  de  los  hombres, 
Finalmente  a  todo  el  mundo  ocupó  en  tu,  servi- 
cio ,  para  que  tu  te  ocupasses  en  el  suyo :  y  no 
quiso  que  debajo  del  cielo  tu  sobre  el  cielo  hu- 
viesse  criatura  exempta  de  tu  aprovechamiento : 
porque  dentro  de  ti  no  huviessfc  cosa  que  lo  estu  » 
viesse  de  su  servicio. 

Y  aunque  todo  esto  passes.de  corrida,  no  do- 
bes  passar  assi  las  mercedes  que.  Píos  t?  ha  hecho 
en  ha  ver  te  librado  de  infinito?  acaecimiento*  j¡r 

mi- J 
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miserias  que  cada  dia  vemos  acaecer  a  los  otros 
hombres.  A  uno  vés  tollido,'  a  otro  ciego,  a  otro 
manco  ,  a  otro  perniquebrado ,  a  otro  con  los  do- 
lores de  la  piedra  o  de  la  gota ,  o  con  otros  ma- 
les semejantes.  Porque  en  hecho  de  verdad  no  es 
otra  cpsa  este  mundo  sino  uu  piélago  de  infinitos 
trabajos :  y  apenas  challarás  casa  en  toda  esta  tier- 
ra de  Egypto ,  i  donde  no  haya  su  gemido  y  su 
dolor.  Pues  dime  ahora  :  i  quién  te  dio  a  ti  esa. 
bula  de  exempcion  ?  quién  te  hizo  tan  privilegia* 
do,  que  entre  tantas  maneras  de  lisiados  estés  tu. 
sano?  entre  tanta  muchedumbre  de  caídos  estés 
en  pie?  no  eres  tu  hombre  como  todos?  y  peca- 
dor como  todos?  e  hijo  de  Adam  como  todos  ? 
Pues  si  todos  estos  males  vienen ,  o  por  parte  de 
la.  naturaleza  ,  o  por  parte  de  la  culpa ,  i  havien- 
do  en  ti  las  mismas  causas,  cómo  no  hay  los  mis- 
mos efedos?  Pues  ¿quién  suspendió  los  efeAos 
de  estas  causas  ?  quién  detuvo  las  corrientes  de 
las  aguas,  para  que  tu  no  pereciesses  en  este  co- 
mún diluvio,  sino  sola  la  divina  gracia?  Pues 
echada  bien  esta  cuenta  hallarás ,  que  todos  los 
males  del  mundo  son  beneficios  tuyos ,  y  que  por 
cada  uno  de  ellos  debes  especial  agradecimiento 
y  amor.  De  manera ,  que  por  el  beneficio  passa- 
do  hallamos,  que  todos  los  bienes  del  mundo  son 
beneficios  tuyos,  pues  todos  sirven  para  tu  conser- 
vación ;  mas  ahora  por  este  conocemos ,  que  tam- 
bién todos  los  males  del  mundo  son  beneficios  tu- 
yos, pues  de  todos  ellos  te  ha  librado  este  Señor. . 
Z4  $.111. 
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Vengamos  al  beneficio  inestimable  de  nuestra 
Redentipcion  :  aunque  mejor  fuera  adorar  este 
misterio  con  un  santo  silencio  ,  que  hablar  de  ¿1 
tan  bajamente  con  lengua  mortal.  Perdiste  por  tu 
cfulpa  aquella  primera  inocencia  y  gracia  en  que 
fuiste  criado ,  y  pudiera  justamente  aquella  divi- 
na equidad  dexarte  en  aquel  estado  miserable,  co- 
mo dexó  al  demonio,sin  haver  quien  sé  lo  deman* 
dará  ;  y  no  lo  quiso  hacer  :  sino  antes  por  el  con- 
trario trocando  las  iras  en  misericordias,  acordó 
de  hacer  mayores  mercedes  quando  havia  recibí* 
do  mayores  ofensas.  Y  pudiendo  él  remediar  es<- 
re  daño  con  embiar  un  Ángel  o  un  Archangel ,  y 
de  otras  muchas  maneras;  no  quiso  sino  venir  él 
mismo  enj>ersona:  y  pudiendo  venir  con  mages- 
tad  y  gloria,  quiso  venir  con  humildad  y  pobre- 
za ,  para  enamorarte  mas  de  sí  con  este  beneficio, 
y  obligarte  a  mas  con  este  exemplo,  y  redemirte 
mas  copiosamente  con  tan  gran  tesoro ,  y  darte 
mas  claro  a  conocer  lo  mucho  que  te  quería,  pa- 
ra qué  assi  le  quisiesses ;  y  lo  mucho  que  en  el  te- 
nias ,  para  que  en  él  esperasses.  Esto  es  lo  qué 
con  mucha  razón  encarece  el  Propheta  Isaias  por 
aquellas  palabras ,  que  según  la  traslación  de  los 
Setenta  i  dicen  assi :  En  todas  las  tribulaciones 
de  los  hombres  no  se  fatigó  ni  cansó  de  padecer 

for 
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por  etlos:  y  no  quiso  émbiarles  Embajador  ni 
Ángel  para  que  los  redimiesse  ;  sino  él  mismo  en 
persona  por  la  grandeza  de  su  piedad  quiso  ve- 
nir a  redimirlos ,  y  traerlos  sobre  sus  hombros 
todos  los  dias  del  siglo :  aunque  ellos  conocieron 
mal  este  beneficio ,  y  entristecieron  y  provocaron 
a  ira  al  Espíritu  santo. 

Y  si  tanto  debes  a  este  Señor  porque  él  mis- 
mo en  persona  quiso  venir  a  redemirte ;  i  quanto 
mas  le  deberás  por  la  manera  en  que  te  redimió: 
que  fue  con  tan  grandes  trabajos  ?  Gran  beneficie* 
es  por  cierto ,  qué  el  Rey  perdone  ál  ladrón  los 
azotes  que  merece:  1  mas  que  el  mismo  Rey  los 
quiera  recibir  en  sus  espaldas  por  ¿l  >  este  es  sin 
comparación  beneficio  mayor.  ¿  Quintos  benefi- 
cios encierra  en  sí  este  beneficio  ?  Alza los  ojos  a 
aquel  santo  madero ,  y  mira  todas  las  heridas  y, 
dolores,  que  padece  allí  el  Señor  de  la  Magestad; 
porque  cada  una  de  ellas  es  un  beneficio  por  sí,  y 
grandissimo  beneficio.  Mira  aquel  inocentissimo 
cuerpo  todo  sangriento,  sembrado  de  tantas  lla- 
gas y  .cardenales ,  y  rebeñtada  la  sangre  por  tan- 
tas partes.  2  Mira  aquella  santa  cabeza  caida  de 
flaqueza,  y  derribada  sobre  los  hombros  :  y  aque- 
lla di  vina  cara  en  que  desean  mirar  los  Angeles,  3 
como  está  desemejada  y  arroyada  con  los  hitos 
de  sangre ,  a  unas  partes  reciente  y  colorada,  £ 
otras  fea  y  denegrida*  Mira  aquel  mas  hermoso 
rostro  de  todos  los  criados,  4  y  aquella  cara  que 

era 
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fera  común  deley  te  de  los  ojos  que  la  miraban,  co- 
mo ha  perdido  ya  toda  la  flor  de  su  belleza.  Mi- 
ra aquel  santo  Nazareo  i  mas  puro  que  la  nieve, 
mas  blanco  que  la  leche  ,  mas  colorado  que  el 
marfil  antiguo ,  como  está  mas  cscurecido  que 
los  carbones;  y  tan  desemejado  y  afeado,  que 
apenas  podrá  de  los  suyos  ser  conocido,  Mira, 
aquella  sagrada  boca  amarilla  y  mortecina ,  y 
aquellos  labios  cárdenos  y  denegridos ,  como  se 
mueven  a  pedir  perdón  y  misericordia  ;  para  sus 
mismos  atormentadores*  2 

Finalmente  por  do  quiera  que  le  mirare? ,  ha- 
llarás que  3  No  hay  en  él  upa  sola  f  arte  libre 
de  dolor  \  sino  que  todo  él  de  fies  a  cabeza  estd 
cubierto  de  heridas.  Aquella  frente  clara ,  y  aque- 
llos ojos  m$$  hermosos ,  que  el  sol, están  yaescu- 
recidos  y  defuntos  con  la  sangre  y  presencia  de  la 
jrtuerte.  Aquellos  oidos ,  que  oyen  los.  cantares 
del  cielo,  oyen  blasphemias  de  pecadores.  Aque- 
llos brazos  tan  bien  formados,  y  tan  largos,  que 
abrazan  todo  el  poder  del  mundo ,  están  desco- 
yuntados y  tendidos  en  el  madero.  Aquelhs  ma- 
nos, que  criaron  los  cielos ,  y  no  hicieron  mal  a 
nadie ,  están  enclavadas  y  desgarradas  con  duros 
clavos.  Aquellos  sagrados  pies ,  que  nunca  andu- 
vieron 4  por,  el  camino  de  los  pecadores ,  están 
mortalmente  heridos  y  traspassados.  Y  sobre  to- 
do esto  mira  aquella  cama  donde  yace  y  donde 
duerme  aquel  Esposo  celestial  5  al  medio  dia , 
quan  estrecha  es  y  quan  dura :  como  no  tiene  allí 

so- 
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sobre  que  reclinar  la  cabeza»  O  cabeza  de  pro  9 
i  como  te  veo  por  mi  amor  tan  fatigada  ?  O  cuerr 
po santo  del  JBspirítu  santo  concebido,  ¿cómo 
te  veo  por  mi  amor  tan  herido  y  maltratado  ?  O 
dulce  y  amoroso  pecho»  ¿que  quiere  decir  esa 
Haga?  esa  tan  grande  abertura?  qué  quiere  decjc 
tanta  sangre?  ¡Ay  de  mi ,  cómo  te  veo  por.  mi 
*mor.  fuertemente ,  alanceado !  O  Cruz  rigurosa* 
no  estés  ahora  tan  yerta ;  ablanda  un  poco  tu  du- 
reza: inclíname  esas  ramas  altas :  abájame  ese  tan 
precioso  fruto  ,  para  que  lo  pueda  yo  gustar.  O 
crueles  clavos ,  dejad  esos  pies  y  manos  inocen- 
tes :  venid  a  mi  corazón  y  heridlo  v  que  yo  soy 
el  que  pequé ,  y  •  no  él.  O  buen  Jesús  ,  ¿  qué  a  ti, 
con  tantos  dolores  ?  qué  a  ti  con  la  muerte ,  y  coa 
los  clavos  y  con  la  Cruz  ?  Verdaderamente  con 
mucha  razón  dixo  el  Propheta  ••  i  Muy  agena  y 
feregrina  sera  su  obra  de  quien  él  es.  ¿  Qué  co- 
sa mas  agena  ni  mas  peregrina  para  la  vida ,  que 
la  muerte?  y  para  la  gloria,  que  la  pena?  y  par^ 
la  summa  santidad  e  inocencia ,  que  imagen  de 
pecador?  Ciertamente,  Señor,  ese  titulo  y  esa 
figura  peregrina  es  para  ti.  ¡O  verdadero  Jocob,  a 
que  con  ropas  agenas  y  habito  peregrino  nos  ga- 
nastes  la  bendición  del  Padre ;  pues  tomando  eá 
ti  imagen  de  pecador,  nos  ganaste  vi&oria  con- 
tra el  pecado  !  o  inefable  bondad  !  o  misericor-, 
dia  no  debida !  o  amor  nunca  pensado !  o  incom- 
prehensible caridad!  Dime,  Señor,  ¿qué  viste 
en  nosotros  ?fcqué  servicio  te  hicimos  ?  con  qué 

obras 

t   ZuLXXVM.    1    Gtnes.XXm. 


3¿¡4     WIMIRA  *A*TI  PE  LA  O* ACIÓN. 

obras  te  obligamos  a  passar  tales  tormentos?  j  O 
maravillosa  largueza ,  que  sin  haver  de  nuestra 
£arte  ningún  merecimiento ,  ni  de  la  tuya  ningu- 
na ñecessidad  ,  quisiste  por  sola  tu  gracia  y  mi- 
sericordia remediarnos  por  esta  via !  Aparecido 
ha ,  dice  el  Apóstol ,  i  ¡a  benignidad  y  clemen- 
cia dé  nuestro  Salvador :  no  por  las  obras  de 
justicia  que  nosotros  hicimos;  sino  por  su  gran- 
misericordia  ,  por  la  qual  nos  hizo  sahosi  O 
quanto  deseaba  este  Señor  que  sintiessemos  esta 
misericordia ,  quando  por  Isaías  dixó  aquellas 
palabras  tan  de  notar :  2  No  me  invocaste ,  Ja- 
cob, ni  trabajaste  en  mi  servicio ,  Israel:  no 
ofreciste  tus  carneros  en  holocausto,  ni  con  tus 
sacrificios  me  glorificaste  :  mas  con  todo  esto  me 
hiciste  servir  en  tus  pecados  ,y  me  diste  bien  en 
que  entender  con  tus  maldades.  Yo  soy ,  yo  soy 
el  que  perdono  tus  pecados  por  amor  de  mi ,  y  el 
que  nunca  mas  de  ellos  me  acordaré.  Traeme  a 
la  memoria, y  entremos ,  si  quieres,  en  juicio:  y 
mira  si  tienes  algo  con  que  seas  justificado. 

Pues ,  o  clementissimo  y  dulcissimo  Señor  $ 
l  qué  hay  en  mi  con  que  te  pueda  yo  pagar  tan 
grande  beneficio?  Si  yo  tuviesse  todas  las  vidas 
de  los  hijos  de  Adam ,  y  todos  los  dias  y  años 
del  siglo  y  todos  los  trabajos  de  los  hombres 
qiie  son,  fueron  y  serán ;  todo  esto  sería  nada 
para  pagarte  el  menor  de  los  trabajos,  que  pade- 
ciste por  mi.  Y  pues  por  niguna  via  puedo  sa- 
lir de  esta  deuda,  pagúete  yo  siquiera.  Dios  mió, 

con 
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con  nunca  jamás  olvidarme  de  ella.  Pidoté,  Se- 
qor,,por  las  entrañas  de  cu  inmensa  caridad  ,  que 
assi  hieras  mi  corazón  con  cus,  heridas,  y  assi 
embriagues  mi  anima  con  tu  sangre.,  que  a  do 
quiera  que  me  volyiere,  siempte.ce .  vea  crucifica- 
do, y  do  quiera  que  pusiere, los  ojos,  todo  me 
parezca  resplandecer  con  cu  sangre*  Esta  sea  toda 
raí  cpnsolacion  ,  estar  siempre  crucificado  conti- 
go :  y  esca  coda  mi  aflicción,  pensar  otra  cosa 
ipiera  de  ti.  Mira  ,  Dios  mió,  el  precio  por  qu¿ 
me  compraste:  y  no  permitas  ,f  que  un  tan  precio- 
so cesoro  haya  sido  derramado,  en  valde  por  mi  V. 
ni  que  yo  sea  como  i  El  htjó  abortivo  ,  al  qual 
pare  su  madre  con  gran  dolor  9  y  él  no  goza  del 
fruto  de  la  vida.. 

i 
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Después  de  esto  piensa  el  beneficio  de  la  vo- 
cación o  Uamamienco  de  Dios  :  sin  el  qual  todos 
los  otros  beneficios  suelen  kser  para  mayor  conde; 
nación  del  hombre*  Aquí  es  de  saber,  que  son  dos 
los  llamamientos  divinos :  uno  a  la  fe,  mediante 
el  Sacramento  del  Bapcismo ;  y  otro  a  la  gracia , 
después  de  perdida  aquella  inocencia  primera 
bapcismal. 

Considera  pues,  quétyr?  grande  fue  el  benefi- 
cio del  primer  llamamiento  mediante  el  sanco 
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baptisnto;  donde  fuiste  alimpiadó  del  pecado 
Original ,  y  librado  del  podiér  del  demonio  ,  y 
hecho  hijo  de  Dios  y  heredero  de  su  Rey  no.  Allí 
tomó  él  tu-  anima 'por  esposa,  y  la  adornó  con 
atavíos  convenientes  a  tal  estado :  que  es  con  la 
gracia ,  y  con  tas1  virtudes  y'Vlóqes  del  Espirita 
santo,  y  <íon  otras  muy  mas  irícás  joyas  y  dones, 
qué  las  que  se  dieron  i  a  Rebeca ;  guarido  ia €"  to- 
tnaróri  por  esposa  de  Isaac.  Pites  ¿  quk  hiciste  tu* 
por  dbhde  mereciesses  uto  tati  *  grande  beneficio 
como  teste?  quántós'ipTÍhres,  rió  ya  de  hombres, 
sino  de  naciones  y'  gentes ,  por  justo  juicio  de 
Dios  no  alcanzan  escé  bíenf?*  qué  ffuera  de  ti 
si  nacieras  entre  ellas , l  carecieras;  del  conocimien- 
to del  verdadero  Dios ,  y  adoraran  piedras  y  pa- 
los? quanto  debes  al  Señor,  que  entre  tanta  mu- 
chedumbre de  perdidos  quiso  que  acertasses  tu  a* 
ser  del  numero  de  los  ganados  ,  y  de  aquellos  que 
hutfiessen  dé  nacer  en  Tos  brazos  dé  lá  Iglesia,  y 
criarse  con  la  leche  de  los  Apostóles,  y  con  la 
sangré  de  Christó?  >-.*■■ 

1 "\  Y  si  después  de  la  gracia  ele  este'  Uamamién- 
to.pérdiste  pbr  tu  culpa  la  inocencia  del  baptis- 
íno ,  y  con  todo  esto  éi  Séfrór  /  ttivo  por  bien  d$ 
fraírúrte  segunda  vez;  o  muchas  veces  ;  ¿  qufe  tan- 
to le  deberás  pot  eke  beneficio  ?  cfuántps  benefí- 
¿ios  se  encierran  én  esté  beneficio?  Un  beneficio» 
fue  aguardarte  tanto  tiempo ,  y  darte  espació  de 
penitencia ,  y  sufrirte  eti  aquel  estado  de  la  culpa, 
sin  cortar  el  árbol  infru&iióso  a   que  ocupaba  lá 

tier- 
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tierra1,  y  recibía  en  vano  las  'influeité&sT'del  cielói 
Otro  beneficio  fue ,  Sufrirte  tíañtos  y .  fcUv  enórméi 
pecados,  sin  echarte  en  el  infierno  por  ^ilbsf :  don* 
de  por  ventura  estarán  otros  muchos!  penando  por 
menores  delitos  que  los  tuyos.  Otro  beneficio  fué¿ 
embiarte  tantas  buenas  inspiraciones  y  proposito^ 
aun  en  medio  de  tus  mismos  delitos,  y  perseve-f 
rar  tatito  -tiempo  en  Hachar  a  quien  m>  hacía  otra 
cosa  sino  ofender  a  su  llamador.  Otro,  beneficio 
fue,  dar  finalmente  conclusión  a  tan  largas  porfiad 
y  llamarte  con  tan  poderosa  voz,  que  con  ella  re* 
Supitasse&de  muerte  a  vida,  y  saliesses ,  como 
otro  Lázaro  ,  '  i  del  sepulcro  tenebroso '  de  tus 
maldades :  nó  ya  atado  de  pies  y  -manos ;  sino 
suelto  y  libre  de  las  prisiones  del  effifcmigo.  Ma* 
Sobre  todo  esto  ¿  qué  beneficio  fue ,  darte  allí  nó 
iólo  perdfctt  dt  las  culpas  pascadas ,  sino  también 
gfacia  paff  hó* polvera  ejlasrj  con  todos  los  otros 
atavíos  que!  al  tiijó  pródigo  a  sé  dieron  «rt  -su*  re* 
cibimiento  t  con  los  quales  anduvieses  como  hi- 
jo de  Dios,  y  burlasses  dd demonio,  y  triunfas- 
scsr del  mundo,  y  tomásses-gusto  de  las  cosas  de 
Dios,  que  antes  te  erafi  desabridas  -,.  Jr *  desgusto 
en  las  del  mundo ,  que  antes  te  eran  tan  sabrosas  ? 
' ;  Pues  qué  sera,  si  demás  de  esto  consideras 
i  a  quántos  otros  se  negó  este  beneficio,  que  a  ti  se 
concedió  tan  de  gracia  i  y  siendo  tu  pecador'  co- 
mo ellos ,  y  tan  indigno  de  este  llamamiento  co- 
mo ellos ,  que  quedándose  ellos  en  su  mal  estado, 
te  pusiesse  Dios  a  ti  en  estado  de  salud  y  de  gra- 
cia. I 
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pa!  i  Conque  agradecimiento?  con  qué  servicia 
le  podrásrpagar  esta  merced  ?  qué  sentirás  quan- 
do  por  virtud  de  este  llamamiento  te  veas  algún 
dia  gozando  para  siempre  de  Dios  en  el  cielo;  y 
yeas  a  otros  compañeros  y  conocidos  tuyos  por 
ftlta  de  semejante  gracia  estar  penando;  para  siem- 
pre en  el  infierno?  ¡O  quánto  hay  qu4;  pensar  en 
testa  gfaeU  I  Dime :  quando  aquel  ¡¿dichoso  La- 
drón, i  que  con  una  palabra  compró  la  vida  per-r 
durable ,  se  vea  ep  tan  grande  gloria  como  ahora 
posee ;  y  vea  su  compañero  en .  tan  grande  torr 
mentó  como  es  el  del  infierno;  y  se  acuerde ,  que 
él  también  era  ladrón  como  él ,  y  p^gaha  por  sus 
hurtos  como  él ,  2  y  poco  antes  blasphemaba  de 
Christacocno  él ;  y  que  fcón  todo  esto .  se  inclinar 
ron  aquellos,  ojos  divinos  a  mirar  a  él  ,  y  darle 
pan  grande  luz,  dexando,al  otro  en  sus  tinieblas  ¡ 
¿qué  gracias  te  parece  que  dará  por  esta  gracia  ? 
cómo  se  alegrará  con  tan  grande  beneficio?  como 
se  maravillará  de  tan  grande  juicio  ?  con  que 
amor  amará  a  aquel,  quejo  quiso  prevenir  con  un 
don  tan  admirable?  Pues  si  te  parece  grande  es- 
te beneficie? ,  acuérdate  que  no  es  otro  el  que  3 
ti  se  hizo  por  Christo,  quando  este  inferno  Señor 
puso  sus  ojos  piadosos  en  ti ,  dexando  de  llamar 
con  esta  nianera.de  llamamiento  a  tu  vecino  o 
amigo ,  que  por  ventura  le  havia  ofendido  menos 
que  tu.  Mira  pues  lo  que  por  esto  debes  al  Se* 
fior ,  y  la  razón  que  aqui  se  te  ofrece  para  desear 
morir  por  su  amor. 

So- 
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Sobre  todo  esto  considera,  quanto  le  cosco  al 
Salvador  este  beneficio  ¿  qiie  a  ti  se  dio  tan  de 
Valde.  A  ti  se  dio  de  pura  gracia;  i  y  a  él  le  cos- 
tó la  sangre  y  ía  vida  :  pues  nos  consta  que  sm 
ella  no  pudieran  ser  perdonados  nuestros  pecados» 
fai  ¿üirádas  nuestras  llagas*  bicen  del  pelidano,  que 
saca  los  hijos  muertos ;  y  que  como  assi  los  vé, 
hiere  su  pecho  con  el  pico  hasta  que  lo  hace  ma* 
fiar  sangre  3  con  la  qual  rociados  los  hijuelos  re* 
cíben  calor  y  vida.  Pues  si  tu  quieres  sentir  qué 
tan  grande  sea  este  beneficio  *  haz  cuenta  i  que 
quando  tu  estabas  en  tus  pecados  muerto  ,  aquel 
piadoso  pelicano  ,  movido  con  entrañas  de  com- 
passion  ¿  hirió  su  sagrado  pecho  con  una  lanza* 
y  roció  las  llagas  mortales  de  tu  anima  cotí  las 
suyas ;  y  assi  con  su  muerte  té  dio  vida  $  y  con 
sus  heridas  sanó  las  tuyas.  No  seas  pues  ingtato 
a  tan  grande  y  tan  costoso  beneficio;  sino  Acuér- 
date i  como  te  lo  amonesta  el  Señor  ,  z  dé  este 
día  en  el  qual  saliste  dé  Rgyfto.  Este  fue  tu 
Pascua  :  este  el  día  de  tu  resurrección  5  pues  en' 
él  pássaste  puf  el  mar  bermejo  3  de  la  sangre  de 
Chrlsco  a  la  tierra  de  promisión  •  y  en  41  resuci- 
taste de  mugre  a  vida. 
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Estos  son  los  beneficios  generales*  Hay  otros 
particulares  que  se  hacen  a  cada  uno :  los  quales. 
no  puede  conocer  sino  el  mismo  que  los  ha  reci- 
bido, i  En  esta  cuenta  se  ponen  muchas  maneras 
de  bienes ,  o  de  fortuna ,  o  de  naturaleza  ,  o  de 
gracia  ,  que  el  Señor  havrá  dado  a  cada  uno  ea 
particular:  y  assimismo  muchos  males  y  peligros» 
assi  de  cuerpo  como  de  anima ,  de  que  por  su 
misericordia  le  havrá  librado  :  por  los  quales  be-* 
neficios  se  debe  también  su  agradecimiento  ,  co- 
mo por  los  passados  :  porque  son  mas  ciertas 
prendas  de  el  particular  amor  y  providencia,  que 
el  Señor  tiene  de  nosotros.  Estos  tales  beneficios 
no  se  pueden  escribir  en  libros  :  mas  débelos  ca- 
da uno  escribir  en  su  corazón ,  para  juntarlos  con 
estotros,  y  dar  gracias  al  Señor  por  ellos. 

Hay  otros  aun  mas  ocultos ,  que  el  mismo 
que  los  ha  recibido  no  Conoce :  como  son  algunos 
peligros  y  lazos  ocultos  que  el  Señor  suele  pre- 
venir y  atajar  con  su  providencia  :  2  porque  en* 
tiende  el  daño  que  nos  podrían  hacer  si  él  no  los 
atajasse.  ¿Quién  sabe  quántas  tentaciones  havrá 
Dios  escusado  al  hombre  ?  y  de  quántas  ocasiones 
de  pecar  le  havrá  librado  ?  y  quántas  veces  havrá 

cor- 
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cortado  los  passos ,  /desarmado  los  lazos  al  ene- 
migo ,  i  para  que  lio  cayessembs  en  ellos  ?  Del 
santo  2  Job  dlxo  el  mismo  demonio  que  le  tenia 
Bíos  cercado  por  todas  partes  para  que  ninguna 
cosa  le  pudíesse  dañar  :  y  assi  suele  este  Señor 
traer  a  los  suyos  guardados  como  un  vaso  de  vi- 
brio en  su  vasera  ,  para  que  nada  les  empezca. 

Podrá  también  el  hombre  haver  recibido  de 
Dios  aíguhos  dones  secretos  ,  sin  que  él  mismo l 
sepa  de  ellos  ;  assi  como  también  puede  y  suele 
haver  muchos  pecados  ocultos ,  que  el  mismo  que  * 
los  hace  no  conode.   Pues  assi  como  por  este  ge- 
nero de  pecados  debemos  cada  dra  hacer  oración  * 
con  el  Propheta,  $  y  decir  :  De  mfc  pecados  ocul- 
tos librante,  Señóniisi  también- por  aquel  lina-' 
ge  de  beneficios  debemos  cada  dia'darle  gracias;," 
para  que  de  ésta  manera  ni  quede  pecado  sin  pe-  , 
niténcia ,  ni  beneficio  sin  agradecimiento,  * 

FIN  PEÍAS    OTEA*  SIETE    MEDITACIONES  PAKA/ 
IOS  DÍAS  PE  LA  SEMANA  felf  LA  NOCHE,  ' 
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EStas  son  ,  Christíano  Ledor  ,  las  meditacio- 
nes en  que  ce  puedes  exercitar  los  dias  d« 
la  semana ;  para  que  assi  no  te  falce  materia  en 
que  pensar*  Mas  aquí  es  de  notar  que  >  como  ar- 
riba diximos  *  antes  de  esta  meditación  pueden 
preceder  dos  cosas  >  y  seguirse  otras  dos :  de  ma- 
nera que  sean  por  todas  cinco  partes  las  que  en* 
trevengan  en  éste  exercicio :  conviene  saber  t  pte- 
paracion,  lección,  meditación,  lucimiento  de  grad- 
eos ,  y  petición* 

\  Porque  primeramente  antes  que  entremos  en 
la  oración  es  necessario  aparejar  el  corazón  pata , 
aquel  santo  ejercicio :  que  es  como  quien  templa 
la  .vihuela  para  tañer.  Por  lq  quai  dixo  el  Ecle- 
siástico i  i  Antes  de  ta  oración  apareja  tu  ani- 
ma :  y  no  Mdi  ¿ornó  el  hombre  que  tienta  a 
Dios.  Tentar  a  Dios  es  querer  que  haga  mila- 
gros en  las  cosas  que  se  pueden  hacer\  por  otros 
medios.  Pues  como  el  aparejo  del  corazón  sea  un 
tan  principal  medio  para  alcanzar  la  devoción,  el 
que  pretende  alcanzarla  sin  este  medio ,  por  el 
mismo  caso  quiere  que  Dios  haga  milagros  :  lo 
qual  dice  aqui  el  Eclesiástico  que  es  como  tentar 
a  Dios. 

Des- 
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Deípueá  de  la  preparación  se  sigue  la  lección 
3el  passo  que  se  ha  de  meditar  en  aquel  día ,  sé* 
gun  el  repartimiento  de  los  días  de  la  semana  que 
arriba  se  hizo.  Lo  qual  sin  duda  ernecessario  a 
Jos  principios,  hasta  que  el  hombre  sepa  lo  que 
ha  de  meditar.  Mas  después  que  por  el  uso  de 
algunos  dias  se  sabe  ya  esto,  no  sera  tan  necessa- 
ría  esta  lección  :  $ino  luego  podfcffios  proceder  i 
la  meditación. 

Después  de  la  meditación  se  puede  seguir  lue- 
go un  devoto  hacimiento  de  gracias  por  los  be- 
neficios recibidos :  el  qual  ha  de  acompañar  siem* 
pre  todas  nuestras  oraciones ,  según  que  lo  acón* 
seja  el  Apóstol  i  diciendo :  Ocupaos  con  mucha 
instancia  en  la  oración  ,  velando  en  ella  con  ha* 
etmiento  de  gracias.  Porque,  como  dice  S.  Au- 
gustin,  %  ¿qué  cosa  mejor  podemos  tener  en  el 
corazón ,  y  pronunciar  por  la  boca ,  y  escribir 
con  la  pluma ,  que  esta  palabra :  Gracias  a  Dios  ? 
No  hay  cosa  que  mas  brevemente  se  diga ,  ni  más 
dulcemente  se  oya  ,  ni  mas  alegremente  se  encien- 
da, ni  mas  fructuosamente  se  haga» 

La  ultima  parte  es  la  petición ,  que  propia- 
mente se  llama  oración ,  en  la  qual  pedimos  todo 
aquello  que  conviene ,  assi  para  nuestra  salud  co- 
mo para  la  de  nuestros  próximos  y  de  toda  la 
Iglesia* 

Estas  cinco  partes  pueden  cntrevenir  en  la 
oración  «  las  quales  entre  otros  provechos  tienen 
también  este ;  que  dan  al  hombre  aun  mas  copio* 

Aaj  *v 
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sa  materia  de  medicar  ,  poniéndole  delante  todas 
estas  diferencias  de  manjares  :  para  que  si  no  pa- 
ciere comer  de  lino,  coma  de  ptro  :  y.  par*  que 
si  en  una  cosa,  se  le  acabare  el  Jiilo  de  la  piedita,- 
fion  ,  entre  luego  en  otra  donde  se  ie  ofrezca  otra 
Cps^  en  que  pieditar. 

Bien  v?Oy  que  ni  todas  estas  partes  ni  esta  or- 
iüefl  es  siempre  pecessarfa  p&ra  todos  :  mas  toda- 
vía servirá  esto  a  los  que  comienzan  ;  para  que 
íetógan  alg^rp^  orden  e  hilo  ppr  donde  $e  puedan 
*  los  pripcipips, regir.  Cier?o  es  qpe  algunas  eo- 
?as  son  necesarias  a  los  principios  para  enseñar 
tjna  facultad  ,.qpe  después  de  cabida  serian  dema- 
siadas. Y  por  vestode  pjngun*  cosa,  que  aqui  di- 
jéremos, quiero,-que  se  haga  ley  perpetua  ni  regla 
-general :  porque  mj  intento  po  fue  hacer  ley  :  si- 
jio  introducion  p^ra  imponer  a  los  puevos  en  es- 
te camino  :  ep  ti  qual  después  que  huvieren  en- 
trado por  esta  puerca  ,  el  uso,  como  d?xifnos,  y 
el  Espíritu  santq  les  enseñara  lo  demás.  Lo  qual 
dicho  una  vez  en  este  lugar,  quiero  que  §e  entien- 
da en  toda  esta  escriptura, 

CAPÍTULO    IV, 

2>M )'Z4  .  I>REP4RAgi0tf    QUE     SE     £EQíriXRE 
PARA    ANTES   PE   LA    ORACIOtf. 

AHor*  será  bien ,  que  tratemos  en  particular 
de  cada  una  de  estas  cinco  partes  susodi- 
chas :  y  primero  de  ía  preparaciQn ,  que  ?s  la 
primera  de  todas, 
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Ya  diximos  que  era  necessario  algún  aparejo 
para  entrar  en  la  oración.  Este  aparejo  puede  ser 
de  muchas  maneras,  i  Porque  puede  el  hombre 
disponerse  para  la  oración  trayendo  a  la  memo- 
ria sus  pecados ,  y  señaladamente  los  de  aquel 
dia ,  y  acusarse  de  ellos  y  pedir  al  Señor  perdón 
de  ellos ,  según  aquello  del  Sabio  %  que  dice: 
El  justo  al  principio  es  acusador  de  si  mismo. 
Esto  parece  qué  es  descalzarse  los  pies  3  para  en- 
trar en  la  tierra  sfanta ,  y  lavar  las  vestiduras  para 
salir  a  recibir  a  Dios ,  quando  viene  a  tratar  con 
los  hombres  4  y  enseñarles  su  santa  ley.  Esta  ma- 
nera de  aparejo  nos  enseña  la  misma  naturaleza: 
porque  común  cosa  es ,  quando  vamos  a  pedir  al- 
go a  nuestros  amigos ,  pedirles  perdón  si  en  algo 
los  havemos  ofendido ,  primero  que  les  pidamos 
otra  cosa.  Esto  se  puede  hacer  a  veces  con  solo 
el  corazón^  y  a  veces  diciendo  la  Confession  ge- 
neral ,  o  el  Psalmo  ;  Miserere  mei  Deus ,  o  otro 
semejante :  con  tanto  que  ninguna  cosa  de  estas 
se  diga  de  corrida,  sino  con  todo  el  reposo  y¡ 
sentimiento  qué>  sea  possiblo, 

Mas.no  se  debe  el  hombre  detener  mucho  en 
esta  consideración  de  tos  pecados  ( como  hacen 
algunos  que  aquí  comienzan  y  acaban ,  y  aqui  se 
les  passa  toda  la  vida )  porque  aunque  esto  sea 
siempre  bueno,  y  a  los  principios  necessario  ;  mas 
todavía  conviene,  que  se  tome  con  tal  medida, 
que  no  quite  el  lugar  a  otras  cosas  mejores.  Y 

Aa4  por 

t     Caslanus  callat.  IX.  cap.  III.  Quates  orantes  volumus  inven  ir  U  W? 
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por  esto  no  es  menester  ,  que  decienda  el  hom- 
bre a  considerar  muy  por  menudo  sus  pecados: 
especialmente  aquellos  cuya  representación  le  po- 
dría incitar  a  mal :  sino  basta  que  hecho  yno  co- 
mo haz  de  todos  ellos; ,  le  arroje  en  aquel  abys- 
mo  de  la  divina  bondad  y  misericordia  >  esperap* 
do  el  perdón  y  remedio  de  ella. 

También  nos  podemos  aparejar  considerando 
la  Magestad  y  grandeva  de  aquel  Señor  con  quien 
y  amos  a  hablar  en  la  oración.  Porque  esta  consi- 
deración nos  enseñará  con  quinta  reverencia  y  ha* 
mildad ,  y  con  quanra  atención  deba  hablar  una 
criatura  miserable  como  es  el  hombre ,  a  un  Se- 
ñor de  tanta  Magestad  como  es  Dios? ,  sobre  un 
negocio  de  tanta  importancia  como  es  su  salvar 
pon,  Mas  para  entender  algo  de  esta  divina  Ma- 
gestad ,  debes  cpnsjderar,  que  Los  cielQsy  l(i  tier* 
ra  ,  y  todo  el  universo ,  no  es  tpas  que  una  hor- 
miga, o ,  comq  di*o  el  Sabio ,  i  un  grano  d* 
peso  que  se  carga  en  la  balanza  delante  ¿e  la 
Magestad  4e  &iost  Pues  si  tpdo  lo  criado  np  es 
mas  que  una  hormiga  delante  de  él  J  tl* »  <lue  ■**& 
pequeña  parte  ?res  de  todp  ello ,  ^  que  parecerá* 
pelante  de  él  ? 

Esta  cQnsideracion  es  como  una  profunda  ?é* 
verencU  ,  que  hace  el  anima  dentro  de.  si  misma 
delance  del  trono  de  aquella  soberana  Magesjad, 
quatido  entra  en  su  palacio  a  hablar  CPH  ella*  Cor 
esta  manera  de  humildad  y  reverencia  np$  ense- 
pó  a  orar  el  Hijo  de  Díps  quandp  se  pps(rp  a  en 

tiqr- 
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líerra  paía  hacer  oración  :  para  darnos  á  enten- 
der, quan  derribado  ha  de  estar  el  hombre  y  quan 
sumido  en  el  abvsmo  de  su  vileza  quando  se  per- 
nea hablar  con  Dios.  Con  este  espíritu  y  sentí* 
miento  puede  el  hombre  repetir  las  palabras  de 
aquel  santo  Patriarca  que  deei*  t  i  Hablar  i  a 
mi  Señor ,  aunque  sea  polvo  y  ceniza. 

Sobre  todo  esto  aprovecha  mucho  para  este 
¿parejo  considerar  lo  que  vamos  a  hacer  quando 
líos  llegamos  a  la  oración.  Porque  bien  mirado» 
no  vamos  allí  a  otra  cosa  sino  a  recibir  el  Espíri- 
tu de  Dios  y  las  influencias  de  su  gracia  >  y  la 
alegría  de  la  caridad  y  devoción  :  de  la  qual  ve- 
mos quan  llenas  salen  las  animas  de  los  justos  aca- 
bada una  larga  y  devota  oración .  Y  si  esto  es  as* 
si ,  por  aquí  verás  con  quanta  humildad  y  reve- 
rencia ,  y  con  quanta  atención  y  devoción  debes 
estar  quando  te  llegas  a  abrir  los  senos  del  anima 
para  recibir  a  Dios.  Mira  con  qué  devoción  arT 
dian  los  Apostóles  2  quando  estaban  esperando 
la  venida  del  Espíritu  santo  :  y  por  aqui  enten- 
derás ,  como  debes  tu  estar  quando  te  llegas  a  es- 
perar y  recibir  el  mismo  Espíritu  santo  ;  aunque 
no  sea  con  tanta  plenitud.  Por  aqui  verás ,  quan 
cerradas  has  de  tener  entonces  las  puertas  de  tu 
entendimiento  y  voluntad  a  todos  los  cuidados 
del  mundo ,  y  quan  abiertas  a  solo  Dios  ;  porque 
$i  viniere,  no  se  vuelva  por  hallar  cerrada  la 
puerta  ,  o  embarazada  la  posada  con  oteo?  hues- 
pedes.  Pues  con  este  aparejo  y  espíritu  puedes 

prc- 
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presentarte  aquí  ante  la  cara  del  Señor  ,  como 
aquel' hydrópico  i  que  estaba  delante  de  él  espe- 
rando de  su  misericordiosa  mano  el  beneficio  de 
su  salud  :  o  como  aquel  leproso  2  que  arrodilla- 
do unte  sus  pies  humilmente  decia  :  Señor ,  si 
quieréf ,  puedesme  limpiar.  Mira  de  la  manera 
que  está  un  perro  ante  la  mesa  de  su  señor  alha* 
gandóle  con  lo$  ojos  y  con  todo  el  cuerpo ,  espe- 
rando alguna  migajuela  de  su  mesa  :  y  de  esta 
manera  te  debes  presentar  ante  aquella  rica  mesa 
del  Señor  de  los  cielos  *  confessandote  por  me- 
nor qué:  todas  sus  misericordias,  y  pidiendo  ak- 
guna  pártecica  de  ellas  para  ti.  Con  este  espíritu 
puedes  decir  aquel  Psalmo :  3  Ad  te  levavi  ocu~ 
los  meos ,  qui  habitas  in  coelis  érc.  El  qual ,  aun- 
que breve,  es  muy  aparejado  para  despertar  y 
encendet  este  afe&o  susodicho» 

De  esta  preparación  o  de  la  otra  puedes  usar 
cómo  quisieres  :  sino  que  la  primera  parece  que 
conviene  mas  para  la  noche ,  quando  el  hombre 
debe  examinar  su  Conciencia  ,  y  pedir  perdón  de 
los  defe&os  de  aquel  dia :  y  la  segunda  para  la 
mañana  ¿  quando  madrugas  a  pedir  a  Dios  limos- 
na y  socorro  de  gracia  para  mejor  emplear  aquel 
dia  en  sü  servicio. 

Y  porque  el  saber  orar  como  conviene  ,  4  es 
muy  especial  don  dé  Dios  ,  y  obra  del  Espíritu 
santo  ,  pídele  humilmente  assi  en  la  una  prepara- 
ción como  en  la  otra ,  que  él  te  enseñe  a  hacer 

es- 
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este  oficio ,  y  te  dé  gracia  para  estar  allí  hablan- 
do con  ét  con  aquella  atención  y  devoción ,  y  con 
aquel  recogimiento  de  corazón  ,  y  con  aqijel  te- 
mor ,  y  reverencia  que  conviene  a  tan  grande  Ma- 
gestftd  ;  y  assimismo  para  que  de  tal  mañera  per- 
severes y  gastes  aquel  poco  de  tiempo  en  este 
exercicio  ,  que  salgas  de  ¿1'  con  nuevas  fuerzas  y 
alientos  para  las  cosas  de  su  servicio, 

También  suele  ser  buena  manera  de  aparejo 
rezar  algunas  oraciones  vocales  antes  de  la  medi- 
tación :  quales  son  muchas  que  se  hallan  en  diver- 
sas horas  y  libros  devotos ,  y  especialmente  en 
las  Meditaciones  de  S.  AuguStin ,  y  en  el  Psalte- 
rio  de  David :  dqnde  hay  algunos  deyotissimos 
Psalmos  que  ayudarán  mucho  a  encender  v  des- 
pertar la  devoción.  Porque  propio  es  de  las  par 
labras  devotas  >  si  $e  dicen  con  sentido  y  aten- 
ción j  herir  el  coraron  y  levantarlo  a  D¡os :  lo 
qual  pos  es  tanto  mas  necessario ,  quanto  mas  es- 
tuviere nuestro  espíritu  resfriado  y  distraído. 

Y  aun  sirven  mucho  mas  estas  mismas  ora- 
ciones quando  son  rimadas  :  como  son  muchos 
hymnos  de  Santos ,  prosas  y  versos  :  porque  ,  no 
sé  como,  las  palabras  de  Dios  en  este  estilo  y  har- 
monía traen  consigo  mayor  dulzura  y  suavidad, 
Y  assi.  hallamos  en  las  obras  de  S.  Buenaventura, 
que  fue  un  Doctor  devotísimo ,  muchos  hymnos 
de  estos  ,. y  algunos. en  S.  Bernardo :  y  otros  tam- 
bién en  otros.  También  son  muy  alabados,  y  con 
razón  ,  tres  hymnos  devotissimos ,  que.  hizo  H¡e- 
ronymo  Vidas  a  las  tres  Personas  Divinas  ^  cow 
otros  semejantes :  los  guales  s&v&ov^t  <wo  *  ^ 
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passados  devotamente  por  la  memoria  ,  son  eo* 
mo  un  suavissimo  manná  que  comienza  a  endul- 
zar el  paladar  de  nuestra  anima  >  y  disponerlo 
para  el  gusto  de  las  cosas  de  Dios. 

Aquí  conviene  avisar  de  la  intención  con  que 
él  hombfre  se  ha  de  llegar  a  la  oración:  porgue 
no  se  ha  de  llegar  principalmente  por  su  propia: 
consolación  y  regalo ,  como  hacen  algunos  ama- 
dores de  sí  mismos ,  sino  solo  por  hacer  en  esto 
la  voluntad  de  Dios  ,  y  pedirle  su  gracia  ,  y  dis- 
ponerse para  ella*  Y  con  todo  esto  ha  de  ir  el 
hombre  tan  puesto  en  las  manos  de  Dios ,  que 
tan  aparejado  ha  de  estar  para  las  consolaciones, 
tomo  para  las  desconsolaciones  5  poniéndose  hu- 
miltnence  en  sus  manos,  para  que  disponga  de 
él  y  de  sus  cosas  todo  lo  que  por  bien  tuviere; 
conociendo  por  una  parte  f  que  no  es  merecedor 
fle  nada ;  y  creyendo  por  otra ,  que  aunque  esto 
sea  assi,  el  Señor  por  su  infinita  bondad  y  ciernen» 
tía  hará  aquello  que  mas  convenga  para  su  salud. 
Y  por  esto  debe  el  hombre  contentarse  igualmen- 
te con  lo  poco  y  con  lo  mucho  ,  y  con  qualquier 
tratamiento ,  que  nuestro  Señor  le  hiciere ;  tenién- 
dose por  indigno  de  todo  lo  que  le  dan ,  -y  es- 
tando aparejado  para  todo  lo  que  le  mandaren: 
no  por  lo  que  espera  recibir  ,  sino  por  lo  que  ya 
tiene  recibido ,  y  por  lo  que  Dios  merece.  Con- 
tra lo  quai  vemos  que  hacen  muchos  :  los  quales 
son  como  los  mozos  harones  ,  que  si  no  les  bay- 
lan  delante  ,  van  refunfuñando  a  los  mandados. 

También  conviene  aquí  avisar,  que  quando  el 
kombre  ha  de  tener  su  twL&tv*  i*  «*&«*  *5«t 
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la  mañana  »  se  acueste  con  este  atufado  de  an- 
tenoche s  i  y  como  los  que  han  de  amasar  otro 
dia ,  suelen  recentar  de  antenoche  \  assi  debe  el 
hombre  prevenir  con  una  piadosa  solicitud ,  y 
encomendar  al  Señor  lo  que  otro  dia  ha  de  me- 
ditar. Mas  a  la  mañana  en  despertando  ,  luego 
debe  ocupar  la  posada  coa  aquel  santo  pensamien- 
to ,  antes  que  otro  la  ocupe :  porque  en  aquella 
hora  está  el  corazón  tan  dispuesto  ,  que  qual- 
quier  pensamiento  que  primero  se  le  ofrece  ,  de 
tal  manera  se  apodera  de  ¿1 *  que  después  no  hay, 
quien  lo  pueda  echar  de  casa* 

Y  porque  la  oración  de  muchos  es  agradable 
a  nuestro  Señor ,  para  esto  sera  bien  que  en  la 
oración ,  assi  de  la  mañana  como  de  la  noche, 
pienses  quantos  siervos  y  siervas  de  Dios ,  assi 
en  Monasterios  como  fuera  de  ellos  ,  estarán  ea 
aquella  misma  hora  velando  y  perseverando  an- 
te el  acatamiento  divino,  derramando  muchas  la- 
grimas ,  y  por  ventura  mucha  sangre  por  él :  con 
los  quales  te  debes  tu  humilmente  ayuntar  ;  para 
que  la  presencia  y  dulce  memoria  de  ellos  te  sea 
incentivo  de  devoción  ,  y  exemplo  de  perseve- 
rancia en  la  oración.  Y  assimismo  quando  te  ha- 
llares negligente  en  aquel  exercicio ,  y  te  vinie- 
ren pensamientos  de  acabarlo ,  puedes  avergon- 
zarte y  acusarte  con  el  exemplo  de  tantos  bue- 
nos: los  quales  con  tanca  atención  y  solicitud 
perseveran  en  aquel  exercicio  sin  cesar  ,  ofrecien- 
do 

t    Cdssíéumt  coUt  IX.  tap.  II.  Quicquid   en  ira  tnte  oradouU  tasos*. 
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do  alii  sus  cuerpos  y  animas  a  Dios  en  sacrificio. 
CAPITULO    V, 

VÉ    LA    LECCIÓN. 

DEspues  de  la  preparación  se  sigue  la  lección: 
la  qual  no  ha  de  ser  apresurada  ni  corri- 
da ,  sino  muy  sosegada  y  atenea  •,  aplicando  a  ella 
no  solo  el  entendimiento ,  para  entender  lo  que 
sé  lee  5  sino  mucho  mas  la  voluntad  ,  para  gus- 
tar lo  que  se  entiende.  Y  quar.do  hallaremos  al- 
gún passo  devoto  *  será  bien  detenernos  un  poco 
mas  en  él,  y  hacer  alli  una  como  estación  *  pen- 
sando en  lo  que  se  ha  leído  ,  y  haciendo  alguna 
breve  oración  sobre  ello  :  según  ¿jue  lo  aconseja 
S.  Bernardo  ,  1  diciendo  :  „  Menester  es  muchas 
„  veces  recoger  algún  poco  de  espíritu  y  devo- 
„  clon  de  la  escriptura  que  se  lee ,  y  cortar  el  hi- 
„  lo  de  la  lección  con  alguna  oración,  con  la  qual 
„  se  levante  el  corazón  a  Dios,  y  hable  con  él, 
„  conforme  a  lo  que  pide  el  sentimiento  y  la  ma- 
„  teria  del  passo  que  se  leyó.  " 

Aqui  conviene  avisar  que  la  lección  no  sea 
muy  larga  ;  porque  no  nos  ocupe  la  mayor  parte 
del  tiempo  ,  y  assi  se  hurte  a  los  otros  exercicios 
mas  principales.  „  Porque ,  como  dice  S.  Augus- 
„  tin  ,  2  bueno  es  orar  y  leer ,  si  podemos  hacer 
„  ambas  cosas :  mas  si  no  las  podemos  hacer,  me- 

»Jor 
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„  jor  es  la  oración  que  la  lección. a  Mas  porque 
en  la  oración  algunas  veces  hay  trabajo*  y  en  la 
lección  facilidad  ;  de  aquí  nace  í  que  este  nuestro 
miserable  corazón  muchas  veces  rehusa  el  trabajo 
de  la  oración ,  y  se  acoge  al  regalo  de  la  lección: 
como  el  mismo  S.  Bernardo  ,  1  quejándosele  sí 
mismo  ,  dice  que  algunas  veces  lo  hacia.  < 
;  Verdad  es  qué  assí  como  a  falta  dé  pan  de 
trigo  suelen  comer  los  hombres  el  de  centeno  o 
de  cebada  ,  por  no  quedar  del  todo  ayunos ;  assí 
quando  el  corazón  está  tan  distraído  ,  que  no 
puede  entrar  en  la  oración  ,  puede  detenerse  al- 
go mas  en  la  lección  ,  o  juntar  en  uno  la  medita- 
ción con  la  lección?  leyendo  un  passo  y  meditan- 
do sobre  él,  y  luego  otro  y  otro  de  la  mistnlmí- 
uera :  porque  yendo  assi  atado  el  entendimiento 
a  las  palabras  de  la  lección  ,  no  tiene  tanto  lugar 
para  derramarse  en  diversas  imaginaciones  y  pen- 
samientos ,  como  quando  está  libre  y  suelto» 
Aunque  mejor  sería  luchar  todo  aquel  tiemrpof  con 
Dios ,  2  como  el  Patriarca  Jacob  í  porque  en  fin 
acabada  la  lucha  nos  daría  su  bendición;  o  dán- 
donos la  devoción  que  procuramos  >  o  alguna 
otra  mayor  gracia:  la  qual  nunca  se  niega  a  los 
que  fielmente  trabajan  y  pelean  por  su  amor. 


CA- 
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DÉspues  de  la  lección  se  sigue  la  medicación 
del  passo  que  se  ha  leído*.  Acerca  de  lo 
qual  es  de  saber ,  que  esta  meditación  unas  Veces 
es  dé  cosas  que  se  pueden  figurar  con  la  imagi- 
nación :  como  son  todos  los  passos  de  la  vida  y 
Passion  de  Christo  :  y  otras  de  cosas  que  perte- 
necen mas  al  entendimiento  que  a  la  imaginación! 
como  quando  pensamos  en  los  beneficios  de  Dios, 
en  su  bondad  y  misericordia,  o  en  qualquierft 
otra  de  sus  perfecciones.  Esta  manera  de  medi- 
tación se  llama  intelectual ;  y  la  otra  imaginaria, 
Y  de  la  una  y  de  la  otra  solemos  usar,  en  estos 
exercicios ,  según  que  la  materia  de  las  cosas  lo 
requiere. 

Y  por  esto  quando  el  mysterio  qué  queremos 
pensar ,  es  de  la  vida  y  Passion  de  Christo ,  o  de 
alguna  otra  cosa,  que  se  puede  figurar  con  la  ima- 
ginación ,  como  es  el  juicio  final ,  o  él  infierno» 
o  el  parayso  ,  debemos  figurar  cada  cosa  de  estas 
con  la  imaginación  ,  de  la  manera  que  ella  es ,  o 
de  la  manera  que  passaria  ;  y  hacer  cuenta ,  que 
alli  en  aquel  mismo  lugar  donde  estamos  passa 
todo  aquello  en  presencia  nuestra :  para  que  con 
esta  representación  de  las  cosas  sea  mas  viva  la 
consideración  y  sentimiento  de  ellas*  Y  algunos 
hay  >  que  dentro  de  su  mismo  corazón  imaginan 
que  passa  «jual^vácta  co»  te  tam.  ^&  ^sosam 
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porque  puts  en  él  caben  ciudades  y  reyiios  ,  na 
es  mucho  que  pueda  caber  también  la  representa- 
ción y  figura  de  cstdsmysterios.  Y  aun  esto  sue- 
le ayudar. mucho  para  traed,  el .  anima  recogida  , 
entendiendo  en  labrar  como  abeja  dentro  de  su 
eorchp  su  panal  de  miel.  De  qualqoiera  de  estas 
dos  maneras  podemos  usar  en  >e$ta  manera  de  me* 
ditacionamaginaría**  ^Porque, ir  con  el '  pensamien- 
to a  Hienisakm  para^hraáitat  las  cosas:  que  allí. 
passaronierij  sus  propios  lugares ;  es  cdsstque  sue-¿ 
k enflaquececy  hacwtjdañoalas caberas.  f 
-  -.•  Y.  por*,  esta  misma -causa  ¿ampoco  debe  el 
hombre!  «hincar  muchoJa  invaginación  en  las  cosas 
que  piensai : .  porque  derpás-iie  fatigarse  con  está 
la  cabeza  >  podría  taihbiett  caer  él  en  algún  enga- 
ño con  esta  vehemente  aprehensión ;  padeciéndote 
que  realmente!  ve  lojqjue  rcou  esta  fuerza  imagina*' 

CAPITULO    .VIL 
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AGabadas:  estas  ttes:  partes  i  se  puede  luego- 
seguir  haümiento  de  gracias  'por  los  bene^ 
fíelos  recibidos.  Y  por  no¡ corear  el  hilo  de  la  de-r: 
vocion  con  diversos  afeaos  y  -materias,  puede  el 
hombre  continuar  esta  parte  con  la  precedente  t 
tomando  ocasión  de  lo*  que  ha  pensado  ,  para  dar 
gracias  a  nuestro  Señor  por  el  beneficio  que  en 
aquello  le  hizo ;  y  juntar  con  este  beneficio  todos 
los  otros ,  y  darle  gracias  por  ellos.  Porqué  aca- 
bando de  pensar  algún  passo  &fc  Aa^^mw^  %^>- 
tom.  ni.  TSa  ^~ 
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Pernos  dar  lnego  gracias  a  .  nuestro  Seüor  por 
aqnel  beneficio  de  nuestra :  redémpcion ,  *  y  espe-* 
cialmeotc  por  ha  venios  xjuer  ido  redemir  con  tan- 
tos trabajos;  y  luego  darle:  también  'gracias1  potf 
todos  los  otros  beneficios;  Assimismo  quando 
huvieremos  pensado  en  JSu¿stcos  pecados  v  pode- 
mos darle  gracias  porque  Jias  esperó  tanca  tiem- 
po, y;nos  Uaaióa  penitenciar  y  quando;  en  la» 
miserias  de  esta  vida  v  píor-las  muchas  de  que  nos 
havrá  librado :  y  qoando  en  el  passo.  de  la  muer* 
te,  porqueros:. ha  dado  vida,  y  esperado  a  pe-, 
nitencia :  y  qoando  caia.  gloria  del  parayso ,  por- 
que nos  crió  para  tan  grande  bien  :  y.  assi  en  to- 
dos los  demás.  Y  dcsípues ,  sbgun  diximos ,  debe 
el  hombre  juntar  coa,  este :  beneficio  todos  los 
otros  beneficios :  como  son  ¿.  el  beneficio  de  U 
creación  ,  y  conservación  ,y  redémpcion  ,  y  vo- 
cación ,  y  glorificación  :  de  los  quales  se  trató 
arriba  en  la.  Meditación  idd  Domingo  en  la  no- 
che. Por  estos  y  otros  infinitos  beneficios ,  assi 
pubUcoS'GQmo  secretos  y  dé  todas  q nautas  gra- 
cias pudiere ,  y  llame  a  todas  las  criaturas  del 
cielo  y  de  latierra  para  que  Ir  ayuden  a  este  ofi- 
cio. Y  <ón  este  espttjtu  podrá  alguna  vez  decir 
aquel  Cántica:  i  Jitnedicit*  omnia  opera  Do- 
wmJDotnimérc^oclPsümo:  2  Rentdk  anima 
ni**DQmht0yfrvmma>4tiatérc+ 
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REsta  la  ultima  parte  de  todas ,  que  es  la 
petición  2  la  quai  contiene  dos  partes  ;  en 
la  una  de  las  quales  pedimos  f  ara  los  próximos » 
y  en  la  otra  para  nosotros. 

La  primera  se  puede  continuar  con  la  passa- 
da  ■  #  que  es  con  el  hacimlento  de  gracias ,  desean- 
do, que  todas  la*  criaturas  sirvan  y  alaben  á  un 
Señor  tan  digno  de  ser  alabada  y  servido  ,  por 
ser  tan  piadoso  y  latgo  pata  con  todas  sus  cr¡*¿ 
toras.  Y  assi  con  este  aféelo  y  ¿leseo  de  la  gloria 
de  Dios  riegúele  primeramente  por  todo  el*  uní* 
verso  mundo ;  poique  todas  las  gentes  conozcan 
y  sirvan  a  tan  gran  Señor  *  y  luego  por  la  Iglesia 
Christiana  ,  y  por  todas  las  Cabezas  de  ella  ;  para 
que  por  ellas  sean  encaminados  todos  los  fieles  al 
conocimiento  y  servicio  de  su  Criador. 

Assknismo  niegue  por  todos  los  miembros 
de  esta  Iglesia :  por  los  justos  ,  que  Dios  los  con- 
serve: y  por  los  pecadores ,  que  los  perdone  :  y 
por  los  defuntos  >  <\\xc  los  lleve  a  su  gloria  per- 
durable. Assi  mismo  niegue  por  todos  sus  deu- 
dos, amigos  y  bienhechores;  y  por  todos  los  atri- 
bulados, captivos,  enfermos  y  encarcelados :  con 
los  quales  podra  sin  discurso  ni  distraimiento 
cumplirlas  obras  de  misericordia ,  encomendán- 
dolos al  Señor  que  los  crió,  y  poniendo  las  ne- 
cesidades de  todos  en  aquellas  manos  ,  que  por 
todos  se  pusieron  en  Cruz. 

Bb  i  X**- 
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Después  de  esto  debe  pedir  el  hombre  para 
si  lo  que  sintiere  que  ha  menester  ,  según  las  par- 
ticulares necessidades  y  miserias  que  siente  en  su 
anima:  especialmente  quando  pedimos  remedio 
para  contra  algunos  vicios  y  passiónes;  de  qutf*Sdp 
mos  mas  molestados,  o  algunas  virtudes  de  que  te- 
nemos mayor  neeessidad.  Esta  manqra  de  peti- 
ción entre  otros  provechos  tiene;  este:  que  renue- 
va cada  dia  en  el  anima  los  buenos,  propósitos  y 
des.eo'de  las  virtudes ,  y  la  mueve  mas  a  hacefc 
aquelloque  tantas  veces  y  con  tanto  deseo  pidió; 
y  avergüénzala  mas  qüando  no  lo  hace,  acor- 
dándose  con  quanco  deseo  y  instancia  pidió  al 
Se^or  gracia  para,  hacerlo.  Conforme,  a  lo  quat 
díceSi.Chrysostomo :  i  „  Los  que  de  veras  ha* 
j,  cen  oración,  no  les  sufre  el  corazón  cometer  cq- 
„  sa  indigna  de  tal  exercício ;  sino  teniendo  res- 
„  p^to  a  Dios ,  con  quien  poco  antes  trataron,/ 
,  f  conversaron ,  presto  desechan  de  sí  todas  las, 
„  sugestiones  del  demonio ,  pensando  entre  sí 
,,  quan  gran  mal  sea*  el  que  poco  antes  habló  con 
„  Dios,  y  le  pidió  gaseidad  y  santidad  con  todas 
„  las  otras  virtud^,  que  se  passe  luego  al  vando 
„  del  enemigo ,  y  abra  las  puertas  de  su  anima  a 
„  torpes  y  deshonestos  deleytes,  y  dé  lugar  al 
„  demonio  en  aquel  pecho  donde  poco  antes  mo- 
„  ró  el  Espíritu  santo.  " 

Mas  es  mucho  de  doler  que  algunos  dicen , 
que  no  saben  lo  que  han  de  pedir.  No  es  escusa 
esta  para  recibir.  Porque  ¿  que  bestia  hay  tan  bi- 
sen-» 

i    T#w.  V.  lib.  II.  de  orando  Deim  fattlofst  imthm* 
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sensible ,  que  no  sepa  significar  por  alguna  via  1* 
necessidad  que  tiene?  qué  enfermo  hay,  que  no  «se-, 
pa  decir:  aquí  me  duele  ?  Mira  pues,  o  hombre  , 
á  ti  mismo:  mira  los  vicios  y  passiones  que  mas 
te  combaten  :  si  la  avaricia  ,  si  la  ira ,  si  la  vana- 
gloria, si  la  dureza  de  tu  propia  voluntad,  si  la 
soltura  de  la  lengua ,  si  la  liviandad  de  corazón  , 
si  el  amor  de  la  honra  o  del  regalo  ,  si  la  incohsr 
tancia  en  los  buenos  propósitos  que  propones ,  el 
amor  propio ,  o  algunas  otras  semejantes  passio- 
nes y  pestilencias  del  anima  t  y  descubre  todas 
estas  llagas  una  por  una  a  aquel  medico  del  cielo 
paraque  él  las  cure  con  la  unción  de  su  gracia. 

Pedido  ya  el  remedio,  para  los  vicios  ,  pide 
luego  todas  aquellas  virtudes  ,  que  mas  convienen 
para  tu  salud,  Y  porque  esta  es  una  principal 
parte  de  este  exercieio ,  en  la  qual  a  veces  se  sue- 
le gastar  todo  el  tiempo  déla  oración  con  mucho 
gusto  y  aprovechamiento,  parecióme  señalarte 
aqui  las  principales  virtudes ,  que  son  como  có-» 
ltunnas  de  la  vida  espiritual  £  para  que  siempre 
suspires  por  ellas,  y  siempre  Las  pidas  ál  Señor  en 
tu  oración. 

:.:■■.  .-..  1  . ..     . 

••   .  ;.       ■.<■■::     $.     II.  v 

PETICIÓN  DE    £ AS  VIRTUDES  MAS  KECESS ARIAS. 

Primeramente  debes  pedir  al  Señor  estas  qua- 
era  virtudes  S£  que  son  como;  (andamento  de  toda 
k;  vida  espiritual:  las  quales  se  han  de  traer  siem- 
pre ante  los  ojos ;  pojqi^e  sfemprp  jr  en  todos  los 

Bb$     ■-■--  ^^ 
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passos  déla  vida  son  necessarias :  conviene  saber, 
composición  del  hombre  interior  y  exterior:  dis- 
creción y  atención  en  todo  lo  que.  sé  huviere  de 
hacer  o  decir  i  para  qne  todo  vaya  conforme  al 
juicio  de  la  razón:  freno  y  cuenta  con  la  lengua  ; 
y  rigor  y  aspereza  en  el  tratamiento  de  la  perso- 
na. Éntrelas  quales  virtudes  pusimos  por  prime- 
ra la  composición,  del  hombre  interior  y  exterior, 
porque  es  principio  que  dispone  para  todas  las 
otras.  Y  la  composición  del  hombre  interior  con* 
siste  en  traer  a  Dios  presente  en  el  corazón ;  y  la 
del  exterior  en  hacer  todas  las  cosas  como  quien 
está  en  su  presencia ,  y  lo  tiene  siempre  delante 
por  juez  y  testigo  de  su  vida,  i 

Tras  de  estas  se  siguen  otras  quatro  virtudes , 
én  que  consiste  la  suma  de  la  perfección :  las  qua- 
les están  de  tal  manera  entre  si  anexas  y  subordi- 
nadas ,  que  no  se  puede  sustentar  lá  una  sin  la 
otra.  Éstas  son,  obediencia  perfeAa  ,  mortifica- 
ción de  la  propia  voluntad  ,  fortaleza  para  vencer 
toda  dificultad  y.  trabajo ,  y  aborrecimiento  y 
desprecio  de  sí  mismo.  Porque  está  claro  que  la 
suma  de  toda  la  doctrina  Christiana  es  una  per- 
fecta obediencia  y  conformidad  con  la  divina  vo- 
luntad, assi  en  todo  lo  que  manda ,  aconseja  ,  e 
inspira ,  como  en  todo  lo  que  ordení  acerca  de 
nos»  Esta  obediencia  no  se  puede  guardar ,  si-  na 
tenemos  un  cuchillo  en  la  mano  para  cortar  todos 
los  apetitos  desordenados  de  nuestra  propiasen- 
Sualidad,  y  voluntad*  que  contradicen  a  la  divinan 
<  '  <■■■  -  -,Maa 
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Mas  éste  golpe  nadie  16  puede  dar  si  no  tiene 
grandcfortalefca  de  animo  para  pelear  consigo 
misino  >  y  hacer  guerra  mortal  a  sus  propias  in- 
clinaciones y  apetitos.  Y  esta  guerra  nunca  jamas 
hará  sino  el  que  por  amor  de  Dios  huviere  llega- 
do a:  tener  un  verdadero  y  santo  aborrecimiento 
y  desprecia  de  sí  mismo:  porque  donde  hay  abor* 
recimiento  ¿fácilmente  se  sigue  mal  tratamiento 
y  desprecio  de  lo  aborrecido;  mas  donde  no  lo 
hay ,  sino  atnor ,  de  mala  gana  toma  c\  hombre 
él  azote  en  la  mano  para  maltratar  a  quien  ama. 
Por  do  parece  que  ninguna  de  estas  virtudes  pue* 
de  dar  un  solo  passo  sin  el  ayuda  y  socorro  de 

la  otra.  ^ 

Después  de  esta  se  siguen  luego  orr^  quatro 

altissimasy  nobilissimas  virtudes  j  queson,  hu- 
mildad interior  y  exterior  $  pobreza  de  espíritu  y 
de  cuerpo ,  paciera  en  todas  las  adversidades  y 
tribulaciones,  pureza  de  jntencion  en  las  buenas 
obras ; haciendo  todo  lo  que  hiciéremos  pura- 
mente por  amor  de  Dios  >  sin  mezcla  de  otro  in- 
terese ni  respedo ,  assi  temporal  como  espiritual» 
Después  de  estas  se  siguen,  otras  quatro  vir- 
tudes, que'spnel  fin  y  principo  de  toda  la  per- 
fección :  las  quales  son :  fe  firóiissima  de  todo  lo 
que  Dios  dice  y  promete:  esperanza  segura  en 
él ,  como  verdadero  padre ,  en  todas  las  necesst* 
dades  y  tribulaciones,  que  se  nos  ofrecieren  :  amor 
de  Dios,  que  siempre  arda  en  nuestro  corazón ;  y 
juntocon  el  temor  y  reverencia  de  su  grande  ma- 
gestad  y  justicia :  el  qual  siempre  ha  de  acompa* 
ñas  todasmaestra*  obras. 

Bb4  -  ^ 
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Y  con  todo  lo  susodicho  se  .  ha  de  juntar  la 
perseverancia  y  continuación  en  el  ejercicio  de 
todas  estas  virtudes ;  la  qual  hace  en  poco  •  tiem- 
po arribar  a  la  cumbre  de  la  perfección.  £n  es- 
tas susodichas  virtudes  principalmente  consiste 
la  suma  de  toda  la  perfección;  y  por  eso  todo 
nuestro  estudio  y  diligencia  se- ha  dé  emplear  en 
buscarlas  por  todos  los  medios,  que  nos  sea  possi- 
ble :  y  señaladamente  por  la  oración ,  .que  es  el 
principal  medio  por  do  se  alcanza  todo  bien. 

Aquí  me  parece  dar  aviso ,  que  quando  el 

hombre  pidiere  alguna  de  estas  virtudes ,  se  de- 

*"*nga  un  poco  y  haga  una  como  estación  en.  cada 

!?»«/!»  "Nas »  considerando  brevemente  los  moti- 
una  de  ^        '  ,       .   .     .      . 

vos  principa':8  <\™  ™s  nos  pueden  inducir  al 
mayor  exercic«ortci«al  virtud.  Pongamos  exem- 
pío.  Quando  pidiéremos  u  Y'™"1  «¡c  la  caridad  , 
que  es  el  amor  de  Dios  ,  podemos  decir ;:  Señor, 
dame  gracia  para  que  te  ame  yo  con  todo  ma  co- 
razón y  anima ;  pues  tu  eres  una  infinita  bondad 
y  hermosura,  que  mereces  ser  amado  con  amor 
infinito  t  y  demás  de  esto ;  porque  tu  eres  mi  úni- 
co bienhechor,  y  mi  Padre ,  y  mi  Criador,  y  mi 
ultimo  fin ,  y  el  Esposo  de  mi  anima,  a  quien  se 
debe  todo  amor.  Assimismo  quando  pidieres  la 
virtud  de  la  esperanza  puedes  decir :  Dame  tam- 
bién gracia  para  que  en  todas  las  necessidades  y 
tribulaciones ,  que  en  esta  vida  se  me  ofrecieren , 
espere  en  ti ;  pues  tu  misericordia  es  infinita,  j 
tus  promesas  verdaderas,  y  los  merecimientos  de 
tu  unigénito  Hijo  son  de  infinito  valor :  los  qua* 
les  hablan  y  abogan  por  mi.  De  esta  manera  pue- 
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despedir  el  temor  cU  Dios,  y  1*  humildad  j  y- 
algunas  otras  virtudes  i>cuyas  peticiones  nó  quiser 
assentar  aqui  por  escripto ;  porque  assi  como  di- 
cen, que  aprovecha  mas  al  enfermó  el  maiijarque-' 
él  mismo  come  y  desmenuza  con  los  dientes ,  que 
el  que  se  le  da  bebido;  assi  suele  ser  mas  prove- 
chosa la  oración ,  que  ordena  el  mismo  que  ora; 
corrías  palabras  que  el  Espíritu  sanco  le  ensena, 
que  laque  va  ordenada  y  compuesta  con  palabras 
agenas  :  que  muchas  veces  se  rezan  como  oración 
de  ciego  sin  atención  y  sin  afe&o. 

Esta  ultima  parte ,  que  es  la  petición ,  demás 
de  ser  muy  fácil  de  hacer,  es  de  grandissimo  pro-5 
vecho :  porqué ,  como  arriba  diximos ,  no  sola- 
mente es  exercieio  de  oración  ,  sino  también  de 
todas  las  virtudes  •,  y  una  como  lección  y  confe- 
rencia de  todas  ella*:  en  la  qual  el  hombre  re- 
nueva todos  sus  buenos  propósitos  y  deseos ,  y1 
passá  por  la  memoria  los  principales  puntos  y  ca- 
pitulas de  la  ley  de  Dio* :  que  es  el  exercieio  con-- 
tinuo  del  varón  justo  :  de  quien  se  dice:  i  Que 
■pensará  en  la  ley  del  Señor  dia  y  noche. 

Estas  cinco  partes  susodichas  puede  tener  el* 
exercieio  de  la  oración :  aunque  ,  como  dixe ,  no 
son  todas  siempre  necessarias ;  porque  a  las  ve- 
ces en  la  meditación  sola,  o  en  la  petición  se  gas- 
ta todo  aquel  tiempo :  pero  scñalanse  todas  estas, 
para  que  a  lo  menos  por  falta  de  materia  no  dexe 
nadie  esta  santa  ocupación :  y  también  porque  en 
el  tiempo  que  falta  la  devoción  (  en  el  qual  no 

coa- 
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convieáe  por  esto  aflojar  en  los  buenos  exercicios  > 
tenga  el  hombre  en  que  poder  ocuparse  aquel  ra- 
to de  tiempo  ,  haciendo  ¿esuparte  /lo  que  fuere 
en  sí:  que  es  la  que  Dios  principalmente  nos 
pide. 

Aquí  es  mucho  de  notar  ,  que  'entre  todas  es- 
tas cinco  partes  la  mejor  es  quando  el  anima  ha- 
bla con  Dios :  como  se  hace  en  la  petición.  Por- 
que en  la  lección  o  meditación  el  entendimiento 
discurre  con  poco  trabajo  por  do  le  parece ;  mas 
quándo  hablamos  con  Dios,  allí  se  levanta  el  en- 
tendimiento  a  lo  aleo,  y  tras  de  él  también  la  vo- 
luntad: y  allí  interviene  comunmente  mayor  de- 
voción y  atención  de  parte  del  hotfbré,  y  mayor 
temor  y  reverencia  de  la  divina  Magestad  con 
quien  está  hablando ,  junto  cor  uniíumiide  y  en- 
cendido deseo  de  lo  que  le  est?  pidiendo.  Yí  este 
movimiento  y  levantamientode  espíritu  coa  to- 
dos estos  aétos  de  virtudes  que  lo  acompañan  r 
dexan  el  anima  mas  ennoblecida  y  edificada ,  que 
otro  qualquier  discurso  :  como  lo  puede  cada 
uno  ver  en  sí  por  experiencia.  Porque  está  chxor 
que  en  el  discurso  de  la  medicación  no  intervie- 
ne otra  cosa  mas,  que  una  piadosa  inquisición  y 
consideración  de  las  cosas  espirituales:  que  assi 
como  es  ado  de  entendimiento ,  assi  es  de  poco 
j^go  y  provecho:  mas  en  la  devota  oración  in- 
tervienen casi  todas  las  virtudes:  con  cuyas  alas 
el  anima  se  levanta  a  lo  alto,  y  viene  a  juntarse 
con  Dios. 

Y  como  quiera  que  este  coloquio  espiritual 
con  Dios  sea  el  mejor  bocado  de  este  exercicio  , 

en- 
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entre  todos  los  coloquios  el  mejores  el  del  amor, 
quando  estamos  a&ualmente  amando  a  Dios  y 
alabándole  Jr  pidiéndole  con  grandes  ahincos  y 
entrañables  deseos  este  amor:  porque  como  i  La 
caridad  sea  la  mayor  de  las  virtudes  ,  ninguna 
cosa  hay  mas  agradable  a  Dios,  ni  mas  dulce  y 
provechosa  para  el  hombre ,  que  es  el  uso  y  exer- 
cicio de  ella. 

Este  llaman  los  Santos  exercicio  de  aspirar  al 
amor  divino.  Y  a  este  fin  se  ordena  la  medita- 
ción y  la  oración,  y  todos  los  otros  buenos  exer- 
cicios :  por  donde  se  da  por  regla  general  a  to- 
dos los  que  oran  ,  que  procuren  quanto  les  sé* 
possible  levantar  su  espíritu  a  este  divino  colo- 
quio: que  es  hablar  y  tratar  con  el  mismo  Dios  , 
mayormente  en  tratos  de  amor ,  y  exercicios  de 
aspiración.  Y  por  esto  será  bien ,  dexar  esta  peti- 
ción del  amor  para  en  fin  de  todo  el  exercicio ,  • 
guardando  el  mejor  vino  2  para  el  fin  de  este  con- 
vite :  y  para  que  acabada  ya  su  jornada  ,  se  pue- 
da detener  aqui  el  hombre  todo  lo  que  quisiere. 
Aunque  no  será  inconveniente  comenzar  y  acabar 
en  esto  y  quando  el  Espíritu  santo  abriere  cami- 
no para  ello. ; 

También  conviene  aqui  avisar ,  que  en  todas* 
laá  cosas  que  pidiéremos ,  siempre  aleguemos  de 
nuestra  parte  los  merecimientos  de  Christo ,  núes-' 
tro  único  y  verdadero  Salvador  :  JE l  qual ,  como 
dice  el  Apóstol,  3  es  nuestra  justicia  ,  y  sabidu- 
ría >y  santificación  y  redempcion.  En  estos  ha 
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de  estrivar  principalmente  nuestra  confianza ,  y 
estos  havemos  de  presentar  ante  ei  acatamiento 
divino,  contándolos  y  ofreciéndolos  at  Padre  ano 
por  uno,  y  tomando  ,  como  dice  S.  Bernardo ,  i 
de  aquel  tesoro  todo  lo  que  nos  sea  necessario.. 
Porque  este  Señor  es  el  que  santificó ,  y  ofreció  a 
sí  mismo  en  sacrifici©  ^  para  que  nosotros  fuesse- 
mos  de  verdad  santos.  Pues  2  si  Dios  és  por 
ños,  iquién  contra  nos?  Si  Dios  justifica,  \q\dén  • 
hay  que  condene  ?  Este  es,  dice  ;S.'  Pedro ,   j 
aquel  a  quien  todos  los  Prophetas  dan  testimo- 
nio, que  por  él  se  recibe  el  perdón  de  los  pecados. 
Pues  en  virtud  y  nombre  de  este  Señor  havemos. 
de  ir  animados  y  confiados,  que  todo  lo  que  por 
él  pidiéremos ,  se  nos  dará.  Esta  é£  la  principal: 
condición  que  ha  de  tener  nuestra  petición,  para 
que  sea  eficaz  delante  de.  Dios ,  como  dice   San-., 
tiago  9  4  que:  es  fe  y  confianza:  y  esta  confianza 
no  ha  de  estrivar  en  nosotros  principalmente ,  ni 
en  nuestras  obras  y  merecimientos,,  sino  en  Ios- 
de  Christo :  y.  junto  con  .  esto  en  la  infinita,  bon- 
dad y  misericordia  de  Dios  ;  que  con  ningún  ge- 
nero de  maldades  puede  ser  vencida ;  y  dqmás  de 
esto  en  la  verdad  de  las  palabras  y  promesas  de 
Dios ,  el  qu*l  en  toda  lá  Escriptura  sagrada  tie- 
ne prometido  de  nunca  jamás  faltar  a  quien  de 
todo  su  corazón  se  convirtiere  a  iél ,  le  llamare  , 
y  pusiere  en  él  su  esperanza.  Y  aunque  haya  si- 
do hasta  entonces  grande  pecador,  no  por  eso 

ha 
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ha  de  desmayar :  portjue ,  como  dice  S.  .  Hierony- 
mo, .  1  los  pedidos  pássados  ijo  nos  dañan  si  río 
nos  agradan.. Por  do  pareqe^qüan  engañados  vi- 
ven los  que  considerando  sus  defe&os  y  flaquezas, 
desconfían  que  Dios  los  oirá  :  y  no  miran  que  I03 
principales- estrivos  de  esta  confianza: son  los  me- 
recimientos de  Christo.,  y  la  misericordia  divi- 
na ,  y  la. verdad  de  su  palabra  ,  ^ue  e3  vcomo  di- 
ce el  Propheta ,  escudo  de  los  que  esperancen  éL 

CÁPITVLO     IX, 

X>E  AXGU7T0S  ATISOS  i  tQP£.  SE  HAN  VE  TEÑE*. 
EN  MSTM  CItfCÓ  fAHTES  SUSODICHAS  }  ES- 
PZCIALHMNTE _  ÁCJfMA      PE     :ZA.   MEDITA" 

.    CION.     » 

Dicho  ya  délas  principales  partes  de  este 
exercicio ,  será  razón  dar  algunos  avisos 
y  documentos  í  que  se  deben  guardar,  en  ellas ,  y 
señaladamente  sn  la  medicación  :  que.es  de  la  que 
principalmente  pretendemos  aqui  hablar .4 

ir.    1. 

PRIMER    AVISO. 

Sea  pues  el  primer  aviso ,  en  lo  que  toca  a  U 
materia  de  la  meditación ,  que  aunque  será  bien, 

que 
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que  el  hombre  tenga  señalados  estos  pastos  qué 
aquí  van  repartidos  por  losdias  de  la  semana,  pa- 
ra exercitarse  en  ellos  ^  mas  con  todo  esto,  si  a 
medio  camino  se  ofreciere  algún  otro  pensamien- 
to donde  halle  mas  miel'  o  mas  provecho*,  que  no 
le  debe  desechar  por  cumplir  con  su  tarea :  por- 
que naes  razón  desechar  la  lumbre  ,  que  el  Espíri- 
tu san  to-no$  comienza  a  daten  algun  buen  pensa- 
miento, por  ocuparnos  «a  otro ,  donde  por  ven^ 
tura  no  se  nos  dará.  Y  demás  de  esto  ¡como  el  fin 
principal  de  éstas  meditaciones  sea  alcanzar  algu- 
na devoción  y  sentimiento  de  las  cosas  divinas  , 
fuera  de  razón  sería ,  alcanzando  tstt  con  alguna 
buena  Consideración,  andar  a  buscar  p6?  otro  ca- 
mino lo  que  ya.  tenemos  alcanzado  f>W  este. 

Mas  aunque  esto ,  regularmente  hablando  9 
sea  assi ,  no  por  esto  debe  tomar  aqui  tanta  li- 
cencia, qué' &  mueva  luego  ligeramente  por  ca* 
da  ocasión  que  se  le  ofrezca ,  a  soltar  de  las  ma- 
nos lo  qñé  tiene  por  lo  que  se  le  antojare  :  si  no 
fuere  quando  sintiere  conocida  ventaja  de  lo  uno 
a  lo  otro. 

g.     II. 

SEGUNDO     AVIfrO. 

El  segundo  aviso  sea ,  que  trabaje  el  hombre: 
£or  escusar  en  este  exercicio  la  demasiada  espe- 
culación del  entendimiento ,  y  procure  de  tratar 
este  negocio  mas  con  afe&os  y  sentimientos  de  la 
voluntad  y  que  con  discurso  y  especulaciones  de 
entendimiento. 
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r  ?  Para  lo  qual  es  de  saber ,  que  el  éhteftdlmien- 
to  por  una  p&rte  ayuda ,  y  por  otara  puede  irape-< 
dur  Ja  operación  deífct voluntad  a  que  es  el  amor 
yrsentimiento  de  las  cosas  .  di vioas*  Porque: :  assi 
como  es  necesario»  que  vaya  adelante  guiando  * 
U  voluntad ,  y>  dándole  conocimiento  de  lo  que 
hade  amarras»  quando  jes  mucha  su  especula- 
ción, impide  esta  misma  operación  de  la  volon-r 
tad*  porquero  le  da  lugar  tii  tiempo  f  para  que 
pueda  obrar.  (Onde  assi  como  dicen  del  venena 
que  se  echa  en  la  triaca,  que  si  es  poco,  es  sa^ 
tudabic  y  necessario;  mas  si  es  mucho»  sería  4a* 
roso;  assi  podemos  en  su  manera  decir,  en;  este 
exercício ,  que  el  entender  a  Dios  con  simpUci-í 
dad  ayuda  a  la  voluntad  para  que  mas  lo  ame  * 
pero  entenderlo  con  demasiada  especulación  im- 
pide esa  misma  voluntad,  y  hacte  por  entonce* 
más  remisa  y  floja  su  operación.  Y  la  razoqud^ 
esto.es ,  porque  como  la  v ircud  de  nuestra  anjma 
sea  finita  y  limitada ,  quanto  mais  empUa.su  vir- 
tud por  una  parte  ¿  tanto  menos  le  queda  que  Qin-> 
picar  por  otra:  assi.como  la  fuente  >  que  corre  por; 
dos  caños,  que  quanto  mas  se  desagua, por  el 
uno ,  tanto  menos  tiene  que  repartir  por  el.  otro* 
Y  esto  principalmente  hace  el  anima  por  la  ope- 
ración del  entendimiento :  por  la  qual ,  como,  sea 
tan  intima  y  tan.  noble ,  se  desagua  toda  ella  4& 
tal  manera ,  que  quasi  nada  obra  por  las  otras, 
potencias,  quando  está  muy  atenta  y  ocupada  en 
esta  ocupación.  Y  assi  se  ve  por  experiencia  ,  que 
en  qualquiera  otro  exercicio  corporal  que  se  ha- 
ga de  manos,  puede  uno  can  mas  facilidad  con- 

ser- 
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servar  el  áfeéÜo  de  la  devoción^-  que  quatido  es- 
tá con  el  entendimiento  especulando  algo  con 
atención.  Porque  son  el  entendimiento  y  la  vo- 
luntad como  dos  balanzas  de  nuestra  anima :  las 
q ual es  están  db  ral  manera  dispuestas,  que:  el 
subir  de  la  una  es  bajar  de  la  otra:  y*  ai  revés. 
Dimanera,  que  si  crece  demasiadamente  la  es- 
peculación ,  abaja  la  afección ;  y  si  por  el  con- 
trario crece  la  afección ,  abaja  luego'la  especula- 
ción. Por  esto  le  encojaron  al  Patriarca  Jacob  t¡ 
el  uno  de  los  dos  pies;  quando  te  dieron  la  ben1-' 
dteiort:  porque  como  tenga  nuestra  anima  dos 
pies  para  llegarse  a  Dios;  que  son  entendimien- 
to^ voluntad ;  mércester  es  que  cojee  y  desfallez- 
ca ei  uno  f  que  es  el  entendiríiietko  en  suespecu» 
tecíoií,  si  lá  voluntad ,  que  es  ei  otro  r  ha  de  go- 
aar -de Diosen  eLreposo  de  la  contemplación.  Y, 
assise  ve  por  experiencia,  que  siqüando  un  ani- 
ma <5stá  gozando  de  Dios  se  desmanda  a  querer 
especular,  o  escudriñar  algo  del  mismo  Dios,  luen- 
go én  ese  punto  pierde  la  devoción  que  tenia  ,  y. 
le  desaparece  de  entré  los  ojos  aquel  tfummo  bien 
de  que;  gozaba.  Por  donde  no  sin  causa  avisa  el 
esposo  a  la  esposa  en  los  Cantares  diciendo  :  2 
jAparth  tus  ojos  de  mi;  porqui  ellos  me  hicic~ 
rm  volar.  Pues  por  esta  causa  se  aconseja  enes-* 
te'exercicioj  que  procure  el  hombre  de  especular 
coft  el  entendimiento  lo  menos  curiosamente  que 
sea  possible ,  contentándose  con  una  vista  y  co- 
nocimiento sencillo  de  las  cosas  divinas  :  porque 
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lá  virtud  de!  ánima  ¿  recogidas  codas  stis  fuerzas 
en  uño  ,  se  pueda  emplear  por  esta  parte  afectiva* 
amando  y  reverenciando  á  aquél  summo  bien. 

De  lo  qual  todo  parece  como  no  aciertan  e§- 
te  camino  los  que  de  tal  manera  se  póneh  en  la 
oraciori  á  rtiedicaf los  ttlystérios  divinos,  como 
si  los  estudiasseft  para  predicar  i  lo  qual  mas  es 
derramar  el  espíritu ,  qtié  Recogerlo  ,  y  andar  mas 
fuera  de  sí  que. dentro  de  sU  De  donde  nace  *  que 
acabada  su  oración  se  quedan  secos  y  sin  jugo  de 
devoción,  y  tan  fuciles  y  ligeros  pata  qiaiquie- 
ra  liviandad  *  como  lo  estaban  antes  :  poi  que  en 
hecho  de  verdad  los  tales  no  han  orado,  sino  par- 
lado y  estudiado:  que  es  un  negocio  bien  diferen- 
te de  la  oración*   Debrian  los  tales  considerar, 
que  en  este  exercició  magnos  llegamos  a  escuchar 
que  a  parlar  5  pues  como  dixo  el  Propheta  ,   1 
Los  que  se  llegan  a  los  pies  del  Señor ,  recibi- 
rán de  su  áoítrina  :  como  la  tfecibia  aquel  'que 
decia  3  zOiré  lo  que  hablare  dentro  de  miel  Se- 
ñor Dior<  Pues  por  esto  sea  todo  $ü  negocio 
parlar. : poco ,  y  amar  mucho  ¿  y  dar  lugar  a  la 
voluntad  para  que  se  ayunte  con  todas  sus  fuer- 
zas a  Dios.  No  havemos  de  herir  igualmente  con 
las  espuelas  a  estas  dos  potencias  ,-  ni  caminar  en 
este  camino  con  passos  iguales.  Particular  destre- 
za es  menester  para  avivar  la  voluntad  ,  y  sose- 
gar el  entendimiento  ,  para  que  no  impida  con, 
sus  tratos  propios  ios  del  amor.  Has  de  hacer 
cuenta  ,  que  vas  en  un  carro  de  dos  caballos,  uno 
TOM.  111.  Ce  apre- 
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apresurado,  y  otro  perezoso ;  y  que  has  de  llevar 
las  riendas  en  la  mano  con  tal  destreza ,  que  al 
uno  las  aprietes,  y  al  otro  las  aflojes,  para  que 
assi  se  aguarden  uno  a  ptrot 

Y  si  quieres  otro  exemplo  mas  papable ,  haz 
cuenta ,  que  e)  entendimiento  se  ha  de  haver  con 
la  voluntad  como  el  ama  que  cfia  un  niño :  la 
qual  después  que  )e  ha  mitigado  el  manjar ,  se 
lo  pone  en  la  boca  para  que  él  lo  guste  y  $e  sus- 
tente con  él?  Porque  de  ptra  manera  si  le  tjiastl- 
gasse  los  bocados  y  también  se  los  comjesse ,  de- 
xando  el  niño  sin  comer ,  clarp  está  que  le  hacia 
manifiesto  agravio;  pues  lo  dejaba  morir  de  ham- 
bre ,  por  comerse  lo  que  le  daban  para  él.  Pues 
de  esta  manera  se  ha  de  haver  el  entendimiento 
con  la  voluntad  :  porque  a  él >  como  a  una  ama, 
pertenece  masfigar  y  desmenuzar  las  verdades  es- 
pirituales:  mas  no  para  que  todo  el  negocio  pare 
en  sdlo  esto ;  sino  para  que  después  de  assi  mas- 
ticadas las  ofrezca  a  la  voluntad  ,  para  que  ella 
las  gusíe  y  las  sienta ,  y  se  encienda  y  confirme 
•mas  en  lo  bueno  con  el  sentimiento  de  ellas* 

Bien  e$  que  paguen  §us  aduanas  y  portazgos 
las  vituallas  que  entran  por  las  puertas  de  la  ciu- 
dad :  ma$  si  los  porteros  se  al^assen  con  toda  la 
provisión,  sin  dexar  llegar  nada  a  la  plaza,  claro 
está ,  que  1q§  rporadores  de  la  ciudad  perecerían 
de  hambre*  Pues  de  esta  manera ,  si  el  entendi- 
miento, que  es  corpo  la  primera  puerta  de  nuestra 
anima ,  por  donde  le  ha  de  entrar  el  manteni- 
miento espiritual  >  se  toma  para  si.  todo  lo  que 
havia  de  passar  por  él ,  ¿qué  uLestara  la  volun- 
tad* 
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tad ,  sino  ayuna  y  seca ,  y  necessltada  de  codo 
bien?    : 

El  perro  del  cazador ,  sí  es  bueno ,  no  se  co- 
me la  liebre  que  ha  cazado  ;  sino  guárdala  fiel-  , 
mente  para  quando  llegue  su  señor.  Pues  de  esta 
misma  manera  se  ha  de  haver  nuestro  entendi- 
miento, quando  huviere  cazado  alguna  de  estas  al- 
tas y  secretas  verdades  :  que  no  se  ha  de  entregar 
él  a  solas  en  ella  ;  sino  antes  entregarla  a  la  vo- 
luntad ,  para  que  ella  como  señora  en  esta  paro: 
se  sirva  de  ella.  Dichosas  son  por  cierto  algunas 
personas  devotas  y  simples %  las  quales  assi  como 
saben  poco,  assi  quando  se  llegan  a  Dios  les  ha- 
ce poco*  embarazo  el  negocio  del  entender :  y  as- 
si hallan  su  voluntad  mas  tierna  y  mas  aparejada 
para  rodar  piadosa  afección» 

Pues  si  quieres  saber  como  se  haya  de  hacer 
esto ,  entre  otras  muchas  maneras  que  para  ello 
hay  9  podrás  usar  de  esta*  En  qualquier  cosa  bue- 
na que  pensares  en  la  oración,  o  fuera  de  ella,  ten 
cuidado  de  ir  luego  con  ella  a  Dios  ;  como  hace 
el  niño ,  que  con  todas  las  cosas  que  halla  se  va 
luego  a  su  madre ;  y  allí  la  platica  con  ¿1 ;  y  con- 
forme a  lo  que  hallares  en  ella,  assi  puedes  levan- 
tar tu  corazón  a  amar,  o  adorar  ,  o  reverenciar,  v 
o  alabar  a  Dios  por  ella ,  y  de  alli  tomar  ocasión 
para  humillarte  delante  de  él ,  y  pedirle  su  gra- 
cia. Ayuda  también  a  esto  mismo  el  espíritu  de 
la  verdadera  humildad:  el  qual  hace  estar  ai  hom* 
bre  delante  de  Dios  muy  empobrecido  y  desnu- 
do ,  y  muy  prostrado  ante  aquella  soberana  Ma« 
gestad ,  con mayor  cuidado  de  pedirle  misericor- 

Cca  &»* 
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¡dia  para  tas  grandes  miserias  que  conoce  en  sí, 
que  de  escudriñar  la  grandeza  de  sus  mysterios 
para  entenderlos.'  Y  assi*  viene  a  estar  delante  de 
Dios,  como  estaría  un  malhechor  sentenciado  a 
muerte  i  quando  entrasse  en  ei  palacio  del  Rey  a 
pedirle  perdón  :  el  qual  iria  con  tanto  sentimien- 
to de  su  miseria  ,  que  apenas  ternia  ojos  ni  coran 
zon  para  ver  ni  sentir  otra  cosa  mas  que  su  peli- 
gro. I  .  :  '  :  i  -■>.-. 

jf.    HL 

•_■■■.  ?.  J.V. 

TERCIRÓ    AVISO.  v 

",  _  *  '.  .  •  ?;.••:  :  ..■ 

£1  aviso  passado  nos  enseña  como-  Hebemoá 
sosegar  el  entendimiento  -y  y  entregar  todo  este 
negocio  a  la  voluntad;  mas  el  presente;  pone  taiff- 
bien  su  tasa  y  medida  a  la  misma  voluntad  ,.  pa- 
ra que  no  sea  demasiada  ni  vehemente  en  su  exer- 
cicio.  Para  lo  qual  es  de  saber,  que  la  devoción 
que  pretendemos  alcanzar,  no  es  cosa  que  se  ha 
de  alcanzar  a  tuerza  de  brazos  *  como  piensan  al- 
gunos ;  los  quales  con  demasiados  ahíncos  y  tris- 
tezas forzadas  y  como  hechizas  procuran  alcanzar 
lagrimas  y  compassion  quando  piensan  en  la  Pas- 
sion  del  Salvador  :  porque  esto  suele  secar  mas 
el  corazón  ,  y  hacerlo  mas  inhábil  para  la  visita- 
ción del  Señor  ;  como  enseña  2  Casiano.  Y  de- 
más de  esto  suelen  estas  cosas  hacer  daño  a  la  sa- 
lud corporal ;  y  a  veces  dexan  el  anima  tan  ate- 
morizada con  el  sinsabor  que  alli  recibió ,*  que 

,tc- 
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temé  otra  vez  tornar  al  exercicío  i  como  cosa  que 
experimentó  haverle  dado  mucha  pena.  Y  por  es- 
to si  eL  Señor  diere  lagrimas  o  semejantes  sen- 
timientos,, debense  tomar  humilmente  :  mas  to- 
marlos ei  hombre  como  por  fuerza  ,  no  es  cor- 
dura. Conténtese  con  hacer  buenamente  lo  que 
es  de  su  parte :  que  es  hallarse  presente  ¿  lo  que 
el  Señor  padeció,  mirando  con  analista  sencilla 
y  sosegada  ,  assi  lo  que  padeció  ,  como  el  amor 
y  caridad  con  que  lo  padeció  :  y  hecho  esto  ,  no 
se  congoje  por  lo  demás  ,  quando  el  Señor  no  lo 
diere.  .  \v 

Y  quien  esto  no  supiere  hacer ,  y  .sintiere  de- 
masiada fatiga  en  su  exercicio ,  no  porfié  passar 
adelante;;  sino  humíllese  delante  Dios  con  en* 
trañable  sosiego  y-simplicidad ,  pidiéndole  gra- 
cia para  proseguir  aquel  camino  sin. tanta  costa 
suya ,  y  sin  peligro.  Y  si  el  Señor  le  hiciere  mer- 
ced de  dar  este  sosiego  de  pensamiento ,  sentirá 
mas  entrañable  devoción  de  la  que  se  suele  sentir 
con  ei  desasosiego  del  corazón  ,  y  que  dure  por 
muchos  dias  mas;  y  podrá  estar  el  hombre  pen- 
sando muy  largos  ratos  de  tiempo  siiv  sentir  pe- 
sadumbre :  lo  qual  todo  se  hace  ai  contrarío »  si 
de  la  otra  manera  piensa. 

Y  por  esta  causa  conviene  mirar  mucho,  que 
si  alguna  vez  se  levantaren  en  el  anima  movimien- 
tos hervorosos  de  devoción  sensible ,  o  demasia- 
dos sollozos  y  gemidos,  que  no  se  vaya  la  per- 
sona tras  ellos  ;  mas  débelos  templar  y  disimu-* 
lar,  procurando  guardar  dentro  de  si  aquella  con- 
sideración y  pensamiento  ^ye  se  ios  causó  :  quie- 

Ce*  - 
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ro  decir ,  que  quitando  de  si  los  alborotos  de  1* 
carne ,  goce  en  el  anima  con  sosiego  de  la  lum- 
bre y  devoción,  que  Dios  le  dio:  y  de  esta  mane- 
ra durarle  ha  mas  tiempo ,  y  sera  su  consolación 
mas  de  raíz  y  mas  entrañable  ,  y  no  vendrá  a  dar 
muestras  de  si  con  gemidos  y  otras  señales  exte- 
riores :  lo  qual  no  se  podrá  evitar  sin  mucho  tra- 
bajo ,  si  una  vez  la  persona  se  acostumbra  a  dar- 
se mucho  a  los  dichos  movimientos  y  fervores 
sensibles  ?  los  quales  quanto  mas  recios  parecen 
de  fuera,  rahto  mas  suelen  apagar  la  lumbre  de 
dentro ,  y  ponerle  impedimento,  para  que  no  pas* 
se  adelante* 

Verdad  es  que  á  los  principios  mal  se  pue- 
den escusar  estos  fervores ,  quando  la  maravilla 
de  la  novedad  y  alteza  dé  las  cosas  divinas  hace 
a  los  hombres  caer  en  tan  grande  admiración  y 
espanto ,  que  no  se  puedan  valer.  Mas  después 
que  con  el  uso  cesa  la  novedad  ,  sosiégase  el  co- 
razón ;  y  aunque  ama  con  mayor  fuerza ,  no  tie- 
ne tanto  fervor  sensible  y  desasosiego  en  su  amor» 
Assi  vemos ,  que  el  mosto  nuevo ,  y  la  olla  quan- 
do comienza  a  experimentar  el  estraño  calor  del 
fuego ,  suele  hervir  a  borbollones  hasta  verterse 
y  dar  por  cima ;  mas  después  que  ha  ya  hervido» 
cuece  mejor  y  arde  mas ,  aunque  con  menos  es- 
truendo. Aquel  tullido  de  muchos  años  que  sanó 
S.  Pedro  en  los  A&os  i  de  los  Apostóles  ,  assi 
como  se  vio  sano  ,  dice  la  Escríptura  Que  anda* 
hay  saltaba, y  alababa  a  Dios.  No  se  conten- 
ta- 

i   J8.HL 
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taba  con  anclar ;  sino  como  hombre  que  tanto 
tiempo  havía  estado  atado  de  pies  y  manos  ,  con 
la  experiencia  de  la  nueva  libertad  soltaba  los 
miembros  á  todo  lo  que  querían*  Después  es  de 
creer  ,  que  assentaria  el  pásso  ,  y  que  no  andaría 
toda  la  vida  saltando.  Mas  entonces  el  alegría 
de  la  nueva  y  no  acostumbrada  salud  no  le  dexa- 
ba  sosegar. 

$.    IV. 

QPAfttd  AVISO,  düE  SÉ  SIGUÍ  3>E  IOS  PASSADOS. 

De  todo  lo  susodicho  podremos  colegir  qual 
sea  la  manera  de  atención  que  debemos  tfner  en 
la  oración*  Poique  aqui  principalmente  conviene 
tener1  el  corazón  no  caidd  ni  flojo,  sino  vivo, 
atento  y  levantado  a  lo  alto.  Én  figura  de  lo  qual 
leemos  que  dhto  el  Ángel  al  Propheta  Ezechiel  1 
que  se  levantasse  y  estuviesse  sobre  sus  pies, 
quando  le  quería  hablar  y  dar  parte  de  los  myste- 
rios  divinos.  Assimismo  leemos,  que  aquellos  dos 
Gherubines  que  puso  Salomón  2  a  los  dos  lados 
del  arca  del  Testamento ,  estaban  de  puntillas  y 
levantados  en  lo  alto ,  y  tendidas  las  alas  como 
quien  quiere  volar  :  para  significar  la  atención  y 
levantamiento  de  espíritu ,  con  que  ha  de  estar  el 
hombre  quando  se  pone  eri  presencia  de  Dios  a 
hablar  y  asistir  delante  de  él. 

Mas  assi  como  es  necessario  estar  aqui  con 
esta  atención  y  recogimiento  de  corazón  ;  assi 

Ce  4  por 
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p>r  otra  parte  conviene ,  que  esta  atención  sea 
templada  y  moderada  *  porque  no  sea  dañosa  a 
la  salud  ,  ni  impida  la  devoción,  Porque  algu- 
nos hay  que  fatigan  la  cabeza  con  la  demasiada 
fuerza  qu^  ponen  para  estar  atentos  a  lo  que  pien- 
san ,  cpmp  ya  diximos ,  y  otros  hay  que  por  huir 
dp  este  inconveniente  ,  están  allí  rnpy  flojos  y  re- 
misos ,  y  muy  fáciles  para  ser  llevados  de  todos 
vientos.    Para  bnir  4e  estos  extremos  conviene 
llevar  tal  medio  ,  que  ni  con  la  demasiada  aten- 
ción faf igneipos  Ja  cabeza ,  ni  con  el  descuido  y 
flojedad  dexemos  andar  vagueando  el  pensamien-? 
to  por  4q  quisiere,  De  manera ,  que  assi  como 
solemos  decir  al  que  va  sobre  upa  bestia  malicio-: 
sa ,  que  lleyp  U  rienda  tiesa  :  conviene  saber  ,  ni 
muy  apretada ,  ni  muy  floja  5  porque  «i  vuelva 
atrás  ,  ni  camine  con  peligro  ;  assi  debemos  pro- 
curar, que  vaya  nuestra  atención  moderada,  y  no 
fprzada  :  con  cuidado  ,  y  po  con  fatiga  congojo- 
sa. De  lo  uno  y  de  Iq  piro  somos  avisados  en  U 
Esctiptura  divina.    Porque  por  lo  uno  dice  Salo- 
món :  1    E¡1  que  mucho  aprieta  los  pjfhos  para 
$a(ar  ¡eche ,  sacará  sangre  :  y  por  otro  dice 
lsaias  ;  2  Porque  apretéis  los  pechos  divinos  ,  y 
seáis  abasfadqs  y  llenos  fa  toda  suavidad  y  con- 
solación, 

M^s  si  a  alguno  de  estos  extremos  huviere- 
mos  de  declinar  ,  mas  vale  declinar  a  la  atención 
demasiaba  que  ai  descuido  1  porque  ai  descuido 
3yuda  1&  natpraie^a  corrupta  y  n$l  inclinada; 

masL 


DE   I,*    OEACKW»  409 

tnas  no  a  la  atención*;!  Y  por  esto  assi  como  no 
perdería  mucho  el  edificio  que  se  hace  en  una  la- 
dera, ya  que  np  puede  ir  por  nivel  derecho ,  que 
fuesse  mas  acostado  acia  arriba  que  acia  abajo; 
assi  no  perderá  nuestra  atención  ,  si  no  pudiere 
estar  en  el  medio  que  pretendemos ,  si  se  acosta- 
re ai  estre&iQ  meóos  peligroso  ;  que  e$  el  suso- 
dicho. 

Este  aviso  es  tan  necessario  ,  que  por  falta 
de  él  havemos  visco  passarseies  muchos  años  a 
algunas  personas  con  poco  aprovechamiento,  por 
U  tibieza  con  que  oraban ;  y  a  otros  por  el  con* 
trário  perder  la  salud  y  la  cabeza ,  por  el  dema* 
siado  calpr  y  fuerza  que  en  ello  ponían.  Mas 
particularmente  conviene  avisar ,  que  al  principio 
de  la  meditación  no  fatiguemos  la  cabeza  con  de- 
masiada atención  ;  porque  quando  esto  se  hace* 
suelen  taltar  para  adelante  las  fuerzas :  como  íatr 
tan  al  caminante ,  quando  al  principio  de  la  jog» 
nada  s?  da  mucha  priesa  a  caminar, 

'  §.    V. 

Q.UINTO    AVISO, 

Mas  entre  todos  estos  avisos  el  principal  sea, 
que  no  desmaye  el  que  ora ,  ni  desista  de  su  exer- 
cicio  quando  no  siente  luego  aquella  blandura  de 
devoción  que  él  desea  ;  como  hacen  algunos,  que 
en  esta  parte  viven  muy  engañados.  Para  lo  qual 
es  mucho  de  notar ,  que  en  hecho  de  verdad  el 
*   corazón  humano  es  muy  semejante  al  agua  tur- 
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bia ;  ia  qual  no  se  puede  súbitamente  adarar,  por 
muchas  diligencias  que  para  esto  se  hiciessen ,  si 
no  le  dan  tiempo  y  espacio  pafa  que  poco  a  po- 
to se  vaya  adar&iúlo  y  asSentftndo*  Pues  tal  es 
sin  duda  nuestro  cótitótii  él  qtiaft  assi  como  suele 
enturbiarse  con  el  quotídíafió  trató  de  los  nego- 
cios terrenos ,  assi  después  de  enturbiado  no  pue- 
de luego  en  breve  assentarse  y  sosegarse  ,  si  no 
le  dan  para  esto  su  espacio  y  tiempo  convenible. 
Por  lo  qual  con  mucha  razón  dixo  el  Éclesias- 
tés;*  i  Que  era  mejor  él  fin  de  la  oración  *  que  el 
principio  :  porque  a  los  principios  el  corazón  es- 
tá turbado  e  inquieto;  mas  al  cabo  está  ya  mas 
ftssentado  y  sosegado ,  y  mas  dispuesto  para  su 
exereicid. 

Por  lo  qual  assi  como  íói  que!  quieren  encen- 
áer  fuego  en  la  leña  verde  ,  han  de  tener  pacién- 
tala y  esperar  hasta  que  la  leña  se  vaya  poco  a 
-poco  secando  y  enjugando  í  y  con  todo  esto  es 
menester  estar  allí  soplando  y  atizando  ,  y  aun 
derramando  muchas  lagrimas  con  el  humo ,  si 
quieren  gozar  de  la  deseada  llama  ;  assi  muchas 
veces  conviene  trabajar  y  perseverar  al  principio 
de  la  oración  /si  queremos  al  cabo  gozar  de  la 
dulce  y  clara  llama  de  la  devoción  y  amor  de 
Dios. 

Menester  es  pues  con  longanimidad  y  perse- 
verancia esperar  la  venida  del  Señor :  porque  a  la 
gloria  de  su  Magestad ,  y  a  ia  bajeza  de  nuestra 
condición ,  y  a  la  grandeza  del  negocio  que  tra- 
ta- 
i   MccUs.  vil    -     * 
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tamos  ,  pertenece  que  estemos  muchas  veces  espe- 
rando y  aguardando  a  las  puertas  de  su  palacio 
sagrado.  Bienaventurado  el  hombre ,  dice  la  Sa- 
biduría Eterna  f  t  que  oye  mis  palabras  yy  qut 
vela  a  mis  puertas  cada  di  a  yy  está  aguardan* 
do  a  los  postigos  de  mi  casa  :  porque  el  que  me 
hallare  ,  hallara  la  vida  ,  y  recibirá  salud  del 
Señor.  Buena  cosa  es  ,  dice  el  Propheta ,  2  es- 
perar con  silencio  la  salud  de  Dios.  El  sobervio 
y  desconfiado  no  tiene  paciencia  ni  humildad  pa- 
ra esperar  5  mas  el  humilde  dice  con  el  Prophe- 
ta :  3  Esperando  esperé  al  Señor  i  y  él  oyó  mi 
oración.  Si  el  que  pesca  o  el  que  caza  no  tuvies- 
sen  paciencia  para  esperar  la  caza  ;  ¿  qué  prove- 
cho sacarian  de  su  trabajo  ?  Pues  no  es  esta  me- 
nor caza  ni  pesquería ,  para  que  no  sea  bien  em- 
pleado estar  mucho  tiempo  aguardando  y  espe- 
rando tan  rico  y  tan  venturoso  lance  como  es 
Dios. 

De  aquella  muger  fuerte  que  describe  Salo- 
món en  los  Proverbios ,  4  entre  otras  cosas  gran- 
des se  dice  esta :  Que  se  hizo  como  navio  de  mer- 
cader ,  que  de  lejos  trae  su  pan.  Para  que  ppr 
aqui  entiendas,  que  quando  no  hallares  luego  a  la 
mano  este  pan  de  vida  que  deseas,  trabajes  y  na- 
vegues todas  las  jornadas  que  sea  menester ,  has- 
ta venir  a  hallarlo.  Si  perseverares  llamando, 
dice  el  Salvador ,  5  cree  que  al  cabo  te  respon- 
derán. :  porque*  lo  que  muclias  veces  al  principio 

se 
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se  niega  ,  al  fin  se  suele  dar  acrecentado. 

Sabido  he  por  cosa  cierta  de  un  Religioso, 
que  perseveró  por  espacio  de  tres  anos  en  estos 
buenos  exercicios ,  teniendo  después  de  maytines 
dos  o  tres  horas  de  oración,  sin  sacar  de  ella 
otro  fruto  mas  que  sequedad  de  corazón  t  hasta 
que  el  Señor  miró  la  aflicción  de  su  anima  ,  y  es- 
tendió sobre  ¿1  la  largueza  de  su  bondad  con  tan 
copiosa  bendición  ,  que  pudo  muy  bien  con  ella 
recompensar  toda  la  esterilidad  de  los  años  pas- 
sados.  Y  de  estos  se  ven  cada  día  por  experien- 
cia muchos  otros.  Bienaventuradas  pues  las  ani- 
mas que  de  esta  manera  perseveran  ;  porque  sin 
duda  quanto  mayor  fuere  su  perseverancia  ,  tan- 
to mayor  será  su  gracia.  Una  de  las  cosas  princi- 
pales que  han   de  tener  los  que  han  de  recibir 
grandes  dones  de  Dios ,  es  longanimidad  de  co- 
razón ,  para  aguardar  fielmente  todo  el  tiempo 
que  ¿1  quisiere  ;  y  en  el  entretanto  consolarse  con 
aquella  esperanza  del  Propheta ,  que  dice  :  i    Si 
M  poco  se  tardare  .,  no  dexes  de  aguar darleí 
porque  viniendo  vendrá  *y  no  tardará. 

Pues  quando  de  esta  manera  hayas  aguarda- 
do un  poco  de  tiempo ,  y  el  Señor  viniere  ,  dale 
gracias  por  su  venida  :  y  si  te  pareciere  que  no 
viene ,  humíllate  delante  de  él ,  y  conoce  que  no 
mereces  lo  que  no  te  dieron  ;  y  conténtate  con 
haver  allí  hecho  sacrificio  de  ti  mismo,  y  negado 
tu  propia  voluntad ,  y  crucificado  tu  apetito  ,  y 
luchado  con  el  demonio  y  contigo  mismo  t  y  he- 
cho 
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cho  a  lo  menos  eso  que  era  de  tu  parte.  Y  si  no 
adoraste  al  Señor  con  la  adoración  sensible  que 
deseabas ,  basta  que  lo  adoraste  1  En  espíritu 
y  en  verdad,  como  él  quiere  ser  adorado  ;  y  crée- 
me cierto  ,  que^este  es  el  passo  mas  peligroso  de 
«sta  navegación  ,  y  el  lugar  donde  se  prueban  los 
verdaderos  devotos ;  y  que  si  de  este  sales  bien, 
enrodó  lo  demás  te  irá  prósperamente. 

finalmente  si  todavía  te  pareciesse  que  será 
tiempo  perdido  perseverar  en  la  oración  y  fati- 
gar la  cabeza  sin  provecho ,  en  tai  caso  no  tenh 
driá  por  inconveniente ,  que  después  de  haver  he- 
cho lo  que  es  en  ti ,  tomasses  algún  libro  devot- 
to ,  y  trocasses  por  entonces  la  oración  por  la 
lección  :  con  tanto  que  el  leer  fuesse  no  corrido 
ni  apresurado  ,  sino  reposado ,  y  con  mucho  sen- 
timiento de  lo  que  vas  leyendp  *,;  mezclando  mu- 
chas veces  en  sus  lugares  la  oración  con  la  lecr 
cion  :  lo  qual  es  cosa  muy  provechosa  ,  y  muy 
fácil  de  hacer  a  todo  genero  de  personas  ,  aun- 
que sean  muy  rudas  ,  y  principiantes  en  este  ca- 
mino. 2  ^ 
§.    VI. 

/ 

SEXTO  AVISO  DE  LA  PJROFüNDA  ORACIÓN  Y  DjR- 
VOCION. 

Y  no  es  diferente  documento  del  passadp, 
ni  menos  necessario  ,  avisar  que   el  siervo  ájt 

Díqs 
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Dios  no  se  contente  con  qualquier  gustillo  que 
halle  en  su  oración  ;  como  hacen  algunos  ,  que 
en  derramando  una  lagrimilla  >  o  sintiendo  algu- 
na ternura  de  corazón  ,  piensan  que  han  ya  cum- 
plido con  su  exercicio.  Esto  no  basta  para  la  que 
aquí  pretendemos.  Porque  assi  como  no  basta 
.para  que  la  tierra  fru&ifíque  un  pequeño  rocioude 
agua ,  que  no  hace  mas  que  matar  el  polvo  y  mo- 
carla por  defuera ,  sino  es  menester  tanta  agua, 
que  cale  hasta  lo  intimo  de  lo  tierra ,  y  la  dexe 
toda  empapada  en  ella;  assi  para  que  nuestra  ani- 
ma dé  fruto  deArirtudes  y  buenas  obras ,  no  bas- 
ta aquel  pequeño  rocío  de  devoción ,  que  a  vuel- 
ta de  cabeza  con  qualquier  sol  y  ayre  se  seca:  con 
^1  quai  el  anima  parece  que  está  devota  ;  mas  en 
hecho  de  verdad  en  lo  de  dentro  no  lo  está:  sino 
ts  menester  una  profunda  oración  y  devoción» 
que  como  una  grande  lluvia  cale  hasta  lo  intimo 
Ndel  corazón ,  y  lo  dexe  can  empapado  en  ella,  que 
ni  soles  ni  ayres  ,  quiero  decir ,  ni  negocios  ni 
cuidados  del  mundo  basten  para  secarlo  ,  ni  sa- 
carlo de  donde  está.  Conforme  a  esto  se  lee  de  la 
bienaventurada  Santa  Clara ,  que  salia  algunas 
veces  de  la  oración  tan  absorta  en  Dios  ,  que  con 
mucha  dificultad  podía  inclinar  el. corazón  a  los 
negocios  en  que  le  era  forzado  entender  por  ra- 
zón de  su  oficio.  Esta  manera  de  devoción  no  es 
como  aquella  que  se  lleva  el  viento  f  y  se  seca 
con  qualquier  ayre  ;  sino  como  aquella  de  quien 
se  escribe  en  los  Cantares :  i  Las  muchas  aguas 
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no  bastaran  para  matar  el  fuego  de  la  caridad** 
ni  los  grandes  ríos  la  wbrirdn* 

Pues  por  esto  con  mpch^  razón  $6  aconseja* 
que  comernos  para  este  santo  exercicíQ  el  in&  lar? 
go  espacio  que  pudiéremos :  y  mejor  sería  un  rár 
to  largo  que  dos  cortos  :  porque  si  el  espacio  es 
breve ,  todo  ¿1  se  gasta  en  sosegar  la  imaginacioa 
y  quietar  el  corazón  }  y  despiKS  de  ya  quieto. ler 
vantamonos  del  exerficio  al  tiempo  que  le  huvifc- 
ramo$  de  comentar.  <Qual  es  el  cavador  que  bus» 
cando  oro  en  una  mina  »  suelta  el  azada  al  tierna 
f>o  que  baila  la  vena  ;  y  dexa  perder  el  trabajo 
passado  ,  cjuando  havia  de  gozar  del  fruto  prén- 
sente ?  Porque  sin  duda  el  |ruto  de  una  larga  y 
profunda  oración  a  veces  suele  ser  tan  grande, 
que  queda  el  hombre  con  caudal  para  gastar :  mu- 
chos .dias,  y  caminar  con  Elias  hasta  el  monte 
de  Dios  eq  virtud  de}  manjar  y  pasto  que  alli  le 
dieron.  1 

Y  descendiendo  mas  en  particular  a  limitar 
este  tiempo  ,  paréeme  que  todo  lo  que  es  menos 
de  ora  y  media  o  dos  horas ,  es  corto  plazo  para 
la  ,  oración  :  porque  muchas  veces  se  passa  mas 
que  media  hora  en  templar  la  vihuela ,  y  en  quie- 
tar,  como  dixe  >  la  imaginación ;  y  todo  el  otro 
espacio  es  menester  para  gozar  del  fruto  de  ía 
oración.  Verdad  es ,  que  quando  este  exercicio  se 
tiene  después  de  algunos  otros  santos  exercicios, 
como  es  después  de  maytines ,  o  después  de  ha- 
ver  oido  o  dicho  Misa ,  o  después  de  alguna  de- 
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Vota  lección  o  oración  vocal ,  mas  dispuesto  s£ 
halla  el  corazón  para  este  negocio  ;  y  assi  como 
tti  la  lefia  seca  ,  muy  mas  presto  se  enciende  este 
fuego  celestial-  También  en  el  tiempo  de  la  ma- 
drugada sufre  ser  mas  corto :  porque  es  muy  mas 
«"aparejado  para  este  oficio  j  como  adelante  $e  di» 
irá.  Mas  el  que  fuere  pobre  de  tiempo  por  sus  mu- 
chas ocupaciones ,  no  dexe  de  ofrecer  su  Coríudi* 
4to  con  la  pobre  viuda  i  en  el  Templo  :  porque 
si  esto  no  queda  por  su  negligencia  ,  aquel  que 
*'  todas  las  criaturas  provee  conforme  a  su  neces- 
idad y  naturaleza ,  proveerá  también  a  él  segua 
la  $uya. 

f.  VIL 

«EFTIMO    AVISO:     DEL    NO    RECIBIR   EN    VAUa 
~.  XAS    VISITACIONES    I>B    NUESTRO    SEÑOR. 
')<    i       '*  ..:.■-_  v  '.'     ■• 

,    Conforme  a  este  documento  se  da  otro  setrie^ 
jante  a  él :  y  es ,  <que  quandael  anima  fuere  visi- 
tada en  la  oracionero  fuera  de  ella ,  con  alguna 
particular  visitación  del  Señor  *  que  no  la  dexe 
:passar  en  vano ;  sino  que  se  aproveche  de  aquei- 
-14a  ocasión  que  se  le- ofrece  :  poique  ts  cierto  que 
xon  este  viento  navegará  el  hombre  mas  en  una 
.hora,  que  sin  él  en  muchos  dias.  ¿Qué  tanto  mas 
fue  lo  que  S.  Pedro  pescó  en  aquel  lance  que  le 
maudó  echar  el  Salvador,  2  que  en  toda  la  noche 
passada  ?    Pues  muchas  veces  acaece  lo  mismo,  en 
esta  celestial  pesquería ,  si  sabemos  aprovechar- 
nos 
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nos  He  las  oportunidades  que  hay  en  ella.  Por  lo 
qual  con  mucha  razón  nos  avisa  el  Eclesiástico, 
diciendo:  1  No  dexes  de  gozar  del  buen  dia  que 
Dios  te  diere ;  y  ni  una  pequeña  parte  de  ¿l  se 
te  passe  sin  aprovecharla. 

Mucho  puede  la  oportunidad  en  todas  las  co- 
sas ;  y  aquí  mas  que  en  ocra  alguna  :  porque  esto 
parece  que  es  descender  el  Ángel  a  mover  el  agua 
de  la  piscina,  2  y  darle  virtud  para  sanar :  o  por 
mejor  decir,  esto  es  descender  Dios  a  tirar  el  ara- 
do con  el  hombre,  y  ayudarle  a  su  labor :  la  qual 
ayuda  vale  mas,  que  todas  las  industrias  y  diligen- 
cias del  mundo.  El  marinero  quando  ve  que  le 
hace  buen  tiempo  para  salir  del  puerto,  luego  co- 
ge las  ancoras  y  se  hace  a  la  vela ,  sin  mas  aguar- 
dar, por  no  perder  aquella  buena  sazón  que  el 
tiempo  le  ofrece.  Y  lo  mismo  deben  hacer  las 
personas  espirituales  ,  con  tanto  mayor  cuidado, 
quanto  es  mayor  este  negocio,  y  mas  necessario 
este  divino  soplo  para  la  oración ,  que  aquel  pa- 
ra la  navegación. 

Assi.  se  dice  que  lo  hacia  el  bienaventurado 
S.Francisco:  de.quien  escribe  S.  Buenaventura 
que  era  tan  particular  el  cuidado  que  en  esto  te- 
nia, que  si' andando  camino  lo  visitaba  nuestro 
Señor  con  alguna  particular  visitación ,  hacia  ir 
adelante  los  compañeros;  y  él  estábase  quedo  has- 
ta acabar  de  rumiar  y  digerir  aquel  bocado ,  que 
fe  venia  del  cielo.  Los  que  assi  no  lo  hacen ,  sue- 
len comunmente  str- castigados  con  esta  pena: 
tojjf+xris  Dd  con- 
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conviene  saber,  que  no  hallen  a  Dios  quando  le 
bascaren;  pues  quando  él  los  buscaba,  no  los 
hallo, 

Estos  son  los  principales  avisos  que  se  deben 
tener  en  el  exercicio  de  la  meditación ,  y  de  quaU 
quiera  de  las  otras  partes  que  andan  en  su  com- 
pañía; si  queremos  acertar  este  negocio:,  y  no 
dexarlo  a  medio  camino.  AHora  seta  bien  que  nos 
demos  prisa  a  tratar  lo  demás ,  para  que  assi  so 
d¿  fin  de  esta  primera  parte:  que  ha  sido  por  ven- 
turar,  más  larga  de  lo  que  convenia; 

CAPITULO    ULTIMO. 

DE  SEIS  COSAS  QITJ?  BEBEMOS  MEDITAR  EN  LA 
JPASSION  BEL   SAÜVABOR. 

PUes  la  principal  materia:  dé  la  meditación  es 
la  santissima,  Passion  del  Salvador,  razón 
será ,  que  pups  hastaraqui:  havemos'  tratado  de  la 
meditación  en  común ,  tratemos. ahora  en  parti- 
cular de  la  meditación  de  la  sagrada  Passion,  pa- 
ca que  sepamos  de  la  manera  que  nos  hemos  de 
haver  en  esta  parte. 

Mas  aquí  se  ha  de  presuponer  primeror,  que 
entre  todas  las  devociones  del  mundo  no  hay  otra: 
mas  segura ,  ni  mas  provechosa,  ni  mas  univer- 
sal para  todo  genero  de  personas ,  que  la  memo** 
ría  de  la  sagrada  Passion^  Dice  Alberto  Magna 
que  es  de  mas  provecho  pensar  cada  dia  un  poco 
en  la  Passion  del  Silbador ,  que  ayunar  todosrios 
[Viernes  del  año  a  pan  y  agua >  ,y  disciplinarse 

has- 
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fiasta  derramar  sangre  ,  y  rezar  todo  el  Psalierib 
de  cabo  a  cabo.  A  lo  menores  derroque  este 
santo  exercicio  ayuda  grandemente  para  encami- 
nar un  anima  en  todo  bien.  Porque  como  Chrisio 
sea,  según  él  mismo  dice ,  1  el  camino, y  la  ver- 
dad y  la  vida ,  no  hay  otro  exercicio  mas  pro- 
porcionado para  ir  a  Dios ,  y  conocer  a  Dios ,  y 
gozar  de  Dios ,  que  poner  siempre  los  ojos  en 
Christo  :  el  quai  como  en  todas  las  cosas  nos  sea 
todo  esto ,  mucho  mas  lo  es  poésto  y  mirado  en 
la  Cruz.  Por  donde  dixo  muy  bienS.  Bernardo:  a 
„  Bien  puedo ,  Señor ,  rodear  él  cielo  y  la  tierra; 
„  y  no  te  hallaré  sino  en  la  Cruz  :  ai  yaces ,  ai 
„  duermes  al  medió  día.  "Mas  dexada  ahora  és- 
ta materia  para  otro  lugar,  solamente  quiero  tra* 
tar  ai  presente  de  la  manera  que  havemos  de  te- 
ner en  pensar  esta  sagrada  Passion.  Porque  hay 
algunas  personas  simples ,  las  quales  no  preten- 
den otra  cosa  eñ  este  exercicio  ,  sino  solo  derra- 
mar alguna  lagrima,  compadeciéndose  de  los  tra- 
bajos y  dolores  del  Salvador  :  haciendo  hincapié 
en  solo  esto,  sin  passar  adelante.  Y  aunque  esto 
*ea  tttuy  bueno  y  necessarib  ( porque  es  como  futí» 
damento  de  todo  lo  demás ,  como  adelante  se  di- 
rá )  pero  no  ¿s  solo  este  et  fruto  que  se  coge  de 
este  árbol  sagrado ,  sino  otros  muchos  mayores* 
pues  de  aqui  ha  de  nacer  todo  el  aprovechamien* 
to  dé  la  vida  espiritual.  Para  esto  es  de  saber, 
que  seis  cosas ,  entre  otras  mochas  %  se  pueden 
considerar  ei*fe  Pa&iofi  del  Señor :  conviene  sa* 

Dda  bpr, 
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bcr ,  la  grandeza  de  sus  dolores  ,  la  grave»  dé 
nuestro  pecado ,  la  alteza  del  beneficio ,  la  exccr 
lencia  de  la  divina  bondad  ,  la  muchedumbre  de 
las  virtudes  de  Christo ,  que  alli  resplandecen  %  y 
la  conveniencia  de  e$te  medio  que  Dios  tomó  par 
ra. nuestra  redempcion.  Estas  seis  cosas  havemós 
de  considerar  para  seis  efe&os ,  en  los  tjuales. con- 
siste'todo  el  aprovechamiento -de  la  vida  espirir 
tual.  Porque  la  grandeza  de  los  dolores  de  Chris- 
to havemos  de  considerar ,  para  compadecernos 
¿e  él :  la  grandeza  de  nuestro  pecado,  para  abojtr 
secerlo :  la  grandeza  del  beneficio  ,  para  agrade-? 
cerlo :  la  excelencia  de  la  divina  bondad  ,  que 
alli  se  descubre,  para  amarla  :  la  muchedumbre 
de  las  virtudes  de  Christo ,  que  alli  resplande- 
cen ,  para  imitarlas  i¡  y  la  conveniencia  del  mys- 
terio ,  para  maravillarnos  de  la  sabiduría  divina» 
y  confirmarnos,  mas  en  la  fe  de  este  mysterió. 
JDe  estas  seis  cosas  trataremos  ahora  por  su  orden. 

$.    I. 

X>M  I A  GRANDEZA  DE  LOS  DOLORES  D£  CHRISTO» 

. ",  Lo  primero  havemos  de  considerar  la  granr 
:deza  de  los  dolores  de  Christo .,  para  compade- 
cernos de  él ;  como  es  razón  que  se  compadezcan 
los  miembros  de  su  cabeza.  Para  lo  qual  es  de  sa- 
ber que ,  como  dicen  los  Dolores ,  i  „  Los  do«- 
„  lores  que  el  Salvador  padeció  en  su  Passiqo, 
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i,  fueron  los  mayores  que  sé  hári  padecido  en  el 
„  mundo ,  ni  jamas  se  padecerán.  "  Esto  parece- 
rá ser  verdad,  si  consideramos  chuco  causas  prin- 
cipales de  do  procedía  la  grandaza  de  estos  do- 
lores. 

La  primera  fue  la  grandeza  de  su  caridad, 
por  la  qual  deseaba  redeniir  copiósissímamente  el 
Knage  humano,  y  satisfacer perftdissimamei)te  a 
las  injurias  y  ofensas  hechas  contra  la  divina  Ma- 
gestad.  Y  porque  quanto  mayores  dolores  pade- 
cía ,  tanto  mas  perfc&amente  cumplía  con  lo  uno 
y  con  lo  otro  ,  y  a  él  no  faltaban  fuerzas  de  gra- 
cia para  llevar  quan  grande  carga  quisiesse  ;  de 
aquí  es  haver  querido  que  fuesse  muy  crecida  la 
carga,  para  que  assi  también  lo  fuesse  la  satisfac- 
ción de  nuestra  deuda ,  y  la  obra  de  nuestra  re* 
dempcion. 

La  segunda  causa  9  que  se  sigue  de  esta  ,  fue 
el  haver  padecido  sin  ningún  linage  de  consuelo 
ni  de  alivio.  Porque  por  la  razón  susodicha  él 
cerró  todas  las  puertas  por  donde  le  podia  entrar 
alguna  manera  de  consolación  ,  assi  de  el  cielo 
como  de  la  tierra  :  hasta  ser  desamparado  y  no 
solamente  de  sus  discípulos  y  amigos  ,  sino  tam- 
bién de  su  propio  Padre  ,  1  y  de  si  mismo :  para 
que  assi  a  solas  y  sin  compañía  se  estuviesse  abra- 
sando en  la  fragua  de  sus  dolores  sin  ningún  ajare 
ni  frescor  de  alivio  que  por  alguna  parte*  le  pn^ 
diesse  entrar.  Por  esto  dixo  él  en  el  Psalrao  r  a 
H&ho  soy  assi  como  hombre  sin  ayuda  ;  siendo 

Ddj  ,  y° 
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jo  H  qué  soló  entre  los  muertos  estaba  por  dere~ 
cho  Ubre  del  pecad0  y  de  la  muerte.  Y  en  otro 
Psálmo  dice  :  i  Jlstoy  sumido  -en.  el  profundo  de 
las  aguas  y  del  ¿tino  yy  no  hallo  sobre  que  estrié 
var.  Este  es  aquel  desamparo  que  el  mismo  Sal- 
vador significó  cu  lfc/Cruz,  quafcdo  dhto :  2  Dios 
tofo  9  Dios  níio  i-  ¿púr  qué  me  desamparaste  i 
Porque  en  aquella  b^ra  fue  aquella  santa  huma-¿> 
nidád.dexada  en  m&$io  de  la  corriente  de  los  do- 
lores-sin  haver  causa  alguna  que  resistiesse  ni  mir 
tigasse  la  fuerza  de  ellos.  Esto  fue  figurado  en  la 
ley  3  por  aquellos  d<?s  animales  que  se  ofrecían 
por  los  pecado?  del  pueblo :  de  los  quales  el  uno 
tía  degollado  y  ofrecido  en  sacrificio;  y  el  otro 
desaparecía ,  y  era  ímbiado  a  la  soledad  ,  dexanr 
do  al  compañero  Solo  en  el  tormento.  Pues  ^ssi 
en  este  celestial  sacrificio ,  donde  se  ofreció  Dios 
y  hombre  por  los  pecados  del  mundo ,  la  una  de 
las  .dos  naturalezas  era  sacrificada  y  padecía  :  ma$ 
la  otra  desapareció  ,  dexando  a,  la  hermana  sola 
en  el  tormento.  Porque  aunque  quauto  ai  vincu- 
ld.de  la  unión  nunca  desamparó  lo  que  una  vez 
tomó.;  mas  quanto  a  la  consolación  y  alivio  de 
los  trabajos ,  en  h  parte  inferior  ,  del  todo  la  de- 
samparó. Y  de  aquí  vemos,  que  los  Martyresquan- 
do  iban  a  padecer ,  iban  muy  ledos  y  gozosos; 
copio  se  lee  de  Santa  Águeda ,  y  de  S.  Lorenzo, 
y  de  otros  muchos :  mas  el  Salvador,  siendo  él  la 
misma  fuente  de  gracia  y  de  fortaleza ,  por  cuya. 
'■"■  ■••■■  vir* 
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virtud  pudieron  ios  Martyres  lo  que  pudieron, 
temblaba ,  y  sudaba  gotas  de  sangre ,  quando  iba 
a  padecer;  Porque  en  aquellos  la  virtud  de  la  ca- 
ridad ,  que  redundaba  en  las  fuerzas  inferiores  del 
anima  ,  causaba  grandissima  alegría  :  mas  en 
Chri$to  estaban  por  especial  milagro  suspensas 
todas  estas  y  otras  qualesquier  influencias  ,  para 
que  assi  bebiesse  el  cáliz  de  los  dolores  puro,  y  sin 
mezcla  de  consolación. 

La;tercera  causa  fue  la  delicadeza  de  su  com- 
plexión:  porque  como  aquel  santo  cuerpo  era  for- 
mado milagrosamente  por  el  Espíritu  santo;  y  las 
cosas  hechas  por  milagro  son  mas  perfe&as  que 
las  que  se  hacen  por  naturaleza  (como  lo  declara 
S.  Chrysostomo,  i  hablando  de  aquel  vino  hecho 
de  agua  en  las  bodas)  sigúese  ,  que  aquel  cuerpo 
era  el  mas  bien  acomplexionado  y  delicado  de  to- 
dos los  cuerpos  :  en  tanto  ,  que ,  como  dice  un 
Do&or ,  si  no  interviniera  alli  alguna  violencia 
exterior ,  aquel  cuerpo  durara  por  muchos  años, 
por  la  perfección  y  delicadeza  de  su  compostura. 
Y  no  solamente  la  compostura ,  sino  también  la 
materia  era  muy  delicada  ;  porque  la  materia  de 
él  era  una  carne  toda  virginal ,  tomada  de  las  pu- 
rissimas  y  virginales  entrañas  de  nuestra  Señora, 
sin  mezcla  de  otro  metal.  Por  donde ,  como  dice 
5.  Buenaventura ,  era  aun  mas  delicado  y  mas 
sensible. 

La  quarta  causa  fue  el  mismo  genero  de 
muerte < que  el  Salvador  padeció,  con  todas  las 
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circunstancias  que  intervinieron  en  todo  él  dis- 
curso de  su  Passion  :  porque  cada  una  de  ellas, 
si  bien  se  mira ,  fue  un  linage  de  martyrio  por  sí. 
Y  para  ver  esto  mas  claramente  comienza  dende 
el  principio  hasta  el  cabo  de  la  Passion  ;  y  halla-* 
ras  doce  gravissimos  trabajos ,  entre  otros ,  que 
el  Salvador  aili  padeció  :  los  quales  yo  contare 
aqui  muy  sumariamente  ;  aunque  en  cada  uno  de 
ellos  hay  mucho  que  decir  y  que  pensar. 

El  primero  fue  la  agonía  del  huerto  ,  y  aquel 
espantoso  sudor  de  sangre  que  corría  a  hilos  por 
todo  su  cuerpo  hasta  la  tierra  :  que  fue'  la  cosa 
mas  nueva  y  mas  estraña  de  quantas  han  acaeci- 
do en  el  mundo. 

El  segundo ,  el  ser  vendido  por  tan  bajo  pre«? 
ció  de  su  mismo  Apóstol  y  discipulo  a  tan  crueles 
enemigos. 

El  tercero,  el  ser  tantas  veces  llevado  por 
las  calles  publicas  maniatado  y  preso,  como  si 
fuera  un  ladrón.  .„■.... 

El  quarto  ,  el  castigo  de  los  azotes :  que  de- 
más de  haver  sido  cantos  y  tan  crueles,  no  es  cas- 
tigo de  hombres  de  bien ,  sino  de  negros  y  escla- 
vos ,  y  vilissimos  hombres. 

El  quinto ,  aquella  crudelissima  invención  de 
la  corona  de  espinas  :  donde  se  juntaron  en  uno 
por  una  parte  gravissima  deshonra  ,  y  por  otra 
gravissimo  dolor  y  tormento. 

El  sexto  ,  aquellos  tantos  ensayes  y  maneras 
de  injurias  y  vituperios  que  se  juntaron  con  los 
tormentos :  como  fue  ,  escupirle  tantas  veces  en 
la  cara  como  a  blasphemo ;  darle  de  bofetadas  y 
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pescozones  {orno  a  negro  ;  vestirlo  ya  de  blanco, 
ya  de  colorado,  como  a  loco ;  ataparle  los  ojos 
y  jugar  con  él  a  adevina  quien  te  dio  ,  como  con 
un  tonto ;  vestirlo  de  purpura  -,  y  ponerle  una  ca- 
ña en  la  mano  ,  e  hincarse  de  rodillas  delante  de 
¿1 ,  y  darle  con  la  cafva  en  la  cabeza ,  como  a  Rey 
fingido  ;  y  después  de  todo  esto  pregonarlo  por 
las  calles  publicas  como  a  malhechor.  ¿Quién  ja* 
más  vio  tantas  maneras  de  injurias  ayuntadas  en 
«no? 

El  séptimo  fue  aquel  espantoso  desprecio  y. 
Hesestima  del  Hijo  de  Dios,  quando  vino  a  ser 
comparado  y  tenido  en  menos^ que  Barrabás.  Don^ 
de  aquel  Señor  por  quien  todas  las  cosas  fueron 
criadas,  y  en  quien  todas  viven  y  se  conservan, 
vino  a  ser  tenido  por  mas  inútil  y  mas  indigno  de 
la  vida  que  un  publico  malhechor. 

El  oétavo  fue  hacer  que  él  mismo  Uevasse  so- 
bre aquellas  espaldas  tan  molidas  y  quebrantadas 
él  mismo  instrumento  de  la  Cruz  en  que  havia 
de  padecer.  Suelen  hasta  los  mismos  verdugos, 
que  son  ministro»  de  crueldad ,  atapar  los  ojos 
a  los  que  van  a  degollar  ;  porque  no  vean  el  ins- 
trumento que  les  ha  de  acabar  la  vida :  rfias  aquí 
no  solo  no  usan  de  este  linage  de  humanidad  con 
d  Salvador,  sino  antes  se  lo  cargan  sbbre  los 
hombros ,  para  que  el  corazón  padeciesse  primero 
el  tormento  de  la  Cruz ,  antes  que  el  cuerpo  ió 
experimentasse. 

El  nono  fue  el  mismo  mfartyrio  de  la  Cruz, 
que  es  un  Unage  de  tormento  muy  cruel :  porque 
no  es  muerte  acelerada ,  como  la  de  los  que  ahor- 
case 
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£an  o  degüellan,  sino  muy  prolixa  :  y  las  heridas 
son  en  las  partes  mas  sentibles  del  cuerpo ,  que 
pon  pies  y  manos  :  las  quales  están  mas  llenas  de 
venas  y  nervios  ,  que  son  losorganos  del  sentir, 
Y  demás  de  esto  crecen  los  dolores  con  el  peso 
del  cuerpo  *  que  siempre  carga  para  bajo :  y  assi 
está  siempre  desgarrando  y  ensanchando  las  he- 
ridas, y  acrecentando  continuamente  el  dolor. 
Por  donde  vino  a  ser  el  marty rio  tan.  fuerte  ,  que 
por  la  grandeza  de  los  dolores ,  sin  llaga  mortal, 
se  arrancó  aquel  anima  santissima  del  cuerpo. 

£1  décimo  fue,  que  estando  el  Salvador  ásáí 
penando  en  la  .Cruz,  y  hecho  un  piélago  de  do- 
lor.; y  finalmente  que  qn  perro  de  la  calle  que  as- 
$1  «tuviera,  bastara  para  quebrar  el  corazón  de 
quien  lo  vlesse ;  con  todo  esto  sus  enemigos  es*- 
taban  tan  lejos  de  compadecerse  de  él,  quejen- 
topees  le  estaban  diciendo  gradas  y  donayres,  y 
meneando  las  cabezas,  y  diciendo :  ¡  Ah !  que.des- 
ttuyes  el  templo  de  Dios ,  y  en  cabo  de  tres  días 
lo  vuelves  a  reedificar. 

£1  onceno  fue  tener  la  madre  inocentissinia 
en  todos  estos  martyrios  ante  sus  ojos  presente, 
viendo  tan  claramente  lo  que  padecía  aquel  ino- 
cent¡$simo  corazón. 

£1  doceno  fue  una  crueldad  nunca  vista  :  son* 
«viene  saber  ,  que  estando  aquel  santissimo  cuer- 
po todo  desangrado  >  agotadas  ya  todas  las  fuen- 
tes de  las  venas  ,  y  secas  las  entrañas  por  la  mu- 
cha sangre  que  havia  perdido  ,  que  pidiesse  un 
poco  de  agua  ;  y  no  solamente  tío  se  la  concediese 
sen ,  sino  que  en  lugar  de  ella  le  díessen  a  beber 
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vinagre.  Pues  *  qué  cosa  puede  ser  mas  cruel  y 
mas  lastimera?  A  aquel  rico  avariento  i  que  pe- 
naba en  el  infierno,  si  le  negaron  una  gota  de 
agua  que  pedia .,  no  le  dieron  vinagre :  mas  aqui 
al  Hijo  de  Dios  no  solamente  niegan  lo  que  pide, 
sino  acrecientanle  de  nuevo  otro  .dolor. 

Cada  juna  de  estas  cosas  por  sí  sola  ¡conside- 
rada ,  es  materia  de  grandissimo  dolor.  Y  por 
esto  el  que  desea  tener  coropássion  entrañable  de 
tos  trabajos  del  Salvador,,  vaya  porcada  una  de 
ellas ,  y  haga  en  cada  una  .su  estación  :  que  no  se- 
ra possible,  por  duro  corazón  que  .tenga.,  sino 
que  en  un*  o  en  otra  halle  motivos  de  dofcor  y; 
compassion. 

„  Mas  no  se  acaban  aquí  Jos  trabajos  de  Chris- 
to :  2  otros  quedan  sin  equiparación  mayores; 
que  eran  los  de  su  auima  bendiga.  Porque  todos 
estos  pon  la  mayor  parte:  pertenecen  a  lps  traba- 
jos de  aquella  Cruz  en  que  el  fcuerpo  padecía  por 
defuera ;  mas  después  de  esta  Cruz  visible  bavia 
otra  invisible  en  que  aquella  anima  swtíssíuia  esn 
taba  dentro  del  cuerpo -crucificada  :  la  *qual  tenia 
sus  quatro  brazos  y  sus  quatro  clavos  ¿  que  eraá 
^uatro  dolorosas  consideraciones  que  le  daban 
muy  mayor  tormento  que  la  misma  GrijZ;  exterior 
Porque  aili  primeramente  se. le  repcesenüaron  to- 
dos los  pecados  del  mundo ,  presentes ,  passados, 
y  venideros,  por  los  quales  padecía:  y  esto  taa 
distintamente  9  .como  si  fueran  los  de  uno  solcu 
Pues  quien  tanto  amaba- y.  zelaba  la  honf*  del  Pa- 
dre, 
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de  ,  ¿  qué  tanto  se  dolería  de  una  tan  grande  in- 
finidad de  abominaciones  y  ofensas  hechas  contra 
tan  atea  Magestad  ?  Porque  sin  duda  los  de  un 
hombre  solo  bastaban  para  darle  mayor  tormen- 
to que  la  Gruz :  pues  ¿qué  harían  los  de  todos 
los  hombres  y  de  todos  los  siglos  ?  No  hay  en- 
tendimiento criado  que  pueda  comprehender  la 
grandeza  de  este  dolor. 

Lo  segundo  alli  también  se  le  representó  et 
desagradecimiento  y  condenación  de  muchos 
hombres  ,  y  especialmente  de  muchos  malos 
Christi&uos  ,  que  ni  havian  de  reconocer  este  be- 
neficio ,  ni  aprovecharse  de  este  tan  grande  y  tan 
costoso  remedio  como  él  alli  les  aparejaba.  Esto 
era  también  para  él  mucho  mayor  tormento  que 
la  misma  Cruz,  Porque  mayor  pena  es  para  un 
trabajador ,  que  le  nieguen  su  jornal  y  el  fruto 
de  su  trabajo  ,  que  el  mismo  trabajo,  aunque 
fuesse  grande.  Pues  por  esto  se  queja  él  por 
Isaias  1  al  Padre  de  este  agravio  ,  diciendo  :  Yo 
dixe\  En  Daño  he  trabajado :  en  vano  y  sin  cau- 
sa he  gastado  mi  fortaleza.  Y  no  solamente  al 
Padre,  mas  también  a  los  mismos  hombres' se 
queja  de  esto  por  S.  Bernardo  ,  2  diciendo  :  „0 
„  hombre ,  mira  lo  que  por  ti  padezco.  No  ha/ 
„  dolor  Como  este  que  me  atormenta.  A  ti  llamo 
„  yo  que  por  ti  muero.  Mira  las  penas  que  me 
„  atormentan  :  mira  los  clavos  que  me  traspas- 
»  san  :  mira  los  denuestos  con  que  me  deshon- 
»  ran.   Y  como  sea  tan  grande  el  dolor  que  por 
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f ,  deíbera  padezco  ,  mayor  es  el  que  padezco  dé 
„  dentro  quando  te  veo  tan  ingrato.,"  1 

También  se  le  representó  alli  el  pecado  de 
aquel  miserable  pueblo ,  y  el  castigo  tan  horri* 
ble  ,  que  por  él  se  le  aparejaba  de  ai  a  tan  pocos 
dias :  lo  qual  sin  duda  lo  entristeció  mucho  mas 
que  el  cáliz  de  su  Passion.  Porque  si  Hieremias  1 
da  a .  entender  que  senda  mas  el  pecado  que  los 
Judíos  hacían  en  querer  matarle ,  que  su  propia 
muerte ;  i  qué  haria  aquél  que  tanto  mayor  cari- 
dad y  gracia  tenia  ,  que  Hieremias  ? 

Alli  también  se  le  representaron  los  dolores 
y  el  cuchillo  que  havia  de  traspassar  el  corazón 
de  su  bendita  madre  quando  le  viesse  padecer  x 
entre  los  ladrones  en  una  Cruz  :  que  sin  duda  fue 
para  él  una  cosa  de  tan  gran  dolor ,  quan  grande 
era  el  a.iior  que  le  tenia :  que  era  inestimable; 
pues  que  después  del  de  Dios  era  el  mayor. 

Pues  estas  quatro.  consideraciones  y  dolores 
eran  como  unos  quatro  brazos  de  otra  Cruz  inte- 
rior en  que  aquel  anima  bendita  estaba  también 
dentro  de  aquel  santo  cuerpo  crucificado  crucifi- 
cada. De  manera ,  que  dos  Cruces  padeció  el  Sal- 
vor  en  aquel  dia  :  una  visible ,  y  otra  invisi- 
ble :  en  la  una  penaba  el  cuerpo  acá  de  fuera  ;  y 
en  la  otra  mucho  mas  el  anima  en  lo  de  dentro., 
Pues  qué  tan  grande  haya  sido  el  dolor  que  de  es- 
tas quatro  cptisideracipnes  resultaba,  no  $e.puedft 
comprehender:  aunque  por  aquel  indicio  del  sudor 
desangre  3  se  puede  conjeturar  algo  de  lo  que  era. 

Pues 
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Pues  el  que  codas  estas  causas  atentamente 
considerare  ,  verá  claramente  quan  grandes  hayan 
sido  los  dolores  del  Salvador  :  que  es  el  intento 
de  esta  primera  manera  de  contemplar  su  Passion» 
Mas  no»  ha  de  ser  este  el  fin  y  paradero  de  este 
cxercfcio ;  sino  antes  debe  el  hombre  tomada  por 
medio  para  otros  fines  :  conviene  saber ,  para  en- 
tender por  aqui  lo  mucho  que  le  amó  quien  por  él 
tanto  padeció ;  y  el  grande  benefició  que  le  hizo 
quien  por  tan  caro  precio  lo  compró  ;  y  lo  mu- 
cho que  está  obligado  a  hacer  por  quiett  tanto 
por  él  hizo;  y  sobre  todo  esto  lo  mudió  que  de- 
be aborrecer  y  dolerse  de  su  pecado; ,  pues  él  fue. 
causa  de  este  tan  prolixo  tiiártyrio.  Y  para  estos 
quatro  fines  ha  de  servir  esta  manera  de  contem- 
plación :  de  Los  quales  se  trata  en  los  capítulos 
siguientes.  Por  do  parece  que  esta  primera  mane- 
ra de  meditar  por  via  de  compassion ,  es  como 
ún  medio  o  escalón  para  todas  las  otras.  Y  por 
esta  causa  hace  mucho  caso-S.  Buenaventura  de 
este  modo  :  porque  sensiblemente  sé  ve ,  que  esta 
abre  camino  para  todos  Ufe  demás. 

Y  para  esto  dice  el  mismo  Santo,  qué  ayuda' 
cambien  tomar  alguna  disciplina  que  lastime ,  y 
no  haga  daña :  para  que  por  el  sentimiento  de 
aquel  tan  pequeño  trabajo  se  levante  mas  el  espí- 
ritu a- sentir  algo  de  lo  mucho  que  aquet  delica- 
dissímo  cuerpo  por  nuestra  causa  padeció, 
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$.  II. 

DE    COMO    RESPLANDECE    EN     LA     PASSION     DI 
CHRISTO  LA    GRANDEZA  DEL  PECADO. 

La  segunda  cosa  que  havemos  de  considerar 
en  la  Passion  del  Salvador,  es  la  graveza  de  núes* 
ero  pecado,  para  dolemos  de  él  y  aborrecerlo.  Pa* 
ra  lo.qual  es  de  saber  que,  como  dicen  todos  los 
Santos ,  nuestros  pecados  fueron  causa  de  que  el 
Hijo  de  Dios  padeciesse  todo  lo  que  padeció; 
Porque  claro  esta,  que  si  no  hirviera  pecados  de 
por  medio ,  no  fuera  necessario  padecer  lo  qqe 
padeció.  No  consta  entre  los  Dodores  slel  Hijo 
de  Dios  encarnara  si  el  hombre  no  pecara  ;  por* 
que  unos  dicen  que  si ,  1  otros  que  no  :  mas  esto 
se  tiene  por  averiguado  ,  que  si  nohuviera  peca- 
dos,  no  muriera.  Por  do  parece,  que  nuestros  pe- 
cados fueron  los  que  lo  echaron  por  estos  hospi- 
tales, y  los  que  lo  metieron  en  aquella  cárcel  ,7 
los  que  la  pusieron  en  aquella  Cruz. 

Y  no  pienses,  que  por  no  ser  tu  solo  aquel  cu- 
yos pecados  esto  hicieron ,  eres  digno  de  menor 
castigo  :  pues  según  leyes  de  Justicia  no  merece 
menor,  pena  el  que  mata  un  inocente  en  compañía 
de  muchos  ,  que  silo  matasse  solo;  Pues  según 
esto ,  i  qpe  tanta  cazón  tienes*  para:  aborrecer  los 
pecados  y  dótate  dfe  cilios,  acoídandote,  que  elloi> 

fue-> 
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fueron  los  que  en  hecho  de  verdad  pusieron  al 
Hijo  de  Dios  en  tan  grande  conflito  ?  Mayor  cau- 
sa es  esta  para  aborrecer  el  pecado  y  dolerse  de 
él ,  que  codas  las  otras  perdidas  y  males  que  trae 
consigo :  aunque  sea  la  gloria  que  por  él  se  pier- 
de, y  la  pena  que  por  él  se  gana. 
i  \- .  Pues  conforme  a  esta  doétrina ,  quando  fue- 
res meditando  esta  sagrada  Passion  ,  y  vieres  co- 
mo prenden  los  enemigos  al  Salvador ,  y  como  le 
acusan  y  le  abofetean ,  y  escupen  y  azotan  &c* 
piensa  primero  que  en  hecho  de  verdad  tu  estas 
en  compañía  de  estos ,  y  que  tu  juntamente  con 
ellos  entrevienes  en  esta  conjuración.  De  manera, 
que  con  verdad  puedes  decir  que  tus  pecados  le 
acusan ,  y  tus  solturas  le  atan ,  y  tus  hurtos  le 
azotan  ,  y  tus  atrevimientos  le  dan  bofetadas  -,  y 
tus  sobervias  le  coronan  de  espinas ,  y  tus  atavíos 
y  vanidades  le  visten  de  purpura ,  y  tus  deleytes 
le  dan  a  beber  hiél  y  vinagre  :  y  finalmente  que 
tu  desobediencia  le  enclavó  de  pies  y  manos  en 
aquélla  Cruz.  Porque  lo  que  tu  merecías  por  es- 
tás culpas  ,  quiso  él  padecer  por  las  entrañas  de 
su  infinita  caridad.  Porque  claro  está,  que  nunca 
los  verdugos  fueran  poderosos  para  hacer  lo  que 
hicieron ,  si  tus  pecados  no  les  dieran  fuerzas  pa- 
ra ello.  Esta  es  una  muy  provechosa  manera  de 
meditar  la  Passion  para  todos  ;  y  mucho  toas  pa- 
ra ios  que  comienzan  a  servir  a  Dios ,  y  entien- 
den en  alimpi&r  las  culpas  de  la  vida  passada  con 
exercicios  de  penitencia. 


V^ú 
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^  ./.-  III. 

DI  EA  GRANDEZA  J>%L  BXNEFICIp  PK   NUESTRA 
JLKDSMPCIOV.  '     '■-' 

Lo  tercero  debemos  considerar  étt  la  sagrad* 
Passion  la  grandeza  del  beneficio  que  el  Salvador 
nos  hizo  en  fedemirnos  por  este  rüedio*  Y  aun- 
que sobre  esto  havta  •  infinitas  cosas  que  decir ; 
mas  por  ahora  no  haré  mas  que  apuntar  sumaria- 
mente tres  cosas  principales  que  se  deben  consi- 
derar en  este  summo  beneficio :  conviene  saber  , 
lo  que  el  Salvador  por  él  nos  dio ,  y  el  medió 
por  donde  nos  lo  dio,  y  el  amor  con  qué  nos  lo 
dio»  - 

Qué  tanto  sea  lo  que  por  este  beneficio  se  nos 
dio ,  no  hay  lengua  que  lo  pueda  explicar.  Mas 
podríase  entender  algo  de  ello  por  dos  vías.  La 
primera ,  considerando  todos  los  males  eíi  que  el 
linage  humano  incurrió  por  Culpa  del  primer  hom- 
bre :  porque  todos  estos  malei  fueron  suficiente- 
mente remediados  por  Christo;  por  quién  fueron 
dados  codos  los  bienes  contrarios  á  ellos  ;  pues 
está  claro,  que  él  nos  fufe  dado  por :  universal  re- 
parador de  todos  los  males  del  tííundo.  Pues 
quien  pudiere  contar  ¿jüáatós  sean  las  males  en 
que  el:  mundo  cayo  pot  culpa  de  aquel  primer 
hombre  /ese  podrá  fertténder-  quantos  hayan  sido 
los  b|enes  que  nos  vinieron' p^- el  Segundo: los 
quales  sin  duda  son  innumerables. 

La  segunda  via  es  >  coxoi4«»^  *»  H*-  ^ 
tom.  ni.  ]fo  *** 
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dos  los  males  que  traxo  Adam;  sino  tocios  losl 
bienes  con  que  vino,  Chíisto, :  porque  de  todos 
ellos  somos  hechos  participantes  mediante  la  co- 
municación de  su  espíritu:  porque  todos  los  que 
participan  del  espíritu  de  Christo ,  participan 
también  de  las  virtudes  y  merecimientos  de 
Christo.  Por  lo  qual  dixoel  Aposlol , .  i  Que  to- 
dos los  qu&  havian  recibida  el  Sacramento  del 
Baptismo )  havian  sido  vestidos  de  Christo  :  pa- 
ra dar  a  entender  que  todos  ellos  havian  sido  he- 
chos participantes  de  Christo  ,  y  estaban  adorna-* 
dos  de  sus  v-irtudes  y  merecimientos  :  y  que  assi 
vestidos  de  osta  librea ,  parecían  en  su  manera  ta- 
les en  los  ojos  del  Padre ,  qual  el  mismo  Hijo 
parecia  delante  de  ¿1,  Por  esto  con  mucha  razón 
alega  este  maravilloso  titulo  el  Eclesiástico  2  en 
su  oración,  diciendo  :  Ten  ¡Señor  ,  misericordia 
de  tu  pueblo  Israel^  al  qual  igualaste  y  hiciste 
semejante  a  tu  Hijo  primogénito,  i  Quq  digni- 
dad ,  qué  glpria  puede  ser  mayor  que  .  esta  ?  Pues 
según  esto  quien  puctfere  contar  quantas  hayan  si- 
do las  virtudes  y  merecimientos  de  Christo.,  ese 
podrá  enten4errquantos  hayan  sido  los  bienes  que 
nos  vinieron  por  él :  pues  4e  todos  ellos  somos 
participantes  por  medio  de  su  Passion,  ^ 

Finalmente  por  él  se  nos  dio  el  perdón  de  los; 
pecados ,  la  gracia ,  la  gloria*  la  libertad,  la  paz* 
la  salud,  la  redempcipn,  la  santificación,  la  jus- 
ticia ,  la  satisfacción ,  los  Sacramentos ,  los  mere-' 
icimientps ,  la  do&rina ,< .  y  todo,  lo  demás  que  él 

/'   .  .,       ..   l\:'-    ■   '.     Y  >-:-t€* 


cada!,  7  convente  para  nus&Ba  saltfd,  Y \  pos  <  W* 
tdn  d^esta  (xrauJiidasifcB  táü^sfirecha  se  llama  fia 
ka:£sctipturas  ^Padre  >  Esposo  v¿y .  Cahtfpoiibtr 
.wrsai  de  la Iglesia?.  porqucLtadOíslo  que.  t  j$&3  fil 
^d4je^;p«cecnQteA;lwhijbs:t..yitfo(l<)  lo  que^ie* 
neel  esposo  vPartóüCOü la  esppsaiy  de  tod&to 
que  iknela;capeaa^4>aci:icípan;Ío&  miembro»  . 
V,  -  Estos  son  pueblos  biencáquej  nos  dio.  Ma$ 
¿poc  qu¿uOi£dí<*itf>$ÍQS dibi'CfovQ  está  *<]ue~pof 
medio  de  su  santísima  Encarnación  y  Passióñroi 
laqual  se  hizo  participante  de  todas  nuestrasrdeu-» 
das  y  miserias.  D^  manera  ,.m  que  «por  mtdio'^dc 
hav¿r  tomado  él#i  sí  todos  nuestros  males ^"  «nos 
hizo  participantes  *  de  todos <«¿ibienes.'  Mucho 
mas  es  esto  que  lo  passado  :  porque  claro  está  , 
que  mas  admirable  cosa  es  etj  Dios  padecer  ma- 
les que  hacer  bienes :  porque  assi  como  no  hay 
cosa  mas  conveniente  a  aquella  infinita  .bondad; 
que  hacer  bienes ;  assi  no  hay  cosa  mas  estraña 
y  peregrina  a  aquella  infinita  bienaventuranza  , 
que  padecer  males.  Por  do  parece ,  que  mucho 
mas  le  debemos  por  lo  que  por  nosotros  padeció, 
que  por  lo  mucha  que  nos.  dio  t,  esto .  es ,  :i»ucJió 
más  por  la  manera  del  remediar. ,  que  por  el  chis- 
mo remedio.       ■    ..     . 

:  Mas  ¿qué  tan  grande  fue  el  amor  con  que  to- 
do esto  nos  dio  ?  Esto  es  sin  ninguna  compara» 
cion  mucho  mas :  porque  mucho  mas  fue  lo  qué 
deseó  padecer ,  que  lo  que  padeció  :  y  muy  niu*» 
cho  mas  lo  que  padeciera  ,  si  nos  fuera;  nécessa* 
rio.  Tres  horas  estuvo  .penando  en  la  Om^por 
naqstros*  pecados  '•  ¿  qué' es  esta  para  lo  quc.mafe 
?«  Ec  a  "^    > 
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púditrz  hacer  ta  grandeza  de  su  caridad?  Sifué* 
tz  nécéssario  estar  aHí  penando  hasta,1  el  día  ád 
juicio,  amor  tenia 'Sobrado  para  hacerlo.  De  ma* 
hefa  que  aunqde  inutho,  padeció ,  mucho  mas-es 
lo  <Jue  amó;  que  lo  que  padeció*  Y*  por  esto¿-í8f 
Id  debemos  mucho  por  lo  mucho  que- por  iibso» 
tros  hizo  ,  mucho  mas  Le  debeax>&  por  lo  que  de* 
seo  hacer.  Esta  consideración  éa  imuy  provechosa 
paca  despertarnos  á  dar  gracias  a  quien  tanto  bien 
tiasftizo,  ya  amar  a  quien  tanto  mas  nos  amó 
de  loque  hizo.  Otras  infinitas' cosas  havia  quA 
decir  sobre  esto  ;  mas  quedársela»  ahora  para 
otro  lugar :  y  algo  se  dixo  de  esto  en  la  Medita» 
ciónde  los  beneficios^  •♦ 

-:.::.  -  .     •''*      §.   r    IV.       ■;  ■■ 

PI  U  GRANDEZA  DK  LA  DIVINA  BONDAD, 
-QUE  RESPLANDECE  -EN  LA  SAGKADA  *AS- 
t  Í8I0N. 

.■  -Lo  quarto  debemos  pensar  la  grandeza  de  la 
¡diVina  bondad  y  misericordia  ,  que  en  esta  obcf 
de  Dios  mas  que  en  otra  alguna  resplandece.  Pa- 
ra lo  qual  debes  considerar  profundamente  qua« 
tro  cosas  ,  que  en  toda  la  historia  de  esta  sagra- 
da Passion  ,  y  en  cada  parte  de  ella  debían  ?9cb 
consideradas:  conviene  saber ,  quien  padece  :  qu¿ 
esio  que  padece :  por  quién  lo  padece  ;y  por  qu& 
causa  lo  padece.  Y  si  te  detienes»  un  poco  en  car* 
da  cosa.de  estas ,  y  consideras ;  primero  la  alteza, 
del  que  padece,  quera  Dios; y  de  «al  manera 'jut?; 
--y  v  -A  '        r« 


tiza  ftn  estfcpensaHusnto ,  qae„  v¿ene$  a  quedar  jes^ 
petado  desasa tanaka y  t^n  admirable;  y:  des-, 
ptfes ;  vienes;  a- c&flFdfcaili  enlagrofundidad  y_ixa;, 
jez¿de  los  detare§  y  vituperios*  que  quiso  padp;^ 
c#i!y  esto:FK>  pe*  Angeles  ni  pg>r  Atchangeljs?  ?* 
3ÍQ9  por  los  h$9it>r£$:  esto.es.,  por  unas  críatatas 
yifeimas;  y  ^oqaifiaWes ,  jí  semejantes;  .qg  :gus 
ob¿%$;?,  losnwsftWS  demonios.;  si  en  cada, ^s^ 
dee^shafesjun^^cacion,  y^  comparas  la-«n^ 
Qggiaotra*  yayeramente  quedarás  atonhond^ 
yfif  feasta  doFjde  s?  abajó  <una  tan  grande  Mages- 
tad  por  una-tan  jrijly  tan  baja  criatura :  y.  .ento*ir-j 
ees  podrás  exclamar  con  el  Propheta :  i  Señor , 
oí  tus  palabras  y  y  temí :  consideré  tus  obras y 
y  quedé  espantado.  Mas  si  después  de  todo  esto 
CQasideras  la  ca^a  de  tan  grande  abatimknt;^^ 
vienes  a  enténdej  cpmo  esfcq  no  fue  ni  p$£  intqre- 
se  suyo,  ni  por  merecimiento  nuestro ,  sino  solo 
por  las  entraña^  de  $u  misericordia  y  anjqr  ?  por 
l^.quales  tuyo  por  bien  de  2  Visitarme 1. ¡denfe 
faalto ;  esto  bien,  considerado ,  ( ley  antjyr$e  ¡h*  teft 
gna  tan  grande  admiración,  y  amor  *  qup  xeggag 
a :  quedar  atónito  con.Moysen  en  el  (tr|on£eyi3 
quando  viola  ¿magen  de  ^te:^ysterfo,^yrcoHt 
menzo  a  proclamara  grande?  v$ces  binmpn^jd^d 
de  la  divina  misericordia  que  aUi  se  le  d^f «bdó. 
Este  era  aquel  desfallecimien^p  que  sen^:cla  es» 
posa  en  los  Quitares,  4  quand^Jiecias  7Soft¿nfd~i 
nte  con  flores  y  y--  careadme de  rpanzanfis  y  quf  jtf- 
toy  enferma  de  amor.  Sobre  las v  quales  palabras 

Ee  j  k     di- 
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¡drée S¿  Bttnátim -V  „  El  anima* átnoros*  Ve  /  aquí 
,;^lDRey'Safomoif  édff  la  corona  que  le  corórt&siti 
,ij'mádrfe:  vé  al^feo'MJjó  del  Padre;  llevándola: 
jjCfóz^acuéstá^r^  kííótado  Jf  éfrpitíaáo  al  Señor- 
,$  3¿-ía  Mágestádl*  vb:d  Autor  deja  rida  y  dth 
¿  gióriá^travésad^  con  clávos',fittáipássad<S  Opk 
,yfa  lanza  *  y  lleno  cfe^caruiéS1: Átele 'finalmente 
&  poner  aquella*  vid^S&ya  santtssímá'  por  susgtftfc 
,V'éf°srVvc  todo  estoí  yrViéndoío^/l^uéda  ellá:ffias~ 
#*p§3iadá  con  wi'-etidifUó  desamor,  y  por  'eSto- 
¿cíicé:  Sósténedmé  íe*>A  -áíóres  '^ ^!><*fcrcad«KÍ  lid 
#  iSáiftatias  j  qué  estoy' fefiferrai;deí:aétór.  «"*"  i  ?    ■ 

\\^:,':-\  ;  *  "  '  .  :■  '•[  "o  :*  ':  -r^a's::^  -  '.'s.q  :> 
r  t^.-vii.  v  ■.  -;':;V\5«M#:  V.  i  \fv-  "•'-"*  .  — '  - 
Oj?;i    «..'     ;         «:.-r.*"j;^í.)  I?   ■    7  .¿7 !.::-:. :\.  .    .  .-i^   ^ 

■  [i'íp£rAVíbBCE*N'  jeW  £á'FÁssi<flP  Í>TÉ  fcíttÍST<>.  ^  ' 

;■;!;:;.  a\'f?,    .  ...  ■••■;•::■  :>:m.'  r.i^rrjir:  r;.'a  :  :  .-     v;  /• 

:( ri  E&  quinto  déBédd^¿6hS?d^aaí  tñ\i  Ptósíéñ 
ífcFSalvadór  la  ttiiícfieatonlbt'V  eféliá  virtudes,  qfife 
f&^Fariifóéen  efr  ¿llaftL^¿  'fefotó'áthós  a "  itriíMr 
álgóPde  Hé  'que'aílí  s£nB8  repWsfeht^'Esta  es  lirtf 
¿c-  fiüf 'fiias  altas»  rfiántf á¿  que  hay i:de  contempla? 
lá^agrad£;PasÉííbní  pfue¿  esta jétáífof qué  tód*:l¿ 
pftfe&Wde l&'Mdi-thckdBim'-téóMhKé  efn  la 
iW?^?ór/de!lás*Sri*tüífesid'e  ■  OKfttói --A  lo  *juai 
ííb^^rf^^aafe^Ap6tóliSanPear&^  diciendo?  ¿ 
ÚhYñW'padccióp&étiéofrós ,  dándonos  exempló 
ifite  '&£áftós-yusyi$'adhs  t   ¿/  #*#/.  -tfo-  maldecid 

■ '7-  i  -j?*  ■ 
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fuandnhmafdecian^ni  Amenazaba  quando  It 
atormentaban ;  sino  antes  humilmente  se  entre-* 
¿aba  a  los  que  injustamente  le  juzgaban* 
?  Pues  comtf/quiera  ijae todas  las  virtudes  res* 
plandezcart  tan  altamente  en  toda  la  vida  de 
Christo-s  pera  muy  maísperfeíftamente  résplande-í 
cen  en  su  sagrada  Passion.  Y  por  esto  aquí  prin- 
cipalmente con  viene^  mirar  la  hermosura  de  sus 
virtudes t  tas  quales  resplandecen  m*s  entre  aque- 
llos dolores,  qUe  las  flores  éntrelas  espinas. 
f  Considera  pues  primeramente  aquella  tan  pro- 
funda humildad,  con  que  aquel  aitissimo  y  sobe- 
rano HijódeDies  vino  a  ser  -despreciado  y -teni- 
do en  mebos  que  Barrabas;  y  a  querer  ser  colga- 
do de  un  palo  en  medio  de  dos  ladrones  ,  como 
capitán  y  principe  de  malhechores.  Considera 
otrosí  aquella  paciencia  tan  admirable  en  medio 
dé  tantas  injurias  y  dolores :  aquella  fortaleza  tan 
grande,  con  que  se  ofreció  tan  voluntariamente  a 
k$  huestes  de  sus  enemigos ,  y  a  los  mayores  tra- 
baífos  y  encuentros  que  jamas  se  recibieron:  aque- 
lla perseverancia' tan  constante,  que  llegó  de  cabo 
acabo  hasta  subir  a  la  Cruz  y  decender  al  infier- 
no) y  dar  cabo  al  negocio  de  nuestra  fcatvacion: 
aquella  cárkiad^ue  sobrepujó  todo  sentido*  por 
la  qual  sola  se  quiso  ofrecer  en  sacrificio  por  los 
pecados  del  mundo  ;  y  murió  por  dar 'vida,  no 
sólo  a  sus  amigos,  sino  también  a  sus  enemigos , 
y  a  aquellos  •  mismos  gue  derramaban  su  sangre: 
aquella  misericordia  tan-copiosa,  que  se  estendió 
a  tomar  sobre  si  todas  las  miserias  y  <k»A»&  ^sk 
mundo,  y  satisfacer  por  e\\a&  *  cwo&  ^V&s*a»>,a*~  . 
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¡¡ras  propias  :  aquella  obediencia  al  Padre  tan  per* 
feda,<que  llegó  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  Cruz* 
donde  inclinando  la  caben  de  ofreció  su.  anima 
santissima,  dando  a  entender  quesera  acabada 
la  obra  de  su  obediencia:;  aquella  mansedumbre' 
tan  grande,  que  mostró  en,todos  los  autos  xle  si* 
Passion,  i  De  x  ando  %c  llevar  comom&oyeja  a}, 
matadero^  y  como  un  cordero  que  no  hoA*  dtlatír 
U  del  que  k  tresquila  :  aquel  silencio  tan  admi- 
rable, entre  tan  falsas  acusaciones  /..testimonios  r 
que  bastó  para  ponerán: admiración  al  mismo 
juez  que  le  condenaba.-  2  ■  ■ 

Pues  si.  deseas  ver  un  ^perfeAissImo  inenospre-*. 
ció  del  mundo,  y  de  todas  las  honras  y  riquezas^/, 
placeres  que  hay  en  él  ,  mira  ai  Señor  en  aquella, 
Cruz  tan  deshonrado  y  ¡atormentado  y  desnudo, 
qne  ni  tiene  otra  cabía  sino  una  Cruz,  ni  otra  al- 
mohacU^ind  una  corona  de  espinas,  ni  otra  mesa, 
sino hieL y j vinagre,  ni-  otros  consoladores  sino 
aqtKÜojysrueles  escarnecedores,  que  meneando  ia$ 
cabe^as'le  .decían  :  Ah   que  destruyes  el  templo: 
de  Dios,  y  en  tres  dias  4o  vuelves  a  reedificar^ 
Pueslaipobreza  Evangélica,  y  la  abstinencia  y  as-?; 
pereza  deja  vida  ,  en  ninguna  parte  mas  respl^tv- 
decep,¡q«ie  en  la.Gruzs  y  assi  toda$,)ásf<>tras  vir- 
tudes ::  /  '  "■:■■.::?■  : 

Más  entre  todas  elks  principalmente,  se  seña- 
lan la  .humildad  y  la  paciencia.  Por^w  la  pacien- 
cia di^eu  Jos  Santos,  q.ue,fue  la  vestidura  de  bodas 
y  laropade  fiestajde:  que  el  Hijadejpios  se  vi$:. 

'.,'     ¿Ar:  ■•■    ;;,!  ,  ■  "  ■     ■/■  tíÓ  - 
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rió:  quando  sfcYiinai  tomar  las  manos  con  la  Igle- 
sia y  casarsb  coú  ella:-,  queriendo  decir  por  esta 
metaphora,  que.  aunque Ghristo.resplandeció  coa 
ladibrea  de;  todas  las  virtudes,,  quando  vina  a  ce- 
lebrar matrimonio  con  la  Iglesia  en  la  cama  de  la 
Ctuz ;  pero  que  -ostas  principalmente  resplandeció 
alU  con  la  purpura  de  la  paciencia  ;  porque  me- 
diante el  a&o  ¡de  esta  virtud,  que  es  sufrir  ,  bebió 
elxaliz  de.  la  Passion ,  por  cuyo  valor  y  merecí* 
miento  la  Iglesia  fue  redimida  y  hermoseada?^ 
desposada  con  Christo.  .. ./J. 

-.  Pues  en  estas  y  otras  semejantes  virtudes  de-' 
bemos  poner  los:  ojos,  quando  contemplaremos;  la 
sagrada  Passion ,  para  imitar  algo  de  lo  que  allí 
se. hizo  no  solo  para  nuestro  remedio ,  sino  tam- 
bién para  nuestro  exemplo.  Porque  la  mayot- glo- 
ria de  quantas  en  este  mundo  puede  alcanzar  un 
Ghristiano,  es  llegar  a  tener,  semejanza  conGkruv 
to  *,  no  como  la  deseó  tener  LíVcífer ,  1  sino; co- 
mo nos  mandó  el  mismo  qtie  la  tuvitssémes, 
quando  dixo  :  2  Exemp 1*9*  h*  dado  ¿par*  que- 
como  yo  hice ,  as  si  vosotros  hagáis.   ■:;-.* 


1:::        -;  n.:.  .?.  r>„,.     -  .-'  ^  ^  :;?..:  ; .    .  :    :  ;     i- :   >  ¿    j.*1 
M     LA     CONVENIENCIA  \I>B£     MYSTERJO     ¿K 
r.NÜEST&A  *JM>*MfcCIt)N.  ,  :,:•■■ .  ;■.■■'. .i!    ■■ 

j    Lo  sexto -debemos  contemplar  en  la  sagrad* 
Passion  la  .conveniencia  del; roysteriot  coñyicne 
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saber  y  quan  inveniente  medio  fcaya  sido  este 
que  Dios  escogió  -para  encaminar  la  salvación  del* 
hombre, l y  socorred  :a  sus  miserias.: Esta  manera 
do  contemplar  sirve  para  alumbrar  fel  enteridi*i 
mieríro, y  confirmarlo  mas  en  la  fe  de  este  mjrcM 
trario-yy  para  levantar  el  corazón  del  hombre  eív 
una  grande  admiración  de  la  bondad  y¿  sabiduría 
d¿d}ios,  que  tan  admirable  y  tan  donveniente/ 
medio  escogió  para  Sanar  nuestras imíser las  y  sov 
cpvet  a-íauestra  necesidad.        >»:   ■■";■  =  f 

Esta  es  una  materia  tan  copiosa  para  medita^ 
que-  verdaderamente  aunque  un  hombre:  estuvies- 
ae  pensando  en  ella  hasta*  ta  fin  del  mundo  ¿  siem^: 
pthhallaría  nuevas  cottWdiencias  ;-y.  nuevas  czxp* 
saspor  donde  ma*  y  mas  se  levantare  su  espíritu' 
ad^admiraciotido^sÍBa^soberana  sabiduría  y  pro-* 
videMciar  db  Dios.  i  Y  por  qué  'creceria^mueho  ¿ster 
voltaaicn  si  de  esca¿'tt*aterfs  se  huviesseode "trata£ 
poDenccro?,.  contenaatfme  he  al  presenteicon  soU*s 
descubrir  aqui  el  hilgr  y  fundamentare «sta  con*; 
sideración  *  para  qite'pófcaqtíi  el  anima:  devota*^ 
religiosa  abra  caminó  pata  todo  lo  detrás. 

Pues  para  esto  es  de  saber  ,  que  para  ver  la 
proporción  y  convenieiícia^que  tiene  un  medio 
para  con  su  fin  ,  es  necessario  hacer  comparación 
delr  medio  con  reí  fltr^y  4jüanco<mayOTes  ayudan 
se  hallaren  de  parte  det  medio  pata  conseguir  el 
fin  ,  tanto  es  el  medio  mas  convenible  para  él. 
Pongamos  exempl^:  SI  Queremos  examinar  si  tina 
medicina  es^  conveniente'  para  una  enfermedad  / 
miramos  los  accidentes  de  la  enfermedad  ,  y  las 
propiedades  y  virtud  de  la  Bjedifiina^  y  vista  U 
1  pro- 
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proporción  qufc  hay  de  lojjinoa  lo  otro*  juzgan 
ijios  si  convietate  o  no  ¿onviene  para  ello.  Pues  $e-; 
gun  esto  j  como  nos  constela ■,  que  te  Passion  y 
sangre  de.Christo  es  uña, general  medicina  de  co- 
das las  miserias  y  necessidadefc  del  hombre  ;  si. 
queremos  rver  la  conveniencia  de  esta  medicina, 
debemos;  hacer  una  larga  comparado»  de  Ja  me- 
dicina con  la  dolencia  :  y  si  bien  supiei-elpos  es- 
cudriñar launo  y  lo  otro*  hallaremos  por  cierto,* 
que  viene  taniaproposito^spkinedicina^R*  cpn- 
tra  esta  dolencia  ,  y  para  contra  todos  los  ramo* 
y. 'acctdontsfihdevcUa .,  xjomo^Lpara c#U un* so- 
lamente, fiwwiastkuida  vJb  qual  sin  4u¿U  es  co- 
sa queíponíhal  qwe.^itentaipenti  lo  comidera  en 
iro  grande  tsp_anto  y ,  admiración. .  Si  nOb  *•■  4iunc:- 
para  pagar  la  deuda  comtirr,*rdel  Unag^  jtomioo- 
fque  sattó&ctfctoiSe  pudieca'ofceeír  ilU$/si¿fi¡GÍen- 
teque  aqtfeltfr.sangre  preciosa;  que  deri;amd¿?H^i; 
jo  de  DioS  en  irla  Cruz  afiararcürar  las-llagas  de; 
nuestra  sobervia  y  avariciay  desagradecí ra^íiío, - 
jD-regaloijr  amoo  propio,  coh  codos  losotrós  m**l 
Íes  que  de  ¿L  pfroceden  •$.  4  qqé^cosa  rüás  coflVer. 
mente  queí)ios  en  unk  CAm?  Para  darnos  ¿ono- 
cimiento.derla  diyina  bondady/rmisericordia-  *  y 
para  encendernos  mas  cti.ú  amor  de  Diq>s ,:  1  y? 
esforzar  mas  nuestra  copfianzk^  y  desperté  .mas 
raestro  oiyido  y.  desconocimiento  ,  £qw¿  cosa, 
mas  convenible  que  Dios  en  una  Grucí  Bues\pa¿ 
ra  enriquecer  aLhomhre  con  merecimientos  ypá*. 
ra  levantarlo  a  mayorhoñra/  |>ara  encender  su 
i\:  es- 

1    $md  *tir*W¡ttr  $stendit  D.  Au¿ust.  lib.  XUl.  di  lK»2r.  up. X 


^44'  PRIMERA  PARTE 

espíritu  en  devoción ,  para  consolarlo  en  sus*  tri* 
bülaciones1 ;  para  socorrerlo  en  sustentaciones, 
para  ayudarlo  en  sus  trabajos  ,  para  darle  animo 
para  ¿osas  grandes,  y  finalmente  par*  todos  los 
exemptos  de  virtud  ;  <¿  que  cosa  mas  conveniente, 
que  Jfesn-Chtisto  en  la  Cruz?  Y  para  compre* 
henderlo  todo  en  una  palabra  :  si  la  vida  del 
Evangelio  ,  bien  mirada, .  no  es  otra  cosa  sinói 
cruz  ,  c  que  cosa  mas  conveniente  para  encaminao 
a  uñ  liiiage  de  vida  que  todo  es  cruz  ¿  sino  otra» 
€ru»?  ■'■•■>  ■■  ■  .  .:•'.■-.?,., 

Y  s?  quieres  aun  mas  cláramiente  entender 
está  conveniencia,  considera  atentamente  qué  co-4 
sft  seaTVida-Christiana ,  que  es  el  fin  de  todos  W 
trabájosrde4  Christo*  y  esa  te  declarará  muy  poc: 
enttrft  ta  conveniencia  que  hay  de  este  medio  con; 
este  fin.  Vida  Christiana  >  tomándola  en  toda  $u 
perfección r,  es ,  no  la  que  viven  aho&  tas  Chris*. 
ríanos. /que  en  el  mundo  se  usa  ;  sino  <la  que  v¡« 
vi&Ghristo,  y  vivieron  sus  discípulos ;  cayos  tra>i 
bajos  fueton  tan  grandes ,  que  uno  de  ellos  díte: 
a$$i  r  í  Un  espectáculo  estamos  hechos  a^Dioi 
y  *rJto$ ^-Angeles  ya  ios  hombres \  forquetan 
grandes  son  nuestra  trabajos  ,'/•  tan~acosados- 
f'f** seguidos  somos  :det  mundo  =,  quesomo  a  ju«\ 
ratqui  lidian  en.  el  coso ,  as  si  nos  están  miran* 
do  no  Jotamente  los  hombres  y  los  Angeles  ,~szo* 
hasta  d  mismo  Dios.  Y  mas  adelante  dice  :.- 
Hasta¿4stA.hora.  presente  padecernos  hambre 
y  sed  ry.  ¿desnudez. y  bofetadas  \  y  sin  tener:  un 

agu* 
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agujero  etique  meternos  y  andamos  de  lugar  en 
lugar  i  ganando  la  comida  por  nyettrts  ma~ 
nos.  Maldice  tinos  \  y  hendicimos  :  pc*sÍgucnnos\ 
y  sufrírnoslo  $  blaspheman  de  nosotros  $  /  hacer 
mos  oración.  Finalmente  de  tal  m^nerasprnof 
tratados  y  estimados  del  mundo  ,  cpmounpofo 
Je  estiércol  j  y  como  el  polvo  que  anda  debajo  los 
fies  y  como,  unos  hombres  tan  malos,  que  coy 
ninguna ,  cosa  piensa  el  mundo  mas  agradar  a 
Dios  que  con  nuestra  muerte  y  condenación* 
Esta  es,  ¿hermano  mió ,  vida  Christiana  :  y  vid? 
Christiana  es  también  la  que  vivieron  los;  Pro? 
phetas,  y  Ja  que  vivieron  los  Martyre&y  los  Con- 
fesores ,  y  aquellos  bienaventurados  Monges  del 
jrermo  ,  y  finalmente  todos  los  Santos :  laqual 
describe  el  Apóstol  por  estas  palabras  :  1  Los 
Santos  fueron  escarnecidos  ,  y  azotados  >  y  pre- 
sos ,  y  encarcelados  ,  y  apedreados  9y  aserra- 
dos ,  y  tentados  ,  /  muertos  a  cuchillo*  andu- 
vieron por  fste  mundo  vestidos  de  pieles  de  ove* 
jas  y  de  cabras ,  nec  es  sitados  ,  angustiados^ 
afligidos  :  de  los  quales  el  mundo  no  era  mere- 
cedor. Vivían  en  los  yermos  ,  y  en  los  lugares 
apartados  y  solitarios  ,  teniendo  por  casa  las 
cuevas  y  las  aberturas  de  la  tierra.  Esta  es  la 
perfección  de  la  vida  Christiana ,  que  nos  enseña» 
el  Evangelio ,  que  vino  Christo  a  introducir  er¿ 
él  mundo.  Xa  qual ,  bien  mirada  ,  es  una  perpe- 
tua crqzjjt:  muerte  de  todo  el  hombre  >  paraqufc 
después  de  assi  muerto,  y  aniquilado  este  hábil ,  y 
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dispuesto  para  ser  transformado  etr  Dios;  Por- 
que assi  cómo  no  puede  ha  ver  generación  sin  cor* 
hipción '■(  porque  primero  *•  ha  de  perecer 'lo  que 
era  ,  para  que  se  haga  lo  «fué  no  era )  ás$i  no  pue-. 
de  haver  está'  espiritual  "•  generaciófi  ,y"%!£nsfor- 
macion  del  hombre  en  Dios,  si  primero  no  mue- 
re el  hombre  viejo  ,  para  que  assi  se  pueda  trans- 
formar en  Dios.  De  donde  viene  a  ser  ;  -que  tod* 
ta  vida  del  Evagelio  no  sea  otra  cosa*  como  di- 
ximos,  sino  muerte  y  cruz.  Pues  según  esto,  i  qué 
cosa  más  conveniente  para  encaminar  un  linage 
de  vida  qüétoda  es  cruz ,  sino  otráOüz  ?  Si  nin«¿ 
guna  cosa  es  mas  eficaz- para  engendrar-un  fuego, 
que  otro  fuego ;  ni  un  semejante  ,  que  otro  seme- 
jante ;  ¿qué cosa  havra  mas  proporcionada  para 
engendrar  una  cruz  ,  que  otra  Cruz?  Verdaderas 
mente  assi  es  :  y  assi  ninguna  cosa  esforzó ,  ni  es- 
fuerza mas  hoy  día  a  todos  los  Santos  a  sufrir 
tantos  trabajos  ,  y  la  injusticia  y  la  injuria  ,  y  la 
pobreza  ,  y  la  sujeción  y  lá  disciplina,  y  la  ham- 
bre ,  la  sed  ,  y  el  frío  y  la  desnudez  ,  y  finalmen- 
te todas  las  calamidades  y  miserias  del  mundo,1 
y  todas  las  asperezas  de  la  vida  del  Evangelio,* 
que  poner  los  ojos  en  la  Cruz.  De  esta  escuela 
salieron  los  Martyres :  aqui  aprendieron  los  Apos* 
lióles  :  esto  es  lo  que  enseñó  y  esforzó  a  las  Vir- 
ones y  los  Confesores  y  lofc  Mongos,  y  final-1 
mente  todos  los  Santos  :  y  esto  es  lo  que  los 
átíótapañó  y  consoló. en  todos  sus  trabajos. 
*:    Pues  quando  el  ánhiiaSdevota  hallar 'tantas* 
maneras  de  frutos  en  este  árbol  de  vida  para  to- 
da genero  de  tiempos  y  de  necessidades ,  no  pue- 
de 


qle -déxar  de  tharavillarse  de  la  sabiduría  de  aquel 
soberano  M^stro:que  tan  excelente  medio  hallo 
para  .nuestro  «radio  j  y  de  reconocer  la  bondad 
de  aquel  tan  piadoso  Padre  ,  que  pudiendq  reme* 
diar  al  hombre  consola  su  voluntad,  se  quisa 
poner  a,  tan  grandes  trabajos  y  deshonras ,  paral 
que  el  hombre  quedasse  por- esta  via  mas  honra* 
doy  aprovechado ,  que  por  otra  alguna.  •:  ■  r  rrí-j 
Estas  son  las  seis  principales  maneras  que  hajp 
para  meditar  la  sagrada  Passion.  Y  la  orden  que 
comunmente  se  podrá  tener  en  ellas ,  es  comen- 
zar por  la  primera ,  que  es  como  fundamento  de 
las  otras ,  y  de  ella  podemos  salir  luego  a  las  de- 
más ,  según  que  el  mismo  hilo  de  la  meditación 
nos  abriere  camino  ,  y  la  gracia  del  Espiritu  san- 
to ,  que  es  el  principal  Maestro  de  estos  exerci- 
cios.  Porque  ,  según  arriba  declaramos  ,  consi- 
derada la  grandeza  de  los  dolores  que  el  Salva- 
dor padeció  ,  luego  podemos  salir  a  considerar 
quanta  sea  la  grandeza  de  nuestro  pecado  ,  que 
le  hizo  padecer  todo  esto ;  y  quanta  también  la 
grandeza  de  este  beneficio  ,  pues  por  nuestro 
amor  quiso  Dios  padecer  tan  estraños  dolores; 
y  assimismo  quanta  sea  la  alteza  de  aquella  divi- 
na bondad  y  misericordia,  que  por  nuestro  amor 
Se  inclinó  al  profundo  de  tantas  vilezas  y  mise- 
rias ;  y  sobre  todo  esto  quan  grandes  hayan  sido 
los  exemplos  de  virtudes  que  alli  se  nos  dieron: 
conviene  saber ,  de  paciencia  ,  obediencia  ,  cari* 
dad ,  humildad  ,  mansedumbre  y  fortaleza  ,  con 
todo  lo  demás ,  que  hasta  aquí  se  ha  tratado. 
Y  aunque  para  codas  estas  consideraciones 
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do ¡j  y  delicado"  de  todos  los  cuerpos.  $QÍy~ 

'  su  Vida  5AWT1SSIMA,.  Se  ausentó  d$.  e¡dad  de  doce 
años  de  su  Santissima  Madre,  para  nuestro  exgmplo.  423. 
las  cosas  mas  arduas  emprendió  con  Oración  para  exem- 
plo' nuestro.  81. 

"  SU'  paísion  DOU0RO6A.  Xa  OracÍ0Q¿d^J  Huerto  pa- 
ra nuestra  enseñanza.  62.  376.  por  qué  temió  la  muerte. 
63.  suda  sangre,  y  por  qué^óo.  en  esta  agonía  mostró 
quan  de  verdad  sea  nuestro  Padre.  69.  su  venta  quan  in- 
juriosa. 69.  424.  resplandeció  aqui  su  paciencia  en  sufrir 
a  Judas.  46.  su  prisioa  cruel  e  ignominiosa.  72.  423.  in- 
jurias que  padeció  éh'Wtos  tribunálé¿  79.  424.  efica- 
cia de  $u¿  ójos'diviiio's'éii'  la  conVetóon  de  S.  Pedro.  84* 
s^r  azotado  pasmoso  abatimiento.  8o.  424.  sus  azotes, 

lia- 
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llagas  ,  y  trabajos  son  multiplicados  testigos  de  su  amor. 
.92.  cruelissimo  tormento  el  de  su  corona  dé  espinas.  99. 
executa  nuestras  compassiones  en  el  passo  del  Ecce 
Homo.  102.  en  $ste  passo  Je  presenta  hoy  el  Padre 
Eterno  al  pecador.  103.  en  la  misma  figura  se  presenta 
por  nosotros  al  Padre  su  dulcissimo  Hijo.  104.  en  la  mis- 
ma le  hade  presentar  el  pecadpr  aj  Eterno  Padre  f  para 
conseguir  la  gracia  ,  diciendo :  Ecce Homo.  105.  en  la 
.  Cruz  nos  dio  poderoso  exemplo  de  desnudez  y  pobre- 
ra. 118.  de  mortificación  y  templanza.  124.  de  pacien- 
cia. 127.  los  dolores  de  Christo.enarbolado  en  la  Cruz 
;  hicieron -partirse  las  piedras.  11  o.  una  sola  parte  no  es- 
tuvo libre  de  dolores.  362.  padeció  otra  invisible  Cruz, 
y  mas  dolorosa  en  su  Alma ,  con  sus  quatro  brazos  y 
clavos.  119.  427.  voz  de  Chrisso  desde  la  Cruz.  127. 
428.  fue  desamparado  del  Padre  ,  como  se  .entienda 
421.  su  muerte  quan  vergonzosa.  116.  satisfizo  con  ella 
al  amor  y  a  la  justicia.  107.  devota  contemplación  de 
Christo  crucificado.  361.  los  dolores  de  su  Passion  fue- 
ron los  mayores  que  ha  bavido  ,  ni  havrá  :  y  sus  prin- 
cipios. 421.  la  consideración  de,  su  Passion  es  el  mas  pro- 
porcionado medio  para  todo  bi^n ;  y  de  seis  cosas  que 
se  han  de  considerar  en  ella ,  y  afettos  que  se  sacan  de 
ellas.  443.  doce  gravissimos  trabajos  padeció  en  su  Pas- 
sion. 423.  virtudes  que  resplandecen  en  su  Passion  sa- 
grada- 438.  grandeza  de  su  caridad.  421,  435-  podero- 
so exemplo  de  su  humild¿d.  39.  44.  venció  eori  ella  el 
corazón  del  Eterno  Padre.  82.  su  Passion  no  tuvo  con  • 
¿ue.lo  alguno.  6$.  421.  fue  martyrio  que  duro  toda  la 
-vida.  1 29.. por  qué  quiso  pade<?ei^tantos  tormentos  9  pi^ 
diendo  redimirlos  por  otra$4  machas  via?.  97.  ^60.  446. 
resplandece  er*  £tfa  obra  mas  que.  en  otra  la  diVina  Bon- 
dad. 436.  todas  sus  penas  sqn  riquezas  nuestras,  xoí. 
370*  «s.pniveirsal^nsuelp;tl^rtoda  tributación.  87*  no 
puede  ¿pvex  Jnjm*ia,  ni  ¡levantarse,  testimonio  que  pri- 
mero no  -se, .^v4MJíase  a  CJhrjft?. Jfcid*  es  remedio  dé  to- 
da tentación.  23.  sus  merecimientos  son  nuestra  con- 
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fianza ,  y  por  ellos  hemos  de  pedir  -a  Dios.  396.  mu- 
cho mas  deseo  padecer ,  y  mucho  mas' amó  que- pade- 
ció. 435. 

SU  RESURRECCIÓN  GLORIOSA  ,  Y  ADMIRABLE  AS- 
CENSIÓN. El  dia  de  la  triumphante  Resurrección  es  dia 
de  Dios  ,  y  por  qué.  1 5  2.  hasta  el  infierno  se  alegró  en 
él.  153.  el  cuerpo  de  Christo  quan  hermoso  resucitó. 
159.  quién  le  acompaña  en  las  penas ,  le  acompañará  en 
las  glorias.  161.  gloria  inefable  que  dará  su  vista  a  los 
bienaventurados.  33?.  su  venida  a  juicio.  286.  primero 
quiso  ser  nuestro  abogado  que  nuestro  juez.  295. 

figuras  de  christo.  Es  complemento  y  fin  de 
todos  los  antiguos  sacrificios.  1 14.  figurado  en  él  arco  Iris 
y  Propiciatoíio  de  oro.  104.  en  Isaac  Patriarca  con  la  le- 
ña en  Jos  hombros.  106.  156.  en  Noé  desñudo  y  aver- 
gonzado. 101.  en  el  rio  de  los  cedros.  100.  en  Jacob  que 
con  ropas"  agenas  gario  la  bendición  de  el  Padre.  363.  en 
los  dos  animales  que  se  ofrecían  por  los  pecados  del  pue- 
blo. 422.  en  la  piedra  del  desierto :  en  la  de  Jacob:  en  el 
racimo  fértil  de  Ja  tierra  de  promission  y  vaso  de  oleo  in- 
"  deficiente  de  la  Viuda  de  Elíseo,  rof .  en  Joseph  Pa- 
'triarca  :  en  d  santo  Moy$en  :  en  Mardochéo ,  Daniel, 
Samsórí  y  Jonás.  160. 

'■'••■''   CHRISTIÁNOS. 

.' Qüan  mal  ca^d  sea  que  nó  tengaii  compasslon  de  los 
dolores  de  Christo.  102  Uorafe  que  notóme  el  christia- 
nd  exémpló' de  su  divino  Maestro.  126.  atan  las  manos 
a  Christo  dé  muchas* maneras,  74;  "le  niegan  ,-  como  le 
j)égó&  Pedro ;  y  srrrtiéreeido  castigó;.^,  regularmen- 
te mas  pecan  por  falta*  dé  consideración  que  de  fe. '302. 
"lavida  que  ¿e  usa  ahora  entre  christia'nbs,""ñ'6  es  vida 
^hristíana:  y  qual  $éá  la 'verdadera;  4^4/"  la  -gloria  del 
chrisrianó  es  parécerte"  aXSiHstó,  441 : '  su  virtud  "princi- 

}>al ,  no  hacer  caso  ^cW  juicios  de  mtíndo.  86. '-tenían 
brtaleza  para  morir  por  (^fistófpofqfueeraísu  Vjúotidia- 
410 alimentó d mismo ChristbV 5*4,  -j  ••■.>•.    ..* 

:  cik- 
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.''■■-       ■■■.'■•.,'  ^te"^:...;;!;.-!...,1, 

>  .  -,  )     Su  gwu)deza.?o2.  por  Ja  decstos  inferiores  .§f  epli- 
.  ge  aIgO;de^;<lel superior ,  o  ¡mpi$ep>  3*3.  339.  jty.-lier- 
snosura.  ;it>id,  belleza,  numer^y  pr«ri  dei.sus.. mora- 
dores. 33  jKS*lytapoq .  *  aquella «djulce  patria.  ¡323*  Vid¿ 
Gloria*  ,-.y .        t(;  ■    #    .      ;  n~, 

SANTACLARA, 

Su  profunda  oracipp.  414.» 

Ser£  testigo  contra,  nosqtrps  ^prcl  juicio  divino.  292- 
gusano  remordedor  que  en  ella  padecen  el  malo  y  con- 
denado qué  cosa  sea.  310.  ,v;  - , 

,    CONDENADOS..       .      .  \;-,.  j:\  ., 

Lo  que  sienten  de  la .  brevedad  de  la  vida  preseríte 

*que  perdieron.  203.  310.  odio  que,  tienen  contrarios ,  e 

jpjbidia  de  ¿u  .gloria..  299.  313-  no  les  pes&ppr  hpvcr 

.§ido  malos,  ibid...  Ips  pace  la  muerte ,  como  ,*e  entiende. 

320.  Vid.  Infierno.,  Conciencia*  . .  ']'■ 

: ,  C9NOCIMIENTO  PROPIO.. 
Es  camino  de  la  humildad,  i^se  aprende  eh  la 
.sepultura: 23 5,'  Véase  el,  Indfc£.4e  los  capillos  medi- 
cación de  ¿unes ,  flUrtes  y  Miércoles. 

.      •.  .  ;  r  ..    CONSERVACIÓN.    ,.."■' 

Es  producion  continuada  :  grandeza  de  este  benefi- 
cio ,  y  su  consideración.  346.  3.56.  todas  las  criaturas 
hasta  los  Angele?  son  parte  de  este  beneficio  deMiom- 

"    ¡.    .    r:'.  .   CpNSlDER^CION, 

L  .  Trab&jp  qu^  hay  en ■  e  1  la  ,.  y  provechos  que  alientan 
A  sufrirle.  i¿í?s  genial  estimulo  de  tqd*  virtud.  2. 17.  có- 
mo ayuda  a  toews  ellas?  sus  excelencias,  y  figur^: en  laEs- 
criptura  Sagrada.  6. 12. 19.  alienta  y  ayuda  a  ellas ,  mas 

Ff  4  no 


'4 f6  • :  *  ñTDÍCK  ALTH ABE* r<50-  \ 
ao  escusa  su  propio  estudio  y  exercicio,  26.  mantiene  a 
la  caridad,  como  la  leña üí -fuego.  13,  hace  oficio  de  juez. 
*j.>  'fesfsté'á  'todos  -los  +\c\ot  y  tentaciones.-  24,  302.  • 
ayuda  paia*quálqui(prar  otra  ardua/ y  dificultosa.  25. 
]á  rifas  ittil  es  la  de  los*  Artículos  de  la  fe.'  34.  ño  ha  de  ser 
apresuradas  J7,;ned&¡tfdá<l  que  hayde&ta'vfrUid  en  to- 
dos estados  y  personas,  27, 

CORAZÓN  JTOMANO,         f  '*' 

Quan  interesable.  1.  es  muy  sensible  para  el  mundo, 
e  insensible  para  DiostÜd.  es  muy  semejante  al  agua  tur- 
bia.409/  41b;  el  del  Juftb  fcs  altar  dé'  Ptos.  14. 

creación.  ■"-   ■■■- 
Es  hacer  algo  de  nada.  Consideración  de  este  Di- 
vino  beneficio,  346,  3  y 3,  •■■" 

;     .-■.:-;  i.:«¡v  v  :        *  ■       CRUZ,    '    4"    rr-; 

É*  árbol  del  Pkrayso,  y  escala  de  Jacob.  114/w 
medicina  de  todo  el  hombre;  1 .27. -44a-."  es  c#ma.  de  bo- 
dá#<lél  Esposo  Divino.  441.  quan  grtive'-marty rio.  425. 
no  reusó  llevarla  acuestas  el  Salvador ;  .porque  en  ella 
estaban  nuestros  pecados.  106.  doftrina  que  al  pie  de 
ella  se  aprende.  124.  huye  "de  ella ,  quien  huye  de  los 
trabajos:  í'49.  padecer  sin  pecados  *  es  padecer  en  la 
Gritó  de  Chjisto'í  y  por  tus  pecados  en  la  del  Buenfla- 
dron.  149.  no  son  sóteí&griftiás  el  {ruto  de  ¿sté  Sagrado 
Árbol.  429.  será  testigo  en  el  juicio  universal ,  y  vendrá 
por  guión  de  la  Procesión  del  Cielo.  248.  ¿67, 

-  ÓUERPO  HütáANO,  ( 

Sus  principios  y  vileza.  196.  es  vaso  dañado*.  199. 
sin  el  alma  ,  quan  miserable.  272.  244.  257.355.  her- 
mosura en  que  na  de  resucitar  el  deí  justo ;  y  fealdad  del 
malo.  284.  325.  gloria  y  resplandor*  <|üfc  -ténürii  en  el 
Cielo.  34^.  su  ártifid^y  or^fllzacion  grande  mararilk 
y  beneficio.  354,    !     ■•''•<■  ■■  "  > 

©A- 
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DAVID. 

A  su  exeroplo*  instituyó  la  Iglesia  las  Horas  Canoni- 
.35,  cotop  temblaba  el  juicio  de  Dios.  293, 


DELEYTB. 

Amargo  dexóde  los-de  este  mundo.  231. 316;  quan- 
to  atormentan  ett  la  muerte  viendo  su  engaño.  249. 
262.  quanto -atormenta  sí*  memoria  a  los  condenados. 
309. 

DEMONIO. 

Quanto  fue  lo  que  procuro  vengarse  de  Christo.  71, 
trabaja  por  hacernos  perder  la  memoria  de  la  muerte. 
238.  hace  porque  se  pierda  en  la  muerte  la  esperanza. 
250.  será  acusador  en  el  Juicio  Divino ,  y  quan  fuerte- 
n\ente  alegará  su  derecho.  292.  293.  quanto  atormenta  a 
los  condenados  ,  y  su  horrible  figura.  303.  304.    ' 

DBPRECIO  PROPIO. 

Es  medio  para  aplacar  a  Dios  y  conseguir  la  gra- 
cia. 1 87.  áfe&os  y  virtudes  que  de  él  nacen.  1^9.  ütilissi- 
ma  consideración  de  S.  Buenaventura  para  conseguir  este 
afeito,  183. 184, 

'  f  DEVOCIÓN. 

varón  devoto.  Qué  cosa  sea ,  y  sus  eíeftos.  1  f . 
llamase  ungüento,  y  por  qué.  17.  no  es  negocio  que 
se  ha  de  conseguir  a  fuerza  de  brazos.  405.  se  consigue 
con  la  paciente  perseverancia  en  la  Oración.  409.  410. 
no  qualquiera  Oración  basta  para  conseguirla.  414.  415. 
la  impide  el  entendimiento  muy  especulativo.  399.  400. 
Ja  suele  apagar  el  fervor  Inmoderado,  404.  405,  qual  sea 
'la  devoción  Falsa.  414. 

DIOS. 

Es  cumplido  reposo  y  gloria  esencial  de  las  almas. 
340.  está  mas  dentro  de  todas  las  cosas  que  ellas  dentro 
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de  sí  mismas,  y  todas  en  él  con  infinita  mayor  perfec- 
ción que  en  sí.  341.  todo  el  universo  no  es  masque  una 
hormiga  delante  de  él.  376.  quan  benéfico  para  con  el 
hombre,  n.  168.  19.  todo  lo  crió  para  el  hombre,  y 
al  hombre  para  sí.  358.  estupenda  dignación  y  abati- 
miento de  su  alteza.  72,  vino,  a  hacer  .jo  ukimo  que  se 
podía  hacer  para  apartar  al  hombre  de  la  culpa.  105. 
mas  admirable  es  en  padecer  males  que  en  hacer  bie- 
nes«435..  esmas  que  Padre.^ó,  «s^la  .Mapire  que  jiot 

.engendró ,  y  la  ama  que  nos  cria,.  3  5  6,  providencia  -que 

.  tiene  j?n  Ja  guarda  de  los  suyos.  37 x,  mueve  a  quien  se 
mueve,  y  ayuda  al  que  se  ayuda.  11.  quan  obligados 
le  somos,  y  quejas  que  da  de  nuestra  ingratitud.  169. 
349.3^0.  quanto  aborrezca  al  pecado,  168,  grandeza 
de  su  justicia  y  arcana  profundidad  de  sus  juicios.  230. 

.  es  otro  su  juicio  que  el  de  Jos  hombres. '% 74*  291.  humil- 
dad y  reverencia  con  que  se  ha  de  estar ,  y  hablar  con 

..  £\.  376.  se  ha  de  lograr  su  visitación.  416.  apartamiento 
de  él,,  .quan  dura  pena.  269.  313.  314.  verle  y  gozar- 
le, quanta  gloria,  324. 

JX5CTORES.    DOCTRINA» 

Doftrinaque  se  aprende  al  pie  de  la  Cruz.  124.  12;. 

DOLOR,  ' 

El  de  los  pecados  se  consigue  por  la  Consideración, 
17.  Vid.  Penitencia.  >     '..;..    •- 

e      ;. 

ELEMENTOS.  , 

Su  alteración  vecina ^al  juicio  universal  279. 

,       ...  ELISIO.  2 

Eficacia  de  su  Oración.  248,  249.  terrible  respuesta 
que  dio  al  Rey  Joran.  252. 

enemigos.         '!■'■■? 
JLos  que  el  christiano  tiene  en  el  mundo  ,  y  como 

se 
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se  ha  de  arihar  pontra  ellos,  29.  ,'  ~ 

ENTENDIMIENTO. 

Don.  $u  oficio  én  el  alma,  i  2.  Potencia,  Es  luz  y 
-  toia  de  Ja  vpjuiitad,  jo,  13,  iyt  entendimiento  y  vo- 
luntad, wcomo  dos  valanzas  de  nuestra  anima,  399. 
r  400,  como  s$  ha  de  haver  con  la  voluntad  en  elexerci* 
'cío  de  la  Oraqion.  402,  impide  su  especulación  demasia- 
da ,  y  embebe  la  virtud  del  alma  ,  dexando  a  la  volun- 
tad seca,  411. 

.  '    -  ESCÁLDALO*  ,.  • 

Su  horrible  deformidad.  186,  dará  voces  contra  el 
escandaloso  la  Sangre  de  Christo,  231. 

Escriptura  sagrada. 
Es  motivo  de  la  Esperanza,  8. 396, 

ESPERANZA. 

Sus  motivos  ,  y  como  se  ayuda  de  la  considera- 
ción. 8.  19,  la  hemos  de  poner  en  los  méritos  de  Chris- 
to. 396, 

ESPÍRITU  SANTO. 

Es  el  principal  maestro  de  la  vida  espiritual.  447. 

JESTRÉLLAS. 

.Quajquiera  de  ellas  es  mayor  que  toda  Ja  tww  ,  y 
muchas  noventa  veces  mayores.  322, 

)    ETERNIDAD,   .  .--/'. 

Hace  desaparecer  como  nada  todo  tiempo.  202. 
eternidad  de  pena  ,  basta  su  consideración  para  sacar  de 
juicio.  yio\  es  el  considerarla  padeciéndola  J*  mayor 
pena  de  los  condenados,  ibid,  es  el  selló  de  la  felicidad 
de  los  Santos.  344.     -  *•.-., 

:  •■■  ■     ETJCBARlSTIA.   . 

Es  la  obra  del  mayor  amor.  49,  causas  de  su  institu- 
ción, y  angulares  4BÍcelenciítí  de  .est^sqbiííapQMy&te- 
-■  •  *  ■  tia% 


4(íO  IKMC&  AtPHABBTICO  i 

rio.  49*  es  espiritual  y  divino  hechizo  del  alma.  fe.  r*-« 
medio  de  la  ausencia  del  Redemptor  visible  ,  prenda 
de  la  gloria  y  testamento  riquissimo  del  Rey  Eterno. 
52.  mantenimiento  del  alma,  medicina- d¿  nuestra  con-* 
¡cupiscencia  :  y  necessidad  que  tenemos  de- ella.  .50.;  5-*. 
54,  fortaleza  del  christiano.  54. .  5  j,  reintegración. cíel 
hombre.  56.  transformación  del  espíritu ,  y  otras  exce- 
lencias y  propiedades  de  este  Divinissimo  Sacramento. 

57»  ■"'■  •    •  ■     ■■■■  • 

EXTREMA-UNCIÓN, 

Quantó  congojeal  pecador  este  Sacramento,  254. 

ezechias.   ■ 
Mandó  echar  la  vasura  de  el  Templo  en  el  rio  de  los 
Cedros :  sy mbolo  del  Padre  Eterno  en  el  Mysterio  de 
la  Redempcion  del  mundo.  100.   ...     ■  .. ■  :¡ -  -lt 


'    '    '     /  '      FAMA.  \ 

De  nada  aprovecha  al  malo  después  de  la  muerto. 
226.    ,  l 

FE. 

El  justo  vive  por  fe  ,  como  se  entiende.  5.  como  se 
ayuda  de  la  consideración.  6.  7.  es  carta  cerrada  para 
los  malos.  6.  es  mayor  cargo  de  el  christiano  pecador. 
301. 

FERVOR. 

El  sensible  se  ha  de  moderar.  406. 

■   '  -■       ■  FORTALEZA.  ;     "j. 

'.  '  Fortaleza  que  da  el  alimento  Eucharistico.  jj. 

N.  P.  S.  FRANCISCO.    ._:  í   . 

Verdadero  imitador  de  la  desnudez  y  pobreza  de 
/Chnttql',  hasta  la  muerte.  118.  cuidado  quéi  tenia  de  lo- 
'  grar  las  Visitaciones  de  el  Señor.  442.  *...,:         ;.  ,: . 
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GLORIA  DEL  PARAV30.  .    ."■ 

La  esencial  de  los  Santo*.  324.  340.  el  universidad' 
de  todos  los 'bienes ,  y  destierro' de  todos  los- males.  325.. 
es  rica  mesa  de  la  Omnipotencia  y  amor  de  í)ios ,  don- 
de se  celebra  eterno  convite. 330.  resplandor,  que  la* 
Bienaventurados  tendrán  en  ella.  32  <¡.  la  gloria  de  lo* 
Cuerpos  quan  grande.  342.  su  eternidad  es  6l sello  de  su 
felicidad.  344.  345.  su  consideración  quan  provechosa. 
321.  327.  •' ' 

GRACIA. 

Qué  és;gracia  preveniente  y  subseqüettt¡e.'3$i.  no 
se  da  para  holgar.  140.  unos  la  buscan  falsamente-,  y 
otros  de  verdad.  397,  volvernos  Dios  a  ella ,  después  de 
perdida ,  grandisshno  beneficio.  347.  í 


.H..,. 


HERACLITQ/  "? 

t  democrito  ,  uno  siemj&e  llorando  y  otro  rien- 
do. 217. 218,  '        :v  .-.•.  x  <•  y- 

HIEREMIA$.  « 

Fue  por  predicar  la  veirdád  de  Christo  apedreado. 

■■■'•■';••  •   ' .  j:v  '  r.  ■       ■.  - 
S.  HlERONIMO-  :;..-'^ 

Como  temblaba  el  juicio  divino.  293. 


*57- 


HILARIÓN. 

Mgnge  santissimo  cómo  temia  la  muerte.  255. 

1  :  .  •     ■  .       ....    ...  i 

HOMBRE. 

Consideración  de  su  nada!  346.  353.  su  corrupción 
por  el  pecado  que  explica  su  voluntad  depravada.  i5. 
31.  413.  vileza  de  su  nacimiento  y  origen.  190:  197* 
brevedad  ,  incertidumbrc ,  y  otros  engaños  y  miserias 

4*. 
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de  su  vida.  190. 200.  205.  208.  212.  215.  217.  solo  sa- 
be sin  maestro  ,  luego  que  flace  llorar.  198.  passiones 
que  a  cada  hora  le  congojan.  212.  217.  gasta  su  vida, 
como  la  araña.  218*  solo  ¿1  se  encruelece  mas  que  fiera 
contra  su  misma  especie.  27P.  su  ultima  miseria  es  no 
conocer,  su  .miseria  misma,  2 17.  227  ¿o lo  los  dos  pri- 
meros hombres  conocieron  las  miserias  del  hombre.  194/ 
es  una  dejas  mas  nobles  criaturas  de  el  mundo.  353.  to-' 
do  el  mundo  ocupo  Dios  en  saservicio  ,  para  que  él  se 
ocupe  en  el  de  Dios.  358.  todas  las  cosas  fueron  criadas 
para  él.  347.  00  sabe  estimar  su  valía  ,  que  tanto  cost<£ 
a  Dios.  68.  su  exaltación  en  la  humanidad  de  Christo.'" 
338.  434.  estima  del  hombre,  y  desestima  de  Dios.  70. 
para.que  sea.  transformado  en  Dios ,  ha  de  morir  el  hom- 
bre vk  jo.'  445  * 

■-  ■;-:  .  .  HONRA. 

En  la  casa  de  Dios  no.  la  hay  mayor ,  que  padecer 
por  su  amor.  145 .  Vid.  Mundo. 

HUMILDAD. 

Qué  cosa  sea,  y  -medios  para  conseguirla.  18.  188. 
excelencias  y  alabanzas  de  esta  virtud.  3.42.  humildad 
y  penitencia  son  los  fundamentos  de  la  vida  Christiana^ 
16^.  esperseiferante  ,  y  paciente.  411.  quanta'sea  ne- 
cessariá  pjirá«star  y  hablar  con  Dios.  376.  404.  dechado 
de  esta  virtud  en  la  vida  de  Christo.  44.  prevaleció  j 
venció  a  la  ira  divina.  82. 


1.  j. 


JACOB. 

Por  qué  en  la  lucha  con  Dios  le  quedó  ei  un  pie  co- 
jo. 403. 

';:...;-.  JEZABEL. 

*     Rey  na  de  Israel ,  exemplo  de  la  vanidad  y  misen? 
de  este  mundo.  12$. 

IGLK- 
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; ; «  Sus  figuras  enJa  formación  de  la  muger  ¡primer^  y  y 
vestidura  de  Joseph  de  d  i  versos  :cplores.  65.  ^1  aniprv 
que  Christo  la  tiene  sobrepuja  todo  conocimiento,  49^ 
para  todos  están  sus  puertas  abiertas.  47.  su  antigua  for- 
taleza en  sus  miembros  provenia  de  la  frequentaejon  de 
la  Sagrada  EucharistUte  5  4*    '-•   ■?  .../■••  .  ;,  ss:r 

IMAGINACIÓN. 

Cuidado  que  han  de  tener  los  que  meditan  en  go- 
bernar esta  potencia.  384. 

INFIERNO.    :._  1 

Se  ha  de  imaginar  debaxo  de  algunas  figuras.  296. 
íus  dos  géneros  de  penas  corresponden  a  dos  desorde- 
nes que  tiene  la  culpa.  303*  $u  fispantoso  fuego,; 3 70. 
cómo  podrá  aquel  fuego  material  atormentar  las  animas. 
303.  diversidad  y  universalidad  de  sus  tormentos.  304. 
pena  del  sentido  y  su  rigor.  296..  ^03^  304.  la  visión  de 
los  demonios  es  uno  de  sus  grandes  tormentos.  305 .  he- 
don  intolerable  de  aquel  lugar,  ibid.  horrible  tormén tp 
de  los  oídos  coa  la  confusión  que  allí  hay.  306^'  tormen- 
to del  sentido  del  gusto ,  y  mucho  mas  que  estos.;,  el  cíe 
la. imaginación  y  potencias  interiores  del  anima. .  3,08,  .1* 
pena  de  daño  excede  ¡a  todas  laá  del  .sentido  sin;  compa-- 
ración.  298.  302»  314.  gusano  .y  penitencia  rabiosa  qu<¿ 
allí  hay.  3 10.  no  sentirán  todos igualmente  estps  tormen- 
tos: y  de  Jas  penas  particulares.  2.97.  316,  la  eternidad, 
del  padecer  es  sello  de  todas  sus  penas.  290.317.  318. 
provechos  que  trac  su  consideración»  299.  erebos  qufe  en 
este  lugar  causó  la  triunfante  descensión  del  Salvador» 
154.  Vid.  Condenados.  -\. 

:.     INGRATITUD. 

,  Es  viento  abrasador  que  seca  la  fuente»  de  la  Mise- 
ricordia divina,  y  su  gracia.  350.  quanta  sea  la  del  pe- 
ca- 
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cador  ,  y  quejas  que  da  Dios  de  ella.  168.  267.  349. 
350.  428,  quánto  atormenta  a  Christo.  66.  136.  427. 
le  ata  las  manos.  75^  «1  ingrato  es  mas  bruto  que  las 
mas  tratas  bestias  :  y  su  merecido  castigo,  :35  o.  Vid. 
Agradecimiento. 

SASTÓ  Job.  ■•" .y-     - 
Como  temía  el  juicio»  Divino/ 29!$.  sus  siete  hijos, 
tymbolo  del  amor,  y  unión  de  los  Bienaventurados.  321. 

tt£A¿ 

Huir  la  compañía ,  flo  es  vencerla.  130. 

ISIDORO   ABAÜi 

lloraba  al  comer ,  y  por  qué.  199, 

;  S*  JÜAK  EVANGELISTA. 

*  Sus  lagrimas  al  pie  de  la  Cruz,  143. 

JUICIO.  '   ' 

Terribilidad  del  que  se  ha  de  hacer*  en  h  muerte. 
262.  el  que  espera*  al  pecador  quan  formidable.  167. 
2J4.  quánto  puede  la  memoria  de  este  juicio  en  el  co- 
razón del  justo/ 2^7*  áu  sentencia  ,  quan  para  temen 
262;  el  universal.  263.  es  dia  grande  que  abrazará'loí 
dias  de  todos  los  siglos.  264.  ninguno  por  justo  que  sea 
puede  vivir  sin  temor  de  este  juicio.  274*  corno  tem- 
blaban de  este  día  los  Santos.  273.  274. .  \  a ,  a ,  a ,  qué 
dia  será  aquel !  37  5 .  declara  algo  de  su  rigor  el  descon- 
cierto eti  que  tienen  el  mundo  los  malos.  276.  exempio 
dé  el  cuidado  en  que  nos  debe  poner  el  rigor  de  este 
Juicio.  290.  se  llama  dia  de  Dios ,  y  por  qué.  276.  se- 
ñales espantosas  que  precederán  este  dia ,  y  confusión 
de  los  mortales.  265.  278.  279,  diferentes  efedros  que 
causarán  estas  tormentas  en  buenos  y  malos.  281.  dilu- 
vio universal  de  fuego,  que  convertirá  en  pavesas  toda 
la  gloria  del  mundo.  266.  282.  sonido  de  la  trompeta, 
y' su  eficacia.  266.  283.   diferencia  que  havrá  entre 

cuer- 
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cuerpos  y  cuerpos  ,  y  recibimiento' que  les  harán  las 
almas.  284.  magestad^gantajsle  dsl  Juez  ,  y  terribili- 
dad .del  juicio,  365.  .2jfc.-'z%j.  hasta  a  los  Angeles  y 
Santq^hajr^  temblar  su  presencia.  288.  división  entre 
malos  y  buenos.  289.  celebración  del  jucio ,  y  su  me- 
nudissima  cuenta.  290.  testigos  y  acusadores.  292.  293. 
juicio  del  hombre  por  ,ol .  beneficio  de  la  creación  ,  re- 
dempcion .*  ¿..inspiraciones  Divinas,  267.  el,  mayor  car- 
go de  este  día  na  de  ser  este  de  los  divinos  beneficios, 
é  ingratitud  de  los  hombre*.  ^49.  sentencia  cíe  condena- 
ción :  apartaos  de  mí  es  lífmas  dura  palabra  que  puede 
oir  una  criatura.  269.  281.  solo  Dios  sabe  quando  haya 
^de  ser  este  dia.  277.  cómo  há  de  haCer  el  hombre  juicio 
de  sí  mismo ,  y  sus  pecados  para  prevenir  el  juicio  de 
Dios.  165.  180. 183.  184.  295. 

JUSTICIA   ATONA. 

Representada  en  el  cuchillo  del  Patriarca  Abraham. 
106.  su  maravillosa  equidad.  299.  $}6.' 

JUSTO. 

Al  principio  es  acusador  de  sí.  375. 


tBCCIOÍÍ. 

La  de  libros  espirituales  aprovecha  para  .conservar  la 
devoción.  367.  antes  deí  exercicio  de  la  oración  no  en 
todos  es  necessaria.  373.  qúando  se  tiene  ,  no  ha  de  ser 
corrida  y  apresurada.  382.  no  ha  de  ser  muy  larga ;  y 
discreción  que  ha  de  haver  en  esto.  383.  no  será  incon- 
veniente que  alguna  vez  supta  por  la  Oración  ,  y  quando 
será  esto.  412.  <•*«— 

LfcY  ÉSCRIífA. 

La  de  acotes  no  passaba  de  quareñta.  91.  la  de  repar- 
tir los  despojos.  159. 

TOM.  III.  Gg  3LLA 


;    '■■'   -■  ;■     "' ■-:•  .r:   v  .  -  ■    ?  ..*.-■ 

.    ,jm.aga$,pe  imkisro.    v 
Figuradas  ert  Jos  Cantares'de'Salomorf;  r^.;'*  -la  del 
Costado  salutación  dévotísSiipa.  135.  seráá  testigos  con- 
tra el  pe¿ador en' él  juicitf  divino;  267.      '"-''  '    r.  ■' 

ujx¿r¥a. 
Todo  pan  le  es  dulce.  17J.  174.  exepíplo  y  medió 
para  vencerla.  ¿01. 

••',.'-  .-i-M:.'" :■,.;,. .'■';'"■  , 

.      MANDAMIENTO^   DIVINOS* 

Dificultadas  grandes  queliáy  en  guardarlos ,  y  me»» 
dios  para  vencerlas."  30. 

MARÍA  SANTISSIMA. 

Su  incomparable  dolor  en  la  Pássion  de  su  Santissi- 
mo  Hijo.  108.  119,  1 2 1.  en  pie  junto  a  la  Cruz  se  opu- 
so al  deleytte  de  nuestra  madre  Eva.  122.  para  ella  se 
guardaba  la  lanzada  que  atravesó  el  corazón  de  su  di- 
ftmtoHijo.  134.  su  traspasso  y  llanto.  138.  toda  la  vi- 
da de  su  Hijo  tríixo  la  Passíon  y  muerte  atravesada  en  el 
Alma.  14  ¿-  fue  muchas  veces  Martyr.  ibid.  por  qué 
causa  quiso  Dios  que  padeciesse  tanto  siendo  tan  ino- 
cente. 145.  su  alegría  imponderable  en  la  Resurrección 
triunfante.  162.  sola  ella  por  sí  hace  coro  en  la  Gloria, 
como  Rey  na.  335.  alegría  y  dulzura  que  comunica  su 
vista  a  los 'bienaventurados.  338.  quanto  la  ama  su  Santis- 
simo  Hijo.  449, 

c  % 

MARÍA  MAGDALENA. 

Sus  lagrimas  y  dolor  al  pie  de  la  Cruz.  144. 

MEDITACIÓN. 

Es  de  dos  maneras :  ,inte!e<9:ual  e  imaginaria :  y  co- 
mo y  quando  se  ha  de  usar  de  una  u  de  otra  384.  aquella 
es  mejor  meditación,  que  mas  despierta  la  devoción.  398. 

la 
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Ja  de  la  sagrada  Passion  es  la  mas  provechosa.  478.  no  ha 
de  ser  apresurada.  448. 

MEGARENSES. 

Pueblos  gentilicos  edificaban  como  si  siempre  hu- 

viessen  de  vivir.  215. 

•  * 

MISERICORDIA. 

Todas  las  leyes  de  Misericordia  quebrantaron  los 
Judios  en  Christo.  92. 

MUERTE. 

Es  la  ultima  de  las  cosas  terribles.  194.  es  miseria 
de  miserias.  224.  no  hay  cosa  mas  cierta ,  ni  mas  dudo- 
sa que  su  hora.. 305.  229.  240.  por  quan  leves  resqui- 
cios entra.  208.  es  universal  su  señorío.  225.  sentimien- 
-to  que,  trae  con.el  apartamiento  de  todas  las  cosas.  229. 
con  la  memoria  de  la  sepultura  grandeza  de  la  justicia 
y  juicios  de  Dios ,  y  consideración  de  los  pecados.  230. 
244.  248.  251.  sus  postreros  accidentes.  232.  255.  quan 
provechosa  su  consideración  para  vivir  bien  y  apartar- 
nos del  pecado.  234.  237.  la  vida  del  sabio  es  pensar 
en  la  muerte.  235.  cada  d;a morimos.  215.  los  que  se 
daña  este  pensamiento  enseña  Dios  su  doftrina.  235. 
la  muerte  vendrá  como  ladrón.  241.  tanto  mas  duele 
la  muerte,  quanto  mas  se  amaba  la  vida.  242.  locura 
de  los  que  no  se  acuerban  de  ella ,  y  astucia  del  demo- 
nio por  borrar  esta  memoria.  238;  para  «morir  bien  en 
la  muerte  ,  es  necessario  morir  muchas  veces  en  la  vida. 
240.  el  malo  padece  muchas  muertes.  242.  dolorosa 
despedida  en  esta  hora  de  todo  lo  que  se  ama.  ibid.  la, 
cosa  que  mas  en  esta  hora  atormenta ,  es  el  temor  de  la 
suerte  dudosa  que  nos  ha  de  caber.  246.  250.  2  5.1.  la 
muerte  abre  los  ojos  para  ver  y  sentir  los  yerros.  248. 
respuesta  que  puede  temer  el  que  en  la  vida  sirve  al 
mundo  y  al  demonio  ,  y  aguarda  a  llamar  a  Dios  en  la 
muerte.  252.  de  quanto  el  nombre  tiene  solo  dexa  de- 

Gg  2  re- 
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fecho  a  una  mortaja.  2  5  7.  deshace  ,  y  convierte  en  hor- 
ror ,  toda  humana  felicidad  y  hermosura :  y  desengaño, 
que  de  esta  consideración  se  saca.  261.  es  mas  cruel  a  ve- 
ces en  perdonar  que  en  matar.  143. 

MUNDO. 

Le  crio  Dios  para  beneficio  del  hombre.  376.  3J7. 
grandes  peligros  que  ahora  tiene  y  como  se  ha  de  armar 
contra  ellos  el  christiano.  28.  se  llama  figura  y  por  qué. 
191.  se  han  de  despreciar  sus  juicios  ,  como  de  loco  y 
desatinado.  86.  vanidad  e  instabilidad  de  sus  bienes, 
221.  226.  amargo  dexo  de  sus  placeres.  227.  286.  316. 
en  la  muerte  se  conoce  su  vanidad  y  miseria.  250.  259. 
260.  las  cos?s  que  en  él  desordenadamente  se  amaron, 
se  han  de  convertir  en  verdugos.  262.  el  juicio^  divino 
descubrirá  el  desvario  de  los  suyos.  290.  no  sabe  mirar- 
le, quien  le  ama.  262.  su  perfe&o  menosprecio  se  apren- 
de en  la  Cruz  del  Salvador.  440. 

N 

NOE, 

Symbolizd  a  Christo.  101. 133- 

O 

OBEDIENCIA. 

Es  suma  de  toda  la  christiana  do&rina  :  y  virtudes 
que  la  sirven.  390. 

OBRAS    BUENAS. 

Examen  que  ha  de  hacer  el  hombre  de  las  que  lo 
parecen.  177.  Dios  mira  principalmente  la  intención  con 
que  se  hacen.  179.  se  han  de  examinar  en  eldiadeel 
juicio.  290. 

OCASIÓN. 

La  del  pecado  se  ha  de  huir.  8j.  ocasión  preciosa 

que 
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que  ha  de  lograr  el  que  se  dá  a  la  Oración.  416.  * 

ojos. 
Eficacia  de  los  de  Christo.  84.  bastan  a  veces  lo» 
ojos  para  matar.  208.  pena  que  con  ellos  padecerán  en 
el  infierno  los  malos.  340. 

ORACIÓN. 

Qué  cosa  sea,  374.  es  la  ancora  de  nuestras  tormen- 
tas, y  escudo  de  nuestras  batallas  y  peligros.  6¿.  es 
causa  de  toda  virtud  y  justicia  ,  y  como  nervios  del 
anima  24.  despierta  y  ayuda  a  todas  las  virtudes.  19. 
muda  y  transfigura  al  hombre.  20.  el  espiritu  de  ora- 
ción es  especial  Don  de  Dios ,  que  se  ha  de  pedir  con 
instancia  y  humildad.  379.  su  exercicio  puede  tener  cin- 
ca partes.  36.  primeramente  se  ha  de  preparar  el  corar 
zon.  372.  hay  preparaciones  diversas  ,  según  diversa* 
inclinaciones  de  átenos.  375.  lección  y  meditación, 
vtanse  en  sus  proprios  títulos.  Conviene  que  interven- 
ga en  ella  el  hacimiento  de  gracias.  373.  como  haya  de 
ser.  385.  petición,  que  es  propriamenre  oración  ,  tiene 
dos  partes  :  y  Gomo  se  ha  de  usar  de  ellas.  387.  es  la 
mejor  parte  de  la  oración  y  utilidad  suya.  393.  la  de  las 
virtudes  y  extirpación  de  vicios  es  muy  provechosa. 
388.  praftica  de  la  petición  de  virtudes  mas  necessarias. 
390.  petición  y  exercicio  d$  el  amor  de  Dios ,  es  lo  mas 
noble  de  este  empleo.  394.  oración  que  dispone  el  mis- 
mo que  ora  ,  suele  ser  mas  afe¿tuosa.  392.  en  todas 
nuestras  peticiones  hemos  de  alegar  los  méritos  de  Chris- 
to. 396.  resignación  y  pureza  de  intención  que  para  es- 
te exercicio  se  requiere.  380.  perseverancia  y  fortaleza 
que  ha  de  haver  en  él.  383.  atención  y  vigilancia  que 
pide.  407.  medio  que  en  esta  atención  se  ha  de  guardar 
y  extremo  mas  peligroso.  408.  el  que  de  veras  se  da  a 
la  oración  ,  -presto  desecha  de  sí  toda'sugestioní  388. 
oración  de  muchos  agrada  a  Dios  :  y  como  acompañará 
su  oración  el  que  está  solo,  381.  mas  no  qualquicr  es- 

Gg3  ^a.- 
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pació  de  oración  basta  para  conseguir  esta  devoción 
verdadera  y  conservarla.  414.  mas  vale  un  rato  de  ora- 
ción largo  ,  que  dos  breves.  41 5.  el  que  no  tuviere  para 
este  exercicio  tiempo  largo,  no  dexe  de  tomar  el  que  pu- 
diere. 146.  147.  hay  necessidad  de  esta  virtud  en  todas 
personas  y  estados.  27.  se  ha  de  multiplicar  para  guardar 
la  ley.  32.  la  demasiada  especulación  del  entendimiento 
y  apetito  excesivo  de  estudiar  y  saber  ,  es  mala  madras- 
tra suya,  399.  meditar  para  tener  oración  ,  no  es  ir  a  com- 
poner algún  sermón,  401,  en  este  exercicio  se  ha  de  par* 
lar  poco  y  amar  mucho,  275.  quienes  son  los  que  me- 
nos tienen  que  vencer  en  esta  parte.  403.  también  se 
ha  de  moderar  en  este  exercicio  la  vehemencia  de  la 
voluntad.  404,  el  varón  de  oración  ha  de  andar  reco- 
gido y  cuidadoso.  381.  los  principiantes  en  eote  exer- 
cicio conviene  arreglarse.  374.  el  que  se  da  a  la  ora- 
ción ,  tenga  cuidado  de  lograr  la  visitación,  416,  enga- 
ño de  los  que  dicen  que  no  saben  tener  oración.  388. 


S,   PABLO   APÓSTOL. 

Quanto  temia  el  juicio  de  Dios,  %  73, 

PACIENCIA. 

Es  prueba  de  el  amor.  146.  resplandece  en  Christo¿ 
como  en  dechado,  45,  fue  la  vestidura  de  bodas  de 
el  Esposo  divino,  441, 

padres. 
Los  santos  de  el  limbo ,  suspiros  con  que  esperaban 
al  Salvador  ,  y  alegría  de  su  libertad,  1 5  6, 

PALABRAS, 

Se  ha  de  dar  menuda  cuenta  de  ellas  en  el  juicio 
divino.  290.  no  las  hay  ,  ni  mas  fruéhiosas  ,  ni  mas 
dulces  que  estas:  Gracias  a  Dios.  373.  las  devotas, 

di- 


dichas  con  sentido  y  atención ,  levantan  a  Dios  el  cora-? 
zon.379. 

Quantasea  la  malicia  del  pecado.  103.  es  grandissi- 
ma  ingratitud  y  crueldad*  194.  circunstancias  que  ex- 
plican su  deformidad -y  ma^cia^  }6$.*sty  espantoso  de- 
sorden. 184.  es  ofensa  de  todas  las  criaturas.  185.  los 
nuestros  hicieron  sudar  sf ogr.-e  * Gbristo.  65.  68.  ellos  Te 
azot^ron.92.  .ell©$  Je  ¡coronaron  de.  espinas.  159.  ellos 
le  pusieron  en  Cruz  y  q^jtarpn  la.,vid¿,.43i.  los  de  un 
solo  hombre  atormentíyfoA,  f  Christo.  mas  que  la  Cruz. 
421,  sufrir  pecados  ,  ^su^rd^n^o  a  penitencia  ,  es  gran 
beneficio,  de  .Dios.  366*  ¡ceguedad  del  que  persevera  en 
el  pecado.  %\i.  remedio,  para  temer  el  pecado  es  la 
consideración  dé  el  infierno.  300.  y  Chrfeto  en  una  Cruz 
justiciado  por  pecados  ágenos.  431.  la  consideración  de 
los  pecados  es  camino  de  la  humildad  y  penitencia.  165. 
de  esta,  consideración  proceden  muchas  y  muy  altas 
virtudes.  1 7 1 .  no  siempre  es  lo,  mejor  que  el  penitente 
piense  en  los  pecados.  375.  los  pecados  passados  no 
nos  dañan  ,  si  no  nos  agradan.  390.  la  causa  del  pecado 
es  la  voluntad  -depravada.  14.  conservarse  sin  él  en  es- 
te mundo  mucho  tiempo  ,  es  el  mas  arduo  negocio.  29. 
se  Ii#í  de  huir  las  ocasiones  .del  pecado.  85.  el  dolor 
de  ellos  como  se  consigue.  ¿7.  locura  del  pecador.  203. 
204.  dice  con  los  Judios  :  Crucifícalo.  102.  dan  voces 
contra  él  todas  las  criaturas.  188.  arguyese  su  peligroso 
descuido.  20^:.  su  falsa  seguridad.  290.  abrirá  los  ojos 
en  la  muerte.  248.  quan  amarga  le  sea  esta.  242.  es- 
panto y  confusión  que  padecerá  en  el  juicio.  280.  como 
será  acusado  jdel  demonio.  293.  pecar  sin  temor  quan 
abominable.  176.  pecado  original.  Sus  daños.  16.  31. 
433- 

S.    PEDRO   APÓSTOL. 

Por  qué  no  queria  que  Christo  le  lavase  los  pies.  42. 
sus  negaciones ,  y  como  en  ellas  le  imitan  muchos  chris- 
tiaaos.  84.  tuvo  vergüenza  de  parecer   discipulo   de 

Gg4  Chris- 


\ 


AJÍ.        /     XNTDICE  kíVWKVZTlCQ  !  H' 
Christó:  85.       ■■'■'.   ir>"     '    *  -.  '.      í-.  •-■ 

PELICANO. 

Da  aliento  y  vida  a  sdsfíijos  con  su  sangre.  369» 

•    pe»a;--  ■■  ■'   ■';  '  "■•'■:•■    ■ 

La*  def  Infierno  y  sii  consideración.  295 ;  Vid¿  In- 
fierno. :   : 

PENITENCIA:    : 

Excelencia,  y  oficios  de  esta  virtud.  4..  penitencia 
y  humildad  ,  son  fundamentos  de  la  vida  chrisriana, 
165.  es  ia  primera*  tabla  despuesdel  naufragio^  1Ó9.  es 
Don  de  Dios.  171.  es  medio  para,  ella  la  consideración 
de  los  beneficios  divinos.  3.5 i.  la -espera  a  pehitefccia  es 
uno  de  los  muy  grandes  betíeftcioB,  367;  se  de*ea  ma- 
cho en  la  muerte.  254, 

PEREZA.  -.''  '    •,:v'- 

Ata  las  manos  a  Christo.  jt¡.  arguyese  este  Vicio  en 
los  que  se  retiran  de  la  iqesa  del  Altar.  50. 

PERSEVERANCIA.  .    '       . 

Corona  la  paciencia.  47.  hace  arribar  en  poco  tiem- 
po a  la  perfección.  391.  es  el'passo  mas  peligróse-,  y 
prueba  de  los  verdaderos  devotos.  412.  la;que  ha  de  ha* 
ver  en  la  oración.  384.  410.  ■.■•'■!.■• 

PííltOSOPHOS. 

Escribieron  mucho  de  las  Virtudes  Cardinales  ,  en 
quanto  naturales.  2.  poco  o  nada  alcanzaron  dé  las  mas 
excelentes  virtudes.  4.  lo  que  ¡sintieron  álfifunos  'dé  esta 
vida.  205 .  207.  desengaño  notable  de  uno  para  el  despre- 
cio de  el  mundo.  234.  Philosophos  Brachmanos  muy 
dados  a  pensar  en  la  muerte.  236. 

PLOTINO. 

Se  afrentaba  estrañajmente  de  la  vileza  de  su  cuer- 
po. 199. 

PRO- 
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PROVIDENCIA  DIVINA. 

Como  resplandece  en  proveer  al:  alma  de  virtudes. 
4.  Vid.  J>iosk  •  -   \r. 

PUREZA   DE   INTENCIÓN. 

Qué  cosa  sea ,  y  necesidad  que  hay  de  esta  virtud. 

:■■;    ■■■   R  !."W.  ■     '-,  ■ 

•„ :  R1DEMPCK>K*  ••■■■■..•  :    '  "  ■        - 

del  GENERO  humano.  Es  beneficio  de  beneficios 
361.  431.  quan  peregrina  obra  fue  de  la  infinita  gran- 
deza; 363.  es  universal  medicina.  "'442 i1  resplandece ,  co- 
mo el  mas  claro  rayo  de  la  Bondad  divina.  436.  íue  gra- 
tuita. 360.  el  modo  con  que  seobró quanto  nos  obliga. 
360.  361.  43 5.  fue  figurada  en  el  libatorio  de  lew  pies 
de  los  discípulos.  41.  quanto  es  lo  que  el  Señor  quiere 
que  tengamos  este  beneficio  presente.  364.  quan  cara 
le  costó,  y  en  quan  poco  la  estiman  ios  hombres.  67. 
consideración  de  este  inestimable  beneficio.  360.  conve- 
niencias admirables  de  'este  soberano  Mysterio.  442. 
Vlde  Passion  de  Christo.  * 

RELIGIÓN. 

1    ¡Excelencia  y  oficio  de  esta  virtud.  4.     í '  •  ?-j'-<;. 

\ 

RELIGIOSOS. 

Por  su  ptofesioft  son  hombres  de  guerra^  29.  de  otro 
modo  han  de  exercitar  las  virtudes  que  el  l$go.  33: 

fuardas  que  tienen  los  Religiosos  contra  los  peligros 
el  mundo.  28. 

REMEDIOS.  '     :í 

Se  han  de  buscaf  con  tiempo^ara  los  peligros.  33; 

RIQUEZAS. 

Como  las  despreciaba  un  Philosopho.  234.  235. 
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ROMANOS.     

■  i  No  ¡estaban  por  culpa  alguna.sujeibos  al  castigo  d$ 
azotes.  213,  pena  con  que  castigaban  los  jnas  graves  de- 
litos. 269. 

.;„•■•  ■  -  ■;"■ .  s  .•; .;  , 

SANTOS. 

Como  temian  el  juicio  Divino.  293.  no  envejece 
ahora  su  alegría.  342.  inefable  gozo ,  que  el  anima  reci- 
birá con  su  compañía  en  el  Cielov334« 

.    SEDKCHIAS.: 

..  -Re¡Jr,  symbolo  del  juicio  que  hará  píos  del  peca* 

<ior.  2<fér  .■•./":.  -.!,  -.  ,    -;,   . 

-■_->  ;.'!•  ■     SERMÓN.  .■■'.•; 

:-.  :•(  Oído /con  atención  y  dóyocion  es.muy  fruftuoso.  2. 

•..    '•    -¡  ...-;,  SIBILAS..   ■  ...  -,  ..;■;;  . 

Lo  queprophetízarondel  juicio.universal.  267, 

En  el  hombre  tiene  mas  dafortpidad  de  algún  mo- 
do ,  que  en  Lucifer.  186.  quan  gran  maravilla  ,  que  ha- 
Ía  quedado  en  el  mundo  rastro  de  ella  después  que 
>ios  se  humiHó'.taflto  por  destruirla.  8  j:f  ■  ytid.Conoti- 
münto  proprio. 

SOL. 

En.  el  dia  de  la  Resurrección  del  Salvador  resplan- 
deció mas  claro.  135. 

SUEÑO. 

Es  pariente  o  hermano  de  la  muerte.  200.  no  se  lía— 
m$  tiempo  de  vida.  199,  todos  los  hombres  hace  igua- 
les. 201.  el  de  los  Apostóles  en  el  huerto  qué  signifi- 
que. 68. 

TE- 
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TEMOR. 
DE  dios.  Excelencias  y  oficios  de  esta  virtud.  4. 
271.  es  guarda  de  laGraciü./^z.  ha  de  acompañar  to- 
das nuestras  obras.  391.  como  se  consigue.  17.  300. 
efeótos  que  obra  en  el  akaa.271.  temor  en  que  debe 
vivir  el  virtuoso.  182.  tres  temares  que  tenia^ua  Padre 
del  Yermo.  263.  temores  de  la  muerte.  251.  Vide 
Muerte,  el  temor  de  Cbristo  /destierra  el  nuestro.  63. 
64.      ....  .■•..,■•"  .      ,.  - 

TENTACIONES..  \       '.    r 

Es  gran  medio  para  vencerlas  la  consideración  del 

infierno,  aoo.  .    ,  - 

.'     TIEMPO» 

Se  pierde  de  vista  en  presencia  de  la  eternidad.  202. 
203.  el  de  la  niñez  ,  sueño  y  trabajosa  vejez ,  no  es  vi- 
da. 200.  él  que  se  empleo  mal,  congoja  mucho  en  la 
muerte.  253,  2  5.4.  el  de  la  oración  ha  de  ser  .el  mas  largo 
que  ser  pueda  :  y  qual  es  el  mas  aparejado.  414,  se  na 
de  lograr  su  oportunidad ,  y  qual  sea  esta.  416. 

TORMENTOS.  f  ., 

El  que  inventó  un.  tyrano  para  justiciar  los  hom- 
bres. 306.  otro  especial  para  atormentar  los  A^artyres. 
3 13.  el  de  quemarlos  vivos,  ingeniosa  crueldad 4e  Phala- 
ris  y  su  artífice  Perillo.  31-9.  Vid.  Infierno. 

'  •  j 

TRABAJOS. 

Son  prueba  de  la  virtud.  146.  los  mas  privados  de 
Dios  los  han  de  sufrir  mayores.  147.  son  recuerdos  de 
Christo  y  su  Passion  ,  y  nos  hacen  sus  imitadores  y  se- 
mejantes. 126.  los  que  los  aborrecen  huyen  de  la  Cruz 
que  adoran.  149.  es  mayor  merced  de  Dios  dar  pacien- 
cia para  llevarlos ,  que  quitarlos,  63.  no  hay  mas  cierta 
señal  de  la  amistad  de  Dios  que  la  paciencia  en  ellos, 
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148.  alegría  que  dan  yá  passados ,  al  ver  su  fruto.  1 55. 

TRAGES. 

Y  profanidad  de  los  inundados :  su  castigo.  305  é 

VANAGIORIA. 

De  quah  leves  fundamentos  se  levanta.  1 74.  ata  las 
manos  a  Chrhto.  74.  < 

Vf  -    •'-'  •  VEJEZ.'  -%      ■' 

No  se  llama  tiempo  de  vida.  200.  sus  miserias,  lili 
Vid.  Hombre.  Tiempo.  Vida. 

■•'     ■       )     .-y.v  .  ..  •   ■     ....  . 

VICIOS. 

Muchos  se  encubren  so  color  de  virtud.  180. 

VIDA   HUMANA. 

Se  está  siempre  hilando  en  el  torno  de  los  Cielos. 
i  1 3.  es  camino  ,  sin  pairar  a  la  muerte  ,  y  al  Tribu- 
nalde  Dios.  214.  comparaciones  de  la  vanidad  y  breve- 
vedad  dé  su-gforia.  191.  siete  miserias  principales  que 
trae  consigo.  199.  su  mayor  miseria  es  engañar ,  pare- 
ciendo lo  que  no  es.  21 5.  en  todo  es  breve  ,  sino  es  en 
Jwnas.  ¿17.  sus  peligros1  y  acaecimientos.  219.  sola  la 
esperanza  dé  la  eterna  la  diferencia  del  infierno.  223.  es 
naturalmente  la  cosa  mas  amable.  243.  por  qué  puso 
Dios  en  ella  tanto  acibar.  223.  no  entra  en  cuenta  de 
la  niñez  ,  sueño  y  vejez  trabajosa.  200.  Vid.  Hombre. 
Vida  Christiana  qué  cosa  sea;  444. 

VIRTUD. 

Se  prueba  en  los  trabajos.  146.  el  no  ir  adelante  en 
ella  es  volver  atrás.  177.  virtud  principal  del  Christia- 
no*  86. 

I  VIRTUDES.  x 

Hay  unas  comunes  a  Philosophos ,  y  Christianos ,  y 

otras 
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otras  particulares  del  Christiano.  2.  las  Theologalcs  tie- 
nen el  imperio  y  mando  de  todas  las  inferiores.  3.  estas 
son  fin  y  principio  de  toda  la  perfección  ,  juntas  con  el 
santo  temor  y  reverencia  de  Dios.  391.  se  honra  Dios 
principalmente  con  ellas.  1.72.  como  han  de  ser  remu- 
neradas en  la  Gloria.  341.  virtudes  furidaímenráles  de 
la  vida  espiritual :  y  otras  en  'que  consi&e'  la  suma  tks 
la  perfección.  397.  398.  las. Virtudes  son  al  alma  lo  qu« 
al  navio  las  velas.  4.  nos  son  las  sobrenaturales  como 
postizas:  cuidado  que  ha  de  ha  ver  en  asegurarlas,  tj. 
crecen  con  el  exercicio  de  sus  a£tos.  12.  20.  si  se  han 
de  conseguir  con  perfección  se  han  de  exercitar.  26.  co- 
mo se  ayudan  unas  a  otras.  32-  algunas  particulares, 
que  sirven  para  todas  ellas.  26.  virtudes  que  nacen  de 
la  consideración  de  los  pecados.  171.  muchas  veces  pue- 
den ser  de  precepto  por  razón  del  peligro.  31.  resplan- 
dece singularmente  como  dechado  en  la  vida  y  Passion 
de  Christo.  33.  98.  fuertes  contradicioQes  que  tienen  por 
parte  de  nuestro  apetito ,  mundo  ,  y  demonio.  30.  31. 
como  se  han  de  pedir  las  virtudes.  391. 

VOCACIÓN. 

O  llamamientos  de  Dios  al  gremio  de  su  Iglesia, 
quan  gran  beneficio.  365.  366.  la  de  la  culpa  a  la  gracia: 
beneficios  que  encierra.  366.  367.  todos  los  demás  bene- 
ficios sin  este  suelen  ser  para  mayor  condenación  de  la 
criatura.  365.  quan  costoso  fue  para  Dios;  y  quan  de 
valdc  para  el  hombre.  369. 

VOCES. 

Las  de  los  Angeles  quan  distintas  de  las  de  los  hom- 
bres. 83.  voces  de  todo  lo  criado  contra  el  pecador.  184. 

VOLUNTAD. 

Es  potencia  ciega  que  no  puede  dar  por  sí  un  pa*- 
so.  10.  12.  17.  es  causa  del  pecado.  16.  n.0  ha  de  ser  ve- 
hemente en  sus  exercicios.  404. 
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X 

XERXES. 

Poderoso  Rey ,  se  puso  a  llorar  viendo  un  gran- 
4e  exercito  de  gentes  que  tenia.  193. 


ZELO. 

El  de  la  honra  del  Eterno  Padre  atormento  a  Chris- 
to  masque  la  muerte.  130. 
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ERRATAS. 

Pag.  55.  linea.  6.  pareció,  pereció,  pag.  86.  lín.  5. 
afrentar ,  afrentare,  pag.  113.  lin.  21.  se ,  es.  p;ig.  138. 
lin.  28.  llavado ,  llevado,  pag.  158.  lin.  1.  pira  Jo,  pe* 
rado.  pag.  206.  lin.  11.  mirar,  tirar,  pag.  29;.  lin.  15. 
le  ,  /*.  pag.  356.  lin.  16.  ello  ,  ellos,  pag.  361.  lin.  23. 
Jocob ,  Jacob,  pag.  446.  lin.  9.  Evagclio  ,  Evangelio 
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